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Sí testimonium. accipimns, testimoniara Dei majus est. 
Si Deo non crédimus, ¿qui credimus? Divus Ambrosius lib. 4. 
in JLoc. c 5. 

Quod piopifc interpretan possumus, id per figurara interpretan, 
propium est incredulorum, aot fidei diverticula. quaerentium, Mal* 
donatus in Mat. c. 8 t% **. 
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AL MESIAS JESUCRISTO HIJO DE DIOS, HIJO DE 



LA SANTISIMA VIRGEN MARIA, HIJO DB DAVID, HIJO DI 

Oí 

C<1 ABRAHAM, 



SEÑOR: 



£«¿ m¿ ¿* propuesto en esta obra [lo sabe bien V. Af.] 
es dar á conocer un poco mas la grandeza y excelencia de vuestra 
adorable persona, y los grandes y adorables misterios nova ct vae- 
tcra, relativos al nombre Dios, ae que dan tan claros testimonios 
¡as Santas Escrituras* En la constitución presente de la Iglesia y 
del mundo y he juzgado convententisimo proponer algunas ideas, non 
novas, sed nové, que por una parte me parecen expresas en la es- 
critura de la verdad, y por otra parte se me figuran de una suma 
importancia, principalmente para tres clases ae personas. 

Deseo y pretendo en primer lugar, despertar por este medio, y 
aun obligar d los Sacerdotes á sacudir el polvo de las Biblias, con- 
vidándoles á un nuevo estudio, á un examen nuevo, y á nueva 
y mas atenta consideración de este libro divino: el cual siendo libro 
propio del Sacerdocio, como lo son respecto de cualquier artífice los 
instrumentos de su facultad, en estos tiempos, respecto de no pocos, 
parece ya el mas inátil de todos los libros, \ Que bienes no debiéra- 
mos esperar de este nuevo estudio, si fuese posible restablecerlo en' 
tre los Sacerdotes hábiles, y constituidos en la Iglesia por maestros 
y doctores del pueblo cristiano ! 

Deseo y pretendo, lo segundo, detener á muchos, y si fuese po- 
sible, d toios los que veo con sumo dolor y compasión, correr precipi- 
tadamente per laram portam, et spatiosam viam, h.icia el abismo 
( j horrible de la incredulidad: lo cual no tiene ciertamente otro origen 
sino la falta de conocimiento de vuestra divina persona: y esto por 
verdadera ignorancia de las escrituras sagradas, quae tesrimonium 
y perhibent de te. 

r¿ Deseo y preten io, lo tercero, dar alguna mayor luz, 6 algún 

O otro remedio mas pronto y eficaz d mis propios hermanos los Judíos, 
quorum Parres, et ex quibus est Christus secumdum carnem iQité re- 
medio pueden tener ', estos miserables hombres, sino el conocimiento 
de su verdadero Mesías á quien aman, y por quien suspiran noche 



'■> y dia y sin conocerlo ? ¿ Y como lo han de conocer si no se les abre el 
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sentido* ¡Y cómo se les puede abrir suficientemente este sentido en 
ti estado de ignorancia y ceguedad en que actualmente se hallan, 
«ecumdum Sicripturas, si solo se les muestra la mitad del Mesías-, 
encubriéndoles y aun negándoles absolutamente la otra mitad i Si 
solo se le predica ¡ quiero derir^ lo que hay en sus escrituras , per- 
teneciente á vuestra primera venida en carne pasible, como Reden» 
tor 9 como Maestro* como ejemplar, como sumo Sacerdote, &c. y se les 
niega sin razón alguna lo que ellos creen y esperan, según las mis» 
mas escrituras, aun con ideas pot o justas y aun groseras, perte- 
neciente á la segunda* 

\0 Señor mió Jesucristo, bondad y sabiduría inmensa ! Todo 
testo que pretendo por medio de este escrito, si algo se consigue por 
vuestra gracia, debe redundar necesariamente en vuestra mayor] 
gloria ; pues esta la habéis puesto en el bien de los hombres. Por 
tanto dtbo esperar de la benignidad de vuestro dithísimo corazón, 
que no desecharéis este pequeño obsequio que os ofrece mi profunda 
respeto, mi agradecimiento, mi amor, mi deseo intenso de algún ser* 
vicio á mi buen Señor; Tamquam nmericordiam consequutus a. té, 
mt sim fidelis. 

Si como yo lo deseo y me atreva á esperarlo, se siguiese de 
aquí algún verdadero bien, todo él lo ofrezco humildemente á vues- 
tra gloria, y lo pongo junto conmigo á vuestros pies: y en este casq 
pido, Señor, con la mayor instancia^ vuestra soberana protección ; 
ele la cual tengo tanta mayor necesidad \ cuanto temo, no sin funda-» 
mentó, grandes contradicciones, y cuanto soy un hombre obscuro $ 
incógnito, sin gracia ni favor humano: antes confundido con el pol- 
vo, y en cierto modi repuratus ínter iniquos. Me reconozco, no obs- 
tante, y me confieso por vuestra siervo aunque indigno é inútil frc. 
... . . 

Juan Josafat Ben-Ezra» 
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PRÓLOGO. 



N, 



o me atreviera a orponer este escrito á la crítica de toda suerte 
de lectores, si no me hollase suficientemente asegurado: íi no lo hubiese 
hecho pesar. u ría y muchas veces en las mejores y mas fieles balanzas 
que me han sido acccúble'.: si no hubiese, digo consultado á muchos sa- 
bios de primera clase, y sido por ellos sseeurado [después de un pro» 
fijo y riguroso examen ] de no contener error alguno, ni tampoco algu- 
na cosa de substancia, di-ina de justa reprehensión. 

Mas como este csaiv.cn privado [ que por mis grandes temores, 
b»en fundado en el claro conocimiento de mi nada, lo empecé á pedir 
tal vez antes de tiempo] no pudo hacerse con tanto secreto que de 
clgun modo no se tratluciese; entraron con esto en gran curiosidad al- 
gunos otros sabios de c'a^e inferíorven quienes por entonces no se pen- 
saba, y fue necesario so pena de no leves inconvenientes, condescender 
cen sus instancia. Esta condescendencia inocente y justa, ha producido, 
jno obstante, ayunos decios peco agradables, y aun positivamente 
perjudiciales ya porque ci escrito, todavía i.üonne, se divulgó antes 
de tiempo y sazón, ya porque en este estado todavía informe, 
se sacaron de él algunas copias contra mi voluntad y sin serme po- 
siblel el impedido: ya también y principalmente porque alguna de es» 
tas copias han volado mas lejos de lo que es razón, y una de ellas se- 
gún se asegura, ha volado hasta la otra parte del Océano, en donde 
dicen ha causado no pequeño alboroto, y no lo estreno', por 
tres razones: primera, porque esa cújva que voló tan lejos, es- 
taba incompleta siendo solamente una pequeña parte de la obra: se- 
cunda, porque estaba informe, no siendo otra cosa que los primeros 
morrones, las primeras proJuciones que se arrojan de la mente al pa- 
pel, con ánimo de corregirla?, ordenarías y perfeccionarlas á su tiem- 
po: tercera, porque á esta copia en si misma informe, se le habían aña- 
dido y quitado no pocas cosas al arbitrio y discresion del' mismo que 
la hizo volar: el cual aunque lleno de bonísimas intenciones, no po- 
día menos [según fu r.rtu al carácter bien conocido de cuantos te 
conocen] que cometer en e«to n!:;t;nas faltas bien considerables. Yo de- 
bo por tanto esperar de toda-; aquellas personas cuerdas á cuyas ma- 
nos hubiese llegado e<ta copia infeliz, ó tuviesen de ella alguna no- 
ticia, que se harán carpo de rodas estas circunstancias; no juzgando 
de ura obra por algunos pocos de papeles sueltos, manuscritos, 
informes, que contra ia voluntad de su autor, se arrojaron al a y re 
imprudentemente, cuando debían isas antes arrobarse al fuego, &ta 
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último pido yo, no solo por gracia, sino también por justicia á cual- 
quiera que los tuviese. 

Hecha esta primera advertencia, que me ha parecido inevitable, 
debo ahora prevenir alguna leve sati facción á dos ó tres reparos ge- 
nerales y obvios, que ya se han hecho por personas nada vulgares, y 
por consiguiente 6e pueden hacer. 

PRIMER REPARO, 

El primero y mas ruidoso de todos es la novedad. Esta [dicen 
como temblando, y sin duda como óptima intención] en puntos que 
pertenecen de algún modo á la Religión, como es la inteligencia y 
explicación de la Escritura Santa, siempre se ha mirado, y siempre 
debe mirarse con recelo y desecharse como peligro: mucho mas en 
este siglo en que hay tantas novedades, y en que apenas se gusta 
de otra cosa que de la novedad &c. 

RESPUESTA. 

La primera parte de esta proposición ciertamente es justa y pru- 
dentísima, asi como la segunda parte parece imprudentísima, injustísima 
y por eso infinitamente perjudicial La novednd en cualquier asunto que 
sea, mucho mas en la inteligencia y exposición de la Escritura santa 
debe mirarse iieiripre con recelo, y no admitirse ni tolerarse con 
ligereza: mas de aqui no se sigue que deba luego al punto desechar- 
se como peligro, ni reprobarse ligeramente por solo el título de nove- 
dad. Esto seria cerrar del todo la puerta á la verdad y renunciar 
para siempre á la esperanza de entender la Escritura divina. Todos 
los intérpretes asi antiguos como no antiguos confiesan ingenuamente [y 
lo confiesan muchas veces ya expresa, ya tácitamente sin poder evitar 
esta confesión] que en la misma Escritura hay todavía infinitas cosas 
obscuras y dificiles que no se entienden especialmente en lo que es pro- 
fecía. Y aunqne todos han procurado con el mayor empeño posible, 
dar á estas infinitas co^as algún sentido ó alguna explicación, saben bien 
los que tienen en esto alguna pr.ictjca, que este sentido y explicación 
realmente no satisface; pues las mas veces no son otra cosa, que una 
pura acomodación gratujra y arbitraria, cuya impropiedad y vio- 
lencia salta luego á lo? ojos. 

Ahora, digo yo: estas cosas que ha<ta ahora no se entienden en 
la Escritura santa, deben entenderse alguna vez, p á lo menos propo- 
nerse su verdadera inteligencia ; pues no es creíble, antes repugna á la 
infinita santidad de Dios, que las numdabe escribir inútilmente per ser- 
vos sitos Prophetas. Si alguna vez se han de entender, ó se han de 
proponer su verdadera inteligencia, será preciso esperar este tiempo, que 
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liasta ahora ciertamente no ha llegado: por consiguiente será preciso 
esperar sobre esro en algún tiempo alguna novedad. Mas si esta nove- 
dad halla siempre en todos tiempos cerradas absolutamente todas ias 
puertas: si siempre se ha de recibir y mirar como peligro: si siempre 
se ha de reprobar por solo el título de novedad: {C[ue esperanza puede 
quedarnos? El preciso título de novedad, aun en estos asuntos sagra- 
dos, lejos de espantar á los verdaderos sabios, por pios y religiosos 
que sean, debe por el contrario incitarlos mas, y aun obligarlos á en- 
trar en un examen formal, atento, prolijo, circunstanciado, imparcial 
de esta que se dice novedad, para ver y conocer á fondo, lo primero: 
si realmente es novedad ó vo: si es alguna idea del todo nueva, en que 
jamas se ha hablado ni pensado de la Iglesia católica desde los Após- 
toles hasta el dia de hoy; ó es solamente una idea seguida, propuesta, 
explicada y probada con novedad. En lo cual no pueden ignorar los 
sabios católicos, religiosos y pios, que hay una suma diferencia y una 
distancia casi infinita. Lo segundo: si esta novedad ó esta idea solo 
propuesta, seguida, explicada y probada con novedad, es falsa ó no* 
es decir, si se opone ó no se opone á alguna verdad de fe divina, 
cierta, segura é indisputable: si es contraria ó no contraria, sino antes 
conforme á aquellas tres reglas, únicas é infalibles de nuestra creencia, 
que son: primera, la Escritura divina in sensu proprio y et literati: se- 
gunda la tradición, no humana, sino divina: la tradición, digo, no de 
opinión sino de fe divina, cierta, inmemorial, universal y uniforme, 
[condiciones esenciales de la verdadera tradición divina.] Tercera, la 
difinicion expresa y clara de la Iglesia congregadaen el Espíritu Santo*. 

Lejos de temer un examen formal por esta parte, ó por las tres 
reglas únicas é infalibles, arriba dichas, es precisamente el que deseo y 
p : do con toda la instancia posible, ni temo otra cosa sino la falta de 
este examen, exacto y fiel. Si las cosas que voy á proponer [llámen- 
se nuevas, ó solo propuestas y tratadas con novedad ] se hallaren 
opuestas, ó no conformes con estas tres reglas infalibles, y si esto se 
prueba de un modo claro y perceptible, con esto solo yo me dará 
al punto por vencido, y confesaré mi ignorancia sin dificultad. Mas 
si á ninguna de estas tres reglas se opone nuestra novedad, antes las 
respeta y se conforma con ellas escrupulosr mente: si la primera regla 
que es la Escritura santa no solo no se opone, sino que favorece y 
ayuda, positivamente, claramente, umversalmente. Si por otra parte las. 
d »s reglas infalibles, nada prohiben, nada condenan, nada impiden* 
pnrque nada hablan &c. En este caso ninguno puede condenar ní 
reprehender justa y razonablemente esta novedad, por solo, el titulo 
de novedad, ó porque no se conforma con el común modo de pe li- 
jar. Esro sería canonizar solemnemente como puntos de fe divira, las. 
i finitas inteligencias y explicau* nc puramente acomodaticias con oue 
basta ahora se bao couuutadu lo. uuérpietes de la Escritura, ptesda* 
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diendo absolutamente de la inteligencia verdadera, como saben, lío* 
ran y se lamentan los eruditos de esta sagrada facultad, especialmeQ-» 
te sobre (as profesías. 

SEGUNDO REPARO. 

El sistema ó* las ideas que yo llamo ordinarias, sobre la segunda 
reñida del Señor, se dice, y por consiguiente se puede decir, son la fe 
y creencia de toda la Iglesia católica, propuesta y explicada por sus 
Doctores; los cuales en esta Inteligencia y explicación no pueden errar, 
cuando todos 6 los mas concurren á ella unánimemente. Es verdad 
£ se añade con poca 6 nhiguna reflexión] que en los tres ó cuatro pri- 
meros siglos de la Iglesia se expooe de otro modo por algunos, y se 
diría mejor por muchos y aun por muchísimos de sus doctores, como 
veremos á su tiempo. Pero vale mas, prosiguen diciendo, catorce si- 
glos que cuatro: y catorce siglos mas ilustrados, que cuatro obs- 
curos &c. 

RESPUESTA. 

m 

En toda esta declamación tan breve como despótica, yo no hallo 
otra cosa que un equívoco constituido. Primeramente se confunde de- 
masiado lo que es de fe y creencia divina de toda la Iglesia católica, 
.con lo que es de fe y creencia puramente humana ó mera opinión; 
lo que creemos y confesamos todos los católicos como puntos indu- 
bitables de fe divina, con las cosas particulares y accidentales que sa 
han opinado, y pueden opinarse sobre estos mismos puntos indubita- 
bles de fe divina: esta palabra fe ó creencia , puede tener y realmente 
tiene dos sentidos tan diversos entre sí, y tan distante el uno del otro, 
cuanto dista Dios de los hombres. Aun en cosas pertenecientes á Dios 
y á la revelación, no solamente puede haber y hay entre los fieles 
dentro de la Iglesia católica una fe y creencia toda divina, sino tam- 
bién una fe y creencia puramente humana: aquella infalible, esta fas 
libie; aquella obligatoria, esta libre. 

Esta última, en cosas accidentales al dogma, y que no lo niegan 
antes io suponen, se llaman con propiedad opinión, dictamen, con- 
ciencia, buena fe &c. [ x 3 En este sentido toma S. Pablo la palabra 
fe, cuando dice: ad Roma 14 infirmum autem in fidem assumite* 
non in disceptationibus cogitationum: unusquisque in sito sensu 
abttndet . Una opinión por común y universal que sea, puede muy 
bien ser en la Iglesia una buena fe, sin dejar por eso de ser una fe pur 
ramente humana, y sin salir del grado de opinión: mas esta buena fe, 
0 esta fe y creencia por buena é ¡nocente que sea, no merece coa 

£1] D, Paul, ad Rom. 14- 
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IX 

. propiedad eJ nombre sagrado de -fe y creencia Je Ja Iglesia católica, 
,«i no es en caso que la misma Iglesia católico, congregada en el Espí- 
ritu Santo, haya adoptado como cierta aquella cosí particular de que 
se trata, declarando formalmente que no ts de fe humana sino divina, 
ó porque consta clara y expresamente en la Escritura santa, ó por que 
así la recibió y asi la ha conservado fielmente "desde sus principios, 
. . De -aquí se sigue legítimamente que aquellas palabras, cuya subs- 
|V tancia se halla en toda clase de escritores eclesiásticos de dos ó tres si— 
. glos á esta parte: esto se pensó en los cuatro primeros siglos de ta 
Iglesia; pero valen mas catorce siglos en que se ha pensado lo con- 
Jrariu, &c. Son palabras de poca substancia, y se adelanta poquísima 
. con ellas. Cuatro siglos de. una opjnion, y catorce de la otra contraria 
m opiaion, si no se produce otro fundamento ú otra razón intrínseca, 
. Talen lo mismo que cuatro autores de una opinión, y catorce de la 
. opinión contraria en un asunto todo de futuro que no es del resorte 
de ía pura razón humana. Aunque aquellos cuatro siglos ó aquellos 
cuatro autores se multipliquen por 400, y aquellos catorce siglos se 
multipliquen por 4$ ó por 40©, jamás podrán hacer un dogma de 16 
divina, precisamente por haberse multiplicado por número mayor: ni 
por esta sola razón podrán cautivar un entendimiento libre, que en es- 
tas cosas de futuro se funda solamente en la autoridad divina; y de ella 
. sola, manifestada claramente, ó por la Escritura santa ó por la deciíion 
de la Igk:ia, se deja plenamente cautivar, Por consiguiente, los cua- 
. tro, y los catorce así autores como siglos, si no se produce otra ver- 
dadera y sólida razón, deberán qutdar eternamente en el estado de 
. mera opinión ó fe puramente humana y nada mas. 

Ahora, estando las cosas de que hablamos en este estado de opi- 
nión ú de obscuridad, sin saberse de cierto donde está la verdad, ¿quien 
nos prohibe ni nos puede prohibir en una causa tan interesante, buscar 
diligentemente esta verdad? Buscarla, digo, así en los catorce como 
en ios cuatro. Y si en ninguno jde ellos se halla clara y limpia; pues 
al fin. han sido opiniones y no lun salido de esta esfera, ¿quien nos 
puede prohibir buscar esta verdad en su propia fuente, que es la divi- 
na Escritura? No se trata aquí de buscar en las Escrituras la substan- 
cia del dogma. Este ya se conoce, y se supone conocido, crudo' y 
confesado, expresa y publicamente en toda la Iglesia católica, Se trata 
solamente de buscar en las Escrituras algunas cosas accidentales, cu'yq 
noticia cierta y segura, aunque no es absolutamente ncccs.iria para la 
. salud, puede ser de suma importancia, no solamente respecto de los 
católicos, sino respecto de todos los cristianos en general, y también 
quizá mucho mas respecto de los miseros judíos. Aunque en estas co- 
sas de que hablo accidentales al dogma, hay ó puede haber en la Igle- 
sia alguna bueua fe, no siempre puede reputarse racional y cristiana- 
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mente por fe de la Iglesia, ó por fe divina que es lo mismo. Si este 
fal i o principio se admitiese ó* tolerase alguna vez ¿qué consecuencias 
tan perjudiciales no debieran temerse? 

* a 

TERCER REPARO,^ 

. * 
• 

Pocos nños ha salió á luz en italiano una obra intitulada: La se~ 
gtinda época de la Iglesia, cuyo autor se llama Enodio Papiá. Como 
en la obra presente, cuyo título es: La venida del Mesías en gloria 
y magostad-, se len cosas muy semejantes á las que se leen en aquella, 
[aunque propuestas y seguidas de otro modo diverso ] es muy 
de temer que ambas tengan una misma suerte; esto es, que es- 
ta última sea puesta Juego como lo fue aquella en el índice romano* 
Por tanto sería lo mas acertado obviar con tiempo a este inconvenien- 
te, oprimiéndola en la cuna, y haciéndola pasar de útero ad tumulum 
sin discreción ni misericordia. 

RESPUESTA. 

Los que así discurren ó pueden discurrir, me parece, salva honor*- 
Jícentia quae ipsis debetur % que ó no han leido la primtra obra de que 
hablamos, ó no han leído la segunda, ó lo que parece mas probable ña 
han leido ni la una ni la otra, sino que hablan al ayre y se meten á 
juzgar, non rectum judicittm, sin conocimiento alguno de causa. La 
razón que tengo para esta sospecha, es la misma variedad de senten- 
cias que han llegado á mis oídos sobre este asunto casi por los 32' 
rumbos ; porque ya me acusan de plagiario, como que he tomado mis 
ideas de Enodio Papiá: ya que sigo en la substancia e! mismo sistema: 
ya que me conformo con él en los principios y en los fines, diferen- 
ciándome solamente en los medios: ya en suma, por abreviar, que aun- 
que disconvengo de este autor en casi todo ; pero á lo menos conven- 
go con él en el modo audaz de pretender desatar el nudo sagrado^ é 
indisoluble del cap. 20 del Apocalipsis; como si no fuesen reos de este 
mismo delito todos cuantos han intentado explicar el mismo Apocalipsis. 

Ahora para satisfacer en breve á tantas y tan diversas acusacio- 
nes, me parece que puede bastar una respuesta general. Primeramente, 
yo protesto in veritate coutm Deo, et hominibus y que de esta obra 
de que hablamos, ni he tomado ni he podido tomar la mas mínima es- 
pecie. La razón es única; pero decisiva: á saber, porque no he leido 
tal obra, ni la he visto aun por de fuera, ni tampoco he oido jamás 
hablar de ella á persona que la haya leido. Lo único que he leido de 
este mismo autor, es la exposición del Apocalipsis, en la cual se re- 
mire algu'nas veces á otra segunda obra que promete, esto es, á la se» 
gunda época de la iglesia, Mas esta exposición del Apocalipsis, Iejojf 
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de contentarme, me desagrado tanto, y aun mas, que cuarto ha leído 
de diversos autores: porque aunque apunta algunas cc,5as burras en sí 
mismas, no las funda sólidamente, sino que las presenta infoimes, y 
aun disformes sin explicaciQn ni prueba: algunas otras parecen duras 
á indigestibles: otras extravagantes: otras no poco groíerss y aun 
ridiculas: por ejemplo, todo lo que dice sobre ¡a batalla ce S. Miguel 
con el dragón del cap, 12 &c, á lo que se añade aquel error [guc 
por tal lo tengo] de poner tres venidas de Crisio, cuando todasMas 
escrituras del antiguo y nuevo Testamento, el Símbolo Apostólico no 
nos hablan sino de dos solas: una que ya sucedió en carne pasible, 
otra que debe suceder en gloria y magestad, que los Apóstoles S. 
Pedro y S. Pablo llaman frecuentemente la revelación 6 manifestación 
de Jesucristo. De estos y otros defectos que he hallado en la expo- 
sición del Apocalipsis de este autor, infiero bien que podrá haber 
otros, ó iguales ó mayores en segunda obra, á que algunas veces 
se remite. 

Aunque esta segunda obra ciertamente no la he leído, como 
protesté poco ha, mas por un breve extracto de ella que me acaba 
de enviar un amigo, cuatro dias ha, comprendo bastante bien, que 
así el sistema general de este autor, como su modo de discurrir, distan 
tanto del mió cuanto dista el Oriente del Ocaso, Exceptuando tal 
cual extravagancia, su sistema general, me parece el mismo que pro- 
puso el siglo pasado el sábio Jesuíta Antonio Vieyra en una obra 
que intituló de regno Christi in terris consúmalo. Asi como este, sis- 
tema, me parece el mismo en substancia que el de muchos .Sanios 
Padres y otros Doctores, que cita, y también de otros que nan 
escrito después. Todos los cuales suponen como cierto, ene a!c,un dia 
todo el mundo, y todos los pueblos y naciones, y aun todos sus 
individuos se han de convertir á Cristo y entrar en la Iglesia, y 
cuando esto sucediere, añaden, entonces entrarán también los ju- 
díos para que se verique aquello de S. Tablo [1]: quU ce- 
citas ex parte contingit in Israel, doñee plenitudo g:ntixsn intra- 
ret, et sic omnis Israel salvus jicret: steut scriptum est: y aquello 
del Evangelio, et erit ttnum ovile et ¡mus pastor. Por consiguiente 
suponen que ha de haber otro estado de la Iglesia mucho m:is per- 
fecto que el presente, en que todos los habitadores de la tierra han de 
ser verdaderos fieles, y en que ha de haber en la Iglesia una grande 
paz y justicia, y observancia de las divinas leyes ¿kc. 

La diferencia que hay entre el sentimiento de los Doctores sobre 
este punto, no es otra quantum caph, sino que unos pooen este es- 
tado feliz mucho antes del Antlcristo; pues dicen que el Antier ¡sto 
vendrá á perturbar esta paz. Otros, y creo que los mas Jo .ponen des- 

[/] Div. Paul, ad Rom. c.'jx.t. 1$. * 
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pues del Anticrísto, por Guardar del modo posible ciertas consecoen- 
cias de que hablaremos á su tiempo» Así admiten, sin poder evitarlo* 
aigun espacio de tiempo entre el tí n y el Anticristo, y la venida 
gloriosa de Cristo. Enodio, parece que sigue este último rumbo: y no 
habia porque reprehenderlo de novedad, i i no pusiese al empezar esta 
época, otra venida media de Crhto á destruir la iniquidad, ordenar 
en ©tra mejor forma la Iglesia y el mundo; haciéndolo venir otra 
vez al fui del mundo judicáre vivos t et moríaos: sobre lo caal pa- 
rece que debia haberse explicado mas. Yo que no admito, antes re- 
pruebo todas estas ideas, por parecerme opuestas al Evangelio y * á 
todas las Escrituras, ¿como podré seguir el mismo sistemar ¿Pues 
qué sistema sigo? Ninguno, sino solamente el dogma de fe divina, 
ue dice: inde venturus est judicáre vivos , et mor t tíos» Y íobre e*te 
ogma de fe divina sigo el hilo de todas las Escrituras sin interrup- 
ción, sin violencia y sin discursos artificiales, cerno podrá ver 
por sus ojos cualquiera que los tuviese buenos. 

Puede ser, no obstante que yo convenga con Enodio Papiá, 
como puedo convenir con otros autores, en algunas cosas ó generales 
ó particulares: {sed qni inde} Luego por esto solo podrá confun- 
dirse una obra con otra . \ En qué tribunal se puede dar semejante/ 
sentencia? La obra de Enodio, como de autor católico y religioso, 
es de creer que contiene muchísimas cosas buenas, inocentes, pias¿ 
verdaderas y probables; y también es de creer, que en estas se ha-' 
llemalgunas otras conocidamente talsas , duras, indigestas sin expli-* 
cacion ni pruebas &c. ; pues por algo ha sido reprehendida. De este : 
antecedente justo y racional , lo que se sigue únicamente es que cual* 
quiera que convenga con este autor en aquellas mismas cosas que son 
reprehensibles, merecerá sin duda la misma reprehensión: la cual na 
merecerá, ni se le podrá dar sin injusticia, si solo conviene en cosas 
indiferentes ó buenas, ó verdaderas ó probables. ¿No lo dicta así» 
invenciblemente la pura razón natural? 

En suma, la conclusión sea: que la obra de Enodio, y la mía ¿ 
siendo dos obras diversísimas, y de diversos autores , deben examinarse 
separadamente, y dar á cada una lo que le toca , según su mérito ú de* 
mérito particular. Ni aquella se puede examinar, ni juzgar por esta, 
ni esta por aquella. Esta especie de juicio repugna est nú.? i mente á 
todas las leyes naturales, divinas y humanas, fuera de que jo nada afir- 
mo de positivo, sino que propongo solamente á la con: id ¿ración d$ 
los inteligentes ; proponiéndoles al mismo tiempo con !a mayor clari- 
dad, de que soy capaz, las razones en que me fundo; y iuji:t.:ndoir>$ 
todo de buena fe al juicio de la Iglesia cujas est judiedre de vero sensil 
Siripturdrtim S.victárum. Al juicio de los docior^s particulares tina* 
bien estoy pronto á sujetarme después que haya oido sus razones» 
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I A VENIDA DEL MESIAS EN GLORIA Y MAGESTAD. 
r Observaciones de Juan Josa/at, Hebreo cristiano, dirigidas al 
Sacerdote CristóJHo* 



DISCURSO PRELIMINAR. 

» « 

"^V^encído ya de vuestras instancias, amigo y señor mío Cristófilo, 
y determinando aunque con suma repugnancia, á poner por escrito 
algunas de las cosas que os he comunicado, me puse ayer á pensar 
¿qué cosas en particular habia de escribir , y que orden y método 
me podría ser mas útil, así para facilitar el trabajo, como para 
etplicarme con libertad r Después de una larga meditación en que 
vi presentarse confusamente muchísimas ideas , y en que nada pude 
ver con distinción y claridad, conociendo que perdía el tiempo y 
me fatigaba inuiürrtente , procuré por entonces mudar de pensamientos. 
Para esto abrí luego la JJib ia , que fue el libro que hallé mas á> 
la mano, y aplicando los ojos á lo primero que se puso delante» 
leí estas palabras con que empieza el capítulo 9 de la Epístola ad 
Romanos .» Veritatcm dio in Christo non mentior , testimoniunt 
tnihi per hib ente conscientia mea in Spiritu Sancto: quoniam tris ti* 
lia milti magnag est , ct continuas dolor cor di meo : optabam 
enim eo ipse a na t he m a es se á Christo pro fratribus meis, qui suni 
cognati mei sscundu m carnem: qui sunt Israelite , quorum adoptio 
est Jiliórum et gloria, ct testamentum, ct legisLmo, et obsequium % 
e.t promisa: quorum Patres % et ex qnibus est Christus secundum 
carnem 4 ,&c. Con la consideración de estas palabras, no tardaron 
mucho en excitarse en mí aquellos sentimientos del Apóstol , mas 
viendo que el corazón se me oprimía avivándose con nueva fuerza 
aquel dolor , que casi siempre me acompaña , cerré también el libro, 
y me mi H á desahogar a! campo. Allí, pasado aquel primer tumulto, 
y mitigado un poco aquel ahogo, comencé á dar lugar á varias 
íeflexiones. 

I Con qué es posible [ me acuerdo que decía ] con qué es po- 
sible , que el pueblo de Dios , el pueblo santo , la casa de Abraham, 
de Isaac y de Jacob, hombres los roas ilustres, los mas justos , los 
mas am.idos y privilegiados de Dios , con cuyo nombre el whma, 
Dios es conocido de todos los birlos posteriores, diciendo: II 09, 
Sum Deus Abraham , Deus Isaac , ct Deus Jacob ::: h h : numen 
tuíhi est in aternum , et ¡10c memoria/e menm in eeneratiüi;* u¡ % 
et generatimem. [ / ] U;\ puebla que había nacido, se habia hitó- 

1 

[ I ] Expd. cap. j, .v. <T.j> 15. . , 

Digitized by Google 



tentado , y crecido con la fe y esperanza del Mesías ; nn puebld 
preparado de Dios para el Mesías con providencias y prodigios 
inauditos por espacio de dos mil años: que este pueblo de Dios, 
este pueblo santo tuviese en medio de sí á este mismo Mesías , por 
quien tantos siglos ""había suspirado : que lo viese por sus propios 
ojos con todo el esplendor de sus virtudes : que oyese su voz y 
sus palabras de vida, siempre admirado, suspenso y como encan- 
tado , in ver bis gratia, qua procedebant de ore ipsius [ i ] . Que 
admirase sus obras prodigiosas, diciendo y confesando: bene omnia 
fecit , et sur dos fecit audire , et muios toqui [ 2 ] . Que recibiese 
de su bondad toda, suerte de beneficios, y de beneficios continuos 
«si espirituales como corporales*, &c. Y qué con todo eso no lo 
recibiese? \ Con todo eso lo desconociese ? ¿ Con todo eso lo per- 
siguiese con el mayor furor ? ¿ Con todo eso lo mirase como un 
seductor, como un inicuo, y como tenia anunciado Isaías [3], 
cum sceleratis reputatus'i ¿Con todo eso, en fin , lo pidiese á 
grandes voces para el suplicio de la Cruz? Cierto que han sucedido 
en esta nuestra tierra cosas verdaderamente increíbles , al paso qu« 
ciertas y de la suprema evidencia. 

Mas de este sumo mal, infinitamente funesto y lamentable, 
proseguía yo discurriendo , \ quién sería la verdadera causa ? ¿ Serian 
acaso los publícanos , los pecadores , las meretrices por no poder 
sufrir la santidad de su vida, ni la pureza y perfección de sa 
doctrina? Parece que no: pues el Evangelio mismo nos asegura que: 
érant appropinquantes ei publican!, et peccatores , tit audirent 
illum : y esto era lo que murmuraban los escribas y fariseos // 
murmurabant pharisei , et s criba dk entes : qttia hic peccatores 
recipit, et manducat cum litis: y en otra parte; hic si esset Pro~ 
pheta, sciret utique , quee et qitalis est tmttier, qua tattgit eum , 
guia peccatrix est [ 4 ]- ¿Seria acaso la gente ordinaria, o la iufima 
pleb le siempre ruda, grosera y desatenta ? Tampoco; porque antes 
esta plebe no podia hallarse sin él ; esta lo buscaba y lo seguía 
hasta en los montes y desiertos mas solitarios: esta lo aclamaba á 
gritos por hijo de David, y Rey de Israel, esta lo defendía y 
daba testimonio de su justicia; y • por temor de esta plebe no lo 
condenaron antes de tiempo: timebant vero plevcm. 

No nos quedan pues otros sino los Sacerdotes , los sabios y 
doctores de la ley en quienes estaba el conocimiento y el juicio 
de todo loque tocaba á la Religión.*^ en efecto, estos fueron 
la causa y tuvieron toda la culpa. Mas en esto mismo estaba mi 
mayor admiración, In hoc enim mir abite est, les decía aquel ciego 

[ j ~\ Lite. c. 4. f. 22. [ 2 ] Mar. c. 7, > v . ,77. 

[j] l**ía* 5J' Jf» /2. [4] Luce, jj. f* 1. c> 7. f. . 
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*de nacimiento : quia vos nescitis unde sit, et aperuit titeos oculos 
f i ]. Estos Sacerdotes, estos doctores, ¿no sabían lo que creían? 
¿No sabían lo que esperaban? ¿No leían las Escrituras de que eran 
depositarios? ¿Ignoraban, ó era bien que ignorasen que aquellos eran 
los tiempos en que debía manifestarse el Mesías, según las mismas 
Escrituras? [2] ¿No eran testigos oculares de la santidad de su 
▼ida, de la excelencia de su doctrina , de la novedad , multítnd y 
grandeza de sus milagros? Si: todo esto es verdad; mas ya el 
mal era incurable, porque era antiguo: no comenzaba entonces, 
sino que venia de mas lejos: ya tenia raices proíundas. 

En suma el mal estaba en aquellas ideas tan extrañas y tan 
agenas de toda la Escritura , que se habían formado del Mesías : 
las cuales ideas habían bebido , y bebían frecuentemente en los intér- 
pretes de la misma Escritura. Estos intérpretes, á quienes hon- 
raban con el título de Rabinos, ó maestros por excelencia , ú de 
señores, tenian ya mas autoridad entre ellos <yie la Escritura misma. 
Y esto es lo que reprehendió el mismo Mesías, citándoles las pa- 

' labras del capítulo 29 de Isaías. Hipócrita bené prophetaii de 

>vobis Isaías, dicens : populus hic labiis me honor at cor autem 
eorum longé est d me. Sine causa autem colunt me , docentes doc- 

j trinas , et mandata hominum Relinquentes enim mándatum Dei t 

' tenetis traditionem hominum .... Bené irritum facitis praceptum 

Dei ¡ ut traditionem vestram servetis [ 3 ] . 

Pues estos son, concluía yo, estos son ciertamente los que nos 
cegaron y los que nos perdieron. Estos son aquellos doctores y 

'legisperitos, que habiendo recibido, y teniendo en sus manos la llave 
de la ciencia, ni ellos entraron, ni dejaron entrar á otros . Va vobij 
legisperítis <> quia tulistis clavem scientia , ipsi non introistis , et 
eos qui introibant prohibuistis [ 4 ] . En las Escrituras están bien 
claras las señales de la venida del Mesías, y del Mesías mismo . Su 
vida , su predicación , su doctrina , su justicia , su santidad , su bon-» 
dad, su mansedumbre, sus obras prodigiosas, sus tormentos, su 

; Cruz, su sepultura &c. Mas como al tiempo se lee en las mismas 

. Escrituras, y esto á cada paso, otras cosas infinitamente grandes y 
magnificas déla misma persona del Mesías, tomaron nuestros doc- 

> tores con suma indiscreción, estas solas , componiéndolas á su modo, 
y se olvidaron de las otras, y las despreciaron absolutamente como 
cosas poco agradables. ¿Y qué sucedió? Vino el Mesías , se oyó 
su voz, se vió su justicia, se admiró su doctrina, sus milagros ¿ce. 
El mismo los remitía á las Escrituras, en las cuales como en un 

[ r ] Joan c. j), f. ¿o. [ 2 ] Cm. 49- io- Dan. p. } 2 £ % 

13) M*t< 15. t* 7, 8. y 9 Mire t\ 7. .f. ó\ r «, 
[*] luc. c. 11. ¡r. $2 % 
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espejo fidelísimo lo podían ver retratado con suma perfección . Scrtir- 

tamini Script tiras et illa sunt qu.e testimonittm perhibent de n%e 

[ t ] . Pero todo en vano . Como ya no había mas Escritura que los 
Rabinos, ni mas ideas del Mesías, que las que nos daban nuestras 
doctores; ni los mismos Escribas, y Fariseos y legisperitos conocían 
otro Mesías que el que hollaban en los libros y en las tradiciones de los 
hombres, fue tomo una consecuencia necesaria que todo se errase, 
y que el pueblo ciego, conducido por otro ciego, que era el Sa- 
cerdocio, cayese junto con él en el precipicio. ¿ Nttmquid potesfi 
cacus cacnm ducere ? ¿ Non ne ambo in feveam cadunt ? [ 2 ] 

Ahora amigo mió: dejando aparte ¡y procurasdo olvidar del 
todo unas cosas tan lunetas, y tan melancólicas , que no nos es 
posible remediar, volvamos todo el discurso hacia otra parte . Si 
yo me atreviese á decir, que los cristianos en el estado presente, 
no estamos tan lejos como se piensa de este peligro, ni tan seguros 
de caer en otro precipicio semejante, pensarías sin duda que yo 
burlaba, ó que acaso queria tentaros in enigmatibus , como la Rey na 
Sába á Salomón . Más si vieras que hablaba seriamente sin equivoco 
ni enigma, y que me tenia en lo dicho, paréetme [que ai punto 
firmaras contra mi la sentencia de muerte, clamando á grandes vocüs 
lapidetur: y tratándome vos mismo; tirándome no obstante nuestra 
amistad la primera piedra . Pues Señor, aunque lluevan piedras por 
todas partes lo dicho dicho : la proposición la tengo por cierta, y 
el fundamento me parece el mismo sin diferencia alguna substancial: 
Oid ahora con bondad, y no os asustéis tan al principio» 

Asi como es cierto, y de fe divina que el Mesías prometido 
en las santas Escrituras vino ya al mundo , a*¡ del mismo modo es 
cierto y de fe divina, que habiéndose ido al cielo después de su 
muerte y resurrección , otra vez ha de venir al mismo mundo de 
un modo infinitamente diverso. Según' esto creemos los cristianos 
dos venidas, como dos puntos esenciales y fundamentales de nues- 
tra religión: una que ya sucedió, y cuyos electos admirables vemos 
y gozamos hasta el dia de hoy: otra que sucederá infaliblemente, 
do sabemos cuando. De esta pues os pregunto yo: ¿si estas ideas 
son tan ciertas, tan seguras y tan justas, que no haya cosa alguna 
que temer ni que dudar ? Naturalmente me diréis que si : creyendo 
buenamente que todas las ideas que tenemos de esta segunda venida 
del Mesías son tomadas fielmente de las santas Escrituras, de donde 
solamente se pueden tomar Amen sfc faciat Dominus , suscite* 
Dominas verba, tu a qa¿ prophetasti . [3]^ ^ 

No obstante yo os pregunto á vos mismo, con quien habla 

W r * 

* 

El ] Joan c. £ f. 39- [ a ] Luc. c. <T. i. J9« 
j ] Jerem. 
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e» particular í <• si con vuestro* propios, estudios , trabajos y diligen- 
cia habéis sacado estas ideas de las sanias Escrituras? Asi parece,, 
que lo debemos suponer : pues siendo Sacerdote , y teniendo como 
tat 6 debiendo tener la llave de la ciencia, apenas podréis tener 
alguna escusa en iros á buscar otras, cisternas no tan seguras, pu- 
dendo abrir la puerta, y beber el agua pura en su propia., frente v 
Maa el trabajo es, que ao pódennos suponerlo así porgue sabernos 
todo lo contrario pór vuestra propia., confesión. ¿Qué necesidad,- 
liay, decís confiadamente, deque cada uno en particular se tome ^ 
el grande y molestísimo trabajo de sacar en limpio lo que hay. 
encerrado en las santas Escrituras, cuando este trabajo nos. lo. han, 
ahorrado tantos doctores que trabajaron, en esto toda, su vida? Y 
ai yo os vuelvo á preguntar,' si estáis cierto y seguro como lo pide 
un negocio, tan grave, que son ciertas y justas todas las ideas que, 
halláis en los doctores sobre la segunda venida del Mesías, temo mu- 
cho que no os digneis de responderme, tratándome de impertincr.ie, 
de necio. Mas yo, por eso mismo os muestro al punto como coa 
mano aquel mismo peligro de que hablamos, y. aquel precipicio; 
mismo en que cayeron mis judios. 

Uno d« los grandes males que hay ahora en la Iglesia, por 
Do decir el mayor de todos, paréceme que es la negligencia, el 
descuido, y aun el olvido casi total en que se vé el Sacerdocio del 
estudio de la sagrada Escritura* Del estudio, digo forma! no de ur.a 
lección superficial . Vos mismo podéis ser buen testigo de esta vcf dad: 
pues siendo sábio, y como tal aplicado á lp bella literatura, habei-s 
tratado y tratáis con toda suerte de literatos: entre rodos estos, 
¿cuantos escriturarios habéis hallado? ; Cuantos que siquiera algu- 
na vez abran este libro divino? ¿Cuántos que le hagsn el pe- 
queño honor de darle lugar entre los otros libios? Acuérdeme 
•propósito de lo que en cierta, ocasión oí decir á un sabia de estos; 
esto es: que la Escritura divina, aunque digna de toda veneración, 
no era yapara estudio, formal, especialmente en nuestro, siglo, en 
que se cultiban tantas ciencias admirables, llenas de amenidad y 
utilidad Que basta leer, lo que cada dja ocurre en' el t licio, y ca<0 
que se ofreciese dificultad sobre al&un punto particular , se d.bia 
fecurrir no á la Escritura misma, sino á alguno de tontos intérpretes 
como hay. En fin, concluyó este sábio diciendo y defendiendo , 
que el estudio formal de la Escritura le parecía tan inúmi temo 
seco é insulso. Palabras que me hicieron temblar, porque me dieron 
á conocer, ó me afirmaron, en el conocimiento tí ue va tenia del 
estado miserable en que es.tán, generalmente Hablando, ruernos 
Sacerdotes; y por consiguiente los que dependemos de clips i Si sai 
infattuilum fueríí f in quo salittur ? 

\ 
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Mas volviendo á nuestro asunto, me atrevo, Señor i decíf^fe 
y también á probaros en toda forma , que las ideas de la segunda^ 
venida del Mesías , que nos dan los intérpretes, cuanto al modo*: 
duración y circunstancias , y que tenemos por tan ciertas y taa¡ 
seguras, no lo son tanto que no necesiten de examen.: y este examen»; 
no parece que puede hacerse de otro modo, sino comparando di», 
chas ideas coa la Escritura misma , de donde las tomaron ó las de- 
bieron tomar. Siesta diligencia hubieran practicado nuestros Es-*: 
cribas y Fariseos , cuando el Señor mismo los remitía á las Escri-, 
turas y ciertamente hubieran hallado otras ideas iofuutaroeote diversas, 
de las que hallaban en los Rabinos y y es bien creíble que no hubieran* 
errado tan monstruosamente 

¿Qué quieres amigo que te diga? Por grande que sea mi ye-, 
neracion y respeto i los intérpretes de la Escritura, hombres ver- 
daderamente, grandes, sapientísimos y eruditísimos y llenos de pie-i 
dad: no puedo dejar de decir; loque en ei asumo particular de« 
que tratamos veo,, y observo en ellos con grande admiración, 
¿os veo, digo > ocupados enteramente en el empeño de acomodar; 
toda la Escritura santa, en especial lo que es- profecía á. la pri» 
mera veoida del Mesías, y iá los efectos ciertamente arandes y 
admirables de esta venida-, sin dejar o nada, ó casi nada pura lat 
segunda % como si solo se tratase de dar materia para discursos pre- 
dicables, ú de ordenar olgua oticio para tiempo oe Adviento. Y- 
esto con tanto celo y fervor, que no reparan tal vez, ry en la- 
impropiedad, ni en la violencia.,, ni en la frialdad de bs acomoda- 
ciones , ni en las reglas mismas que han establecido desde el prin-. 
cipio , ni tampoco-, [ lo. que parece mas extraño J tampoco reparan, 
en omitir algunas cosas olvidando ya uno, ya muchos versículos 
enteros como que son de poca importancia; y muchas veces son* 
tan impostantes que destruyen visiblemente la exposición que $e* 
iba dando, 

£oe otra pa* te los veo asentar- pr-incipios , y dar reglas a cañonea 
para mejor inteligencia de la Escritura ; mas por poco que se mire,, 
se coooce al punto que algunas de estas regias, y no- pocas sor* 
puestas á discreción, sin estribar ea otro fundamento que en la: 
exposición misma* ó inteligencia que ya han dado , ó pretenden dae 
á muchos lugares de la Escritura bien notables. Y si esta. exposición* 
esta inteligencia es poco justa,, ó muy ageua de la verdad [ como 
sucede con bastante frecuencia ] ya tenemos reglas ppopísiroas para 
na entender jamas lo que leemos en la Escritura. De aqui haa 
nacido aquellos sentidos diversos de que muchos abusas para refugio 
segura en las ocasiones;, pues per- claro que parezca el texto, ; i se 
opone á las ideas ordinarias, tieneo siempre á la mano su sentido 
%te£ó*rjco: y sioteno- basta i viene lue^oá ayudarlo el anagó^lko 
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i los caaícs se añade el tropol^ico , místico, acomodaticio &c, , 

haciendo un uso frecuentísimo ya de uno, ya de otro, ya de mu- 
chos á un mismo tiempo: subiendo de la tierra a! Cielo con gran- 
de facilidad, y con la misma bajando del Cielo X la tierra al ins- 
tante siguiente: tomando en una misma individua profecía, en un 
mismo pasage, y tal vez en un mfcmo versículo, una parte Uteratiter % 
o:ra alegorice , otra atugogicé , y componiendo de varios retazos 
diversísimos, una cosa, o ua todo que at fin no se sabe lo que est 
y entre tanto la divina Escritura, el libro verdadero, el mas ve* 
nerable, el mas sagrado, queda expuesto al fuego, ó agudeza de los 
ingenios, á quien acomoda mejor, como si fuese libro de enigmas. 

Ño por eso penséis, Señor, que yo re*pruebo absolutamente el 
sentido alegórico ó figurado [ lo mismo digo á proporción de los 
otros sentidos ]. El sentido alegórico en especial, es muchas veces 
un sentido bueno y verdadero, al cual se debe atender en la mis* 
ma letra,, aunque sin dejarla . Sabemos por testimonio del Apóstol 
S. Pablo que muchas cosas que se hallan escritas en los libros de 
Xíoysés, eran, figura de otras .muchas que después se verificaron en 
Cristo: y el mismo Apóstol en la Epístola ad Gálaras capítulo 
cuatro, hafcla de dos testamentos figurados en las dos mujeres dé 
Abraham y en sus dos hijos, Ismael. 6 Isaac, y añade, <¡ucc sunl 
per allegóriam dicta: mas como sabemos por otra parte que las 
Epístolas de S. Pablo son tan canónicas como el Génesis y Éxodo, 
quedamos ciertos y seguros, no menos de la historia, que de su apli- 
cación ; ni por esta explicación , ó* alegoría ó* figura , dejamos de creer 
que las dos mugeres de Abraham Asar y Sara, eran dos mugeres 
verdaderas: ni que las cosas que fueron figuradas, dejasen de ser 6 
suceder así á la letra, como se lee en los libros de Moysc's. No son 
así los sentidos figurados que leemos, no solamente en Orígenes [ á 
quien por esto llama S. Gerónimo, ailegéricus semper interprrs: 
y en otras partes, allegórkus noster ]: smo en toda suerte de es*» 
critores eclesiásticos , asi antiguos como modernos : los cuales sentidos 
muchísimas veces no dejan lugar alguno, antes parece, que destru- 
y en enteramente el sentido historial, esto es, el obvio literal. Y 
aunque regularmente dicen verdades, se ve no. obstante con los 
ojos, que no son verdades contenidas en aquel lugar de ¡a Es- 
critura sobre que hablan, sino tomadas de otros lugares de la mis- 
ma Escritura, entendida en su sentido propio, obvio, "y rramral lite- 
ral; y ellos, mismos confiesan, como una verdad fundamental, que 
solo este sentido es el que puede establecer un dogma , y enseñar 
una verdad. 

Con todo esto, dice un autor moderno , la Escritura divina no 
se ha explicado hasta ahora de otro modo, de como se explicó ea 
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el cuarto y quinto siglo: esto es, de un modo mas coñcionatorío , 
que propio y literal: ó por un respeto no muy bien entendido á 
la antigüedad , o, también por ser un modo mas fácil y cómodo i 
pues no hay texto alguno, por obscuro que parezca , que no püeHá 
admitir aígun sentido , y esto basta. Esta libertad de explicar la 
ÍEscritura divina en otros mil sentidos, dejando el literal, ha llegado 
con el tiempo á tal exceso, que podemos decir, sin exageración , c^ué 
Jos escritores mismos la han hecho inaccesible, y en cierto Tnodd 
despreciable. Son estas expresiones, no mias , ¿ino del sábio poco Ha 
cita Jo f x J • Inaccesible á aquellas personas religiosas ypias, xjtic 
tienen hambre y sed de las verdades que contienen los libros sa» 
grados, por el miedo de caer en grandes errores, <^ue los doctores 
mismos les ponderan, si se atreven á leer estos libros sagrados sfh 
luz y socorro de sus comentarios, tantos y tan diversos, lo que mas 
falta y se hecha menos, es la Escritura misma, que no pocas veces se 
ve sacada de su propio lugar, y puesta otra cosa diferente, parece pre% 
ciso, que á lo ménos una gran parte de la Escritura, en especial una par« 
te tan principal como es la profecía, quede escondida y corrió iflacce* 
sible, á los que con buena fe y óptima intención desean estudiarla: ipsi 
non introistisy et eos qui introihanty yrohibuistis. Lo que st bien és 
falso hablando en general, á lo ménos en el punto presente me parees 
cierto por mi propia experiencia. 

Los comentadores, hablando en general, no entraron ciertamente 
en muchos misterios bien substanciales y bien claros, que se leen y re- 
piten de mil maneras en los libros sagtados. Estoes, mal y nopequeñd: 
mas el mayor mal está en que prohiban la entraHa, y cierren la puerta 
,á otros muchos que pudieran entrar: dándoles á entender, y tal ves 
persuadiéndoles con sumo empeño, que aquellos misterios de que ha- 
blo, son peligro, son error, son sueños, son delirios &c , que aunque 
en hs Escrituras parezcan expresos y claros no se pueden entender así, 
sino 4e otro modo, ú de otros cien modos diversos, segon diverjas 
opiniones j ménos de aquel modo, y en aquella forma en que los dictó 
el Espíritu Santo. Y si á personas religiosas y pías la. Escritura divina 
se ha hecho en gran parte inaccesible por los comentadores mismos , á 
otras ménos religiosas y ménos pías, en especial en el siglo que llama- 
mos de las luces, se ha hecho también nada menos que despreciablé ; 
pues se les ha dado ocasión mas suficiente para pensar, y tal rea lo di- 
cen consuma libertad, que la Escritura divina es, cuando menos, un 
libro inútil; pues nada significa por sí mismo, ni se ha de entendet có- 
mo se lee, sino de otro modo diverso, que es necesario adivinar. En fin 
que cada uno es libre para darle el sentido que le parece. Así el temor 
respetuoso de los unos, y el desprecio impío de los otros, han produ- 

[ i ] FUuri discurso $ sobre la Historia eclesiástica* 
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cido por bafena c<miecuencia un mhrao efecto natural: cs.t© es, renun- 
ciar enteramente a! estudio de la Escritura, lo ¿juc en nuestros días pa- 
rece que ha llegado á lo sumo. 

Todo esto que acabo de apuntar, aunque en general y en confu- 
so,' me persuada que os parecerá duro é insufrible, mucho mas en la 
boca ó pluma de un misero judio. Vuestro enfado deberá crecer al 
paso que fuéremos descendiendo al examen de aquellas ¿osas particula- 
res, tampoco examinadas, aunque generalmente recibidas * y 'pues en es- 
tas cosas' particulares de que voy á tratar, pienso, Señor, apartarme del 
común sentir, ú de ía inteligencia común de los expositores, .y en tal 
cuar cosa también de ios teólogos. Esta declaración precisa y formal , 
que os hago desde ahora, y que en adelante habéis de ver cumplida 
con toda plenitud , me hace naturalmente temer el primer ímpetu de 
"Vuestra indignación, y me obliga á buscar algún reparo contra la tem- 
pestad: digo contraía censura iuerte y dura que ya me parece ui¿o 
antes de* tiempo. 

Paréceme una cosa # naturalísima, y por eso muy excusable , que 
aun antes de haberme oido suficientemente, aun antes de poder tener 
pleno conocimiento de causa, y aun sin querer examinar el procedo, 
me condenéis, á lo menos por un temerario, y por un audaz, pues 
rne atrebo yo solo, hombrecillo de nada, á contradecir á tantos sabios, 
que habiendo mirado bien las cosas, las establecieron así de común 
acuerdo. Lejos sea de mi, si acaso no lo está, el pensar que soy ai^o, 
respecto de tantos y tan grandes hombres. Los venero, y me humillo 
á ellos, como creo que es no solo razón sino justicia. Mas esta ve,- 
néracion, este respeto, esta diferencia, no ignoráis, Señor, que tienen 
sus límites justos y precisos, á los cuales es laudable llegar, mai no 
el pasar muy adelante. Los doctores mismos no nos piden, ni pueden 
pedirnos que se propasen estos límites con perjuicio de la verdad an- 
tes nos ensenan , verbo et opere ', todo lo contrario: pues apenas se 
hallará alguno entre mil, que no se aparte en oigo del sentimiento de 
los otros. Digo en algo: porque apartarse en todo, ó en la mayor 
parte, sería cuando menos una extravagancia intolerable. 

Yo solo trato un punto particular que es la venida del Mesías, 
que todos esperamos: y si en las cosas d,ue pertenecen á este punto par- 
ticular hallo en los doctores algunos defectos, ó algunas ¡deas poco jus- 
tas, que me parecen de gran consecuencia ¿que pensáis amigo que 
deberé* hacer? * Será deiito hallar estos defectos, advertirlos y tener- 
los por tales ? ¿Será temeridad y audacia el proponerlo á la considera- 
ción de los inteligentes? ¿Será faltar al respeto debido á estos sapientí- 
simos doctores, el decir que, ó no los advirtieron por c*tar repartida 
su atención en millares de cosas diferentes, ó no les fue po>ib¡e n me- 
diarlas en el sistema que sepnian ? Pues eno es solamente lo que yo 
' digo ó pretendo decir. Si á esto queréis llamar temeridad y audacia, 
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buscad, Señor, otras palabras mas propias que Ies cnadreh mejor»; 
¿Que maravilla es que una hormígn que anda entre el polvo de la 
tierra, descubra y se aproveche de algunos granos pequeños, si, pero 
precisos, que se escapan fácilmente á ta vista de un Aguila?' ¿Qué mara- 
villa es, ni q'ie temeridad, ni que audacia, que un hombre ordinario* 
aunque sea de la ínfima piehe descubra en un grande edificio dirigido 
por los mas sabios arquitectos, descubra digo, y avise á los interesados 
que el edificio, ftaquea y amenaza ruina por alguna parte determinada? 
No ciertamente, porqué el edificio en general no es*e bien trabajado se- 
gún las reglas: sino porque el fundamento sobre que estriba una parte 
del mismo edificio, no es igualmente salido y firme como debía ser. 

Se podrá muy bien tratar á este hombre de ignorante y grosero? 
se podrá reprehender de audaz y temerario? se le podrá decir coa 
irrisión que piensa saber mas que los arquitectos mismos? pues estos 
teniendo buenos ojos edificaron sobre aquel fundamento, ¿y no es ve- 
rosímil que no mirase primero lo que hacían &c. ? Mas si por desgrar- 
cia los arquitectos en realidad no examinaron el fundamento por 
aquella parte, ó no lo examinaron con atención; si se fiaron de la 
pericia de otros mas antiguos, y estos de otros; si en esta buena fe 
edificaron sin recelo, nq mirando otra cosa que á poner una piedra 
sobre ot^a; en este caso nada imposible, ¿será maravüla que el hombre 
grosero é ignorante descubra el defecto y diga en esto la pura ver- 
dad ? Con este ejemplo obvio y sencillo deberéis comprebender cuan» 
to yo tengo que alegar en mi defensa. Todo se puede reducir á esto 
solo, ni me parece necesaria otra apología. 

Debo solamente advertiros, que como en todo este escrito, que os 
voy A presentar he de hablar necesariamente, y esto á cada paso de 
los intérpretes de la Escritura; 6 por hablar con mas propiedad, de 
la interpretación que dan á todos aquellos lugares de la Escritura per- 
tenecientes á mi asunto particular; temo mucho que me sea como in- 
evitable el propasarme tal vez en .algunas expresiones o palabras que 
puedan parecer poco respetuosas, y aun poco civiles. Las que, ha- 
llareis en. esta reforma, yo os suplico Señor, que tengáis la bondad 
de corregirlas, 6 substituyendo otras mejores, ó si esto no se puede, 
quitándolas absolutamente. Mi intención no puede ser otra que decir 
clara y sencillamente lo que me parece verdad. Si para decir esta 
verdaa no uso muchas veces de aquella amable discreción, ni de 
aquella propiedad de palabras, que pide la modestia y la equidad, es- 
ta falta se deberá atribuir mas á pobreza de palabras que á despre- 
cio 6 poca estimación de los doctores, ó á cualquiera otro efecto me- 
nos ordenado. Tan lejos estoy de querer ofender en lo mas mínimo 
la memoria venerable de nuestros doctores y maestros que antes lo 
miro con particular estimación, como que. no ignoro lo que han tra- 
bajado en el inmenso campo de Jas Escrituras, ai tampoco dudo de 
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la bondad y rectitud de sus intencione?. Así mis expresiones y palabras 
sean las que fueren no miran de modo- alguno á Jas personas de ios 
doctores, ni á ?u piedad, ni a su •sabiduría, ni a su erudición, ni á su 
ingenio, &c. Miran únicamente al sistema que han abrazado Este 
Sistema es el que pretendo combatir, mostrando con los hechos mis- 
inos, y con. argumentos los mas sencillos y perceptibles, que es insu- 
ficiente, por sumamente de'bil, para poder sostener sobre sí un edificio 
tan vasto cual es el mií-rerio de Dios que encierran las santas Escri- 
turas; y proponiendo otro «istema-, que me parece solo capaz de 
sostenerlo todo. De este modo han procedido mas de un siglo nues- 
tros lisíeos en el estudio de la naturaleza, y no ignoráis lo que por 
este medio han adelantado.. 

Esta obra, 6 esta carta familiar, que rengo el honor de presen- 
taros, parceeme bien [ buscando alguna tspecie deciden] que vaya 
dividida en aqueilas tres partes principales á que se reduce el trabajo 
de un labrador: esto es, preparar^ sembsar y recoger. Por tanto: nues- 
tra primera parte coir.prelvtnder.í solamente los preparativos necesarios, 
y xambie» tes mas conducente*: como son aManar el terreno, ararlo, qui* 
tar embarazos, revolver dificultades &c. La segunda comprekenderá 
las observaciones, las cuales se pueden llamar con cierta semejanza 
el grano que se siembra, y que debe naturalmente producir gritnum 
herbam\ cUinde Sjticani, deinde plenum frumentum in Spica [ I ) * 
En la tercera en rln procuraremos recoger todo el fruto que pu- 
dieiemos de nuestro trabajo. 

Yo bien quisiera.: presentaros todas estas cosas «n aqüer órde» 
admirable, y con a.juvl estilo conciso y claro, que solo es digno» 
del buen gusto de mustro sigla* Mas no ignoráis que ese talento no- 
es concedido á todos. Entre la multitud innumerable de escritores que? 
produce cada día el siglo i>j minado no- deja de distinguirse fácilmente 
la nobleza de la plebe: es decir los poco* entre los muchos. ¿Qué or- 
den ni qué estilo podéis especar de un- hombre ordinario de plebe 
fai/peru-ui, á quien, vos mUtuo obligáis á escribir? ¿No bastará en-* 
tender lo que dice,, y penetrar al punto cuanto quiere decir l Pues es- 
to es lo único, que yo pretendo, y á cuanto puede extenderse mí de- 
ico* Si esto soló consigo, ni á mi me qusda otra cosa á que aspirar* 
mí á v.Q* Qtxa! coia que oc4ir. 



[*] Mire. c. 4. t> ¡L% 
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tA VENIDA DEL MESIAS 
EN GLORIA Y MAQ ESTAD. 

i 

a * 

PARTE PRIMERA; 

que contiene algunos preparativos necesarios para una justa 

observación. 

CAPITULO I. ] 

de la- letra de la santa Escritura* 

odo lo qoe tengo que deciros, venerado amigo Crlstófilo, se re- 
duce al examén serio y formal de un solo punto, que en la consti- 
tución 6 sistema presente de la Iglesia y del mundo, me parece de un 
sumo ínteres, Es a saber: si las ideas que tenemos de la segunda ve- 
nida del Mesías, artículo esencial y fundamental de nuestra religión» 
son ideas Verdaderas y Justas sacadas fielmente de la divina revela- 
ción, ó no. 

Yo comprenendo en esta segunda venida del Mesías no solamen- 
te su manifestación, ó* su revelación como la llaman frecuentemente S. 
Pedro y S. Pablo, sino también todas las cosas que á ellas se ordenan 
inmediatamente, ó tienen con ella relación inmediata asi las que deben 
precederla como las que deben acompáñarla, como también todas sus 
consecuencias. Si no me engañan mis ojos, me parece que veo todas 
astas cosas con la mayor distinción y claridad en la santa Escritura, jr 
en toda 1a Escritura. Me parece que las veo todas grandesy magníficas, 
dignas de la grandeza de Dios y de la persona admirable del nombre 
Dios. Lejos de hallar dificultad en componer y concordar las unas con 
Jas otras, me parece que todas las- veo coherentes y conformes, como que 
todas son dictadas por un mismo espíritu de verdad que ño puede opo^ 
nerse á sí mismo. Es verdad, muchas de estas cosas no las entiendo; 
quiero decir: no puedo formar una idea precisa y clara del modo con 
que deben todas suceder- Mas esto ¿ que importa? Sapientiam Dei 
praecedentem omnia qids investigavit ? [ i ] ¿ Soy yo acaso capaz de 
comprehender el modo admirable*con que esú Cristo en la Eucaristía? 
Con todo eso lo creo, sin entenderlo; y esta creencia liel y sencilla, es 

[ ¡ ] Ecclts. c, i. jr, J. 
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la qne me vate para hallar en este Sacramento el sustento y la vida del 
alma. 

Esta reflexión , qne sin duda es el mayor y el mas sólido con- 
suelo, la extiendo sin temor alguno á todas cuantas cosas leo en las 
santas Escrituras: y lleno de confianza y seguridad, me propongo á 
mí mismo este simple discurso. Dios es en todo infinito y yo soy en 
todo pequeño: Dios puede hacer con suma facilidad infinito mas de 
lo que yo soy capaz de concebir; luego será un despropósito infinito 
que yo piense poder medirlo por la pequenez de mis ideas: luego 
cuando él habla, y yo estoy cierto de que habla, deberé cautivar mi 
entendimiento y mi razón ¡n obsequiar* fidei: luego deberé creer 
al punto cuanto me dice, y esto no del modo con que á mí se me 
figura, sino presamente de aquel modo, y con todas aquellas circuns- 
tancias, que él se ha dignado de revelarme, pueda ó no pueda yo 
comprehcnderlas; porque mi fe es la que se me piáe, no mi inteligen- 
cia. Con este discurso, no me<nos óptimo que sencillo, yo siento, ami- 
go, que se me dilata el corazón, mi fe se aviva, mi esperanza se forti- 
fica, y siento en suma otros efectos conocidamente buenos que no 
hay para /que decirlos. 

Mas como el deseo de entender, es natural al hombre, y muchas 
veces laudabilísimo, si se contiene en sus justos límites, busco la inte- 
ligencia de aquellas cosas que ya creo, y de que solo hablo: vsto es, 
las pertenecientes á la segunda venida del Mesías, que en lo demás 
no me meto: busco, digo, la inteligencia de estas en los intérpreres 
de la Escritura. ;Y que sucede? Os parecerá increíble, y como un so- 
lemne despropósito loque voy á decir: ecce coram Deo quia non 
mentior [ i 1, A poco que he registrado los autores sobre los puntos 
de que hablo, siento desaparecer casi del todo, cuanto había leído, 
y creido en las Escrituras, quedando mí entendimiento tan obscure- 
cido, mi corazón tan frió y toda el alma tan disgustada, que ha me- 
nester mucho tiendo y muchos esfuerzos para volver en sí. 

Como esto m¿ sucedía muchas veces, ó por decirlo con mas 'pro- 
piedad, siempre que leía los intérpreres sobre los puntos arriba dichos; 
cansado un dia de tanto disgusto, comencé a pensar entre mí, que me 
podría ser un trabajo útil, el aplicarme todo á nn examen atento v 
prolijo de las explicaciones é inteligencias que hallaba en los intérpre- 
tes, confrontándolas una por una con la Escritura mismi, digo, con 
el texto explicado, y con todo su contexto, sin espantarme mas de lo 
que es jusro y debido del argumento, ab auctoritate. Esto que Ico 
con mis ojos, decía, .yo, teniendo en las manos la JJiMia sagrada, es 
cúrto y de fe divina. Dios mismo e« el que aquí habla, a impo- 

" m 

[j] D. Paulus ad Galaf, c. i f. 20. 
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sibiU est mentir i Deam'[ i ] . to que Ico en Otros libros', sean los 
que sean, ni es.de fe, ni lo puede ser: ya porque eu ellos habla -el • 
hombre, y nc» Dios: y porque unos me dicen una co<a,'y otros otra: 
unos explican de una manera, y otros de otra: ya en fin porque me 
dicen cosas muy distantes, muy sgenas, y tal vez muy contrarias á 
las que me dice clara . y expresamente la Biblia sagrada. Hallando 
pues -entre Dios y el hombre, entre Dios que habla, y el hombre que 
interpreta, una grande diferencia y aun contrariedad; ¿á quien de ios 
dos deberé c»eer? ¿ al hombre, dejando á Dios, o á Dios, dejando al 
hombre í Diréis sin duda io que dicen y predican frecuentemente los 
mismos intérprete.*; esto es, que debo creer al uno y al' otro: á Dios 
que habla, y al hombre que interpreta: es decir, á Dios que habla, 
mas no en aquel sentido literal, sencillo y claro que muestra la letra, 
y en que parece que habla; sino en otro sentido recóndito y sublime, 
que el intérprete descubre y en que explica lo que Dios ha hablado. 
Y esto so pena de inminente peligro, so pena de caer en grandes 
errores como, ha íucedido, dicen, á tantos hereges, y á tantos otros 
que no eran hereges, sino católicos y píos. 

Poco á poco, amigo, paremos aqui un momento: ¿os parece, ha- 
blando formalmente, que puede haber algún peligro real en creer con 
sencillez y fidelidad lo que se lee tan claro en la divina Escritura? 
Pienso que no os atrevierais á decir tanto de los escritos de S. Ge- 
rónimo, ó de algún otro célebre doctor. ¿Peligro en la divina Escri- 
tura? ¿ peligro. en entenderla, como se entiende y creé á cualquier es- 
critor? ¿ peligro en creer á Dios infinitamente veraz, santo y fiel, ir$ 
ómnibus verbis sais [ 2 1 sin pedir licencia al hombre escaso y limi- 
tado? No ignoro el ejemplar tan común y decantado con que se pre- 
tende probar este peligro: es á saber: que la Escritura divina había 
frecuentemente de Dios, como si realmente tuviese ojos, oídos, boca, 
manos y pies, diestra y siniestra &c. ; todo lo cual no puede enten- 
derse .literalmente, seu juxta Uiteram: pues siendo Dios un espirita 
puro, nada de esto le puede competer. Mas, ¿por qué no le debe com- 
peter? ¿por qué no puede entenderse todo esto propiamente según la 
Ierra? ¡Que error hay en cveer y afirmar, que Dios' tiene realmente 
ojos, oídos, boca, manos, &c. ! Cualquiera que lee la Escritura, sabe 
fácilmente por ella misma, si es que no lo sabia de antemano, como 
lo deben saber todos los cristianos, que el verdadero Dios á quien 
adora, es un espíritu puro y simplícimo, sin mezcla de cuerpo ó de 
materia. Si esto sabe, esto solo le basta, aunque sea de tenuísimo in- 
genio para concluir al punto y comprehender con evidencia, que los 
ojos, oidos, boca y manos que la Escritura atribuye á Dios, no puc* 

f /] Af Paul, ad Hcbry C, OV^/oV 
¿2] Psalfju 144 $. 
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detfser corporales, 1 sínff puramente .«ptrítuaks, del modo que solo 
pueden competer á un puro espíritu. ¿Y si esto entiende, si eto cree, 
no entenderá y creerá una cosa verdadera? ;Cúmo nos ha de hablar. 
Dios para que le entendamos, sino con nuestro lerguage y con nues- 
tras palabras ? ¿ Donde está pues en este ejemplar el peligro del sen- 
tido literal? » . * 

El peligro, amigo, no digo solo remoto y aparente, sino próxi- 
mo y real, está por el contrario en creer al hombre que interpreta^ . 
cuando este se aparta de aquel sentido, propio, obvio y literal, que * 
muestra la letra con todo su contexto: cuando quita ó disimula, ó añade 
alguna cosa que se oponga, ó se aleje, ó no se conforme enteramente 
con el sentido literal. Y si no decidme,¿ porque no admiten, antes con- 
denan como peligrosa, ó á lo menos como dura é indigesta, aquella cé- 
lebre proposición del doctísimo Teodoreto ? N Este en la cuestión 39. 
sn Genesim, sobre aquellas palabras: fecit quoque Deas Ad¿c y ct 
uxóri ejus túnicas pelliceas, et induit eos: para negar, como lo 
hace, que Dios diese á Adán y á Eva tal vestido de píes, dice asi: 
nonopoftet adharere nuda listera Scriptura samia^ t^mquant 
veré; sed thesaurum in Uttera latentem quarere % eo quod ips.i Hite- 
ra divina Scriptura interdum falsum éticat, O esta proposición no 
es falsa, ni dura, ni reprehensible, ó lo son, junto con ella, todas las 
amenazas que nos hacen, y los miedos que nos meten de peiigro y 
precipicio en el sentido literal. 

Observad aquí de paso una cosa bien importante; pues la halla- 
reis practicada con bastante frecuencia: este sabio Obi<po de Syro, 
creyó verosímilmente que era buena, cierta y segura aquella opiniou 
tan común en su tiempo, como en el nuestro, y tan sin fundamento 
ahora como entonces, esto es: que la trasgresion de nuestros primeros 
padres, sucedió en el mismo dia de su creación; algunos le hacen 
gracia hasta el dia siguiente, y otros se extienden hasta el octavo 
cuando mas. En esta suposición, le pareció increíble que tan presto 
hallase Dios pieles verdaderas con que vestirlos: lo cual «o!o pociia su- 
ceder en una de dos maneras: ó criando de nada dichas pieles, ó* 
quitándolas á algunos animales: lo primero no cessa-v. rit evim Dcut 
ab omni opere: lo segundo tampoco; porque los animales acabados de 
criar no habían tenido tiempo para multiplicarse, ni es creíble que 
pereciese aquella especie á quien le quitó la piel: luego el vestido ^ue> 
dio Dios á los delincuentes 110 pudo ser de verdaderas pieles, sitio de 
alguna otra cosa que no se sabe. 

Este discurso le pareció á este sabio bueno y concluyeme, co- 
mo le parece á otros que lo siguen. Siendo el discurro 'bueno y con- 
cluye ote, que está lejos de serlo, corno que estriba, en una cosa falsa: 
6 no cietta suposición, se sigue forzosamente esta disyuntiva: lu^go 6 
1 ■ . .... ... . . 
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la divina Escritura dice una cosa falsa, 6 ta trasgresion de nuestro* 
padres no sucedió tan- prestó como se supone: esto último no se pue- 
de decir, porque es la opinión común de los doctores, y esta^opinion 
¿otnun, es una cosa mas sagrada que ia Escritura misma: luego que lo 
pague la Escritura: luego la Escritura divina afirma una cosa falsa. Por 
tanto para no oponerse á la opinión común establézcase revueltamente 
esta regla general: non oportet abharere nuda littera Scrjptura s^nc- 
t<t> tamquam veré; sed thesaurum lattntem in littera qu*rere,e* 
quod ipsa littera Siripíar* divina interdum fahum dii ant. Tengo 
por cierto que esta regla general, />r<?«f jacet i la mirareis, no solo como 
falsa, no solo como dura, no solo, como poco reverente, sino tain-* 
bien como peligrosa y perjudicial. No obstante, no dejo de temer con 
gran fundamento, que el uso de esta misma regla general, os parezca 
tal vez conveniente, útil y aun necesario en las ocurrencias. 

§ 2. ¿Pues no han errado tantos, os oigo replicar, no han 
caído en el peligro y perecido en él, por haber entendido la Es- 
critura asi como suena? ¿No ha sido para muchos de gravísimo es- 
cándalo el sentido literal de la Escritura? Os digo, amigo, resueltamen- 
te que no. Los errores que han adoptado tantos, asi hereges, como 
no hereges, no han nacido jamás del sentido literal de la Escrita- 
. ra, antes han nacido evidentemente de todo lo contrario: esto es; de 
lwberse apartado de este sentido, de haber entendido ó pretendido 
entender otra cosa diversa de lo que muestra la letra: de haber creído 
6 pensado, que hay ó puede haber algún error en la letra: y con 
este pensamiento haber quitado ó añido alguna cosa, ya Contraria, ya 
agena y distante de la misma letra. Leed con atención la historia 
de las heregías, por cualquier autor de los muchos que han escrita 
sobre este asunto, y os veréis precisados á confesar, que no ha ha- 
bido una sola originada del sentido obvio y literal de la Escritura, 
hablo del origen verdadero y real, no pretestando maliciosamente. 
Tengo preseive el catálogo de las heregías, que trae 5. Agustín hasta 
su tiempo, en que se comprehenden todas, ó las mas de las que ha*« 
bia impugnado S. Irineo, y después de éi S. Epifanio: y he reflexío- 
nado no poco sobre las que han nacido después; lejos de hallar 
su origen en la letra de ia Escritura, lo halló siempre en todo lo 
contrario: en no haher querido conformarme con esta lstra, ó con 
este sentido literal. 

Esta es la razón, como testifica San Agustín en el libro segunda 
de doctrina cristiana , porque la Santa Iglesia , congregada en el 
Espíritu Santo, cuando ha hablado y condenado alguno de estos 
errores, no ha hecho otra cosa que mirar la letra de la Escritura 
aobre aquel asunto. Esto es: el texto, y el contexto tomado á la 
letra,, según aquel sentido, que ocurre obvia, ciara y naturalmente. 
Ni jamás la Iglesia ha definido verdad alguna, aáado que ni lo ha 
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podido, ni lo 'puede hacer; «acardo el texto de su sentido obvio 
y natural, y pasando su inteligencia á otro sentido diverso, que se 
•parte de la Ierra, y mucho menos <fue se opon, á la letra: ¿Qué 
mas hubieran querido los hereges? Hubieran tiiunfado inmeciata- 
menre. 

No solamente la Iglesia, congregada en el Espíritu Santo, fino 
también todos los antiguos Padres, y todos cuantos Doctores han 
escrito después contra los hereges , han observado siempre ó casi 
siempre la misma conducta. Dl'^o casi siempic, porqne es innegable 
que tal vez con el fervor de la disputa, salieron muy fuera de e.*ta 
rc g'a> y muy fuera de e*te límite justo y preciso, qui non fotest 
transvasar i Mas entonces es puntualmente cuando nada conclu- 
yeron v nada hicieron. T.^io es vUibie y claro á cualquiera persona 
capaz de reflexión, que lea e<tas disputas ó controversias, asi antiguas 
como nuevas: -y la razón misma muestra que asi ckbia entonces, y 
siempre debe suceder : porque si lo que se impugna es ciertamente 
error, ó es error contra alguna desaquellas, verdades de que ta 
Üscritura divina da testimonio claro y manifiesto, 6 no. Si r>o toda la 
divina Escritura de nada puede servir para impugnar y destruir aquel 
error* aunque se amoniomn textos á millares: porque ¿ cómo se podrá 
conocer esta verdad contraria á aquel error, sino por la letra, o por 
el sentido literal de la Escriturar El decir esto se puede, esto signi- 
fica ó se debe entender, no satisface : y por consiguiente no ba^ta 
Cuando no se pruebe, adunde ad evltentiam ^ y esta prueba real 
y. formar, no es razón que se tome de este ó de aquel otro autor, 
que asi lo pensó, sino de la Escritura misma,, ó en este lugar, si la 
jvtra Jo dice claramente ó en otros lugares en que se explica mas. 
Debe, pues, decirse con verdad; esto dice oqui la divina Escritura: de 
otra suerte nada se concluye. 

X-os hereges mas corrompidos, j mas "desviados de ta vcdaJ, 
pretendieron siempre confirmar sus errores con la Escritura, como 
si fuese esta alguna fuente universal de que todos, pueden beber á su 
satisfacción, ó como aquel maná de quien dice el sabio,, [a 3 dtser- 
vtins uniuscujusque v.oluntaii, ad quod quisque volebat % conven e— 
batur* Pretenden, digo, hacer creer, que en la Escritura estaban, v 
que de ella los habían sacado. Mas en la realidad los llevaban de- an- 
temano , independiente de toda escritura ; y lo mas ordinario, lo 
JUvaban oías en el corazón que en el entendimiento ? y habie'nd«Jo* 
adoptado, y tal vez sin adoptarlas ni creerlos, ibqa á la £<critura di- 
vina á buscar en ella alguna confirmación ó alguna defensa, solo por 
e.-píritu de malignidad, de emulación, odio,.. de independencia y de 

[/] Eceq, c. 4/. f. ¿. 
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sistema: ;'y que sucedía? Sucedía, y es bien" fácil que suceda así, 
cus o hallaban' en la Escritura algún texto, con tal cual viso favo- 
rable, 6 ellos mism v lc¿ hacían %erza abierta para que se pusiese de 
su parte, ya quitando, ya añadiendo, ya separando el texto de todo 
mi contexto, para que dijese por fuerza lo que realmente no decía» 
Los Waniquéos, por ejemplo, defendían sus dos principios, ó dos 
dioses uno bueno, y otro malo: uno causa de todo el bien que hay; 
cu el mundo; otro causa det todos los males así físicos como morales 
que afligen y perturban á los hijos de Adán. Habiendo registrado 
para esto con sumo cuidado y diligencia toda la divina Escritura, ha* 
liaron finalmente aquellas palabras de Crisro [i]: omnis arbot lona 
fructus bonos faciti mala autem arbór malos fructus facii: non 
jjotcst arbór búna malos fructus /ácere, ñeque arbór mala bonos 
fructus faceré .El gozo de un hallazgo tan importante, debió 1 ser"' 
tan grande para estos sabios, apenas racionales, que no- les dió lugar 

}>ara leer otra línea mas, que inmediatamente se sigue en grande des- 
íonor de su según principio:] omnis arbor qua non facit fructum 
bohum excidetur, et in ignem mtttetur. Este segundo principio, po¿ 
dian haber discurrido, siempre hace males, y nunca iuenes: luego 
alguna vez excidetur, et in tgnem mittetur. Luego no puede ser ni 
llamarse Dios, ni principio con propiedad alguna:- luego no puede' 
haber mas que un solo y verdadero Dios, principio y fin de ' todas 
las cosas, infinitamente bueno, benélico, sábio y santo; luego no pue* 
de haber otro principio, ú otro origen del mal que el mismo hombre, ' 
con el mal uso de su libre alvedrio : don inestimable que le dió el 
criador para que pudiese merecer su eterna felicidad; pnes no era 
cosa digna de Dios, llevar por fuerza á su reino piedras frías, duras, 
inertes, sin movimiento y sin vida. Todo esto podrían haber concluido 
aquellos doctores del mismo texto, que alegaban, si lo hubieran leido 
tpdó con buenos ojos : mas como estos ojos estaban tan - viciados, era 
consecuencia necesaria que todo se viciase [2] . Si oculus tuus fuerie 
simplcx, tolum corpus tttum lúcidum erit : si autem nequam ' fuerit, 
i-tiam Corpus ¿uum tenebrosum erit % 

Asi ie cumplió entonces á Ja letra en estos hereges,' y se ha 
cumplido, se cumple y cumplirá siempre lo que dice la Escriturar 
qui íjiiítrit hgem replebitur ab ca : et qui insidióse agit: s can da- 
iisabiiur in ea [3]. Leyendo la Escritura con tan malos ojos, ó con 
intenciones tan torcidas, ¿qué maravilla es que en lugar de ía verdad, 
que no buscan, hallen el error y el escándalo que buscan ? ¿Qué mara- 
villa es que hallado lo que buscan [4}, od suam ipsorum perditionem^ 

f /I Mat. c 7. i, 17, [2] Luce, jí, 

fj] lucí. c. j 2 y. jp. 

[f] S. l\tr. £j>. 2. c t J. t. ió". 
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en elfo *e obstinen, como en un ha'largo de somi importancia, pr.i 
•poder defender de algún modo, y llevar adelante sus errores: i. \.s 
mostraba entonces, y se ks muestra hasta ahora íu mala te, en lacar 
el texto de su contexto , y en darle otro sentido diversísimo y 
ngenísimo, del obvio y literal; pero todo en vano. Su respuesta no 
fue entonces, ni hasta ahora ha íido otra, que abanzar otro y otros 
errores, mezclados siempre con calumnias y con injurias. ; Podremos 
con todo esto decir, ciue estos y otros errores semejantes han tenido 
sil origen en la. letra de la Escritura? 

* Demos un paso mas adelante: abaezó Calvino, y algunos oíros, 
«que * Jesucristo no está real y verdaderamente presente en el Sacra- 
mento de la Eucaristía Y como si esto fuese- claro y expreso en ia 
Escritura, desañaban l cualquiera que fuese á \a disputa, con tal q».;.- 
no llevase, ni usase de otras armas que de la m'sma Escrituras; á qui<.-«i 
protestaban' un sumo respeto y veneración, in kypocrtsi loquauhun 
tnendacium [i~J. Vos y yo, v. g. que soy católico, y u-npo suu\.k*ntc 
conocimiento de causa, admito de buena gana el desalió, y enrro ¿ 
la disputa con la Biblia en la mano. Mas antes de abrirla, les pido la 
gracia, que muestren aquel lugar ó lugares de la Escritura de dor.de 
lian sacado esta novedad. La presencia real de Cristo en la Eucaristía, 
añado, cuenta muchos años de posesión, cuantos tiene la Iglesia de? 
mismo Cristo, la cual como consta de la tradición constante y univer- 
sa!, también de todas las historias eclesiásticas, siempre lo ha crcidu, lo ■ 
ha enseñado, y lo ha practicado: asi lo recibió de los Apóstoles, y asi 
lo halla expreso en las mismas Escrituras, Yo pues, como todos los 
católicos, estamos en posesión legitima de esta presencia real ; y 
una posesión legítima inmemorial, basta y sobra pata fundar un dere- 
•cho cierto. 

No basta, me responden tumultuosamente, cuando se haila, y 
•se produce en juicio algún instrumento' ó escritura autentica que 
prueba lo contrario. Bien : muéstrese, pues, digo yo, este instrumento, 
esta escritura para ver lo que dice, y en que término habla, l'or mas 
■esfuerzos que hacen, y por mas que vuelven y revuelven la Biblia, 
-nada producen en realidad, nada muestran, r.i pueden mostrar, que 
■destruya, que contradiga, que repugne de algún modo á mi poseñon 
y á mi derecho. ¿Dónde está, pues, este, lugar de la Escritura santa? 
¿De dónde, por tomarlo literalmente 3 bebieron este error? Por el 
contrario, yo les muestro, no uno, sino -muchos fugares de la mis'na 
Escritura, que están claramente á mi favor. Les muestro en primer 
lugar, los cuatro Evangelizas, [2] que lo dicen con toda claridad, 
cuando hablan de la última cena. S. Juan, aunque nada dice en esta 

■ 

fj] D. Pauíus i. ad Thimot 4. 

[a] MaU c 2f, Mire* c. 14* Luq. c. 22, 
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ocasión, ocupado enteramente en otro* nvsteríos admirables, que los . 
otros Evangelistas habían omitido ; pero ya lo dejaba dicho y repetido 
en el capítuo seis de su Evangelio. Caro mea veré est cibus, et san» 
guis meus veré est pvfux, qui man,incat meam carnem, et bibit 
meum sanguinem &c = Pañis quem ego dabo, caro mea est pro 
mundi vita. Les muestro, en fin, la instrucción que sobre este punto 
dá el Apóstol S. Pablo á la Iglesia de Corinto, y en ella á todas las 
demás, diciendo, que lo que aquí le enseña, lo ha recibido inmediata- 
mente del Señor: ego enint accepi ¿i Domino &*f, [x] y amenazando 
con el juicio de Dios á los que reciben indignamente este sacramento, 
no hac endó la debida distinción entre el pan ordinario y el cuerpo 
dwl Señor: qui enim manduca^ et b bit indigné 

Mostrados todos estos lugares de la Escritura, claros é inne- 
gables, solo Ies pido, ó por gracia ó por justicia, que no les quiten 
au propio y natural sentido, que es aquel obvio y natural, que 
muestran las palabras; pues esto no es lícito hacer., ni aun con los 
escritos del mismo Calvino. Sino atreviéndose á *»egar una petición 
tan justa, me conceden el sentido obvio y literal, para los textos 
de qu¿ hablamos , con esto solo , sin otra diligencia , tenemos disi-» 
pado el error : no hay necesidad de pa«ar á otros argumentos: está 
^concluida la disputa . Mas si mi petición no halla lugar: si se obs- 
tinan en negar, que la Escritura divina dice lo que ven nuestros 
ojos: si pretenden que diciendo una cosa, se enrienda otra &c. , el 
error irá siempre adelante, y tendremos disputa para mochos siglos. 

Lo que digo de este error en particular , digo generalmente de 
todos cuantos errores y hefegías han. perturbado, afligido y escan- 
dalizado la Iglesia . Yo ninguno hallo eji la historia y en la íérie 
de diez y siete siglos , qne no haya tenido el mismo principio. Una 
vez depravado el corazón, es bien fácil, que tras él se deprave el 
entendimiento, y facilísimo también depravar todas aquellas Escritu- 
ras auténticas, que pueden hacer oposición .. Esta depravación de 
las Escrituras, que tan común ha .«¡do en todos tiempos, empezó 
ya desde el tiempo de los Apóstoles, como apunta S. Pedro en 
m segunda epístola al capítulo 3., y dice : qu¿e indócil, et ¡ns- 
tabiles depravant ad suam ipsorum perdhionem Y de«-de en- 
tonces hasta ahora , siempre fe ha notado en estos hombres inesta- 
bles una de dos cosas, esto es : que , ó han faltado y corrompido 
el texto, añadiendo ó quitando alguna palabra, ó si esto no han 
podido, á lo menos impugnemente se han obstinado en negar que 
©1 texto dice lo mismo que dice, y. lo que lee al punto, el ^ue. sabe 
leer. ¿Y por qué todos estos esfuerzos, sino por miedo de la 
letra? ¿ Por qué tanto miedo á la letra , sino porque debe caer y 

[/] Paul 1. ad Cor. c. 11. 23* 
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desvanecerse infaliblemente , si se cree y admite lo que dice la le*-, 
tra? Luego es lalen&la que los Ha hecho errar. 

No /hablo ahora de aquellos otros inestables que han comba» 
tido otras verdades: las cuales aunque no corrstan claramente de 
la Escritura* no por eso dejan de serlo; y esre es todo su argu- 
mento. No constan, claramente de la Escritura : luego no son ver- 
dades-: luego se. pueden negar y despreciar sin escrúpulo alguno, 
¡Pésima, consecuencia; 1. Se les responde: porque fuera- de aquellas 
i n ¿ai tas verdades * que constan claramente de la Escritura, según 
la. letra, hay t-odavia algunas otras que recibió la Iglesia por la* 
viva, Voz de sus maestros , los cuales las recibieron del mismo mo- 
do por la: viva- voz del hijo de Dios ya resucitado, per dies quadrú-. 
ginía appnrens eU, et loquen* de regno Dei \ i ]. Y' también' 
por inspiración del Espíritu Santo que en ellos habitaba; las cuales 
verdades ha conservado siempre fiel, y constantemente desde sus prin- 
cipios: Siempre las ha creído , las ha enseñado, las ha practicado 
pjiblica y umversalmente, en todas partes -, y en todos tiempos sin 
interrupción ni novedad substancial. Como son estas cinco prin- 
cipales: primera-, el Símbolo de su fe: segunda, los siete Sacra- 
mentos; tercera > IaXierarquía : cuarta,, la perpetua virginidad de 
la Santísima Madre del Mesías: quinta, la Escritura mhma, como 
ahora la tenemos , : sin. mas variedad; que la que es indispensable en 
Jas versiones de una, lengua á otra. 

Algunas otras verdades señalan los Doctores , las cuales ó no 
son tan seguras 1 ,, ó no son tán interesantes, ó' se pueden reducir á 
estas- cinco, á-quienes no se les halla otro principio que los Após- 
toles, Asi decimos confiadamente con S. Ambtosío: ¿tufer argu~ 
fmnta ubi fides qu<*ritur , jam dialéctica taceat : piscatoribus ere- 
ditur, non dialecticis. Importa pues poquísimo , que no se hallen 
estas verdades en -las. escrituras, basta que no se halle lo contrario, 
clara, y ejcpresanoente, que - en este caso, cualquiera tradición dejará 
de serio, ó por mejor decir quedará convencida de falsa tradición: 
y basta que la. Iglesia -las haya siempre creído , siempre enseñado , y 
siempre practicado , Los que á todo esto no se rindieren , darán una 
prueba, mas que suíicienre para pensar que todo el mal está en el 
corazón: por consiguiente no queda • para ellos otro remedio, si 
acaso este, nombre, le puede competir, que aquel terrible y durí- 
simo que ya está registrado en el Evangelio. Si EcdcsLim non 
audierit : s:¿ tibi sicut. ethnicus , et publicanus [ 2 ] , 

§ 3. Cuanto á los católicos y pios , que alguna vea erraron, ó 
mucho ó poco, decimos casi lo mismo que de los hereges: mas coa 

1 1 ] Act. c, /. [2 ] Mat. r. 18, .t. ij. 
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esta grande y notable diferencia, que hace toda su apología; que 
si enalbo erraron alguna vez, su error no fue de corazón, sino 
de entendiirier.ro, y cuando llegaron á conocerlo, lo retrataron al 
punto con verdad y simplicidad . Mas «i buscamos con mediana 
atención el verdadero origen de estos erroies, lejos de hallarlo en 
l.i letra ó sentido literal de la Escritura, lo hallamos siempre 6 casi 
siempre en todo lo contrario . Todos los errores que se atribuyen 
á Orígenes , hombre por otra parte grande y célebre por su sabiduría 
y santidad de vida; parece cierto que no tuvo otro principio. 
Siendo joven tuvo la desgracia de entender y practicar en sí mismo 
un texto del Evangelio ; no digo ya según mi sentido obvio y literal, 
que es;o es falsísimo, sino en un sentido grosero, ridículo, ageno 
del espíritu de! Evangelio, y de la letra misma; que no dice ni 
aconseja tal cosa. Como esta mala inteligencia le costó cara, em- 
pezó desde luego á mirar con otros ojos la Escritura; inclinando 
siempre su inteligencia, no ya á lo que decía, sino á algunr otra cosa 
muy distante que no decía. C&si cada palabra debia tener otro sen- 
tido ©culto, que era preciso buscar ó adivinar: y la Escritura en 
sus manos, no era ya otra cosa mas, que un libro de enigmas. 

Alegaba para esto el texto de S. Pablo: [i ] /¿itera enim 
occiMty s piritas ñutan •oivificat : el cual atendía del mismo modo 
y con la misma grosería como había entendido aquel «tro: sunt 
eunuchi , qui seipsos castraverunt propter regnum ccelorum [ 2 "]. 
Fundado en un principio tan falso, como era la inteligencia del 
litttra occidit: ¿que maravilla que errase? Maravilla hubiera sido lo 
contrario ; como lo es que sus errores no fuesen mas y mayores 
de les que se hallan escritos, si acaso son suyos y no prestados 
por los infinitos enemigos que tuvo ; todos los errores que corren 
en su nombre , que esto no está todavia bien decidido . 

Este ejemplar que pongo de Orígenes, lo podéis aplicar sin 
temor á todos cuantos han errado en la exposición de la Escritura , 
ó* contra alguna verdad de la Escritura ; que estos son los errores 
de que aqui hablamos , sean estos antiguos ó modernos , sean santos 
ó no lo sean , Si erraron contra alguna verdad de la Escritura , este 
error parece que no puede nacer sino de dos principios: ó porque 
no dejaron el sentido literal de aquel lugar, en cuya inteligencia 
erraron, ó porque lo siguieron fielmente, y se acomodaron á él. 
Si !o primero: luego en esto está el peligro y el precipicio. Si lo 
segundo: luego no es falsa , sino buena y segura la regla de Teodoreto: 
ips.i litteru Scriptnra divina interdum falsum dicat . Luego no 
es verdadera, sino falsa y peligrosa, aqueila regla primaria y fun- 
damental, que asientan todos los doctores con S. Agustín. Es á 

[ 1 ] 2. ad Cor. c. J. y, 6~. [ z ] M¡t. c. i$s y. 12% 
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saber : que la Escritura divina se debe entender en su propio y na- 
tural sentido, juxta litteram> sen juxta historian : cuando- en ello 
se hallase alguna contradicción clara y manifiesta , lo cual está muy 
lejos de suceder, 

§,4. Pues, ¿no es verdadera aquella sentencia del Apóstol y 
Doctor de las gentes , litteram enim occidil , spiritus autem xivific.tt ? 
¿No es verdad, según esta sentencia, que la líscrírura divina, entien- 
da á la letra, mata al pobre simple que la entiende así, mas vivifica 
al sábio y espiritual que la entiende espiritualmente ? Os reípondo 
sr. con toda cortesía, que lo que dice S. Pablo es una verdad 
y una verdad de granle importancia: mas no lo es, sino una 
falsedad grosera, y aun ridicula la interpretación que acabáis de darle. 

La letra de que habla el Apóstol, como puede ver cualquiera 
que tuviese ojos, no es otra que la ley, fi/Uris dsfor7j1.1t/r itt la- 
jjidibus , que Dios dicS á su pueblo por medio de Moyfe's. E i ta letra, 
<5 esta ley escrita, comparada con la ley de gracia, dice el Santo, 
que mata. ¿Porqué? No solamente porque mandaba con rigor y 
con amenazas terribles, ya de muerte, ya de otros casti; os y ca- 
lamidades: 110 solamente porque aquella ley descubrió muchas co;as 
que de suyo eran pecado, las cuales, aunque habían hasta entonces 
reinado en el mundo , no todas se habían imputado , no habiendo 
ley expresa qu2 las prohibiese, como dice «í los Romanes: preca- 
tum autem non imputabatur cum lex non esset \ 1 ]. Mataba pues 
aquella Jey , ó no vivificaba aquella ley de gracia : porque no d;<>, 
ru daba espíritu: es decir, que cuando se promulgó en el monte 
Sinaí, no se dio junto con ella el espíritu vivificante-.* No era todavía 
su tiempo. Lo reservaba Dios para otro tiempo mas oportuno en 
que el Mesías mismo, concluida la misión de su eterno Padre, la 
redención del mundo resucitase y fuese glorificado. Kotndum enim 
eral f piritas datus, dice S. Juan, quia Jesús non dum crat 
glorificatus [ 2 ]. 

Por el contrario: la ley de cracía en el dia de su promulgación 
no se escribió otra vez, in tabulis lapidéis , sed itt t. bu lis cor di s: 
no con letras formadas y materiales, sino con el espíritu vivificante 
de Dios vivo, que en aquel dia se difundió abundé per Jcsnm 
Christum en los corazones simpies y puros de Jos creyentes . dán- 
dolos iluminados, enseñado-; y fortalecidos para abrazar acjud a ky 9 
y cumplirla con toda perfección, no ya por ten or como cscisvo? , 
sino por amor como hijos de Dios , deque el mismo trspíriiu les 
daba testimonio y prenda «cgura [ 3 ] . Jjjse enim spiritus tcsti- 
monium rcddit spiritui nostro ó-<\ 

[ 1 ] PauL ad Rom. r, $. f. /j. [ 2 ] Joan, c, 7. ,t. jj>. 
[j ] Ad Rom. c, 8. jr. jG. * 
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Pues, como este espíritu qoe entonce» *e dtf, no fue o na 
*osa paíagera , limitada aquel solo dia, sino ptr maneóte y estabk-, 
que te dcbia dar en todos tiempos , y á todos los creyentes q«e 
quisiesen darle lugar : por eso dice el Apóstol que el espiró** de ia 
ley de gracia vivifica, y no viví-tica)., antes mata la ley escrita, 
porque oo había en ella tal espíritu . Esto «s la que solo dice S» 
Pablo, y esta es en substancia la e^Hcaciou quo dan á este texto 
ios autores juiciosos, cuando llegan á el; digo, cuando llegan á 
él, porque siempre que lo citan, proceden con el mismo juicios 
jnúcbas veces se ve, que á la inteligencia literal de ua testo claro 
de la Escritura, le dan el nombre de inteligencia, juUa liüer^m 
occidtntttyy aludiendo sin duda, al Iktffi* oaciJit de S* Pablo, 
cuas en aquel sentido que ni tiene, ni puede tener. Leed el libro 
de espíritu et litter* de S. Agusün , y allí hallaréis desde ci prin* 
/pipió la censura que merecen les que pretenden, defenderse con este 
texto par8 dejar «l sentido propio de la, Escritura*, y pasóle i b 
alegoría. La alegoría buena cuando se u>a coa moderación, y 
fin perjuicio de la letra; 1% cual se d*be salvar en primer lugar , 
Asegurada esta, alegorizad cuanta quisiereis, sa^ad. figuras» moraln 
dades, conceptos predicables &c, que- puedan ser de edincacton » 
Jos que leyeren, con tal que no se opongan á aigün otro lugas 
de la Esentura, según su propio y natural sentido, 

5. No se puede negar que mucha* cosas, se* Leen en la Es-* 
tritura, que tomadas, según la letra, y aun estudiando p/olijament* 
todo su contexto, no se entiendea. ¿Pero que mucho qu; m& so 
entiendan ? ¿ Os parece preciso y de absoluta» necesidad que toda 
se entienda y en todos tiempos? Si bien, lo, miráis ^ esta ignoraecia* 
© esta falta de inteligencia en muchas cosas de la ILscrituro, máxima-* 
mente en lo que es profecía,. sucede por una de dos causas: ó porque* 
todavía no ha. llegado su tiempo , ó porque no se- acomodan bien-,, 
antes se oponen manifiestamente á aquel sistema, ó á aquellas ideas que^ 
ya haHiamos adoptado como buenas. Si para muchas no ha llegado el' 
tiempo de entenderse, ni ser uül la inteligencia, ¿como las pensamos- 
entender? ¿Como hemos de entender aquello de la sabiduría inünita> 
c^je Dios quiso dejarnos cevelado., si, pero* ocultis i ¡no, debajo de* 
obscuras metáforas, para, que no se entendiese fuera de stiítkmpo?- 
]La inteligencia de estas cosas* no dependeo . sr> mió, de nuestro^ 
ingenio, de nuestro estudio, ni de la santidad de nuestea. vidas 
dependen solamente de que Dios quiera darnos la Hn«e, de que-, 
quiera datUQS el espirituada itueJigertcio. : Si cnim - Dtminits tmtgmu 
voiuerii, spirífus intchgemia repktit UUm •:. Y Dios no< acosnunbr* 
dar sino á su tiempo ; mucho menos aquellas cosas que fuera de su 
t,iempo < pedieran hacer mas daño que. provecho . Los- antiguos es 
iaueglabicj que no cmeadierom muchas, conque ahora cwcndemp* 
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nosotros , y Tos venideras etiteñáerih ñmchas otras , que nos parecen 
ahora ininteligibles ; porque al fui no se escribieron sino para algún 
fin detcrmmüdo, y este fin no pudiera cousegoikev si Siempre quedasen 
ocultas. Ocultas estaban, y lo huhicrán esta lo toda la eternidad sin 
escribiré, ni habría para que usar esta diligencia inútil é indigna 
<ée i>iofi. 

De un modo semejante discurrimos sobre (a secunda causa dé 
nuestra falta de inteligencia. Si alguna* cosas» y no pocas, de las qüfc 
leemos en las escrituras no se acomodan con aquel sistema, ó toa 
-aquellas ideas qu* hemos adoptado, antes se les oponen manifiesta- 
mente: ¿cómo será posible en este caso que las podamos entender? 
Al paso que el sistema nos parezca único, y nuestra* ideas evi** 
den tea, á ese mismo paso deberá crecer la obscuridad de aquellas 
cr i turas, que sori visiblemente contrarias y alguria9 veces contradictor 
fias. Se harán en todos tiempos esfuerzos grandísimos por los ma«* 
votes ingenios para conciliar estos dos enemigos: mas serán iirúii¿ 
Jes necesariamente* « por qué razón ? Por la misma que acabarnos de 
apuntar. Porque maestro «isten a nos parece vnko, y nuestras ideas 
evidentes. Y siendo asi todos tos esfuerzos que se h'ciereu» uo se 
encaminarán á otro rio, qus hacer ceder á las Escrituras, paré qué 
se acomoden a! sietema, quedando este victorioso* sin habes per di* 
do tm punto de su- poeMo. Mas como ta verdad de Dios es esencia!** 
mente inmutable- y eterna, incapaz de ceder á todos los esfuerzos dé 
la criaeuea; esta misiva tírmesa inalterable, vendrá á ser por una conft*¿ 
cuencia. naterral, toda- la causa de sur obscuridad. Como si dijéramos* 
este lugar de la Escritura, y otros semejantes, no. se pueden acomodar 
á nuestro sistema con todos los esfuerzos que se htfri hecho: luego 
son la^&res obscuros; luego se deben entender en otro seo tido:. lue- 
go será precúo buscar orro sectidov el mas aproposito para qué sfr acoíú 
RiOdeHv á> lo róenos, para ; que no se opongan al sistema» 

Este; modo d« argumentar, os parecerá sin duda poco justo; y 
no obstante^ es increibíe el u?o que tiene. ¿ Y quito: sabe, amigo § 
tguavdad por ahora ette secreto | quien sabe sr aquellas amenazas 
que nos hacen; de error y peligro en el sentido literal do la Escris*' 
tara, miran solamente á' estas cosas inacomodables al sistema que han* 
«¿¿optad*? Bstas amenazas- no se extienden ciertamente á toda la Ks- 
tff Uttrov pues ellos romnos buscan, av-fmirerr en cuanto les es posible 
e?*e «entidu literal Con que >olo deben limitar! e á algunas cosas par»" 
talares. ¿ Guaies son estas i Son aquella* ponruarmeote y á mi pare- 
cu únicamente, cuya observación y examen, es* el asuntó prim^ria> 
de «ste escrito, pertenecientes' todas á lar segunda venida del &e¿o&. 
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CAPÍTULO IT. 

* 

De la autoridad extrínseca sobre la letra de la santa 

Escritura, 

V 

JL-¿n In inteligencia y explicación de los Profetas, y casi ? tínicamente 
en aquellos que de algún modo pertenecen á nuestro asunto principal** 
es facilísimo notar, que los intérpretes de la Escritura, habiendo bus- 
cado y seguido por un momento el senrido literal, ó el que llaman 
con este nombre; no siéndoles posible llevar muy adelante dicho sen- 
tido, se acogen en breve á la pura alegoría, pretendiendo que este 
es el sentido, specialitér intentas á Spiritu Sancto, Si les pregun- 
tamos con que razón, y sobre que fundamento, nos aseguran que 
aquel es el sentido literal, no obstante que á los dos 6 tres pasos 
se ven precisados á dejarlo: y que aquel otro alegórico ó figurado, 
es el que intenta, especialmente el Espíritu Santo, &c. nos remiten 
por toda respuesta á la autoridad puramente extrínseca: esto es; 
mas que otros antiguos Doctores los entendieron y explicaron así. 
Este argumento ab attctorttate f que en otros asuntos de dogma y de 
moral, puede y debe mirarse por bueno y legítimo: en el asunto 
de que hablamos, no parece tan justo. Asi como sin agraviar á los 
doctores mas modernos, les podemos pedir razón de- su inteligencia, 
cuando esta no se conforme con la letra del texto; asi del mismo 
modo podemos pedirla á los antiguos: porque al fin la autoridad 
de estos por grande y respetable que sea, no puede fundarse sobre sí 
misma. Este es un privilegio muy grande, que únicamente pertene- 
ce á Dios. D¿be pues fundarse ésta autoridad, ó en la Escritura 
misma si esta lo dice clarameate , ó en la tradición universal, in- 
memorial, cierta, constante, ó en alguna decisión de la Iglesia con- 
gregada en el Espíritu Santo en alguna buena y solida razón. 

Todo esto en substancia es lo que decia S. Agustín á S. Ge- ' 
rónimo- en aquella célebre disputa epistolar, que tuvieron estos dos 
grandes doctores sobre la verdadera inteligencia del capítulo vein- 
te de la epístola de San Pablo á ios Gala tas. Las razones que 
ptoducia S. Agustín, y con que impugnaba el sentimiento de S. Ge- 
rónimo, parecían clarísimas y edificasísimas: tanto que el mismo S. 
Grónimo, no hallando modo de eladir su fuerza, ames confesándola 
tácitamente se acogió por último recurso á la autoridad extrínseca, 
alegando en su favor la autoridad de S. Juan Crisóstomo, de Orí- 
genes, y de algunos Padres griegos que habían sido de su misma 
opinión: á lo cual responde S. Agustín con estas palabras, dignas 
de consideración, = Ego enim f alcor diarltati tu# solis tis scripltt- 
rarum libris* qui ja ni canonici app¿llantur % d'i.iici /¡une timurem, 
/wntrcmjue de/erre, ut nullunt eorurn auctortm scribendo aliqnid 
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erraste firmissime credam, At si aüquid in eis offendero litteris, 
quod videbatur contrarium veritaii, nihil alind quam vel metida- 
cem es se codicem, xel interpretem non assecutum esse quod dic- 
tum esty ve/ me mhúme inteilexissc , non ambigú anu Altos au- 
tem [autores'] ita lego, ttt quantdlibet sanctiiate, doctritzaque per- 
fofleant, non ideo nerum putem, quia ipsi ita senserunt; sed quia 
tnihi, vel per illas autores canónicos , vel provabili r alione quod 
á verb non ob horre at, per su adere potuerunt [ i *] , 

El mismo Santo Doctor para no negarse á sí mismo protesta 
cft otro lugar, que él no quiere que se haga otra cosa en sus escritos, 
sino lo que él mismo hace con los escritos de otros doctore?: esto 
es, tomar lo que parece conforme á la verdad» y dejar ó impug- 
nar lo que parece contrario, ó 3geno de la misma verdad, beque 
enim quorumlibet disputationes quamvis catolicorum, et Liudabi* 
lium kominum, velut scripturas canónicas habere debemus, ut tu- 
bis non liceat, salva bojiori/iceutia, quae ipsis debetur, aüquid serio» 
tis improbare, atque r es p aere, si forte invenerimus, quod aliter 
senserint, quam veritas habeat: divino adjutorio, vel ab aliis in- 
tellecta, vel á nobis. Ta lis sum ego in scriptis aliorum: tales ego voló 
intellectores meorum. 

Pues como en las cosas particulares que vamos á tratar, la auto- 
ridad extrínseca es el único enemigo que tenemos que temer, y el que 
á cada paso nos ha de hacer la mas terrible oposición; parece con- 
veniente, y aun necesario, decir alguna palabra sobre esta autoridad, 
dejando ahora presupuesto, y asentado lo que hay cierto y seguro 
en el asunto. La autoridad de los antiguos Padres de la Iglesia, es 
6ín duda de sumo peso, y debemos no solo respetarla, sino rendirnos 
á clla enteramente; no á cu-gas, ni en todos los casos posible?, sino 
ea ciertos casos, y con ciertas precauciones y limitaciones, que en- 
señan los teólogos, que practican ellos mismos frecuentemente. Ved 
aqui una proposición general en que todos convienen, i» Cuando to- 
dos ó ca*i todos los Padres de ta Iglesia concurren unánimemente 
en la explicación 6 inteligencia de algún lugar de la Escritura, este 
consentimiento unánime, hace un argumento teok'gico, y algunas ve- 
ces de fe de que aquella y no otra es Ja verdadera inteligencia de 
aquel lugar de la Escritura." 

Esta proposición general, cierta y segura, admite no obstante 
slqunas limitaciones, no menos ciertas y seguras, en que del mis ¡no 
modo convienen los doctores. La primera* es, que el lugar de lu Es- 
critura de quv se habla, pertenezca inmediatamente á la** substancia de 
la religión, oá los dogmas universales de toda la Igleria, como saw- 
bien i la moral. E>ta limitación sie lee expresa en ti decreto del 

£í] D. Aug. Ep. 82 ad I/kr* núm. j. 



Digitized by Google 



Conciüd de Trento, sesión cuarta, en que manda qüe ninguno- ser- 
atreva á interpretar la Santa Escritura, haciéndola á so propia opi- 
nión: in rebus fidei, et, morum ad edifi<athnem doctrine* ptrtentn- 
tium contra eum.sensum qiucm tenuit , et tentt Sancta Meter Rccle- 
sia % cujas est.judicare. de verh. sensu. scriptmarum. sattetarum, auts 
etiam contra unanimem consenxum, Patrum* 

Segnnda. limiracion: que aquella explicación Q inteligencia ^ue 
dan al lugar de la Escritura, la den todos ó los mas unánimemente^ bo¡ 
cpmo una mera. sospecha ó conjetura, sino como una verdad de fe. 
Tercera limitación: que aquel puuto de que se bahía lo hayan, ¡tratado 
todos ó los mas de los. Padres, no de paso, y solo, per inctdentiam en 
algún sermón ú homilía, sino de. proposito; determinando, probando, 
afirmando y resolviendo que. aquello que dicen es una verdad, y rio- 
contrario un error. Algunas otras limitaciones ponen los Doctores, <jue. 
no hay para que apuntarlas aquí. Para nuestro propósito bastan estas 
tres que son las, principales [ i ] . 

%. 2. No, temáis, amigo*, que yo no respete la aqtoridad dft los 
antiguos Padres, ni que quiera, pasar los, límites justos de esta autori-. 
dad. Los puntos que voy. á tratar, lo primero: no pertenecen ¡nme^ 
diatamente al dogma ni á lo moral, Lo segundo, los. antiguos Padres- 
no los trataron de propósito^ apenas, los tocaron de paso, y esto algu- 
nos pocos, no todos, ni lo mas. Lo tercero, los pocos, que tocaron - 
estos puntos, no convinieron, en. un mismo sentimiento; sino que* 
unos afirmaron y otros. negaron. Esta circunstancia es de sumo inte-/ 
res. Cuar'o, en fin: ni los Padres. que afirmaron, ni los que negaron,, 
si se exceptúa S. Epifanio, de quien hablaremos á su tiempo, trataron, 
de errónea la sentencia contraria. Esta censura es muy moderna y por 
jueces incompetentes.. S< Gerónimo* que era uno de tos que negaban, 
dice expresamente que no por . eso . condena, ni. puede condenar á los 
que afirmaban: qua licet non sequamur* quia mulfi ccclesiasticorum > 
virorum, et martyres, ita dixerunt.. . .judiejo Domini reservamos' 

Por todo lo. cual parece claro, que quedamos en libertad para se- 
guir á unos, y dejar á otros: para seguir digo, aquella opinión, que mi- 
radas todas las razones* y pesadas eañel balanza nos pareciere mas con- 
forme á la autoridad extrínseca ó i todas las santas, Escrituras del 
viejo y nuevo testamento. 

Concluyamos este ponto para mayor, confirmación con las pala- 
bras del gran Bosuet. Este sabio y. juicioso esetiror, en su prefacio 

[ 1 1 Podéis ver sobre, este punto, á Melchor Cano, de Locis lib. " 
j: á Pretavio, Prologom. ad Iheologr. y á Possevino, Apparat* . 
sacro 6*<*. 

£a] S. Gerónimo in .cap. Jeum». 
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á la exposición del Apocalipsis, para allanar el paso al nievo rurrv 
boque ra á seguir, se propone primero algunas dificuirades : entre 
otras, la primera es la autoridad de los antiguos Padres y el común 
sentir de los intérpretes: los cuales han tenido en el Apocalipsis, no 
las primeras persecuciones de los tres nrimeros siglos de la Iglesia , 
sino las últimas que deben preceder íTia. venida del Señor : á esta 
di/icultad responde de este modo, número trece.. 

n Pero los mas novicios en la Teología saben la resolución de 
esta primera dificultad. Si fuese necesario para explicar el Apocalipsis 
reservarlo todo para el, fin del mundo, y tiempos del Anticristo, ¿se 
hubiera permitido á tantos sabios del siglo pasado entender en la 
bestia del Apocalipsis, ya el Ant^risto en Mahoma , ya otra cosa , 
que Enoch y Elias en los dos testigos del capitulo once?... El 
sábio Ex-jesu¡ta Luis de Alcázar, que escribió un gran comentario 
sobre el. Apocalipsis, de donde Grocio tomó muchas de sus ideas, lo 
hace ver perfectamente cumplido hasta el capítulo veinte, y se ven los 
dos testigos sin hablar una palabra de Jílías, ni de Enoch. Cuando le 
oponen la autoridad de Jos Padres, y de algunos otros Doctores, los 
cuales con demasiada licencia, quieren hacer tradiciones, y artículos 
de fe de las conjeturas de algunos Padres; responde, que otros 
Doctores, han sentido de otro modo diverso, y que los Padres tam- 
bién variaron sobre estos asuntos, ó sobie la mayor parte de ellos. 
Jror consiguiente que no hay ni puede haber en ellos tradición con<>* 
tan re y uniforme; a*<i como en otros muchos puntos, donde los 
Doctores, aun católicos, han pretendido hallarla. En suma, que esto 
no ea asunto de dogma, ni de autoridad, sino de pura conjetura Y 
todo esto se funda bien en la regla del Concilio de Trento, el cual 
no establece ni la tradición constante, ni la inviolable autoridad de 
' Jos Santos Padres en la inteligencia de la Escritura en su unánime 
consentimiento, y esto solamente en materia de fe y costumbres" 
Todo esto que dice Mr. Bosuet , recibidlo, amigo, como si yo 
mismo os lo dijese en respuesta á la única dificultad que tengo coutra 
mi. Entremos en materia. 

■ 

CAPÍTULO III. 

Se propone el sistema ordinario sofire la segunda venida del 

Mesías, y el modo de examinarlo. 

T- 
oda la Escritura divina tiene tan estrecha conexión con 
la persona adorable del Mesías, que podemos con veTdad decir, que 
toda habla de él, ó en figuia, ó en profecía ó en historia: toda se 

6 
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encamina á é*t, y toda se termina en el, como en so verdadero y 

último fin. Nuestros Rabinos no dejaron de conocer muy bien esta 
grande é importante verdad: mas como tntre tantas cosas grandes y 
magnificas que se leen cay á cada paso del Mesías en los Profetas, 
y en los Salmos, encontraban algunas poco agradables, y á su parecer 
indignas de aquella grandeza y magestad: como no quisieron creer 
tfel y sencillamente lo que leían, y esto porque no podían componer 
en una misma persona, la grandeza de las unas con la pequenez do 
hs otras ; como en fin, no quisieron distinguir, ni admitir en esta 
mi*ma persona , aquellos dos estados y dos tiempos infinitamente 
diversos, qne tan claros están en las Escrituras, tomaron, fielmente, 
un partido que fue el de nuestra ruina, y la raiz de todos nuestros 
anales. Resolvieron, digo, declararse por las primeras y olvidar las 
«egundas. 

En consecuencia, de esta imprudente resolución formaron, casi 
sin advertirlo, un sistema general que poco a poco todos fueron 
abrazando, diciendo los unos 'lo que habían dicho los otros, y sin 
mas razón que porque los otros lo habían dicho. Se aplicaron con 
grande empeño á acomodar á este si 4 tema, que ya parecía único, 
todas las profecías, y todas cuantas co>as se dicen en ellas, resueltos 
á no dar cuartel á alguna, fuese la que fuese, si no se deja' a aco- 
modar. Quiero dtrir, que aquellas que se hallasen absolutamente 
inacorr.odables ni sistema, ó debían omitirse como inútiles, ó lo que 
parecía mas seguro, debia negarse obstinadamente, que hablasen del 
Mesías t pues había otros Profetas y Justos, á quienes de grado 6 
por fuerza, se podían acomodar. Sistema verdaderamente infeliz, que 
redujo al ñn á todo el pu blo de Dio% al estado miserable en que 
basta ahora lo vemos Mas dejando c-tás cosas como ya irremediables, 
y volviendo á nuestro propósito, entremos desde luego á proponer, 
y también á examinar atentamente las ideas que nos dan los Doc- 
tores cristianos de la venida del mi^mo Mesías, que todos estamos 
esperando. Dicen, 6 suponen como una co.a cierta, que estas ideas 
son tomadas de las Santas E«criti¡ra* : ;pero será cierto esto? Ya que * 
sea cierto en lo general, ¿será también cierto, que son fielmente toma- 
das, sin quitar ni añadir, ni disimular cosa alguna; y poniendo cada 
pieza en su propio lugar Asi me parece que lo debemos suponer, 
cautivando nuestros juicios en obsequio de tantos sábios, que haa 
edificado sobre e5te fundamento, suponiéndolo bueno, sólido, y firme. 
Yo también por la presente lo quiero suponer asi , sin meterme á 
negar o disputar fuera de tiempo No obstante, como el Shunto se 
me figura de sumo interés, y por otra parte nadie me lo prohibe, 
quiero tener el consuelo de beber el agua en su propia fuente:, de 
ver, digo, tocar y experimentar por mí* mismo, la conformidad que 
tkaen, ó pueden tener estas ideas con la Enmura misma, de doode 
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& tomaron: pues es cosa clara que cansará mucho mayor placer el 
ver á Roma, por ejemplo, con sus propios ojos que verla en relación 
ó en pintora. 

§ a. Todas las cosas generales y particulares, que sobre este asunto 
hallamos en los libros, reducidas á pocas palabras, forman un sistema, 
cuya substancia se puede proponer en estos términos: Jesucristo vol- 
verá del Cielo á la tierra en gloria y magestad, no antes, sino 
precisamente al fin del mundo, habiendo precedido á su venida todas 
aquellas grandes señales que se leen en los Evangelios, en los Profe- 
tas y en el Apocalipsis. Entre estas señales, será una terribilísima la 
persecución del Anticristo, por espacio de tres años y medio. Los 
autores no convienen enteramente en todo lo que pertenece á esta 
persecución. Unos la posen inmediatamente antes de la venida del 
Señor: otros, y creo que son los mas, advirriendo en esto un graví- 
simo inconveniente, que puede arruinar todo el sistema, se toman la 
licencia de poner este gran suceso algún tiempo antes: de modo que 
dejan un espacio de tiempo, grande 6 pequeño, determinado ó inde- 
terminado, entre el fin del Anticristo y la venida de Cristo. En suüu- 
gar veremos las razones que para esto tienen [i]. 

Poco antes de la venida del Señor, y al salir ya del Cielo, 
sucederá en la tierra un diluvio universal de fuego, que matará á 
todos los vivientes, sin- dejar uno solo : lo cual concluido, y apagado 
el luego resucitará en un momento todo el linaje humano, de modo 
que coando Jiegue á la tierra, hallará todos los hijos de Adán, cuantos 
han sido, son y serán, no solamente resucitados, sino también congre- 
gados en el valle de Josafat, que está inmediato á Jcrusalen. En este 
valle, dicen, se debe hacer el juicio universal. ¿Porque? Porque así 
lo asegura el Profeta Joél en el capítulo 3. Y aunque el Profeta Joél 
no habla de juicio universal, como parece claro de todo su contexto; 
pero así entendieron este lugar algunos antiguos, y así ha corrido has- 
ta ahora sin especial contradicción. No obstan las medidas c:\ictas, 
que han tomado algunos curiosos, para ver como podrán acomodar en 
milla y media de largo, con cien pasos de ancho aqueiios poquitos de 
hombres que han de concurra 1 de todas las partes del mundo, y de 
todos los siglos: porque al fin se acomodarán como pudieren, y ia 
gente caída é infeliz, dice un sábio, cabe bien en cualquier lugar por 
estrecho que sea. 

Llegado pues el Señor al valle de Josafat, y sentado en un trono 
de roagestad, no en tierra, sino en el ayre, pero muy cerca de la tier- 
ra, y colocados también en el ayre todos los justos, se^nn su grado en 
forma de anfiteatro; se abrirán los libros de las conciencias, y echo 

* 



Digitized by Google 



.21 

público todo lo bueno y lo malo de cada uno, justificada en esto !§ 
causa de Dios, dará el juez la sentencia final, á unos de vida, á otros 
de mutrte eterna. Se ejecutará al punto la sentencia, arrojando al in* 
fiemo á 'todos los malos junto con los demonios, y Jesucristo se vol- 
verá otra vez al Cielo, llevándose consigo á todos los buenos. 

Esto es en sumo todo lo que bailamos en los libros; mas si mira- 
mos con alguna mediana atención io que nos dicen y predican todas 
las Escrituras, es fácil conocer que aqui faltan muchas cosas bien subs- 
tanciales, y que las que hay, aunque verdaderas en parte, están fuera 
de su legítimo lugar. Si esto es así, ó no, parece imposible aclarar, y 
y decidir en poco tiempo, porque no solo deben producir tas pruebas, 
sino desenredar muchos enredos, y desatar y romper muchos nudos» 

§ 3 Todos saben con solos los principios de la luz natural, que 
el modo mas fácil y seguro, dirémos mejor, el modo único de conocer 
la bondad, y verdad de un sistema en cualquier asunto que sea, es ver 
y experimentar, si se explican bien todas las cosas particulares, que le 
pertenecen, Si se explican, digo, de un modo natural, claro, seguido, 
verisímil, y si se explican, todas, sin que queden algunas que se opon- 
can claramente, y no puedan reducirse sin violencia al mismo sistema* 
Pongamos un ejemplo. 

Yo quiero saber de cierto, si es bueno 6 no, el sistema celeste 
antiguo, que vulgarmente se llama de Tholomeo. No tengo que hacer 
otra co;a, sino ver si se explica bien, de un modo físico, natural, fácil 
y perceptible, todos los movimientos y fenómenos, que yo observo, 
clara y distintamente en los cuerpos celestes. Yo observo clara y 
constantemente* sin mudanza ni variación alguna, que un planeta v. 
g. Marte, aparece á mis ojos, sin comparación, mayor cuando está en 
oposición con el Sol, que cuando está en sus cuadraturas:- observo en 
este mismo planeta, que no siempre sigue su carrera natural, sino que 
algunas veces, en determinado tiempo, se queda muchos días inmóvil, 
y como clavado en un mismo lugar del cielo: observo con la misma 
claridad al planeta Venus, unas veces encima del Sol, otras dejabo en- 
tre el Sol y la tierra: observo á Júpiter rodeado de otros planetas, que 
Jo tienen por centro; y por consiguiente ya están mas altos, ya mas 
bajos, ya en un lado, ya en otro, &c, A este modo observo otras cien 
cosas bien fáciles de observar, las cuales, aunque ignoro como serán, no 
por eso puedo dudar que son. 

Quiero, pues, explicar estas y otras cosas en el sistema antiguo 
de Tholomeo. Pido esta explicación á los Filósofos y Astrónomos mas 
celebrados: á los Egipcios, Griegos, Arabes y latinos. Veo los esfuer- 
zos inótiles que hacen para darles alguna explicación: oigo las suposi- 
ciones que procuran establecer, todas arbitrarias, inverisímiles é in- 
creíbles. Contemplo con admiración los excéntricos y los epiciclos, á 
donde se acogen por último refugio. Después de todo, certificado en 
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fin* de qne en realidad nada explican, de que todo es nna confusión, 
tnaclarable, y una algarabía ininteligible, con esto solo quedo en ver- 
dadero, derecho para pronunciar mi sentencia definitiva, ia mas jn«ra 
que en todos asuntos de pura Física se ha dado jamas, diciendo que 
el sistema no puede subsistir: que es conocidamente fabo, que se debe 
proscribir, y desterrar para siempre de la compañía de los sábi >>: re- 
ga pues los defensores ó patronos que tuviere, sean tantos cuantos 
sábios han 6orecido en dos ó tres mil años: cítense autoridades á mi- 
llares de todas las librerías del mundo; yo estoy en derecho de man- 
tener mi conclusión, cierto y seguro de que el sistema es latso, que 
nada explica, y los mismos fenómenos lo destruyen. 

Si en lugar de este sistema sale otro, el cual después de bien exa- 
minado,. y confrontado con los fenómenos celestes, se ve que los ex- 
plica bien de un modo claro'y natura!, que satisface á todas las difi- 
cultades, y esto sin violencia, sin confusión, sin suposiciones arbitra- 
rias &c. , aunque este nuevo sistema no tenga mas patrón que su pro- 
pio autor, ni mas autoridad que las pruebas que trae consigo, esta sola 
autoridad pesará mas en una balanza fiel, que todos los volúmenes 
por gruesos que sean, y que todos los sábios que los escribieron: y 
cualquier hombre sensato, que llegue á tener suficiente conocimiento 
.de causa, los abandonará al puntosa todos con el dolor y corteja que 
por otros títulos se merecen: admitiendo de buena fe la escusa justa y 
jacional de que al fin en su tiempo no habia otro sistema; y asi tra- 
bajaron sobre él, en la suposición de sü bondad. No olvidéis, amigo, 
-esta especie de parábola. 

, V4* Sin apartarnos mucho de aquella propiedad que pide una seme- 
janza, podemos considerar á toda la Biblia sagrada como un cielo gran- 
de y hermosísimo, adornado por el espíritu de Dios con tanta variedad 
y magnificencia, que parece imposible abrir los ojos, sin que quede ar* 
rebatada la atención. Esta vista primera, asi en general y en coaf-ro, 
excita naturalmente la curiosidad ó el deseo de saber: ¿qué cosas son 
aquellas que significan, cómo se entienden, qué conexión ó enlace tie- 
nen las unas con las otras, y á qué fin determinado se encaminan to- 
adas ¿ Excitada esa curiosidad, lo primero que se ofrece naturalmente 
•es ir á buscar en los libros lo que han pensado y enseñado Jos doc- 
tores: como han explicado aquellas cosas, y qué luces nos han dejado 
para su verdadera inteligencia. 

Si después de muchos años de estudio formal en esta especie de 
libros: si después de haberles pedido una explicación natural y clara 
de algunos fenómenos particulares que nos parecen de suma impor- 
tancia, si después de confrontadas estas explicaciones con los fei.óme- 
.nos mismos, observados con toda exactitud, no hallamos otra cosa que 
•suposiciones, y acomodaciones arbitrarias; y estas las mas veces \¡'o- 
knus, confuías, inconexa: y visiblemente fuera del «aso: ¿qué quieren 
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que hagamos, sino bascar otro senda ma* recta auoqtie no sea tan 

trillada? Buscar, digo, otro sistema en que las cosas vayan mejor; esto 
es, lo que voy luego á proponer [*] á vuestra consideración. Acaso 
me diréis, que para proponer otro nuevo sistema, había de haber im- 
pugnado el antiguo en toda forma, y demostrado su insuficiencia. Yo 
también lo había pensado asi; roas después me ha parecido mejor to- 
mar otro camino mas corto, y sin comparación menos molesto. Quiero 
decir: propuestos los dos sistemas, y quitados algunos embarazos al 
secundo, entrar desde luego á la observación de algunos fenómenos 
particulares, pidiendo á el uno y á el otro, una observación justa y 
clara. Así se ahorrará mucho trabajo, y al mismo tiempo se podrá 
ver de una sola ojeada, cual de los dos sistemas es el mejor, ó cual 
debe ser el único; porque es cosa clara, que aquel sistema será el me- 
jor, que explique mejor los fenómenos, aquel deberá mirarse como 
único, en donde únicamente se pudiesen bien explicar. 

[*] Uno de los mayores sabios del siglo pasado , cuyo ingenio^ 
erudición y piedad, es bien conocido por sus admirables sermones^ 
intentó hacer lo mismo que yo, aunque por otro rumbo diversísimo» 
JDespnes de treinta años de meditación y de estudio en toda suerte 
de escritores eclesiásticos, dice él mismo, que le sucedió puntualmen- 
te lo que á la paloma de Noé, qu* cum non ¡nvenisset, ubi requies- 
ceret pes ejus, reversa est ad eum in arcam. No hallando en los in~ 
térpretes, en puntos de profecías, cosa alguna en que poder asentar 
ti pie con seguridad, pues solo ha explicado la Escritura, prosigue 
diciendo, en sentidos morales, figurados, acomodaticios, &c. Se vio 
precisado á volver d la misma Escritura para buscar en ella el 
sentido propio y literal en que descansar. Así lo procuró hacer en 
una obra, que no concluyó, y que por eso, y tal vez por otras razo- 
nes no ha salido d luz. Yo no he leido de esta insigne obra sino un 
breve extracto, por el cual es fácil comprehender así el sistema, 
como sus fundamentos. El sistema tiene algunos visos de nuevo, mas 
en la substancia, me parece el mismo aue el antiguo, con tal cual 
novedad 4 mi parecer improbable. Asi se ve precisado á suponer 
cosas, que debia probar, ó recurrir á otros sentidos bien distantes 
del literal; y también á citar algunos textos sin hacer mucho caso 
de su contexto. Su sistema es, que la Iglesia presente d quien lla- 
ma regnum Christi in terris, se extenderá en los tiempos futuros por 
toda la tierra, abarcando dentro de sí d todos los individuos del 
linage humano, sin que quede uno solo fuera de ella. En est: tiempo 
feliz, que supone muy anterior al Anticristo, llegará toda la Iglesia 
con todos sus individuos á un estado tan grande de santidad y per- 
fección, que en ella se podrán verificar plenamente todas las profecías 
que hablan del reino del Mesías, Por la cual intitula su obra de 
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CAPITULO IV. 

Se propone otro nuevo sistema. 

^^Lntes de proponer este sistema, CristóTiIo amigo, deseo en vuestro 
ánimo un poco de quietud, no sea que ocasione n¡i/,un susto repen- 
tino, y sin hacer la debida reflexión, deis voces contra un enemigo 
imaginario haciendo tocar una falsa alarma* El sistema, aunque pro- 
puesto, y seguido con novedad, no es tan nuevo, como JuJa 
pensaréis; antes os aseguro formalmente, que en la substancia es fü¡^ 
cho mas antiguo que el ordinario: de modo, que cuando este jo 
empezó á hacer coinun, que fué hícia los fines del sijjlo cuarto de la 
Iglesia, y principios del quinto, ya el otro contaba mas de trescientos 
años de antigüedad. No obstante, atendiendo á vuestra flaqueza ó á* 
vuestra preocupación, no lo propongo de un modo asertivo, sino co- 
zno una mera hipótesis 6 suposición. Si esta es arbitraria, ó no, lo 
iremos viendo mas adelante, que por ahora es imponible decido. Mas 
sea como fuere, es>to es permitido sin dificultad, aun en si temas á 
primera vista los mas disparatados; porque en esta permisión se 
arriesga poco, y se puede abanzar mucho en el descubrimiento de 
U verdad. 

SISTEMA GENERAL. 

Jesucristo volverá del Cielo á la tierra, cuando llegue fu tifmpo, 
cuando lleguen aquellos tiempos y momentos, qute Pater posuit Ín- 
sita potestate Vendrá acompañado, no solamente de sus Angeles, 
sino también de sus Santos ya resucitados : de aquellos díi^o, qui 
digni habebumur sáculo illo % et resurreitione ex mor tu i? f i k E¿ ce 
zenit Dominas in.sanctis millibus suis 13 !. Vendrá no tan de pri-a, 
sino mas despacio de lo que se piensa. Vendrá á juzgar no snlameii* 
te á los muertos, m>»o también y en primer lugar á los vivos. Por 
consiguiente este jukio de vivos y muertos, no puede ser uno suio, 

regno Christi interris consumato, que otros llamanChvls Prophctaram. 
te sistem t queda pi namente destruido con sol.i la parábola de la 
tizan a, Li mal se ve en el Evangelio siempre mtziladi con ti tri* 
■¿o, y haciendo stempre daño, usque ad messem. yin fique n>j fi::iso 
seguir este sistema, ni en mucho ni en poco, me ha pared di ii:arh 
aquí, solamente para que se vea h que sintió un sdr:. cuma éste 
sobre la intelitrenci t de las pro/eiias que se halla <■« los iaí:r ¿re- 
tes de la Escritura. En este sentido me (onjlrnii con el. 

[i: Act. c. j.J 7. (2] Luc. 1: 20 y. 
. ¡j] Epist, Juda Ap. f t 14, 
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fino dos juicios diversísimo*, no solamente en la substancia y en el 
m«>do, sino también en el tiempo. De donde se concluye [y esto 
es lo principal á que debe atenderse] que debe haber un espacio de 
tiempo bien considerable entre la venida del Señor que esperamos/ y 
el juicio de los muertos, ó resurrección universal. 

Eote es el sistema. Os parecerá muy general, y no obstante yo 
no quisiera otra cosa, sino que se me concediese el espacio de tiempo 
que acabo de hablar: con esto solo yo tenia entendidas, y explicadas 
fácilmente todas las profecías. Mas, ¿será posible conceder este espa- 
cio d¿ tiempo en el sistema de los intérpretes? ¿Y será posible negar- 
lo en el sistema de la Escritura? Esto es lo que principalmente hemos 
Je examinar y disputar en todo este escrito. Vos mismo seréis el 
Juez, y deberéis dar la sentencia difinitiva, después de vistos y exa- 
minados todos los procesos; que antes de esta vista y eximen) 
sería injusticia manifiesta contrael derecho sagrado de las gentes 

Y en primer lugar, yo me hago cargo de algunas dificultades, 
que hay para admitir 6 dar algún lugar ag este sistema: las cuales 
luego quisierais proponerme. Todo se andarla con el favor de Dios» 
si queréis oírme con bondad, y no condenarme antes de tiempo. Un 
astrónomo que quiere observar el Cielo, entre otros muchos prepara* 
tivos, debe esperar con paciencia una noche serena: pues cualquiera 
nube ó niebla, que enturbie la atmosfera, por poco que sea, impide 
absolutamente una observación exacta y fiel . A este modo , pues, 
para que nosotros podamos hacer quieta y exactamente nuestras ob- 
servaciones, deberemos esperar con paciencia, no digo ya que Se 
aclare el ayre por sí mismo, porque esto sería un esperar eterno*: 
fino esperar que se aclare cou nuestro trabajo y diligencia, procuran- 
do en cuanto e tá de nuestra parte, disipar algunas nubes, que pue- 
den, no solo incomodar, sino impedirlo todo. Yo no hago mucho 
caso de aquellas nubecillas , sine aqua , que desaparecen al pri- 
mer soplo Pero me es preciso mirar, con atención, algunas otras, 
que muestran un semblante terrible en grande apariencia de %ó¿- 
lidez. 

La primera es: que el sistema que acabo de proponer tiene 
gran semejanza, si acaso no es identidad con el error, ó sueño, ó 
fíbula de los chialistas, ó Milenarios: y sieado así no merece ser escu- 
chado, ni aun por diversión. 

La segunda: que yo pongo la venida del Señor en gloria y 
magestad, mucho tiempo antes de la resurrecion universal: y por otra 
parre digo y atírmo que vendrá con sus millares de Santos, ya resu- 
citados. De aquí se sigue evidentemente que debo admitir dos resur- 
recciones una, de los Santos que vienen con Cristo: otra, mucho 
despuc, de todo el -reno de los hombre». Lo cuales contrael co- 
mún sentir de todos los Teólogos, que ticneu por una coba certísima. 
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y por ana verdad fin disputa, que la resurrección de la carne se 
debe hacer simul, et semel: esto es, una ?oia Tez, y en trdos los 
hijos de Adán, sin distinción en un mismo tiempo y momento-tLas otra» 
dificultades se verán en su lugar, 

CAPÍTULO V. 

Primera dificultad.— Los Milenarios. ¿¿Disertación. 

*Y"o no puedo negaf ni me avergüenzo de confesarlo, que en otros 
tiempos fué esta una nube tan densa, y tan pavorosa para mi peque- 
nez, que muchas veces me hizo dejarlo del todo. Como en la lee- 
tíon de los intérpretes, en especial sobre los Profetas y los Salmos, 
encontraba frecuentemente en tono decisivo estas: 6 semejantes ex- 
presiones: este lugar no se puede entender según la letra^ porque 
fué el error de tos Milenarios \ esta fué la heregia de Cerinto, e:ta 
la fábula de lot Rabinos é-c : pensaba yo buenamente que este 
punto estaba decidido, y que todo cuanto tuviese alguna relación, 
grande ó pequeña, con Milenarios, fuesen estos ó no lo fuesen de- 
bía mirarse como un peligro cierto de error, ú de heregía. 

Con este miedo y pavor andube muchos años ca«i sin- atreverme 
i abrir la Biblia, á la que por una parte miraba con respero é in- 
clinación; y por otra parte me veía tentado fuertemente á mirarla 
como un libro inútil, é insulso, y demás de esto peligro«o, que era 
lp peor /Ah qué trabajos y angustias tuve que sufrir en estos tiem- 

r¡J Deus,et Pater Domini iioslri Jesuihristi, me atrebo á decir con 
Pablo, scit quia non mentior. É*te sí que era el verdodcio err^r 
y el verdadero peligro, pensar que Dios mlmn^tujus princ*pium ver to- 
mín vtritas, et cujus 'natura bonit.is^ podia alguna vez esconder el 
veneno dentro del pan que daba á sus hijos: y que bufando estos 
con simplicidad el pan ó sustento del alma que es la verdad : buscando 
esta verdad en su propia fuente que es la divina Escritura, podían 
bailar en Jugar de pan una piedra, en lugar de pez una serpiente, y 
en lugar de huevo un escorpión [0- 

Ésta reflexión que algunas veces se me ofrecía , con gran vive7a t 
me hizo al fío cobrar un poco de ánimo , y aunque no del trdo 
asegurado, comenzé un dia á pensar, que en todo ca*o seria n-enos 
mal culpar al homhre, que culpar á Dios: pues como dice S. Pablo: 
est autem Deus verax, omnis autem homo mendax^ sjrut striptum 
est . Con esto se empezó á renovar mi cierta sospecha, que «kinpre 
habia desechado, como poco fundada, mas que por entonces me 
■ » ■ 

£*} .£. PauL ef. ad Rom..c. j. t.,+. 

7 ■'».*•' 
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pu.ecló justa* Esta era que Ies Interpretes cíe las Escritoras, To- 
mismo cíí o á proporción de los escritores eclesiásticos , teniendo la 
ícente repartida en «na infinidad de cosos diferentes, no podían, 
tratarlos todas , y cada una con aijuella madure* y formalidad que 
tal vez pide alguna de e'las. Por consiguiente podía muy bien su- 
ceder, que en el grave y - vastísimo asunto de Milenarios, no fuese 
error ni fábula trdo lo .que se honra con este nombre , sino que 
estuviesen mezcladas muchas verdades de suma importancia con etr 
reres ciares y groseros. Y en este caso, sería mas conforme á ra- 
zón, separar la verdad de la mentira, y lo precioso de lo vil, que 
confundirlo todo en una misma pasta, y arrojarla fuera et mitterc 
canibus , por miedo del error. 

Con este pensamiento empeze* desde luego á estudiar seriamente 
este pumo particular, registrando para esto con toda ta atención, 
y reflexión de que soy capaz, cuantos autores antiguos y moder- 
nos me han sido accesibles, y en que he pensado hallar alguna luz; - 
mas confrontándolo siempre con la Escritura misma, como creo 
debemos hacerlo; esto es: con los Profetas, con los Salmos, con, 
los Evangelios, con S. Pablo, y con el Apocalipsis. Después de to- 
das las diligencias, que me ha sido posible practicar, yo os ase- 
guro, amigo, que hasta ahora no he podido hallar otra cosa cierra* 
aino una grande admiración, y junto con ella un verdadero de- 
sengaño. 

Para que podamos proceder cen algtin órden y claridad, en 
un asunto tan grave, y al mismo tiempo tan delicado, vamos pon 
partes. Tres puntos principales tenemos que observar aquí ; y esta 
observación la debemos hacer con tanta exactitud y prolijidad, que 
quedemos perfectamente enterados en el conocimiento de esta causa 
y por consiguiente en estado de dar una sentencia justa. Lo pri- 
mero, pues, debemos examinar, si la Iglesia ha decidido algo, o 
ha hablado alguna palabra sobre el asunto. Este conocimiento no* 
es necesario, ante amnia, para poder pasar adelante: pues la mas 
mínima duda , que sobre esto quedase, era un impedimento 
gravísimo, que nos debía detener el paso. Lo segundo, debemos* 
conocer perfectamente las diferentes clases que ha habido de Mile- 
narios, lo que sobre todos ellos dicen los Doctores: su modo de 1 
pensar en impugnarlos: y las razones en que se fundan para conde-- 
liarlos á todos . Lo tercero en fin, debemos proponer fielmente, lo* 
que nos dicen los mismos Doctores, y el modo con que procura»* 
desembarazarse de aquella grande y terrible dificultad, que fue Ir. 
que dk$ ocasión,: como también dicen, al error de los Milenarios* 
esto es, la explicación quedan, 6 pretenden dar al capítulo veinte 
del Apocalipsis. Al examen de estos* tres puntos se reduce tita 
disertación « 
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Pefo antés de llegar á lo mas inmediato, permitidme amigo, que 
os pregunte una cosa, que ciertamente ignoro: es á saber: ¡ti : nrre 
tantos Doctores antiguos y modernos, que'hm escrito contra los *>!i!e- 
riários, tenéis noticia de alguno que haya tratado este punto plena* 
ihente y á fondo? Verisímilmente me citareis entre los anriguo*, á 
S. Dionisio Alejandrino, á S. Epifanio, á S. Gerónimo, á 5. Agustín; 
y entre los modernos á Suarez, Belarmino, Cano, Natal Alejandro, 
Cotí, &c. Mas esto sería no reparar, ni hacer mucho caso de aquellas 
palabras de que uso : plenamente y á fondo : por las cuales nada 
menos entiendo, que una discusión formal y rigurosa de todo el 
punto, y de todo cuanto el punto comprende: es decir i no sola- 
mente de las circunstancias puramente accidentales, que con el tiem- 
po se han ido agregando á este punto , y que tanto lo han desfi- 
gurado; sino de la substancia de él mismo, sin otras relaciones, 
haciéndose cargo, digo, de todo lo que hay sobre esto en las Es- 
crituras; explicando estos lugares de un modo propio, natural y 
perceptible: y satisfaciendo del mismo modo & las dificultades . 

Solo esto¿ me parece, que puede llamarse con propiedad, tratar 
un punto como este, plenamente y á fondo: y de este modo, digo, 
que ignoro, si lo ha tratade alguno. De otro modo diverso , sé que 
lo han tratado muchos ; no solo los que acabáis de citarme , sino 
otros innumerables Doctores de todas clases . Lo tratan, ó por mejor 
decir, lo tocan varias veces los expositores*, lo tocan muchísimos 
Teólogos» los mas de paso, algunos pocos con alguna difusión; 
lo tocan los que han escrito sobre las heregías, y en fin to- 
dos los historiadores eclesiásticos. Con todo esto, me atrevo á 
decir, que ninguno, plenamente y á\ fondo , según el sentido pro- 
pio de estas palabras . Todos ó casi todos convienen en que es 
una fábula, un delirio, un sueño, un error formal: y esto no tolo 
en cuanto á los accidentes , ó relaciones y circunstancias acciden- 
tales £ que en esto convengo yo ] , sino también en cuanto á la 
substancia* Mas ninguno nos dice con distinción y claridad, en 
qué consiste este error: ninguno nos muestra como debían hacerlo, 
alguna verdad clara, cierta y segura , que se oponga y contradiga 
á la substancia del reino Milenario . Mas de esto hablaremos de 
proposito, después que hallamos concluido el primer punto de nues- 
tra controversia. 

ARTÍCULO I. 
Exámen del primer punto* 
¿La Iglesia ha decidido ya este punto? ¿Ha condenado á fot 
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Mi i i rrirs ? ITaha^'riV «r1>re e?te shunto nVtrpa palabra? E<ta no* 

ticia que no hallamos en 3uiores graves, y de primera clase, por 
ejvnipto, en los ' cirudos pico ha. ¡a hallónos no obstante en otro» 
de c!a*e interior: los cuates por el ini^ro caí o- que son de clise ¡nfe±-' 
rior^ yn por mí precio iñíríitseco, ) a por su poco volúrhen, andan en 
manos de todo 1 , y ptuden ccaíiorai un verdadero escándalo. Entre 
estos aíitoves, unos citan un CoücíIÍ'», y otros otro. Los mas nos 
remiren al Concilio Roniauo, celebrado eu tiempo de S. Dámaso. Em- 
pecemos aquí. 

San Dámaso celebré en Rorrta, no «no «oto, sino Cuatro Conci- ' 
Iios ... ¿ En. .cual de ellos se decidiVel punto <fe 'qué 1 'hablamos ? Lal ; 
actas cíe estos Concilios, en especial de ros rres primeros las re¿ 
nemos liá^ta ahora, y se puederr ver en Labbéy en Dumesnil, ed 
Fleuri, 6rc. El primer Concilio de S. Dímaso fue el año de jfo, 
y en él se condenó á Ursacio, y á Valente, obstinados , y pe- 
ligrosísimos Arríanos. El segundo fue el año de 372, y en él fué 
depuesto Auxencio de Milán, antecesor de S. Ambrosio, y se de^ 
cid.tó la consubstawcialidad del Espíritu Santo . El tercero fue el 
año. de 375, y en él se condenó á Apolinar y Timotcó, sa 
«fiscípulo, no por Milenarios, que de es»o hó se habla una sola 
palabra, sino porque enseñaban que Jesucristo no habiá tenido 
entendimiento numano, 6 ánima racional humana: sino que la 
divinidad habia «upiido la falta del ánima. Item: porque enseña^ 
ban que el cuerpo de Cristo era del Cielo ; y por consiguiente 
de naturaleza diversa de la nuestra: que después de la resurec* 
cion este cuerpo se habia disipado , quedando Jesucristo hombre 
en apariencia, no en realidad. El cuarto Concilio fue el año 
de 382, de coyas actas non otnnino constat, como dice Dumesnil , 
y lo mismo dice Fleuri. Parece, que el asunto principal de esté 
Concilio fue decidir , quien era el verdadero Obispo de Antioquía; 
si Flaviano , ó Paulino , á cuya defensa , parece verosímil que viniese 
á Roma S. Gerónimo, que era Presbítero suyo, como ciertamente 
vino con $., Epifanio, y se hospadaron ambos en casa de Santa Paula, 

Supuestas estas noticias que se hallan en las historias, preguntad 
ahora á aquellos autores de que empezamos á habar, -¿ dé 
donde sacaron qué én el Concibo Romano de $. Dámaso se decidió! 
el punto general de los Milenarios? Y veréis como no os responden 
otra cosa, sino que asi lo hallaron en, otros autores, y éstos en otros, 
los cuales tal vez lo sacaron finalmente de los anales del Cardenal 
Barónío ad annum ,775, Mas este sábio Cardenal ¿ de dónde lo sa- 
có? Si lo sacó de algún árchivo fidedigno, ¿ por qué no lo dice clara- 
mente ?.; Por qué no lo asegura de cierto, sino solo como quien 
sospecha, ó* supone que asi sería ? Este modo dé- hablara* cuao> 
do meaos mu/ sospechoso. * 
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La verdad es , que 1a noticia « evidentemente falsa por todos 
sus aspectos» Lo primero porque no hay instrumento alguno qu¿ la 
compruebe: y una cosa de; hecho, y de tanta gravedad, no puede' 
fundarse de modo alguno sobre una sospecha arbi»raria, ó sobre u*i 
puede ser . Lo segundo porque tenemos un fundamento positivo , 
y en el asunto presente de sumo peso para afirmar, todo io con- 
trario; esto es, que S. Gerónimo, Anti- milenario , que muchos 
años después de S, Dámavo escribió. sus Comentarios sobre Isaías, y 
Jeremías, y como afirma el erudito Murat«ri en su libro de / J ,/r.z- 
dito , no pudieron ser menos de veinte, dice expresamente prtf. in 
Ub % i-8.. super Isaiam que en este tiempo, esto es, á los principios del 
siglo quinto, una gran muchedumbre de doctores Católicos ségíiia el 
partido de los Milenarios: ¿¡uem ¡ va hablando de Apolinar, herede y 
Milenario,, cuyos errores pe.rt necientes á la perdona de Juhktísio, 
acabamos de ver condenado:» en el tercer Concilio de S, Dámaso uño 
de ,775] non jolum sn<t sea a ¡¡omines, sed et noJirorum in ¡tac parte 
dumtaxat plurtmt scjuitur myltitudo. Y sobre ei capítulo rp, 
de Jeremías, hablando d' esia< mi mas cosas dice: Qu* luet non' 
tequamu* , tamtn damnare non possutnus, qUia multitudo aciesias- 
thorum virorum, et mar v> res it.i dixtrunt ¿ et unusquisque in suo 
sensu abund-t , et cuneta judicio Dumini reserven' ur * Pensáis , que 
S. Gerónimo después de una condenación expresa de la I^le^ia , ejué 
acababa de suceder, ¿era c-ipaz de hablar con esta cortesía é in- 
diferencia i de aquella muchedumbre, plurhna % et multitudo , de Doc J 
tores católicos, n&stromm , que se habían sujetado á su< de'cMor.es? 
Esta reflexiones. de! mi mo Muraron, y no es pequeña prueba en 
contrario, pues es confesión de parte. 

Otros aurores tal vez advirtiendo lo que acabamos de notar, re- 
curren con la rm<ma ob l curidad al Concilio Florentino, celebrado en 
tiempo de Eugenio IV-, año 14^0,. Mas en este Concilio no se halla 
otra cosa, sino que en él se definió, como punto de fé, que las a!rnas 
de los fastos que salen de este mui do sin reato de culpa, ó que se han 
purificado en el Purgatorio, van derechas al Cielo, á gozar de la vi- 
íiou de Dios, y son verdaderamente felices antes de la revurreccion. 
La opinión contraria á esta verdad, habia sido de muchos Doctores 
católicos, y de muchos de los antiguos Padres, que «e pueden ver en 
Sixto Senense, y en el Muratori 1 i Ahora enire los autores de es- 
ta sentencia errónea habia habido algunos Milenarios y esto puede 
ser la razón porque nos remiten al Concilio Florentino; como m el 
ser Milenario fue'sc in*eparable de aquel error ¿Qué conexión tiene 
lo ono con lo otro ? El Concilio Lateranense IV es otro de los citados; 
y no falta quien se atreva á citar también al Tridentino: y todo ello 

BibL S+ncts ¡ib. 6 atu J45>y Mur. UL\ de Par, 
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sin decir en que sesión, n? en qoé cánon, ni cosa alguna determinad*. 

¿ Por qné os parece será esta omisión ? Si la Iglesia en algún Concilio 
hubiese hablado alguna palabra en el asunto ¿dejarían de copiarla coa 
toda puntualidad? Y en este caso, ¿lo ignorarán aquellos autores gra- 
ves v eruditos que han escrito contra los Milenarios? Y no ignorándolo, 
¿pudieran disimularlo ? Esta sola reflexión, nos basta, y sobra para 
quedar enteramente persuadidos de la falsedad de ta noticia menos in- 
juriosa, respecto de la Iglesia misma, ¡ O cuan lejos está el Espirita 
Santo que habla por boca de la Iglesia de condenar al mismo Espí- 
ritu Santo, qui locutus est per orophetas ! Los autores particulares 
podrán muy bien unirse entre si, y fulminar anatemas contra alguna 
cosa clara, y expresa en las Escrituras, que no se acomoden con sus 
ideas; mas la Iglesia, congregada en el Espíritu Santo, no hará tal, ni 
lo ha hecho jamas, tú es posible que lo haga: porque no es posible . que 
el Espíritu Santo deje de asistirla. 

Nos queda todavia otro Concilio que examinar, el cual según pre- 
tenden, condenó expresamente el reino Milenario; no solo en cuanta 
i los accidentes, sino también en cuanto á la substancia: por consí- - 
guíente á todos los Milenarios sin distinción. Este es el primero de 
Constan tinopla, y segundo Ecuménico en el que se añadieron estas pa- 
labras al Símbolo Nicsno, cujus regni non erit finís* Lo que, supues- 
to, argumentan así: la Iglesia ha deñnido que cuando el Señor venga 
del Cielo á juzgar á los vivos y á los muertos, su reino no tendrá tío: 
€t iterum venturus cst judicare vivos, et moríuos, cujus regni non 
trit finís. Es así que los Milenarios le ponen fin, pues dicen que do- 
rarán mil anos, sea este un tiempo determinado ó indeterminado; lue- 
go la Iglesia ha definido, que es falsa y errónea la opinión de loa 
Milenarios, y por consiguiente su reino Milenario» 

Sin recurrir al Concilio de Constantinopla,. que no habla palabra 
de los Milenarios: y solo añadió, aquellas palabras á fin de aclarar mas 
una verdad, que no estaba expresa en el símbolo Niceno, pudie- 
ran formar el mismo argumento con solo abrir la Biblia sagrada: pues 
esta es una de aquellas verdades de que dá testimonio claro, así el nue- 
vo como el antiguo testamento ; y que no ha ignorado el mas rudo 
de los Milenarios. Mas los que proponen este argumento en tono tan 
decisivo, con esto solo dan á entender, que han mirado este punto 
muy* da prisa, y por la superficie soíamente. Si algún Milenario hu- 
biese dicno que concluidos los mil años se acabaría con ellos el rei- 
no del Mesías, en este caso el argumento sería terrible é indisoluble; 
mas, ¿si ninguno lo ha dicho ni soñado, á quien convencerá? Se con- 
vencerá ú <í mismo, á lo menos de importuno, qunsi acrem verbtrans. 
No obstante para quitar al argumento toJa su aparencia, y el equívoco 
en que se funda, se responde en breve que el reino del Mesías, con- 
siderado en sí mismo, sin otra relación extrínseca no puede tener fin: 
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f& tan eterno como el Rey mismo*, mas considerando solamente comó 
reino sobre los vivos y viadores, que todavía no ban pasado por la 
•roerte, en esre solo aspecto es preciso que tenga fin. ¿Por qué? Por- 
que esos vivos y viadores sobre quienes ha de reinar, y á quienes co- 
mo Rey lia de juzgar, han de morir todos alguna vez, sin quedar uno 
solo que no haya pasado por la muerte. Llegado el caso de que to- 
dos mueran, como infaliblemente debe llegar, es claro que ya no po- 
drá haber reino sobre los vivos y viadores, porque ya no los hay, 
luego el reino en este aspecto solo tuvo fin; se acabó; pues siguiéndose 
inmediatamente la resurrección universal el , reino deberá seguir sobre 
todos los muertos ya resucitados, y esto eternamente y sin fin. Esto 
es én substancia lo que dijeron los Milenarios, y lo que dicen Jas es- 
critoras, como irémos observando. Si alguno, o los mas de estos se 
propasarort en los accidentes, si añadieron algunas circunstancias que 
no constan en la Escritora, ó que de algún modo se le oponen, yo* 
soy el primero en reprobar esta conducta. Mas para dar una sentencia 
justa, para saber que cosas han dicho, dignas de reprehensión, y qué 
cosas realmente no lo son, es necesario entrar en uo examen prolijo 
de toda esta causa. 

ARTÍCULO II. 

r 

Diversas clases de Milenarios, y la conducta de sus 

impugnadores. 

%. i, TJna cosa me parece muy mal, generalmente hablando, eo 
los oue impugnan á los Milenarios; es á saber: que habiendo impugna- 
do i algunos de estos, y convencidos de error en las cosas particu- 
lares, que añadieron de suyo, ó agenas de la Escritura, ó claramente 
contra la Escritura, queden con solo esto como dueños del campo, y 
pretendan luego vel directé, vel indirecté, combatir y destruir ente-' 
ramente la substancia del reino Milenario, que está tan claro y expreso 
en la Escritura Diurna, La pretensión es ciertamente singular. No obs- 
tante se les puede hacer esta pregunta. Estas cosas particulares, que 
con tanta razón impugnan, y convencen de fábula y error, ¿ la dijeron 
ocaso todos los Milenarios ? Y aun permitido por un momento que to- 
dos las dijesen ¿son acaso inseparables de la f obstancia del reino de que 
habla la Escritura? Este examen sé rio y formal, me parece, que debía 
preceder á la impugnación para poder seguramente arrancar la cizaña 
sin perj uicio del trigo: mas las impugnaciones mismas, aun las mas di- 
fusas, muestran claramente todo lo conrrario. 

Parece cierto é innegable, que los autores qoe tratan este punto 
Confunden demasiado [ si no en la proposición, á lo menos en la, inv» 
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pu^nacíon'] confunden, digo, demasiado los errores de los antí£ék>§ 

bereges, las ideas groseras de los Judíos y las fíbulas de los juday- 
zantes, con lo que pensaron y dijeron muchos Doctores católicos y 
pios, entre ellos algunos Santos Padres de primera clase: y también la 
qtie es mas extraño, con lo que clara y distintamente dicen las Escrír 
turas. Asi confundido todo, y reducido por fuerza á una misma causa, 
es ya facilísima la impugnación, entonces se descarga seguramente la 
censura sobre todo el conjunto: entonces se alegan textos claros del 
Evangelio, y de S. Pablo, que contradicen y condesan expresamente 
todo aquel conjunto, que, aunque compuesto de materias tan diversas,, 
ya no parece sino un solo supuesto. Entonces, en fin, se alza la voz, 
y se toca al arma contra aquellos errores ¿Pero qué errores? ¿Los, 
que enseñaron los hereges, ó algunos de ellos los mas ignorantes y 
carnales? Sí. ¿ Los que enseñaron los Rabinos Judíos, y despuet 
de ellos algunos judayzantes? También. Y si los católicos, píos, lla- 
mados Milenarios, no enseñaron ni admitieron tales errores, antes loa 
condenaron y abominaron, ¿deberán no obstante quedar comprehen- 
didos en el mismo anatema? Y si la Escritnra divina cuando habla del 
reino de* Mesías aquí en la tierra [ como ciertamente habla y con $u> 
ma frecuencia J no mezcla tales despropósitos; ¿deberá con todo esto 
violentarse, y sacarse por fuerza de su propio y natural sentido ? Du- 
ra cosa parece, mas en la práctica así es. Esta es una cosa de hecho, 
que no ha menester ni discurso ni genio: basta leer y reparar;' 

En efecto, hallamos notados en las impugnaciones á S. Justino y 
á S. Irinéo, mírtires, Padres y columnas del segundo siglo de la Igle- 
sia, como caídos miserablemente, no obstante su doctrina' y santidad 
de vida, en el error de los Milenarios. Hallamos á S. Papiás mártir, 
Obispo de Hierápolis en Frigia, no solo notado como Milenario, sino 
como el Patriarca y fundador de este error: de quien dicen, sin razoa 
alguna, que lo tomaron los otros, y él lo tomó de su maestro S. Juao. 
Apóstol, á quien conoció y con quien trató y habló, por haber enten- 
dido mal, prosiguen diciendo, ó por hab^r entendido demasiado lite- 
ralmente sus palabras: nimis literalUér, Hallamos notados á S. Victo- 
rino Pictaviense Mártir, á Severo Sulpicio, Tertuliano, Lactancio, 
Quimo Julio Hilarión, apud Suarez. Y pudiera notar en general á 
muchos Griegos y latinos, cuyos escritos no nos quedan: pues como 
testifica S. Gerónimo: multt eclestasticornm virorum^ et martyret 
ira dixerunt á quienes llama en otra parte plurima multitudo. Y co- 
mo dice Lactancio * : esta era en su tiempo, esto es, hasta los fines 
del cuarro siglo, la opinión común de los cristianos: hac doctrina 
sanctorum Patrum Prophetarum quam christiani sequimur. 

* Jutt. Ub* 7. div. inst. ¿. 
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Para saber k) ¡que pensaban «tos muchos ecclesiasticorum viro-' 
tum efyuartvres, sobre el reino del Mesías, no tenemos eran necesidad 
jde leer sus escritos, aunque no dejaran de aprovecharnos si hubiesen lle- 
gado á nuestras manos. Los pocos que nos han quedado, es á saber: S. 
.Justino, S. Irrnéo, Lactancio, y un corto pasage de Tertuliano * : pues 
el libro de Spe fidelium, en que trataba el a-unto de propósito, se ha 
perdido. Estos pocos, vuelvo á decir, nos bastan para hacer juicio de 
ios otros: pero sí eran católicos y pió*: si eran hombres espirituales y 
no carnales, como debemos suponer, parece suficiente, que hablasen en 
el asunto, como hablaron estos cuatro, y que estubiesen tan lejos como 
ellos.de los errores y despropósitos en que los quieren comprehender. 
Jísta es la inadvertencia de tantos autores de todas clases quienes, sin 
querer examinar la causa que ya suponen examinada por otros, dan la 
sentencia general contra todo el conjunto, con peligro de envolver á 
los inocentes con los culpado5, et obsidere justttm t et impittm. 

Si Justino Milenario, impugna con tanta vehemencia ios errores- 
de los Milenarios, que no duda decir á los judíos, con quienes habla, 
que no piensen son 'cristianos los que creen y enseñan aquellas /.ibu las, 
n¡ ellos los tengan por cristianos, aunque los vean cubiertos conVeíte 
nombre, que tanto deshonran: pues, fuera de sus malas columbres, en- 
señan cosas agenás de Dios, ágenos de la Escritura, que ello* mismos 
han inventado, y aun opuestas á la misma Escritura: y les trata coja 
xazon de hombres mundanos y carnales, qni solum e.i qu¿ sunt car- 
nis sapiunt [i J. Casi en el mismo tono habla S, Iriuéo: y .es f«jcjl 
.ver en iodo su libro quinto, adversus h.treses, donde toca e^te pun- 
to; cuan lejos estaba de admitir en el .reino de Cristo co«a alguna i¡ue 
.olie&e á carne ó sangre; pues , todo este libro par» ce puro opiviiu be- 
bido en las epístolas de S. Pabló y en el Evangrüo "S Victorino Ni- 
lenariéy se explica del mismo modo contra los" Milenarios, per e*tas 
palabras qué trae Sixto Scnense, ergo au Atendí non sunt % qni ntilie 
annorttm regnum terrenum esse confimant\ qui lum Cerintho forre- 
tico sentium [2 ]. Pües t ¿qué' Milenarios son esros que pelean unos 
con otros, y sobre qué es este pleyto ? A esta pregunta, que es muy 
juiciosa voy á responder con brevedad. 

%. 2. Tres clases de Milenarios debemos distinguir, dando á* cada 
lino lo que es propio suyo: sin lo cual parece imponible, no digo vn- 
. tender !a Escritura divina, pero ni aun mirarla: porque e?tas tre» 
clases, jurí* as y mezcladas entre sí, como *e ha lia n comunmente 
en las impugnaciones, forman aquel ' velo denso y obscuro, que 

* Tert, lib % j. adv. Mareta m. c. 24, 

J u $t» i** Dial con/r. Triph. f finem. 
£2 J Sixto Sen % lib* 6". BibU'Sta, ann. ad noU 347* 
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la tiene' cubierta é inaccesible. En la pr;n era cla<e entran los he- 
reges, y solo ellos deb;*n entrar enteramente, separados de los otros". 
No digo por eso, que deban entrar en esta clase todos los hereges 
que fueron Milenarios. Esto fuera hacer á muchos una grave injuria, 
y levantarles un falso testimonio: pues nos consta cjue hablaron en el 
sí unto con la misma decencia que hablaron los católicos mas santos, 
V mas espirituales: buen testigo de esto puede ser aquel célebre Apo- 
linar, que respondió en dos volúmenes al libro de S. Dionisio Alejan- 
drino centra Nepos, y como confiesa S. Gerónimo, fue aprobado y 
seguido en este punto ido, de una gran muchedumbre de católicos; 
que p->r otra pane lo reconocieron, y detestaban sus errores. Cu i ^ tí 
S.imto D¿ojí¡síj~\ duabus volumínibus respondet Aypolinaris , non 
¡solúm sttit sect.t ¡¡omines; ssd et nostrortun in hac parte ditin 
t.i.xsit phirinta sequilar muliitüdo* Es de creer, que los católicos qué 
siguieron á Apolinar como Milenario, no lo siguiesen ciegamente en 
redas las cosas que ^ecia; pues entre ellas hay algunas falsas y" erró- 
neas, como después veremos, sino que lo siguiesen precisamente en la 
substancia, sin aquellos errores. Mas sea de esto lo que fuese, esta t\ 
una prueba bien sensible de que ni Apolinar, ni los de su secta eran 
tan ianorauies y carnales, que se acomodasen bien con las ideas eró- 
seras, é indecentes de otros hereges mas antiguos; de' estos pües debe» 
remos hablar separadamente. 

Eusebio y S. Epifanio * nombran á Cerinto como al inventor 
de estas gro'crias. Como este heresiarca era ventri, et gul* deditns 
ponía encestas cosas toda la bienaventuranza del hombre. Asi enseñaba 
;i sus discípulos, dignos sin duda de un tal maestro, que después de ía 
resurrección, antes de subir al Cielo, habría mil años de descanso, en 
los cuales se daria á los que lo hubiesen merecido aquel centuplum del 
Evangelio, En este tierppo, pues, tendrían todos licencia sin límite alguno, 
para todas las cosas pertenecientes á los sentidos. Por loeual todo seria 
horganza y regocijo continuo entre los santos: todo convites mag- 
níficos, todo gestas, músicas, festines, teatros &c Y lo que parecía 
mas importante cada uno seria dueño de un serrallo entero como 
un Sultán: et quarum rerum cvpidate ipse ducebatur, quippe' qut 
invit ¿mentís corporis y et carme cum primis obsequerctur iilecebrit % 
in eisdem beatam vítam foré somniabtt ¿que os parece, amigo> 
de estas ideas? ¿Os parece verosímil, ni posible, que los santos, que se 
llaman Milenarios, ni los otros Doctores católicos y pios, siguiesen de 
modo alguno este partido? ¿Qué adoptasen unas groserías tan indig- 
nas y tan contrarias al Evangelio? Leed por vuestros ojos los Milena- 
rios que nos quedan, y no hallareis rastro, ni sombra de tales estulti- 

* Euseb'. lib. 3. hist. et S. Epiph. h*resf 28. 
[/] S. Dionis* Ale x and» li¿% 7. hist, f. 20» 
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cías: con que á lo menos, esta clase de Milenarios debe quedarle á un 
fe$0 y no traerse á consideración cuando se trata del reino del 
Mesías. 

En la segunda clase entran, en primer lugar, ios Doctores Judio* 
cS Rabinos, con todas aquellas ideas miserables y funestas para foda 
la nación, que han. tenido y tienen todavía de mi Mesías áVuiai 
miran* y esperan como un gran conquistador/ como ' otro Alejandro, 
sujetando á su dominación, con las arma' en las manos todos los 
pueblos y naciones del orbe, y obligando á todos sus individuos 
á la observancia de la ley de Moyses, y primeramente á* la cir- 
cuncisión &c. Dije que en esta segunda clase entran los Rabinos c a 

{primer lugar, para denotar que fuera de clios hay todavía otros que 
lan entrado, siguiendo sus pisadas ó adoptando algunas de fus ideas. 
Estos son los que se llaman con propiedad Milenarios judayzantcs,' 
cuyas cabezas principales fueron Nepos, Obispo africano, contra quien 
escribió S. Dionisio Alejandrino su? dos Ubros de prowisstanibiis, y 
Apolinar, contra quien escribió S. Epifanio haeresi 77. Estos Mile- 
narios conocieron bien en las Escrituras la substancia del reino del 
Mesías. Conocieron que su veuida del Cielo á la tierra, que esperamos 
todos en gloria y magostad, no había de ser tan de prisa, como su- 
ponen comunmente: conocieron que no tan luego se lubian d¿ acabar 
todos ios vivos y viadores, ni tan luego habia de suceder la re;ur-, 
reccion universal de todo el linage humano: conocieron que Cristo 
habia de reinar aquí en la tierra, acompañado de muellísimos coreg— 
ríante*: $sto es: de muchísimos santos y resucitados. Conocieron, en 
fin, que habia de reinar en roda la tierra, sobre hombres vivos y via- 
dores, que lo habían de creer y reconocer por su leg-rimo Señor, y 
s r e habían de sujetar enteramente á sus leyes, en justicia, en paz, en 
caridad, en verdad, como parece claro y expreso en las mismas Es- 
crituras. Todo esto conocieron estos Doctores, á io menos lo divi- 
saron como de lejos, obscuros y confusos: [O cuan difícil causa hu- 
biera sido. el impugnarlos l Todas las Escrituras se hubieran puesto de 
su parte, y los hubieran rodeado como un muro inexpugnable. 

La desgracia fue que np quisieron contenerse en aquellos lími- 
tes justos que dicta la razón, y prescribe la revelación. Añadieron de 
suyo, ópor ignorancia,© por inadvertencia, 6 por capricho, algunas otra* ' 
cosas particulares, que no constan de la revelación: antes se le oponen 
manifiestamente, diciendo, y defendiendo obstinadamente» que eix.aqueílos 
tiempos de que se habla, todos los hombres serían obligad?* á la i . y 
de la circuncisión, como también á la observancia de la antigua ley 
y del antiguo, culto: mirando rodas estas cosos, que fueron, como' di- 
ce el Apóstol, pedagogu* tu Christo % como necesarias para la salud. 
Estas ideas ridiculas, mas dignas de. risa, que de impugnación, fueron. 
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no obstante abrazadas por ¡numerables secuaces de Nepos y de Apo* 
linar, y ocasionaron, aun dentro de la Iglesia grandes disputas y al- 
tercaciones y tntre las cuales parece que quedó confundido, y. olvida- 
do del todo el asunto principal. 

Nos queda la tercera clase de Milenarios en que entran los 
católicos y pios, y entre estos, aquellos santos que quedan citados, 
y otros muchos de quienes apenas nos ha quedado noticia en ge- 
neral: multi eclestasthorum v¡rornm, et martyres tía dixerunt ^ 
Por los que nos quedan de esta clase , parece certísimo , que ni 
admitían los errores indecentes de Cerinto, antes expresamente los 
detestaban y abominaban, ni tampoco las fábulas de Nepos y Apoli- 
nar: pues nada de esto se halla en sus escritos. Yo he Icido á S. 
Justino, S. Irenéo y Lactancio, y no hallo vestigio de tales des- 
propósitos. Pues, ¿"qué es lo que dijeron, y por qué los notan de 
error? Lo que dijeron fue lo mismo en substancia que lo que se lee 
expreso en los Profetas, en los Salmos, y generalmente en toda la 
Escritura, á quien abrieron con su llave propia y natural. Si me 
preguntáis ahora ¿qué llave era está? Os respondo al punto resuelta- 
mente, que es el Apocalipsis de S. Juan, en especial los cuatro ca- 
pítulos últimos; que eorren por los mas obscuros de todos, y rio 
hay duda que lo son t respecto' del sistema ordinario. Entre estos 
está .el capitulólo que ha sido con cierta semejanza, ¡apis offen* 
sionis, et petra scandult. 

Esta llave preciosa é inestimable tuvo la desgracia de caer casi 
desde el principio en las manos inmundas de tantos hereges, y aun 
no heredes , pero ignorantes y carnales : y esta parece la verdadera 
causa de haber caído con el tiempo en el mayor desprecio y olvido 
el reino de Jesucristo en su segunda venida , glorioso y duradero, 
quedando como margarita preciosa confundida con el polvo, y es- 
condida en él. 

Es verdad que no por eso ha estado del todo invisible: ío 
han visto y observado bien aunque algo de lejos, por no conta- 
minarse, los que debían abrir ciertas puertas, hasta ahora absoluta- 
mente cerradas en la Escritura; mas no atreviéndose á tomarlas en 
las manos, han poi fiado, y porfiarín siempre en vano, pensando 
abrir aquellas puertas con violencia ó con mana , 6 con otras llaves 
extrañas, que no se hicieron para ella. Los Padres y Doctores 
Milenarios de que hablamos , no tuvieron esas delicadezas; tomaron 
la llave con fe sencilla y con valor intrépido: la limpiaron de aquel 
lodo é inmundicia, que tanto la desfiguraba; y coa esta sola di- 
ligencia abrieron las puertas con gran facilidad . Esta es toda la cu v pa. 

No obstante, es preciso confesar [ pues aqui no pretendemos 
hacer la apología de estos Doctores, ni defender todo lo que di- 
jeron, ni pensamos fundarnos de modo alguno en su autoridad} es 
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innegable digo, qbe á fo menos no se explicaron bien , y habiendo 
abierto las puertas , no abrieron las ventanas . Quiero decir no se 
derubieron i mirar despacio , y examinar con atención todas las cosas 
particulares que había dentro; Pasaron la vista, sobre todo muy de 
prisa, y muy superficialmente poique tenían otras muchas cosas para 
aquellos primeros tiempos de mayor importancia que les llamaban 
roda la atención. Esto mismo observamos en los Doctores mas graves 
del cuarto y. quinto siglo, que aunque sapientísimos y elocuentí- 
simos no siempre se explicaron en algunos puntos particulares cuan- 
to ahora deseamos, y habíamos menester. También es innegable, que 
muchos Milenarios, aun de los católicos y pios, mas poco espiri- 
tuales, abusaron no poco del capitulo 20 del Apocalipsis, añadiendo 
de su propia fantasía cosa que no dice la Escritura, y pasando a 
escribir tratados y libros que mas parecen novelas, solo buenas para 
divertir ociosos. 

Mas al finesas novelas, esas fábulas, esos errores groseros é 
indecentes ú de hereges, ú de Judios, u de judayzantes, ú de ca- 
tólicos ignorantes , y carnales por cuanto se quieran abultar y pon- 
derar no son del caso. ; Por qué? porque ninguna de estas cosas se 
keo en la Escritura. Nada de esto se lee en los Profetas, ni en í >s 
Salmos, ni. en el Apocalipsis de donde se dice que sacaron aqueles 
novedades. Nada de esto en fin dijeron, ni pensaron decir aquellos 
santos Doctores, que vemos notados y confundidos entre los otros 
con el nduibre equívoco de Milenarios • Pues ¿ por qué los notan 
de error i ¿ Por qtre aseguran en general que cayeron in errortm , stu 
fabttlam AlilUnariorum'i El por qué lo iremos viendo en adelante,, y - 
poco á poco: pues verlo tan pr.^to y de una vez parece impo ibk. 

% 3. No penséis, sr. , per lo que acabo de decir, que yo también 
quiero confundir entre la muchedumbre de escritores, aquello* gr&^s 
V eruditos, que han escrito de propósito sobre el apunto. Sé que 
hay muchos de ellos, que hacen una especie de ju sticia , distinguien- 
do bien la sentencia de los Padres, et eicltsiAStivorum vitorum, 
de. la sentencia de los hereges y judayzantes. Dije que hacen una 
especie de justicia, porque hacen, me parece, un." justicia nueva 
y diversa en especie, de todo lo que puede merecer este nombre, 
ror una parte veo que los separaron con gran razón de toda ia otra 
turba de Milenarios, que les dan por esto el nombre de inicuos, ,ó- 
¡nocentes. Mas por otra parte; cuando llegan á la censura y a la 
sentencia definitiva, entonces ya no se ven separados de los orros, 
sino unidos estrechamente para recibir junto con ellos el mismo .gol- 
pe . La sentencia general comprehendida en estas cuatro pakib.as: 
error, sueño, delirio», fábula, cae sobre todos sin distinción, ni mi- 
sericordia . Ved aquí un eje¡i:plo, y después de él no dejareis de ver 
otros semejantes. 

» ■ t -* 

-. 
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Sixto Senense, que es autor erudito y juicioso [ i ], toco ef 
punto de los Milenarios: y después de haber hablado indiferentemente* 
dice estas palabras, sunt tamen qui arbitrentur , utramque sen- 
ientíam ¡ongissimé .ínter', se distare , Pnra probar esto, es á saber: 
que la sentencia, ó doctrina de los Milenario* buenos y santos, era 
diversísima de la scntenc ; 3 de los hereges , ó tal vez para probar todo- 
Jo contrario, traslada on paja ge entero de Lacrando Firmiano , el 
cual concluido, confiesa ingenuamente, que aquella doctrina es muy- 
diferente de la de Cerinto y sus secuaces, que todo lo reprueba, ¿i 
con qué razones? No lo creyera sino lo viera por mis ojos. Con Jas 
.mismas y únicas razones con. que se impuguan los hereges . Señal- 
manifiesta de que no hay otras armas. Ved aqui sus palabras: Ifac- 
tenus Liictantiiy ef alionan senteutLi, qua? licet á Cerinthi dogmate- 
sit di-üer sn error em t amen continet alienas a b evangélica doctrina , 
quee daces nullum pjst resurrectionem for¿ tnarís-, ac f¿emhit# 
coitum j nullum cibi , potusqhe usum , nullum deuique carnalís vit¿c 
obtectamentum , dicent s JDomino: i?i resurrectione , ñeque nubent , 
ñeque nubentur , et juxia Pauli vocem , regnttm Domini non est 
cibus , et potus . ¿No hay bus impugnación que esta de la doctrina 
de Lactancio , et aliorum quos commemorabimusl No amigo; no hay- 
ales, porque aqui se concluye ei punto. 

Sin duda os parecerá cosa increíble que un autor de juicio, 
acabando no solo de leer , sino de copiar un texto cutero, en que 
se contiene la doctrina, no solo de Lactancio , , sino también aliorum 
quos commemorabimus , no halle otra cosa que oponer á esta doc- 
trina,. sino los dos textos de S. Pablo, y del Evangelio como ¿i esto 
¡destruyese aquella docteina, o hablasen con ella: una de dos: ó Lac- 
tancio dice que entre los Santos rc'ucit-ados habrá estos casamientos 
y banquetes, et carnalis vitue oblectamentum [y en este caso su 
rentencia no será diversa de la de Cerinto, sino una misma ] ó si no 
Jo dice, toda la impugnación y los textos del Evangelio, y de S. 
Pablo, en huí solo se funda, serán fuera del caso, serán un cañe- 
re extra cliorum , serán un puro embrollar, y no querer hacerse- 
cargo d¿ lo principal del asunto» que se trata. Ahora pues: es cierto- 
que Lactancio , ni indirecta ni dinetc dice tal despropósito , ni ert 
el lugar citado, ni en algún otro, ni Lactancio era aigun ignorante, 
ri algún impío, que no supiese, 6 no creyese una decisión tan clara 
dti Evangelio: es cierto del mismo modo, que ni S. Justino, ni S. Iri- 
r.e'o, n¡ Tertuliano, ni alguno otro de «aquellos, quos commemorabit- 
hit autor , han abanzado tal error, ni les ha pasado por el pen» 
lamicntn .. Luego debían buscarse onoi argumentos , 6 debij guar- 
darse en el asunto un profundo silencio . La consecuencia parece 
btfena: mas no hay hijjar., 

•ti] Sixt..$en. Bibltit. sanit. ¡ib, J. axngt. 2JJ. 
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Lo que acabo de decir aquí de este, lo podéis extenJer á todos 
-cuantos han escrito contra los Milenarios. Vo .i lo menos, nii ¿uno 
hallo que no siga, ó en todo, 6 en gran parte esta 'misma con- 
ducta. Todos se proponen el fin general ~e 'impugnar, derruir, y 
aniquilar un error. Mas antes de descargar el gran, golps , distinguen 
'Unos Milenarios de otros: los heregts torpes, d¿ los juda> z.i ucs , 
estos y aquellos, de los inuims. ; Para que'? «para condtnar .i los 
unos y absolver á ios otros? Parece quero, porque al r";n tí i-rci 
•golpe cae sobre tojos Todos deben quedar oprimidos bájo la sentencia 
general *, y la cualidad de inicuos soio puede servirles para tener el 
-triste consuelo de morir inocentes . Para jmtincar de ak'im m:»do 
esta cruel sentencia, citan la autoridad de cuatro Sanios Padres muy 
respetables: esto es de S. Dionisio Alejandrino, S. Encarno , S. CiJ- 
rónino y S, Agustín': como si estos hubieran dado el cj-.-mp.'c de 
•uná 'conducta tan sin ejemplar. Mas después de vistos y examina- 
dos estos, coatro Padres [en quienes se funda toda Ja cutoriJtd 
extrínseca con que nos piensan espantar "] nos quedamos con el dtseo 
•de saber, para qué fin nos remiten a ellos: si para que condenamos 
los errores de Ctrinto, ó los de Nepo*, ó los de Apolinar, jn:;*s de 
estos solos hablan dichos Santos , y estos solos so :i lo; que los un- 
•pugnaron con muy buenas "y sólidas razones. Aunque nos deten- 
gamos algo mas délo que quisiéramos , se hace preciso adarjr e-te 
punto, viendo lo que dijeron estos Padres y también !o que no ciji-ron . 

§ 4. El mas antiguo de estos es S. Dionhio Alejan irino, qtre es- 
cribió h.ícia 13 mitad del tercer ;¡g!o. liste Santo Doctor ci.ribió 
una obra dividida ea dos libros, que intituló de promisshmbits . En 
ella impugnó, los errores groseros de Ge rimó, como principal- 
mente un libro, que andaba entonces en manos de todos, .cuyo autor 
era un Obispo de Africa, llamado Nepos» Mas en e>ta impugnador., 
¿cual fue el escopo principal, ó* único? ¿Qué es lo que realmcate 
.impugnó, y convenció de falso ? Aurrque nonos ha quedado niel 
libro de Nepos, ni el de S. Dionisio-, mas portal cual fragmento 
de este último, que nos conservó Eusebio en el libro séptimo de 
su "historia, capítulo veinte, se vs cv'identí mente , que S Dioni-io 
no tuvo en mira otra có>a, que los excesos ridículos de Nepos, v 
sus preteociones particulares sobre la ' cjrcunci ion , y la obseivancia 
'de la ley de Moyses; á que se añadían otros errores muy parecido» 
á los do Cerinto Sus pj*. a'bras so \ las siguientes . rr. Verum cuín upas 
scripium ^Wibss objfctiiy} sis, ti/udjue , nt qúijurdnm. p¡:/\r tt id 
fHrsuadetidum v.i!íent:ssimum, cuvi¿/:te 'dolores .ejns s-i t.e ie¿c»t f 
■ ct prophet.is pro minió puimty <*.ingeHc.i se. ¡ni ¡> vi--.\i¡:( , .-/;«?.••- 
siótorum epistoits dspr.ibent, !:uhis t.iweu cp. r:; dcctrni.nx, ut di- 
xi tam.ptnm m-ignum alijUid, .7 abs/ruMtm wys'erim» <!Ssc-j. r.1,7? 
íomyícteútcos . ^umqr.c p aires uniros alic L uand'i simpiuhrcs^ ct 



m<igis impertios de subíimi, et ar mirando operé, vel gíoriosi, verlqut 
divini Domini nos ir i adventus , vel nostra? d moríais resurrec- 
/ionis> cum Domino conjuncíionis, cotisociationisque, et ad ejus 
immortalem naturam as símil adonis, non aliquando cogitare sinantt 
sed Mis per su adere conentur in rey no Dei objecta, ei mor ta lia 
quáles ab homtnibus in hac vita spectare solemus, tándem 
futura; nobis corté necessum arbitror adversus istum % quem dice 
Xi'pofem, perinde ac si pr cesto adesset acutaratiqnt disceptare. 

Ya conocéis por estas palabras, que es lo que decía Nepos, y 
lo que 5. Dionisio se propone para impugnar. Si queréis ahora ver 
con mas claridad toda la substancia de esta impugnación, y por con- 
siguiente la substancia del libro de Nepos, leed á S. Gerónimo 
sobre Isaías, que hablando de S. Dionisio dice así: adversas quem 
vir eloquentíssimus Dionisius Alcxandrinte E ce Ies i ce Pontifex t 
alegantem scripsit librum, irridens mille annorum fabulam, et au~ 
ream, atque gemmatam in terris Jerusalem, instaurationem templi ' 9 
hosiicirum sanguinem, otium sabbali, circuncisionis injuriam* nuptias, 
partus, liberurum educalionem, epularum delicias, et cunctarum 
geniium servituíem, rursifsque bella, exercitus, et triúmph ts, et 
superatorum neces, mortemque centenarii peccatoris 6*. £ i j 

Si el libro de S. Dionisio no contenia otra cosa que la irrisión 
é impugnación de todo esto que acabamos de leer, cierto que no 
h iblaba de modo alguno oon los Milenaiios inicuos, sino con los 
Judíos, ó judayzantcs , es verdad que aquellas primeras palabras ad-* 
versus , quem, no caen en el texto *de S, Gerónimo sobre. Nepos , 
pues ni aun siquiera lo nombra, sino sobre S. Irínéo de quien va • 
rublando, mas éste es un equivoco claro y manifiesto, no de S, 
Gerónimo, sino de alguno de sus antiguos copistas ; pues nadie ignora 
como que es una cosa de hecho contra quien escribió S. Dionisio, 
y el mismo Santo dice que escribe adversus istum fratrem quem 
dico hepotem. Diréis acaso, que lo mismo es escribir contra Nepos, 
que contra S. Irínéo, pues ambos fueron Milenarios; mas esto seria 
bueno, si primero se probase que S. Irínéo había enseñado y soste- 
nido los miamos despropósitos . de Nepos , que son expresamente 
los que S. Dionisio impugna en su libro. Con un equívoco se- 
mejante es bien fácil llevar á la horca á un inocente. 

El segundo Santo Padre que se cita, es S. Epifanio, que escribió 
cien años después de S. Dionisio Alejandrino. Este Santo Doctor en 
su libro, adversus /¡apreses, es cierto que habla dos veces de los Mi- 
lenarios, y contra ellos. La primera haresi 28, soíflmente habla de 
Cerinro, y hobundo propuesto «us particulares errores, los confuta 
fácilmente con el Evangelio y con S. Pablo. La segunda heeresi 77, 

[ 1] D. Hier. ad Pr<f /ib. 18. 
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Jiabla de Apolinar y sos secuaces. ;Y qoé es lo que. aquí impugna? 
Vedlo claro en sus propias palabras. Nan si denuo, ut circumciaa- 
mur resurgimus, cur non circiimcisioncm antczertimusi Qucrst.m 
igitur ab Apostólo dtctum ese: circumcidamini Christus •vcbis nihil 
froderst} Item, qui in lege justificamini, á gratia excedí stis % lum 
etiam illud Salvatoris dtctum: in resurrecthne, ñeque nubent, ñe- 
que nubentur, sed erunt sicut Angelí, Todo io que sigue va en este 
tono, y no contiene otra cosa. Con que toda la impugnación va á los 
judayzantes. 

Es verdad, y no se puede disimular, que antes de concluir este 
punto el Santo da la sentencia generaí contra todos los MiUnarios sin 
distinción, y todo sin distinción lo condena por heregías: lo cual 
nota con gran cuidado el Padre Suarez como si fuera aluuna deci- 
sión expresa de la Iglesia £i] ; mas quien ignora, dice el Padre Cal- 
met, sobre el capítulo 20 del Apocalipsis, que S. Epifanio llama here- 
jía muchas cosas, qué en realidad no lo son, solo por que no eran 
de su propia opinión. Esto mismo notan en S. E pifan ¡o otros mucho* 
'sabios que no nay para que nombrar aquí, siendo tsto ur.a coja r&n 
corriente. Fuera de que si S. Epifanio condena por heregia la opinión 
de los Milenarios, aun de los inicuos y santos; S, Irlnco hace lo oh— 
wio respecto de los que siguen la opinión contraria, llamándolos igno- 
rantes y hcreges: de lo cual se queja con rezón Natal Alejandro * : se- 
gún esto tenemos dos Santos Padres, uno del siglo segundo y otro 
del cuarto, los cuales condenan por heregia dos co¡,as contradictoria. 
¿A cual de estos deberemos creer? Diréis que en este rumo a nin- 
guno, y yo subscribo de buena fe á vuestra sentencia, cenfurnunúo- 
me en esto con la conducta de S. Justino, el cual aunque buen Mi- 
lenario, no se mete á condenar á los que no lo eran; antes le dice x 
Trifon estas palabras, llenas de equidad y claridad: nen sum co mi- 
seris redactus, 6 Trifon, ut alia qitam seuth, loquar: cotifessus sum 
tibi, me, et plures mecum semientes, id tía futurum ariitrari, /;;/./- 
tos verh etiam, qui puré, piaeque suut sententia ilirisiianorum, Acc 
non ¿ignoscere, tibi significavi. 

El tercer Santo Padre que se cita contra todos los Milenarios sin 
distinción, es S. Gerónimo. Mas yo no sé por que citan pnra 010 
á S. Gerónimo. Este santo Doctor, lo primero, jarnos htb.'.i Je 
proposito sobre el asunto, sino que apenas lo tocó de pa>o, y 
como por incidencia, ya en este, ya en aquel lugar, y siempre o.e 
nn modo historial y discursivo. Lo segundo jamás txplka d;teriT;¡- 
radamente de qué Milenarios habla. Parece tal vez á primera vi&u 

[ rl P. Sitar. p ;rt. 2. de Tricar, disp. f. ses. 8. 
* Natal Ale x and. liist. Eal. ses. 1. disv. 27. 

9.' 
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cj.ic de rodos s'n distinción: mas por su m;<mo contexto, se co«r 

• ik>c¿ evidentemente, que solo había de los secuaces de Cerinto: por 
c;. . p!o: cuando dice sobre el prefacio de Isaías: quibus non im'ideo, 
si tttutum amav.t úrram, ut in regno Christi terrena dtsidtrent % ét 
f ?si t ibor um abundantiam, gul.-cque, venir is ingluviem, ea qu<£ sub 
venir c sunJ quaranf, ;A quien sino á Cerinto íe puede esto compe- 
tir? K:i otra parte dice asi [ i ]: ex ocasione ñujus sententif quidatn 
intr¿xi;tvunt r,üUe anuos posi resurectionem &c. Si esta palabra, fost 
r. siirreciionem. íisniíica la general resurrección, solo á Cerinto y sus 
par tidales puede convenir, pues solo á estos se atribuye este despropó- 
sito particular» Todas los otros ponen la resurrección generar, no an- 
ie«, sino después de los mil años. Fuera de que en el mismo Tugar ex- 
plica el Samo, de qué Milenarios habla, cuando d\ec-\noji inielh gentes» 
qaod si in aeleris digna sit repromissio % in uxórtbus appareat tur- 
¿■iludo, ut qui tinum pro 'Domino dimisserit, cenia m recifiat in 
futuro. Buscad algún Milenario fuera de Cerinto, que haya abanzado . 
«esta brutalidad, y ciertamente no la hallareis» Luego es claro que S.- 
Gerónimo habla aquí solamente de Cerinto-. 

Finalmente, para que veáis que este Santo Doctor de nfngnn mo- 
do favorece á ios que á todos los Milenarios en general quieren su je— . 
tarlos á una misma sentencia» traed á la memoria lo que notamos eri 
el artículo i : esto es, lo que dice xobre el capítulo 19 de Jeremías: 
quee licet non seqiuimnr¡ tamen damnare non possttmus, qui a muí ti 
¿cclesiásticorttm zirorum, et mariyrcs i/a dixerunf. Si el Santo ha- 
blara aqui de la opinión de Cerinto, ó de las cosas particulares en que 
erraron tanto, asi Nepos, como Apolinar, parece claro, que no so- 
lamente podía, sino que debia condenar todas estas cosas, porque 
asi lo dijeron, y lo hicieron S» Dionisio y S. Epifanio. Con que 
diciendo na podemos condenar estas cosas, porque asi lo dijeron 
muchos doctores católicos, y entre ellos muchos mártires,, con . esto» 
solo comprehendemas bien, que por entonces no tenia en mira otros 
Milenarios, sino los católicos y santos. Por consiguiente, que estos # no» 
merecían ser comprehendidos en la sentencia generaL Luego para este 
punto, que es de lo que hablamos, la autoridad de S. ¡Gerónimo nada 
prueba, y si algo prueba, es toda lo contrario,, de lo que intentan los 
<jue la citan. 

El cuarto Santo Padre en fjn es S, .Agustín, eí cual [2] habí» 
de los Milenarios, y no los deja del lodo hasta el capítulo diez. Coi* 
todo e?6 podemos decir de S. Agustín lo misma á proporción que he- 
mos dicho de los otros Santos Padres; esto es/que en todo lo que dí- 
«;e no aparece otra cosa, ni hay de donde inferirla, que los errores 

[7] ZX fíier. tib.y. in Mat. c. jTp. 
[2] Z\ Ag. in lib. Civ, Del. c* 7» 
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inocentes de Cerínto, y de los que le hablan seguido. Eu-el capítulo 
7 refiere estos errores y propone el lugar del Apocalipsis, que yudo 
haberles dado alguna ocasión , y luego añade estas palabras» qu* opi- 
mo esset, ut aunque tollerabiíis, si aliqu* delitia spir Unales in ill» 
Sabbato affuture sane lis per Domini prasentiam crederentur: nam 
etiam nos opinad sumus aliquandoj sed cum eos, qui tune resur- 
rexerint, dicant immoderatissimis carnalibus opulis vacaturas, in 
quibus cibns sit tantas, ac potus, ut non solum nullam molestiam 
téneanty sed modus quoqne ipsius omnem credulitatem excédate vadlo 
modo ¡ta possunt nisi d carnalibus ere di: hi autem, qui sp i ritua- 
les sunt, istos ista credentes. Chialistas vocant y greceo yoealulo % 
quod 'verbttm, é verbo exprimentes nos pos sumus Millonarios ■ ;:///*- 
cupare. Esto es" todo cuanto se halla en S. Agustín sobre e! punto 
de Milenarios: pues lo que se sigue en este capítulo 7, como en los* 
dos siguientes se reduce í la explicación que el Santo procura dar al 
capítulo 20 del Apocalipsis, lo examinaremos mas adelante. 
. Ahora pues: ¿que conexión tiene todo esto, con lo que. dijeron los 
Doctores Milenarios, católicos y santos? Estos también reprobaron.; y 
con mucha mayor acrimonia, lo que reprueba S. Agustín- Kste Sto. Dr. 
dice, que la opinión de los Milenarios en general lucra tolerable, ii íe 
ad mitiese ó creyese en los Santos, algunas delicias espirituales en !a 
presencia del Señor. Con que si los Milenarios buenos de que habla- 
mos admitieron y creyeron en los Santos ya resucitado?, y aun en 
los viadores, estas delicias espirituales, su opinión será X Jo menos to- 
lerable, y no digna de condenación ni reprehensión. ¿Y podrei?, r.rr.i- 
go, dudar de esto? No os cito ahora i S. Irineo, ni á S Justino, por- 
que esto sería cofa muy larga. Os cito un lugar breve de Tcrtu'i ;no, 
en el cual se hallan expresas esas delicias de S. Agustín. ¿s.:w et ion- 
fitemur in térra regnum nobis repromissam, sed ante Orlum sed 
alio statu, utpote post resurrectionem in mille auna, in chítate ej- 
vini operis Jerusalem Cielo delata, quam et Apóstalas matrera /w- 
iraní sur su m designa t, et polyteuma nos Ir un:, id est, municipal ma 
in Ccelis esse pronuntians, alioqui utique coelesti c:v : tati (U¡n de- 
putat. Hanc et Ezequiel novit, et Apéstalas Joanr.es zidit, d qui 
apttd fidem nostram est novac proptieti.t, seu Apocalipsis s </>;/(> 
testaíttr i ut etiam effigies civitatis ante repratsentationem <j:¡s (o;í- 
peelui futuram pradieari .... Hanc dietmus exc>pi¿ndis reu.rrcc» 
time Sánctfs, et réfovendis omnium bonorum, utiqae spirituati: m 
copia, in compensathnem eorum, qua* in sfuilo , vel desp: xítm.s, 
á Dea prospectara. Si quidem est juxtum, et JT>eo dig» 1 ni date 
quoque exultare fámulos ejus,ubi sunt et afjlicli i;i mmine ejits ¡_i] t . 

[ / ] Tert. Ub. in Marciaiu c. 24+ 
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Euera de estos cuatro Santos Padres que acabamos de ver cita-* 
dos contra los Milenarios en general, hallamos todavía otro en la di- 
sertación de Natal Alejandro [i] esto es, á S. Basilio. ¿Y que dice 
S. Basilio? Se queja de los despropósitos de Apolinar, y nada mas; 
sus palabras ion estas: scripsit el de resurrectione quatdam fabulosé, 
fts-j judaicé composita, in quibus dicit, nos iierum ad cultutn in 
lege prascriptum reversaros, ita ttt iterum et circumiidamur, et 
tabbatum obseroemus, et cibis in lege prohibitis abstineamus t sa- 
crijiciaqut Domino offeramus y et in templo Jcrusalem adoremus y 
al que yrorsus ex ckristianis judo' i reddamur t quibus quidnam po- 
1er it ridiculum magis, imo aliennm ¿ib Evangélica, dogmata dicil 

Esta queja de *¿>. Basilio es bien fundada y justa. Mas no sola- 
mente S. Bcilio, tino también S. Justino, S. Irinéo, S, Victorino, • 
S. Sui-picio Severo: Tertuliano, Lacrando, y otra gran muchedumbre 
de Doctores católicos y santos que fueron Milenarios, podían quejarse, 
y con mucha razón por lo que tocaba á ellos mismos de Apolinar, de 
Kepos, y de todos sus secuaces: pues los despropósitos, que estos 
añadieron, fueron la ocasión ó la C3iisa, mucho mas que las groserías 
de Cerinto, de que al fin todo se confundiese y que por castigar y 
aniquilar á los culpados, no se reparase en tantos inocentes que con 
ellos comunicaban únicamente en el asunto señera!, como á veces ha 
sucedido que por impugnar con demasiado ardor un extremo, han caído 
algunos en el otro, siendo así que la verdad estaba en el medio. 

En efecto: estas dos legiones de Milenarios judayzantes, partida- 
rios de Nepos y de Apolinar, y los libros que salieron contra ellos asi 
de S. Dionisio, como de S. Epifanio &c, parece, que forman la época 
precisa de Ja mudanza entera y total de ideas sobre la venida dtl 
Señor en la gloria y magestad- * Hasta entonces se habia entendido 
Ja Escritura divina como suena, según su sentido propio obvio y lite- 
ral : por consiguiente se habían creído fiel y sencillamente todas las 
cosas, que sobre esta venida del Señor nos dice y anuncia la misma Es- 
critura divina. Y si había habido algunas disputas, estas no tanto ha- 
bían sido sobre las cosas mismas, sino sobre el modo indecente y 
mundano con que hablaban de ellas los hereges y los judios. Mas ha- 
biendo llegado después de estos las legiones de los judayzantes, que 
tomaban mucho de los unos y de los otros, y que eran mucho 
mas doctos, ó mas disputadores que ellos, todo se empezó luego á des- 
ordenar, á obscurecer y confundir la verdad con el error, las Escri- 
turas mudaron entonces de semblante. Las cosas claras y limpias que 
antes se leian en ellas con placer, y que se entendían sin diñeulrad, 
ahora ya no se entendían, ni se conocían con la debida claridad, por- 

£i~) Nat. Alex* in ec. 4. S. Bas. ad Epis, orient, 
♦ Hablo del modo, duración, y circunstancias. 
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Joe se veían mezcladas Ingeniosamente con otras que hablan venido 
e nuevo, que con razón parecían insufribles. 

En estos tiempos de obscuridad, se hallaban los Doctores cató- 
licos ocupados enteramente en resistir y confutar á los Arríanos, in- 
finitamente mas peligrosos que todos los Milenarios , pu^s tocaban 
inmediatamente í la persona del Mesías, y á la substancia de la re- 
Jígion. Por tanto, no les era posible aplicarse de propó¿ito al examen 
formal y circunstanciado de este punto, ni tomar sobre sí un tra- 
bajo tan grande, como era separar, según las Escrituras, lo precioso 
de lo vil, que en los Milenarios judayzanres estaba tan mezclado. 

No obstante deseando alejarse, y alejar á Jos fieles asi d;l judais- 
mo, como de las ideas indecentes de los h ¿reges | pues ambas cosas 
parece que aceptaban en gran parte los judaizantes] les pareció por 
entonces lo mas acertado, v.o consentir con ellos en cosa alguna, vi- 
no cortar el nudo coii la Es¿; da de Alejandro, negándolo tojo iin 
distinción ni misericordia, ó \ or mejor decir, dejando las cosas en el 
estado en que las hallaban: no siendo necesario insistir en un punto 
que no se controvertía. 

Esto fácil cosa era: quedaba no obstante la dificultad, grande á la 
verdad para los que saben de cierto que Spiriiu S.mcto inspir.it i, h- 
quti sunt sane ti DA homines [i ] : y que el misino Espíritu Sanio 
es aquel, qui loqutus est per prophetas: quedaba, digo, la gran difi - 
cuitad de componer y concotdar á los mismos Profetas, y á tod.ia las 
Escrituras del antiguo y nuevo testamento con la sentencij. Mas esta 
dificultad" no pareció por entonces tan insuperable que no quedase 
alguna esperanza Ya en este tiempo estaba abierta, y suficientemente 
trillada aquella senda que había descubierto Oríg':n¿s el cual aun- 
que por esto babia sido murmurado de muchos, y lo era actualmente 
de no pocos, no por eso dejaba de ser imitado en las ocurrencia : y en 
el asunto presente parecía inevitable, porque no había otro recurro. 
Era necesario ó volver atrás, y darse por vencido á lo menos en 
Jo general, y substancial del punto, ó entrar y ¿caminar por aquella 
senda áspera, y tan poco segura, como es la pura alegoría. Eiecti/a» 
mente asi sucedió. Desde luego se empezó á pasar la iutcJígencia de 
aquellas cosas que se leen en los Profetas, en los Salmos, &c, , á sen- 
tidos por la mayor parte espirituales, alegóricos, acomodaticios, tirando 
¿ acomodar con grande empeño, y con no menos violencia, unas co- 
sas á la primera venida del Señor, otras á la primitiva Iglesia, otras 
á ia Iglesia en tÍ2m ( >j di sjs p-rrsecjcio-ies, otras á la ¡n;sm en u'-n- 
po de paz; y cuando ya no se podía mas, como debia «uced^r fre- 
cuentemente, quedaba el último refugio bien fácil y lleno, e*>:o e« t 

dar un vuelo mental hasta el Cielo, para acomodar allá lo q>ie por acá 
« 

'£/] Epitt. a. £. Vetr. Apos. c. x. ,t. 21. 
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es imposible. Asi se empezó á* hacer en el cuarto siglo, se prosiguió en 
el quinto, y se ha continuado hasta nuestros tiempos vulgarmente: sen- 
tado que siempre la Iglesia daba de beber X todos las aguas puras en 
las fuentes de las Escrituras auténticas, nunca corrompidas. 

§ 5. Vengamos ya á lo mas inmediato. Concédase en buena hora 
os oigo decir que los antiguos Padres Milenarios , y los otros Doc- 
tores católicos y píos, no adoptaron los errores groseros de Ce- 
rinto, ni las ideas insufribles de los Judíos, y judayzante?. A lo 
menos es innegable, por sus mismos escritos, que creyeron y en- 
señaron y sostuvieron esta proposición. 

Después de la venida del Señor que esperamos en gloria y 
magestad, habrá todavía un grande espado de tiempo, esta es 9 
tnií años ^ 6 indeterminados t 6 determinad** ; hasta la resurrección y 
juicio universal. 

Y esto ¿quien no ve, volvéis á decir, que es no solo una 
fíbula, sino un error positivo y manifiesto? A lo cual yo con- 
fieso que no tengo que responder sino estas dos palabras : ¿ como 
y de donde podremos saber, que esto es no solo una fábula, sino 
un error positivo, y manifiesto? La proposición afirma ciertamen re 
una cosa no pasada ni presente, sino futura: y todos sabemos de 
cierto, que aunque lo ya pasado» y lo presente puede llegar na- 
turalmente á la noticia y ciencia del hombre; .mas no lo futuro, 
porque esto pertenece únicamente á la ciencia de Dios. Con que 
si Dios mismo, qui loqutus est per propketas , y que es eí que 
solo puede saber io futuro , me dice clara y expresamente en la Es-, 
critura, que me presenta la Iglesia, lo mismo que afirma dicha pro- 
posición, ¿en este caso no haré muy mal en no creerlo? ¿No haré muy 
mal en ponerlo en duda? ¿No haré muy mal en esperar para creerlo, 
que primero me lo permitan los que nada pueden saber de lo futuro ? 
¿ No haré muy mal en afirmar , aunque lo afirmen otros , que lo 
que contiene la proposición es una ubula , y es un error.? ¿Con 
qué razón, y sobre que fundamento podré afirmarlo? Poique asi les 
parece algunos dias ha, á los intérpretes, y á los teólogos en el sis- 
tema que han abrazado. Débil fundamento es este mirado en sí mis- 
mo sin otro aditamento. Sabemos bien que no son. infalibles , sino 
cuando se fundan sólidamente supra firmara petram. La Teología 
no tiene otro fundamento, ni íq puede tener, que la Efcritura divina, 
declarada auténtica por la Iglesia, qua est caluma et firmamentun ve- 
rit.itis : fuera de algunas pecas cosas, aunque no constan expresamente 
de eila, están sólidamente fundados sobre una tradición cierta, constan- 
te y universal, como ya queda dicho. Ií«-to pues es lo que hace 
a! caso, no la autoridad' puramente humana. No se habla" aquí de la, 
autoridad infalible de la Iglesia, congregada en el Espíritu Santo, 
que cuujido esta habla ya sesabe que tocos \ob parüculaies dwbemos ca^ar. 
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Muéstrese pnes aJgun logar de la Escritora, aJgunri tradición t 
constante y universal, alguna decisión de la Iglesia que co; 4 .;.-i¡e 
por errónea, ó fabulosa nuestra proposición, y al pumo la l le- 
naremos también nosotros, cautivantes intelWctum tu obscjuium f:\/¡ 
Mas mostrad por toda prueba la autoridad de algunos l) ociares 
particulares , y está «tunamente equívoca ; pues los Doctores que 
citan, como acabamos de ver, no se atrevieron á condenar io 
que dicha proposición dice y afirma, sino los abusos que *e le aña- 
dieron: atreverse después de esto á dar la sentencia general centra 
todo el conjunto , como si ya quedase todo convencido de error, 
fábula, delirio, sueño; &c. parece, que esta conducta no prueba otra 
cosa, sino que no quieren examinar de propósito , ni aun «¡quiera 
oir con paciencia una proposición que pone en gran ríe ?o,ó pnr 
mejor decir, destruye enteramente todo su sistema. ; Peináis cu? sí 
hubiese alguna palabra diíinitiva ó de la Escritura, ó de la IíIck:, 
íe la habian detener oculta sin producirla? ¿Pensáis- que habié.klo- e 
atrevido algunos autores, sin duda por inadvertencia, no por rraiLij, 
á producir instrumentos evidentemente falsos, no produjeran los ver- 
daderos si los hubiese? Yo busco pues en los mñrnos autores : hu<co 
en la misma Escritura divina: busco en los Concilios algún instru- 
mento auténtico , ó alguna buena razonen que pueda haberse fun- 
dado" una opinión tan universal , como es la contradictoria de nues- 
tra proposición: y os aseguro formalmente que nada hallo que me 
satisfaga , ni aun siquiera que me haga entrar en alguna sospecha . 
Los instrumentos y razones que se producen, es claro que conclu- 
yen y concluyen bien contra los hereges, contra los rabinos, contra 
los judayzantes, contra aquellos en lin , que inventan algo de íus 
cabezas, y lo añadieran atrevidamente á la proposición general ¡in 
salir de ella, ó lo "que es io mismo contra lo qac clara y expresa- 
mente dice la Escritura. 

Ahora pues, yo veo claramente que la Escritura divina, y casi 
toda ella en lo que es profecía, me habla de este intervalo que debe 
haber entre ía venida del Sañor en gloria y inage;fad , y el juicio y , 
resurrección universal: veo que á esto «e encamina, y á esto va 
á parar casi toda la Escritura. Veo que me dice y anuncia cosas 
particulares, cosas grandes , cosas esíupenda< , cosas del todo uueva9 
é inauditas, que deben suceder despnes de la venida gloriosa del 
Señor. Veo por otra parte, que í>. Juan en su Apocaiip i* me? 
repite muchísimas de c^tis cosas, casi con las misn:as es¡vesio:-.£s 
con que" las dicen los Profetas , y tal vez con las mismas palabra*. 
Veo que hace frecuentes alusiones y 'reclamos 4 muchos ¡ulv^vs de. 
los Profetas y de los Salmos ¿kc. , convid'inJome a que los note 
con .cuidado. Veo en suma cue llegando al cr.píiulo 19, me 
presenta primeramente coa b mayor viveza y magiúrtcenaia po- 
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sible la venida del Señor del Cislo á la tierra, y el destrozo y 
ruina entera de toda la impiedad. Y pasando al capítnlo 20 me abr$ 
enteramente todas las puertas y todas las ventanas: me descifra gran- 
des misterios: me habla con la mayor claridad, y precisión, que 
puede hablar un hombre serio: me dice en fin expresamente, que 
o^?ieI espacio de tiempo que debe seguirse después de la venida de! 
Señor, el cual los Profetas no señalaron en particular, aquel que 
llamaron Dei Dominio y con mas frecuencia in illa diei in tempore 
tilo 6-c será un dia, y un tiempo que durará mil arios, repitiendo 
esta palabra mil años nada menos que seis veces en este capítulo. . 

Todo esto, y mucho mas que observaremos á su tiempo, vemos 
claramente en la divina Escritura, y en esto se fundaron los que. 
admitieron como cierta aquella proposición . Mas los que la reprue- 
ban , y condenan corno falsa y errónea, ¿qué es loque producen 
en contra? Se supone que ya no hablamos de los absurdos cono- 
cidamente tales que se le añadieron por Cerinto , por Nepos , por 
Apolinar, &c. sino de la proposición considerada en si misma, prout 
jacet, sin otro aditamento. Contra esta, pues, ¿qué es lo que produ- 
cen? ¿Con qué fundamento se condena de falsa, fabulosa y errónea? 
Buscad, Señor, este fundamento por todas partes, y me parece, 
que os cansareis) en vano . Yo á lo menos no hallo otro que Ja pa- 
labra v.iga y arbitraria de que la Escrirura divina no debe enten- 
derse asi: mucho menos el capítulo 20 del Apocalipsis. ¿Como pues 
se debe entender ? Esto es lo que nos queda que examinar en ej 
artículo siguiente. 

► 

ARTÍCULO III. 

La explicación que se pretende dar al capítulo 20 del 

Apocalipsis. 

1. (jomo la proposición arriba dicha se lee expresa en tér^ 
minos formales en este capítulo del Apocalipsis, parece claro, que 
qnL-n nieg» aquella propo-icon, quien la condena de fábula y error, 
deberá hacer lo mismo con el texro de este capítulo, ó* si esto no, de- 
berá á lo menos explicar de otro medo el texto sagrado, mas con 
una explicación tan natural, tan genuina, tan seguida, tan clara, que 
nos deje plenamente sathfechos y convencidos de que es otra cosa 
muy diversa la que afirma el texto sagrado, de la que afirma la pro- 
porción. Esta es pues la gran dificultad, en ctrva resolución no ig- 
noráis !o que han trabajado en todos tiempo*» grandes ingenios. Si 
el fruto ha correspondido al trabajo, lo poorus iolomcr.te saber des- 
pués que ha}' sis visto y examinado la explicación, cciificntándola 
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fielmente" cofi el texto, y con todo so contexto, qoe es loque ya 
toos i nacer. 

Los intérpretes del Apocalipsis [lo mismo digo de todos los qae 
han impugnado á los Milenarios I para facilitar de altun nuco la ex- 
plicación de o na empresa tan ardua, fe preparan piKtrun tnte con 
'dos diligencias, sin las coates iodo estaba perdido. la f rirrtra es ne- 
gar resueltamente que en el capítulo 19 se habla de la vtrica del Se- 
'ñor' en gloria y magestad, que esperamos te dos los cristiatrs. Esta 
diligencia aunque bien importante, como de «pues uunw, ro 
basta por sí sola; asi es menester pajar á la segunda que es la prin- 
cipal para poder fundar sobre ella toda la expüeacicr . Ivia «cutida 
'diligencia consiste en separar prácticamente el caj ítte 20, re ?n o «Jcl 
. capitulo 19, sino de tocios los demás considerarte c c< rr.e» uy pie- 
xa á parte, ó como una isla, que aunque vteira a otras tierras, na- 
da comunica con ellas. Si estas dos suposiciones | que así lo parecen 
'pues no se prueban] se admiten como ciertas, 6 se dejasen parar co- 
mo tolerables, no hay duda que la dificultad no seria tan grave, ni 
-tan difícil alguna solución. Mas si se lee el texto sagrado seguida- 
mente con. todo su contexto, ¿será posible admitir semejantes supo- 
siciones ? 

«. Ya sabéis, sr- , el gran suceso contenido en el capítulo ro, 
del Apocalipsis desde el versículo 11 hasta el fin. Es á saber, la ve- 
nida del cielo á la tierra de un personage singular, terrible y admi- 
rable, por todos sus aspectos. Viene á la frente de todos los ejércitos 
que hay en el cielo, y se representa como sentado en un caballo blan- 
deo, con una espada, no en la mano, ni en la cintura, sino en la 
boca, con muchas coronas sohre su cabeza: con vestido, ó marro 
real rociado, ó manchado con sangre: veste aspersa savguine , en el 
cual se leen por varias partes esras palabras: Rex Regnttm % et Dotñi- 
nus Dominatttiunt. En suma: el nomine de este personage, esto es: 
el Verbo de Di<>s: et vocabitur nomen rjus verbum Di i. Otras mu- 
chas cosas particulares se dicen aquí, que vos mismo podéis Itcr y 
• considerar. En consecuencia pues de la vvnida del cielo á la tierra 
de este gran personage, se sigue inmediatamente ro tanto ia Fatalla 
con la bestia, ó Anticristo, y con todos los Reyes de la tierra, eow- 
gregatoi ad faciendum pratium cum illo y qui sedebat in <f\/¿0, 
cuanto el destrozo y ruina entira y total de toaos ellos, y de indo 
su misterio de iniquidad: y así se concluye todo el capítulo con es- 
tas palabras: vtvi missi sunt hi dúo [ el Anticristo y su l'seu 1o pro- 
feta] in stagium ignis ardentis sulphure; et cauri ociiii sunt in 
ore gladii sedentis su per equum, qui frocedü de ore ipsius % \et 
Qmnes aves satura ta sunt camibus eorum. 

Nuestros doctores llegando á este lugar del Apocalipsis no pueden 

- - w — '■ 
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disimular del todo el grande embarazo en que $r 'Hallan; Si el pe£ 
t Jonage de que se habla es Jesucristo mismo, como lo parece por to«- 
das sus señas, no solo viene directamente contra el Anric'risto, 
sino también aunque indirectamente contra el sistema que ha¿ 
bkn abra?ado. ¿Porqué? Porque después de destruido el Anticristo 
se si^ue e! capítulo 20, y en él muchas y grandes cosas todas opuestas 
éinconcordíiWes con el sistema. Por tanto no parece medio entre estos 
dos exrremos: ó renunciar al sistema, ó no reconocer á Cristo en el 
personaje que aquí se representa. Esto último, pues, es lo que les ba 
parecido menos duro. Asi mostrando no creer á sus propios ojos, y 
como tomando en las manos un buen telescopio, para observar bieo 
aquel gran fenómeno: no es Jesucristo exclaman ya confiadamente, no 
es Jesucristo: no hay necesidad de que el Señor se mueva de su cielo, 
para venir á destruir al Anticristo, y á todas las potestades de la tierra, 
quas potest sola notu centerere y et auni hilare. No importa que verin- 
ga con tanto aparato, y magestad. No importa que se vean sobre so 
cabeza diadema ta multa. No importa que se lean en su muslo y en 
varias partes de su manto real aquellas palabras: Rcx Rernum, et X)»- 
minus Domivatttium* No importa que sn nombre iti Verbum JDrit 
< nada de esto importa; no es Jesucristo» 

<Pues quien es? Es, dicen, volviendo á mirar por el telescopio, 
es el Principe de los Angeles, S, Miguel, Patrón y Protector de la 
Iglesia, que viene con todos los ejércitos del cielo á defenderla dé la 
persecución del Anticristo, y matar á este inicuo, y á destruir todo su 
imperio universal. Se le dan, es verdad, á S. Miguel nombre, señas y 
contraseñas, que no le competen á él, sino á Jesucristo; mas esto es 
¡ porque viene en su nombre, y con todas sus veces y autoridad, &c 
• No nos detengamos por ahora, ni nos metamos á examinar antes de 
tiempo las razones que puedan tener los Doctores para afirmar ' que 
Ja persona admirable de que hablamos es S. Miguel, y no Cristo, Es- 
tas razones sería necesario adivinarlas, porque no se producen, ¿Y 
quien sabe, [ sea esto una mera sospecha, ó sea un juicio temerario, ó> 
sea cosa clara y manifiesta, se deja á vuestra consideración] quien sa-» 
be, digo, si todas las razones se podrán finalmente reducir á una 
sola, esto es, al miedo y pavor del capítulo siguiente? ¿Quien sabe 
si este miedo y pavor es el que los obliga á prepararse á toda costa 
contra un enemigo tan formidable? Dejemos, no obstante, el pleito in- 
deciso hasta otra ocasión, que será, queriendo Dios, cuando tratemos 
de propósito del Anticristo, Mas no por eso dejemos de recibir lo que 
dos conceden: esto es, que en este capitulo se habla ya del Anr** 
cristo, y por consiguiente de los últimos tiempos. Con esto soto 
nos basta, por ahora: y asi aunque digan y porfíen, que este capttoJo» 
19 no tiene conexión alguna con el siguiente, nos haremos desea* 
tendidos y lo tendremos muy praentepor to o^ie pueda «¡ceder. 
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^ 3 P Qes concluida enteramente la ruina del Ar.tícrísto, con 
todo cuanto se comprende bajo este nombre, y quedando el Rey de los 
Reyes dueño del campo, sigue inmediatamente S. Juan en el capí- 
tulo 20, que empieza asi. » Et vidi Angela ni dcsccndentcm de corlo, 
Jsabentem clavem abyssi, et catenam magnam in manu sua % Et appre* 
Jiendit draconem, serpentem antiquum, qtti est diabolus, et satanás , 
4t ligavit eum per anuos tnille: et misit eum in abyssitm, et clausit, et 
¿ignavit super illum ut non seducat ampliús ¿entes , doñee corunm- 
*nentur mi lie anni : et post hac oportet illum solví módico t empate. 
JSt vidi sedes, et sederum super eos, et judie ¡um datum est iJlis, ct 
^animas decollatorum propter testimonium Jesu, et procer zerbum 
X)ei, et qui non adoraberunt bestia m ñeque imaginan ejus, nec acce* 
■jferunt characterem ejus in frontivus , aut in marAbus sais , ct vixc— 
runty et regnaverunt cum Christo mil le annis. Beatas , et samtus , 
47ui habet partem in resurrectione prima: in /as secunda vicrs non 
-habet potestatem: sed erunt sacerdotes Dei et Ütristi , et reg fiaban t 
cun Uto mille annis. Et cum consummati fuerint mille annis , sel- 
vetar s otoñasen 

Este es, Señor mío, aquel lugar celebérrimo del ApocaKp'is , 
.de donde, como nos dicen, se originó el error Je los Milenarios. 
Pedidles ahora, antes de pasar á otra cosa, que os digan determinada- 
. mente ¿cual error se originó de aquí, pues la palabra error de los 
Milenarios , es demasiado general? No conocemos otro error de ios 
Milenarios , que aquel que los mismos Doctores han imf ugnado , y 
convencido con buenas razones en Ccrinto, Ncpos, Apolinar, y 
en todos sus partidarios . Mas el error de estos , ó lo que en estos 
..se convenció de error ¿se originó de este lugar del Apocalipsis? 
Volved á leerlo con mas atención: sí rutare iliud in facer ras, á ver 
si halláis alguna palabra que favorezca de aigun modo las idees 
.indecentes de Cerinto, ó las de Nepos, ó las de Apolinar: y no 
. hallando vestigio ni sombra de tales despropósitos, preguntad á todos 
, los Milenarios, ó Uereges, ó judayzantes, o novelistas ¿como se atre- 
. vieron*á añadir á el texto sagrado unas novedades, tan agrnas del mhmo 
texto? ¿Como no advirtieron, ó no temieron aquella terrible amenaza, 
. que se lee en el capítulo último del mismo Apocalipsis ? Si ' quis 
.appósuerit ad hac, apponet Deus super illum plagas scripias in 
libro isto. En fin pelead con estos hombres atrevido*, y dtjad en 
. paz á los que nada añaden al texto sagrado , ni dicen otra cota di- 
. versa de lo que el texto dice. 

En eso mismo está el error, replican Jos Doctores, pues aurque 
nada anadeo al texto sagrado lo entienden á lo menos nimis literalitcr, 
■ pensando bu¿na mente ó inocentemente: que en él íe dice lo que 
suena* cuando, bajo el sonido de las palabras, se ocultan otros mis- 

*• . • ....... . „ 
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terios diversísimos y «ir. comparación mas titos, por mas esptrl tóale»» 
¿Cuales son estos? Vedlos aqui. . .. : 

Tres son la* cosas principales ó tínicas que se leen en este lo* 
' gar del Apocalip-is Primera: ta prisión del diablo ó de Saraoas por 
mil años, y su soltura por poco tiempo pagados los- mil años; Segundas 
las sillas y juicio, ó potestad que se dá á los que se sientan en 
ellas. Tercera: todo lo que toca á ta primera resutreccioo dé lo* 
que viven y reinan con Cristo mil años. \. 

Cuanto á lo primero nos aseguran con toda formalidad, qoe fa 
prisión de Satanás, de que aqui *>c habla , no es un suceso futuro^ 
sino muy pagado, no una profecía, sino una historia: y aun cuándo 
S. Juan tuvo esta visión, que fue en su destierro de Patmos la cosa 
ya había sucedido; según unos, mas de cincuenta años antes* según, 
otros mas de noventa, esto es, antes del nacimiento del mismo 3k % 
Juan. Estos últimos nos enseñan, que el Angel que bajá del cielo 
con la llave del abismo en una mano, y con la gran cadena en la 
otra, para aprisionar al diablo, no fue un Angel verdadero, sino el 
misino Mesías Jesucristo , que también se llama Angelen las Escri- 
turas, el cual en el día, y en el instante mismo oe su encarnación 
lo ató, lo condenó y lo encarceló, en el abismo, per annos m¡lle % 
id est: por todo el tiempo que durase la Iglesia cristiana en el mun- 
do: y las palabras, ut non seducat amplius' gentes , quieren decir t 
para que no engañe en adelante á los escogidos , asi de los escogidos 
como de las gtntes Notad aqui de posó, que ios mismos Doctores, 
que en el capítulo antecedente acaban de : convertir e>n el Angel S. 
ÁíiAüel al mismo Jesucristo, al mismo Verbo de Dios, al mismo Rey 
de los Reyes, aqui convierten al A n^ei *n* Cristo con la misma 
facilidad. ' 

Otros Doctores son de parecer [esta parece la sentencia maa 
común } que el Angel de que aqui se habla es un verdadero Angel, 
que tiene la superintendencia del infierno. Este Angel, dicen, bajá 
del Cielo con su llave y cadena, el Viernes santo á la hora de nona 
en el mismo ristante en qtu el Señor espiró en la Cruz, y ejecutó 
por orden suya acuella justicia con el diablo, dejándolo desdé eo- 
tonces encadenado, y encerrado en el infierno, hasta que se cumplan 
mil años, non determináis *sed indeterminati : id est: hasta los 
tiempos del Anticristo, que entonces se le dará soltura por poco 
tiempo: [ y aunque esto sucedió e\ dia de la muerte del Señor, mas 
el amado drcinulo. que «>e ha laba présente no lo vio entonces, 
lino. alta en Patmos, 70 años después' 7. 

Cuanto á lo segundo , e<to es , cuanto á las sillas , y el juicio 
que se d¡ó á los que se sentaron en ella*, hallamos en los intérpretes 
dos 4!?ér<á : » .opiniones, ó m->las de pensar-. Unos dicen,- que son 
tos sillas Episcopales, ó los Pastores 9,0c se sientan en ellas, en ios 
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cuales ettá el inicio, de tas cosas pertenecientes á la religión. Otros 
aiirman, que por las sillas, y juicio no debe entenderle otra cosa, 
.fino los puestos de honor, y dignidad que las almas de los Santos 
.ocupan en el Cielo, donde viven y reinan con Cristo &c. Cuanto 
a lo tercero nos aseguran, como una verdad, según dicen, mas clara 
que la luz, que S. Juan no habla aqui de verdadera resurrección; 
tino de la vida nueva á que entran los mártires, y de mas justos 
cuando salen de este mundo, y van al Cielo. Esta vida nueva y 
felicísima, es, dicen, la que llama el amado discípulo primera resur- 
rección, hac est resurrectio prima, la cual debe durar mil año< , 
.esto es, no ya hasta el Anticristo, como la prMon del diablo, «¡do 
ifilgO mas,' lodo .indeterminadas' nte hasta la resurrección universal, 
que entonces tomando sus cuerpos ,' empezar Án á gozar de la según - 
•ría- resurrección? es.to es .en .suma, trdo lo que hallamos en los 
XXoctores sobre el capitulo' 23 del Apocalipsis. Yo dudo mucho que 
la explicación os h»ya contestado, como también me atrevo á du- 
{dar que haya po.dldo contentar á sus propios autores. Mas era pre- 
ciso decir algo, y procuiai salvar íu s interna de algon modo po- 
.sible. Y pues nadie nos ob'iga á recibir ciegamente dicha explicación, 
XÚ los Doctores mismos pueden pedirnos un sacrificio tan grande de 
Viuestra fe, debido so! úñente a la autoridad divina, no tendrán á mal 
!cjue la jtúrenios* atentamente, dando algún lugar ate reflexión. 

% 4,., Prwneramente : si los mil años de que habla S, Juan en e*te 
lugar, y lo repite seis veces, ño .'significan otra cosa que todo el 
'tiempo que dnrare la Iglesia, ó desde el dia de la encamación del 
jhijo de Dios, ó desde el dia de su muerte ha<.ta el Anticristo, nosotros 
jflus fallamos actualmente en estií tiempo feliz. Ahora bien : y vos 
eréis, amigo Cristoíilo , que en este nuestro siglo , lo mismo digo de 
Jos pj^aiiis , 1 está el dragón serpens antiquus tjui fst diabulus et 
lat inas , atado con una gran cadena . encerrado ó encarcelarlo en el 
abismo, cerrada y mellada la puerta de su cárcel, para que no en- 
gañe nías á las gentes í Si lo creéis así, porque así lo halláis escrito 
en gruesos «,o ú n.nís permitid ne que os diga con llaneza, que sojs 
é muy tjniJo, ó demasiado bueno: si creéis con los autores de la 
primera sentencia, que esta prisión del diablo con todas las circuns- 
tancias, que se expresan en el texto sagrado, sucedió el dia de la 
Encarnac'on del hijo de Dios, tenéis contra vos nada menos ijue 
toda la hi toria del Evangelio , en donde lo hallareis tan «-uelto, tan 
libre, ta» dueño de su accione-, que entre otras muchas eos*, pudo 
bu-car y. hallar a Cristo en el desierto: pydo lleva 1<> al pi ú.ulo, 
ó a lo mis alto del templo: pud> después de esto subirlo á un moi te 
alto, mostrándole desde allí toda la gloria del mundo, y pedirle que 
lo adorase cou> i Díoí: ¿co no se componen toda c¿tu libertad con 
«o^dia prisión? .. _ / \ . ; _ 
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Si esta sucedió en la muerte de Cristo, como afirman íos aotorcs : , 
tenéis en contra á S. Pedro y S, Pablo, qus no podían ignorar na 
suceso tan interesante: uno nos exhorta á todos ios cristianos que sea- 
mos sobrios, y vivamos en vigilancia y en cautela, quia adversa- 
rtus vester diabulus tamquam leo rugiens circutt quarens quem 
dtl/yrst . i Para qué cautela y vigilancia contra un enemigo enca- 
denado y sepultado en el abismo? El otro se queja amargamente 
del Angel de Satanás que lo molestaba 6 colafizaha: y en otra parte 
dice, que le habia impedido una cosa que pensaba nacer: sea tm- 
fedivit nos Satanás: tenéis en contra á mas de esto á toda la Igle- 
sia , la cual en sus preces públicas , pide que nos libre ad insidiU 
diaboli-.y usa de axorcismos, y del agua bendita ad fv.gandes 
dentones. 

Vuelvo i deciros, amigo, que no seáis tan bueno, El diablo 
está ahora tan suelto , y tan libre como antes. La única novedad, 
aunque bien notable, que ha habido , y hay ahora respecto del 
diablo después de la muerte del Mesías , es esta : que 111 Dios le 
concede tanta licencia como él quisiera, ni los que creen en Cristo 
están tan desarmados, que no puedan resistirle, y hacerle huir: 
pü2s por los méritos del mismo Cristo y por la virtud de su Cruz, 
se nos conceden ahora, y se nos ponen en la mano excelentes armas , 
»o solo defensivas, sino también ofensivas, para que podamos resistir 
ú sus a-altos, y aun para traerlo debajo de los pies. Así se ve, y 
es fácil observarlo, que los que quieren aprovecharse de estas armas, 
es á sab*r, sobriedad, vigilancia, cautela, retiro de ocasiones , fe , 
oración &c. vencen fácilmente á este enemigo formidable, y aun 
llegan á* mirarlo con desprecio. Por el contrario: los que no quieren 
aprovecharse de estas armas, al primer encuentro queda» miserable- 
mente vencidos. Por esto, el enemigo astuto, y traidor procura en 
primer lugar persuadir á todos con toda suerte de artificios, que 
arrojen de si aquellas armas , como que son un enorme peso , no me- 
nos inútil, que insufrible á las fuerzas humanas. Si el hallar ahor* 
Satanás tanta resistencia en algunos, por la bondad de sus armas, y 
por la gracia y virtud de Cristo, quieren que se llame estar enca- 
denado, encerrado en el abismo, con la puerta de su cárcel cerrada 
Y sellada, para que no engañe mas á las gentes &c. se podrá decir 
Jo mismo, y con la misma propiedad de un ladrón, que yendo de 
«oche á robar una casa, halla la pente prevenida, y armada, de mo- 
do que le resiste, lo ahuyenta, y libra su tesoro de las manos del 
injusto agresor: lo cual seria ciertamente un modo de hablar bien ex- 
travagante,}'" bien digno del titulo de barbarigmo, ó idiotismo. Mas 
como de esas veces *e hace hablar á la Escritura Santa con lenguages 
ínauJitos, para que hable segun el deseo de quien la hace hablar: 
bien faoü cosa es hacerla decir lo que se quiere con solo'anadirel id c$U 
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ff. .Negado., pues, -con tanta razón, que Ta prisión del diablo, de 
15UC te habla con tanta claridad, y con circunstancias individuales en 
c¡i capítulo 20 del Apocalipsis, halla sucedido hasta ahora, parece 
ipecesario decir y confesar, que sucederá á su tiempo. ¿Cuando? 
JCuando venga el Señor en gloria y magestad, que para entonces la 
.fjooe clarísima la Escritura: y ninguno se hadado, ni se ha podido 
dar Ja libertad de mudar los tiempos , y sacar las cosas de aquel lu- 
gar, y de aquel tiempo determinado, en que Dios las ha puesto, 
ji-eed el capítulo veinte y cuatro de Isaías, que todo él tiene una 
grandísima semejanza con el capítulo diez y nueve del Apocalipsis 
■y principio del veinte. Alli hallareis hicia el fin del vehículo vein- 
tiuno .el mismo misterio de la prisión del diablo con todos su* 
^Angeles y con todas la» potestades de la tierra . In die illa viiitiitit 
JDominus super tnilitiam cali in excelsa % et super reges térra % qui 
sunt super terram , et congregabuntttr in congvcgatione unius fascis 
jn locum, et daudentur in carcere: si queréis ver un rastro bastan- 
te claro de la soltura de! diablo}, y de sus ángeles después de mu- 
,cho tiempo, como lo dice S. Juan después de mil años, reparad en 
Jas palabras que siguen inmediatamente , et post multas dies visita- 
fiantur. El mismo Isaías [ 1 ] hablando del dia del Señor, dice, asi : 
Ju die illa visiiabit Dominus in gladio suo duro, et grjndi, et 
Jorti super Leviathan y serpentem vectam > et super Levictkan , . 
.serpentem tortuosum &c. Y por Zacarías [ 2 ] dice el Señor et 
Pseuda-prophetas , et spiritum immundum auferam de térra: lo 
mismo que dice S. Juan al fin del capítulo diez y nueve y principio 
del veinte. Por donde se ve que el amado discípulo alude aquí á 
.estos. y á otros lugares semejantes , de que hablaremos á su tiempo, 
dando la llave para la inteligencia. 

.Después de la prisión del diablo, dice S. Juan que vio sillas, 
«n las cuales se sentaron algunos que no nombra, 6 á quienes se 
dio el juicio , ó la potestad de jusgar: et vidi sedes , et sederunt 
super eas , et judicium datum est illis . La explicación ó inteligencia 
que pretenden dar á estas sillas, y á los jueces que se sientan eu 
ellas, diciendo unos, que son los Obispos, y otros que son lss almas 
. de los bienaventurados en el Cielo, parece claro que en los tiempos 
K ót que se habla, no viene al caso, ni es creíble que estas dos cosas 
, ó alguna de ellas se le revelasen á S. Juan como dos cosas nuevas, 
y de un modo tan obscuro en un tiempo que ya el mundo 
esta lleno de Obispos, y el Cielo poblado de almas jusias y íoritas. 
.Esta sola reflexión basta, y sobra para no admitir dicha inteligencia. 
. Acaso preguntareis, ¿por qué no se colocan en estas ¿illas los doce 
Apostóles, según la promesa que les hizo el Señor? Sedebiiis super sedet 

■ . £ 1 3 halnt q+ 2?, f. z. [ Zachar* c. /¿r. t % 4 

• . • • . .... t 



Digitized by Google 



57 . . ... 

duodecim judie antes duodecim Tribus Israel. Mas la respuesta era 
fací;, sí se dijese que una misma razón sirve para todo. Por esta 
razón, el Rey de los Reyes, el Verbo de Dios, no es Jesucristo', 
sino S Miguel. Por esta razón la prisión del diablo, per annób 
mille t no es suceso futuro, sino pasado, y en el mismo Satanás so 
han verificado, y se están verificando, dos contradictorias: cómo 
son estar atado , y suelto ; estar encarcelado en el abismo, y cer*- 
rada y sellada la puerta de su cárcel , y al mismo tiempo andar por 
el mundo, tamquam leo rugiens quarens quem deboret. Y esta 
misma razón debe servir para lo que vamos á ver í 

§ {. Sigue inmediatamente el texto sagrado diciendo: et animas 
decollatorum propter testimonium Jesu , et propter Verbum Def 9 

et qui non aderaverunt bestiam et vixerunt et regnaverunt cum 

Christo mille annis : cateri mortuorum non vixerunt , doñee conste* 
tnentur mille anni , hac es res ur recito prima 

La explicación que hallarnos en los ¡ntépretes, la hallamos 
ordinariamente acompañada de una circunstancia bien singular, qoé 
no sé que se le haya añadido jamas á la explicación de ningún otrd 
lugar déla Escritura, Quiero decir: que se halla acompañada de 
la aprobación , y elogio de ser mas clara que la luz . Mas este elogio 
no parece tan claro, ni tan unívoco, que no pueda admitir dos sen- 
tidos bien diferentes. El primer sentido puede ser este: tas cosas qu« 
se dicen sobre este texto , son verdades mas claras que la luz • El 
segundo sentido es este: las verdades que se dicen sobre este texto, 
son las mismas de que el texto habla , y esta es una verdad mas clara 
que la luz. En el primer sentido creo firmemente, q.ue el elogio 
v es justísimo asi como creo- por ejemplo ] que todas o las mas efe 
Jas co*as, que dice S Gregorio en sus exposiciones sobre Ezequief, 
sobre Job, & \ <on unas verdades mas claras que la luz: mas en el 
segundo sentido que es el que hace al caso, y el que solo hemOí 
menester, el elogio no puede ser ma* impropio, ni mas impertinenfé» 
Explicóme: yo creo firmemente con todos los fieles cristianos, 
que las aimas resucitan [si se quiere' hablar ' a*¡ por una locucidn 
metafórica I que resucitan, digo, ó por el Bautismo, ó por la Pé- 
tmencia de la muerte del pecado á la vida de la gracia Creo qiíe 
las almas délos m'irtires, y de todos los demás Santos aunque rio 
hayan padecido martirio, están con Crivro en el Ciclo, allí gozan, 
de la visión beatífica . Creo que todo^ los fieles que mueren en gracia 
de Dios, van á gozar de la misma felicidad, según el mérito de 
cada uno, después de haber pagado en el Purgatorio todas las deudas 
que de aquí llevaron. Item, creo, que todas las a'inas que han ido 
ó han de ir al Cielo, volverán á su tiempo á tomar sus propíot 
cuerpos, resucitando, no ya metafóricamente, sioo real y verdadera, 
mente para una vida eternamente feliz. Creo en fio, que las akiat 
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de foto mates no - vari al cielo después de Ja muerte, sino al Inficr»- 
fio, ni- fesocftarirj para ,1a,' vida, sitio para, la muerte eterna, que 
la Escritora llama tnors secunda* Todo, esto es certísimo, y mas 
olaro que la Juz. 

I Sed quid inde} ¿ Luego estas son la¿ verdades que ao^ii se re- 
velan al discípulo amado par ana- visión tan extraordinaria r ¿Lue- 
go son estos los mistónos ocultos qae aqtii se /ios descubren en to- 
no efe profcchi? Coando San Juan tuvo esta visión cincuenta, 6 
sesenta anos después de la muerte de Cristo, y venida del Espí- 
ritu -Santo ¿ignoraba acaso estas verdades? ¿No las sabían, y creían 
todos los fieles? ¿Era alguno admitido a I. bautismo, ó á la como - 
dton de ios fieles, .sin la noticia y fe de estas verdades? Pues si 
toda la Iglesia estaba en esto: toda la Iglesia dilatada ya en aquel 
«tiempo por casi toda la tierra, vivja, se sustentaba y crecía con I* 
fe de estas verdades: si estas verdades eran todo íu cciiíuc o,y c ; s- 
•peranza, ¿qué cosa mas impropia se puede imaginar, que una re- 
•velación nueva de Jas mismas verdades? ¿V una revelación no tan 
«lata, sino obscurísima, en términos equívocos, y debajo de m?tá- 
' Horas, símbolos y figuras, que es necesario adivinar : Cierto que no 
es este el modo- con que ha hablado el Espíritu Santo t';t reb-.ts 
fldelyét morum ad edification&m doctrina chri$tiana pcrtinentiLux, 
«i se hallará algna ejemplar en toda la escritura. 

No es esto lo mas. Si el capítulo ao del Apocalipsis no contiene 
otras cosas que aquellas verdades, y misterios, que quieren ios Doc- 
tores, debia Sao Juan haber oroirido una circunstancia gravi¿i.;.a, 
tjue en este caso parece, ya no solo superflua, sino del cedo im- 
pertinente. Tai vez por esta razón se toman la libertad de omiür- 
ía, ó mirarla sin atención los que nos dan la explicación mas clara 
'que la luz. Ved aquí la circunstancia gravísima de que hiblo: 
€t animas dtcolíaiorum, propter testimomum - Jósu> et propter Ver- 
bum Dei [atención a lo que sigue] et quinan ¿idoraverunt bti- 
■fianty ñeque imaginem ejus, ñeque qccéperunt caraiterem ejus, in 
Jtontibus tuis, et vixertcnt, et r^n^verunt cum Cristo mili* annU. . 

De manera, que los resucitados, y reynantes con Cristo de 
que aquí se habla, no son solamente los degollados, ó los mártires; 
atoo también expresamente los que no adoraron á la bestia , gi 
4 su imagen , ni tomaron su carácter en ia frente, ni en las ma- 
nos, de todo lo cual se nabla en el capítulo 13 del Apocu : ¡p;is. 
De aqni se sigue evidentemente que el misterio de la primera ie¿»ur, • 
reccion de que vamos hablando, debe suceder no antes, sino des- 
pués de la bestia. Luego es un misterio no pasado, ni presente, 
atno .muy futuro: pues, la bestia, que por concesión de los uu>moj 
intérpretes, es el Anticristo, está todavía por venir. Luego reaiiiKn- 

L L • ' 4 ' ■ ■ 
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te no se habla tú esté tegar de o^oefías verdades -^e fe^twsferan 
substituir, esto es de h resurrección metafórica á la vida deia gra> 
cía, y de la gloria de las almas que salen de pecado: pues pasan 
por alto una circunstancia agravantísima, que destruye infaliblemente 
toda su explicación. San Juan señala claramente el tiempo preciso 
de esta priaiera resurrección, ó Ja supone evidentemente, diciendo? 
los degollados por Cristo,, y los que no adoraron á la bestia^ estos 
vivieron y reinaron con CriMo mil años: los demás muerto* no 
vivieron entonces; pero vivirán pasados los mil años: Cteteri mor~ 
Uiorum non vixertmt doñee consumentur milU armi. Con que su* 
pone el amado discípulo, que cuando se verifique ia primera resur- 
rección ya la bestia ha venido al mundo, y ta in bien ha salido del 
mundo: supone que ya ha sucedido la batalla, y también, el triunfo 
de los que por amor de Cristo no quisieron adorarla, u obede- 
cerla, :. - 

Asi como cuando se dice en Daniel [i] que los tres jóve- 
nes hebreos que reusaron adorar la estatua de oro altitudine cu~ 
bitsrum sexaginta) como mandaba á todos el Rey Nabucodono» 
sor fueron arrojados á un horno de fuego, mas salieron sin lesioe 
alguna &c. Si esta proposición es verdadera como lo es, supone 
evidentemente que cuando estos jóvenes salieron del horno edo. üp 
milagro que espantó al Rey, y á toda su corte, ya Nabuco ne- 
nia venido al mundo: ya había conquistado á su dominación to^ 
4o el oriente, -ya había- erigido publicamente una estatua de oro, o 
soya, ó de alguno de sus falsos dioses: ya había mandado, so 'pene 
de fuego, que todos la adorasen: ya en fin, tres jóvenes hebreo* 
fieles á su Dios habían resistido constantemente aquel mandato sa— 
criiego. Pues de este mismo modo supone San Juan el tiempo pre- 
ciso de la primera resurrección, diciendo: los que no adoraron e 
h bestia, vivieron y reinaron con Cristo mil años: ios demás muer- 
tos no vivieron hasta que pasen los mil años: hac tst r&tuncth 
frima. Quien quisiere pues, explicar este misterio de algún modo 
íazooable, ó siqaiera pasable, debe hacerse cargo ¿ntc omnia d$ 
esta gravísima circunstancia. 

De todo lo que hasta aqui hemos reflexionado, la conclusión 
cea, que mientras no nos dieren otra explicación, que del tode 
ee conforme con el texto, y con todo su contexto, debemos ate- 
nernos al texto mismo, según so sentido propio y natural. Los que 
dijeren que esto es error, ó fábula 6 peligro, deberán probarlo 
\ad rvidentiam'} con aquella especie de demostración de que es 
capaz el asunto, no respondiendo por ia misma cuestión. Esto 
fttüno es bien fácil hacer, lo primero, ni se ha hecho, ni ha/ 

[i] V aniel <*/♦ y t U < 
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típefloM* de que pueoY haberle jaéias. Hasf» afeara no hemos visto, 
»tra cosa que la impugnación buena, á la verdad, de muchas ab- 
jardos groseros, que «íezclaron los bereges, los judíos, y si quered, 
también algunos católicos ignorantes y groseros,: sed veritas Do- 
tnini manet in aternum. Entre todas estas fábulas, entre todos es- 
tos errores, entre todos estos absurdos indecentes que rodean y ti- 
jran á confundir, y aun á oprimir la verdad de Dios, ella está y 
estará para siempre intacta: por consiguiente clara y paterte, por los 
que la buscaren sin preocupación, y ninguno pueda alegar alguna 
«acosa razonable para no conocerla. Digo escusa razonable, porque 
si bien se mira todo el fundamento que hay en contra, se reduce 
á ia pura autoridad extrínseca, y esta no clara, sino bien equívoca 
y ya sabemos cuanto peso poede tener esta autoridad intrínseca que 
es de Dios mismo: est autem Deus verax: omnis autem homo 
mendax, sicut scriptum est: ut jus tifie cris in sermonibus titis, et 
vincas cum judie aris. \ i ] Este texto del Apóstol me ha sacado 
muchas veces de grandes dudas y temores. Dios se justificará 
dice SanPablo, en sus sermones, que no son otros que sus Es- 
crituras, en que el mismo habla per servas suos profetas^ y ros 
vencerá cuando pensaremos jusgarlo : porque es innegable q re mu- 
chas veces, aun después de conocida la verdad ^ aun cc c pufs 
de convertidos nuestros entendimientos sin tener nada que opo- 
Jier, todavia nos contiene la autoridad extrínseca, y tememos 
saas contradecir al hombre, que á Dios. 

Os dirán, amigo que es necesario romper la corteza dura de 
la almendra, para poder comer el fruto bueno que está dentro en- 
.cerrado. Quieren decir, que es necesario romper la letra de la santa 
Escritura, y hacerla mil pedazos, para hallar el tesoro escondido 
en ella. Mas si hacéis alguna ligera reflexión, conoceréis al punto 
«el equívoco y el sofisma . ¿Qué tesoro pensamos hallar dentro 
de la letra de la Escritura? ¿ Es acaso algún tesoro in genere 
-6 algan pedazo de materia prima ? ¿ Es acaso algún tesoro, á 
discreción, y según el deseo 6 ínteres, de quien lo busca? ;Np 
bastará hallar aquel tesoro particular, que muestra claramente la letra 
misma, sea el que fuere, y contentarse con él? Cualquiera niño de 
pocos años no deja de .saber* que el fruto de uaa almendra qu¿ de- 
sea comer, no es la coruja dura que se presenta á su vista, sino 
-lo que ésta encierra adentro de si: mas también sabe, que la fruta 
específica que debe esperar, rompiendo la corteza, no es la qne á 
él le parece mejor, sino aquella precisamente que se llama almendra. 
i Y de donde lo sabe? Lo sabe por la corteza mi«ma que tiene de- 
bíante, y por esta superficie exterior distingue fácilmente con toda 

t * ]- R* F auU Ap„ ad Rom. c % 3. f % 4* • 
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pensare pues hallar dentro de la letra de la divina Escritora otra) 
tesoro diverso de aquel que muestra la letra* misma, será muy se* 
mejanre á quien piensa hallar un diamante dentro de una almendras 

Por ultimo^ observan los Doctores, y hacen tuerza en esto, cor» 
mo si fuese la principal dificultad, que la palabra mille anni, en ira* 
se de la Escritura, no quiere decir precisa y determinadamente mil 
años, sino mucho tiempo ó machos años: como cuando se dice: mi- 
lle aimiy sicui dies unus, in mille generationesx tninimus erit in 
mili", ejeient á dixtris tuis mille: percutsit Saúl mille. Toda 
esto está bien, y yo soy del mismo dictamen. Siempre me ha 
parecido, que la expresión mille anni, de que usa San Juan * seis 
veces en este lugar, no significa otra cosa que un grande espacio de 
tiempo, tal vez igual, ó mayor, que el que ha pasado hasta hoy 
día desde el principio del mundo, comprehendido todo en el nume 
to redondo y perfecto de rail. En este punto pues, yo concedo 
sin dificultad, cuanto se quisiere, no queriendo meterme en una 
disputa que me parece del todo inútil» Mas con esta concesión ¿que 
se adelanta? Nada, amigo, y otra vez nada. Los mii años de que 
hablamos, sean en hora buena un tiempo indeterminado: sean veinte 
mil ó cien mil, mas ó menos, como os pareciere mejor. Lo que yo 
pretendo unicameHte, es que estos mil años ó este tiempo indeter- 
minado, nó está en nuestra mano ni se iia dejado á nuestra libre 
disposición. Por tanto ningún hombre privado, ni todos jumos pue- 
den poner este tiempo donde les pareciere mas cómodo, sino pre- 
cisamente donde lo pone la Escritura divina: esto es, después déJ 
Anticristo, y venida de Cristo que esperamos. Y si esto no podéis 
componerlo de modo alguno con vuestro sistema, ó con vuestras ideas 
yo me compadezco* de vuestro trabajo, y propongo á vuestra elec«- 
cion una de estas dos consecuencias» Primera: luego debéis negar 
vuestras ideas, si queréis creer i la divina Escritura. Segundat luego 
debéis negar á la divina Escritura á vista de ojos, como dices, si 
queréis seguir vuestras ideas. • 

HÁgome cargo que todavía no es tiempo de sacar? ni aun si- 
quiera cíe proponer unas consecuencias tan duras: aduc enim longa 
restat via: hay muchas que proponer y que probar. Yo me cons- 
iento, pues por ahora con otra consecuencia mas justa y menos du- 
ra, y este es todo el fruto inmediato que pretendo de esta diser- 
tación. Luego el sistema propuesto se puede oir sin espanto, reci- 
bir sin peligro, y dejar correr sin dificultad. Luego no será un 
delito, ni grave ni levísimo, ni tampoco una extravagancia el pro- 
poner este oistema como nna llave verdadera, y propia de toda -la 
Escritura divina: y en esta suposición ver y examinar si es asi, ó 
ao. Este examen es facilísimo; no ha menester mas ingenio, ni mas. 
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frtínVrd "qté tomar ta llave, y probar $1 abre 4 "flo las puertas, la* 
puertas digo, que no obstante la supuesta bondad del otro Eterna, 
tenemos hasta ahora tan cerradas. 

Esto es todo lo que* por Ahora pretendemos. Si después de las 
pruebas que iremos haciendo, hallamos como yo lo espero, que este 
fáteiha, '6 esta llave . *br¿ las puertas mas cerradas, y que parecen 
invencibles; que las abre. todas ó casi todas.: qne las abre coa faci- 
lidad, sin fuerza ni violencia alguna: qie la otra llave tenida por 
tónica, en lugar de abrir las puertas, las deja mas cerradas &.c. en- 
tonces discurriremos de propósito sobre las consecuencias que fe <i,c- 
t»e'a sacar. Mas esto : no será- posible hasta que hay ám os abar zaJo 
mucho en la observación de los fenómenos particulares, á quienes 
Ihnno, yo no sé si con toda propiedad, las puertas cerradas de ia 
aanta Escritora, lo cual procuraremos hacer en la segunda parte. 

No me pidáis, seíior, que me explique mas sobre e*te punto 
del reino Milenario, pues todavía no es <u tiempo. Lo que he pre- 
tendido por medio de esta disertación, no ha sido trstar este pun- 
to gratísimo pleca mente y ¿ fondo; pues para esto, es necesaria., 
y á esto se endereza toda la otra, lie pretendido pues únicamen- 
te abrir camino, quitando un embarazo grande que me impedia el 
paso aun antes de empezar á moverme, ó disipar una nube obs- 
curísima, que no me permitía observar el cielo. 

Todos, ó casi todos los antiguos Milenarios, según las noticia* 
que nos quedan, d se explicaron poco en el asunto, ó se explica- 
ron antes de tiempo. No asentaron basas firmes en que fundare só- 
lidamente. Añadieron demás de esto con demasiada Usencia muchas 
Ideas particulares, unas informes, otras indiferentes, otras disformes, 
según el talento, inclinación y gusto de cada uno. Asi todos ó casi 
•todos abrazaron muy buenos despropósitos. Estas' faltas por la ma- 
yor parte inescusables, son al mismo tiempo una buena kccion, que 
nos enseña á proceder con mas economía, coo mayor* cautela. l J or 
'tanto j'o estoy determinado 4 no explicarme antes de tiempo: quiero 
decir, i no añadir cosa alguna á la proposición general ha*;a ha- 
ber asentado con la mayor firmeza posible todas las basas que me 
parecen necesarias. Del mismo modo estoy determinado a no añadir 
.otras ideas, sino aquellas que hallare ciaras y expresas en la 
divina Escritura, y que pudiere probar sólidamente ton tíu 
autoridad infalible 

^ Estas ideas 6 este modo de ser y de la proposición g?nera!, 
es verisímil que quisierais verio luego, ó por mera curiosidad, ó tal 
vez por espíritu de oposición. Mas esto seria querer,, ver ci t.vho 
-de una cosa grande, cuando apenas se empiezan á p"r.er, ¡os ci- 
mientos. Esto seria querer ir de París á Roma, ?ir. pasar por ¡o* 
lugares intermedios; io cual disputan hasta ahora ticítos íiUuk>¿,>* 
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es posible o no. Tened paciencia, amfgo mío, qoe qnen/ndolo TM<3^- 
no dejareis de ver algo eo la segunda parte, y todo ea la tercera» 

CAPITULO VL 

i ■ • i • 

Segunda dificultad ¿=zLa resurrección de la carne 9 timo!, C# 

semel = Disertación. 



J^n fía, Crístófilo hemos salido con vida de entre aqoella nnba 

densa y tenebrosa, ot/jr.r aspectus erat hirribilisy donde tuvimos 
e! valor ó ta temeridad de entrar, y donde nos hemos detenido tal 
Tez mucho mas de lo que era menester. Hemos examinado de cer- 
ca las materias diversas de que se componía. Hemos separado coa 
gran trabajo las nnas de las otras, certificados de que en esta mea- •■ 
cía y unión consistía únicamente su obscuridad, y so semblante ter- 
rible. No hay para que temerla ahora. Ella se irá desvaneciendo» 
tanto mas presto, cuanto mas de cerca la fuéremos mirando, y cuan» 
to la miráremos con menos miedo. 

Nos cjueda ahora que practicar las mismas diligencias con otra 
nube semejante, que tiene con esta una grande relación, comunica 
con ella por varias partes, le ayuda to sostiene, y es reciprocamente 
sostenida y ayudada: acrecentándose notablemente con esta unión la 
ob curidad y el error. Esta es la resurrección de la caroe timuU et 
semcL Porque si es cierto y averiguado que la resurrección de la 
carne que creemos y esperamos todos los cristianos como un artí- 
culo esencial y fundamental de nuestra santa religión, ha de suce- 
der en todos los individuos del linage humano, simul et semtl, es 
decir una sola vez, y en un mismo instante y momento: con esto 
solo quedan convencidos de error formal todos los antiguos Mlle*- 
narios, sin distinción alguna: todos sin distinción se poeden y deben 
condenar, y á ninguno de ellos se puede dar en conciencia el nom- 
bre de inocuo* Con esto solo debe mirarse con gran rezeio, co- 
ció una pieza tnganosa y peligrosísima, el capitulo 20 del Apo- 
calipsis. Y con esto solo nuestro sistema cae al punto á tierra, 
á lo menos por una de sus partes: y abierta esta brecha, es ya 
facilísimo saquearlo, y arruinarlo del todo. Pero ¿será esto cierto? 
¿Será tan cierto tan seguro tan indubitable que un hombre catelico 
timorato y pió, capaz de hacer algunas reflexiones, no pueda pra- 
dentemente dudarlo, ni acn siquiera examinarlo á la luz de las Es- 
crituras ? Esto es lo que voy ya á proponer á vuestra consideración. 

Sé que los Teólogos que tocan este punto [que no son todos 
ni creo que muchos j están por la parte atirmativa: mas también si» 
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Éofrlt:;m?¿lia : '«eTtianmbíc f que no Jo prueban: á lo menos se ex- 
plican poquísimo y esto muy de prba sobre el puntó particular 
¡le timul, et semeL Algunos dicen ó suponen sin probarlo, que es- 
ta aserción es una consecuencia de fe. Otros mas animosos aña- 
den resueltamente que es un artículo de fe. Si les preguntamos 
en que se fundan para sacar sólidamente una consecuencia de fe 
que no hallamos en nuestro símbolo, nos responden con una gran 
muchedumbre de lugares de la Escritora santa, de los cu-íjs (as 
¿os partes prueban claramente que ha de haber resurrección Je ia 
carne, j nada mas, y la otra tercera parte prueba contra su propia 
aserción. Si os pareciere que miento, ó que pondero, bien íajil 
cosaos será salir de la duda registrando los Teólogos- que os pa- 
reciere. En cualquiera Biblioteca hallareis con que satisfacer vuestra 
curiosidad Los principales lugares de la Escritura que se akjan 4 
favor, son los siguientes, [ i j Homo cum dormierit non resurget 
doñee atteratur Ctelum. .. In novissimo die de térra surrecturue 
sum [2\Vivent moriui tui , interfecti mei res urge nti ex per gis- 
ftminiy et laúdate qui habitatis in pulvere . f 3 J De resurrec» 
tione autem mortuorum non legistis quod dictum est á Deo dicen» 
te - vobi*\ í 4] Amen^ amen dico vobis, quia venit hora, et nunc est % 
guando mortui audunt vocmi Filii Dci: et qui audierint, v;- 
twi/.«. Omnet qui in monumentis sunt^audient vocem Filii Den 
ct procedent qui bona facer unt t in resurrectionem vit<t s qui vero 
mala egerunt in resurreciiontnt judicii . .. Resurget frater tuut 
JDicit ei Mar t ka: Se i o qui a resurget in resurrectione in novissim* 
die Toóla la visión de los huesos del capitulo 37 de Eze- 
quiel. [f ] Los muertos qae resucitaron Elias y liüseo. [6] Ideé 
fton resurgent impii in judicia* Los muertos que resucitó el Se- 
Éor. [7] El mivmi Señor que resucitó como primitia ctormicn- 
$¡um l de quien dijo David J non dabis sanctitm tuum videre cor~ 
ruptionem* \% I In momento, in ictu oculi, in tiovissima tuba: ca- 
na enim Suba, et vtjrtui rcsurgeut incorruptL* ( 8 ) 

Este último lugar tiene alguna aparieacia: á so tkmpo veremo* 
tjne es solo apariencia, examinando todo el contexto. 

De estos lugares de la Escritura se pudieran citar sin gran tra- 
bajo cuando menos un par de centenares: lo bueno y admirable ei 
que habiendo citado estos y otros lugares samejantes, concluyen con 
grao satisfacción, que la resurrección, de la carne simul ct semel á 

[1] Job. 14. t, ii. eí c. 19, f. t$. 
£1 j I sai* c. 2d.it jo |jl Mat, c. it jr. ¿t. 
I4] Joan, r, 5. 2$ et 28 et c. 11 . t* 23. 
t$\ 4 Regum [6J Dav. Vsal s t $■ 

Ú} Psdm. íyj. jo. i$] <FW # Ed, i» ttd Cor % c* i£. f.$** 
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es un artículo de fe, o á id menas, trat consecuencia de' fe . Cü« 

da quisiereis imitar este modo de discurrir, podréis probar facjlmea» 
te e;ta proposición, ó co.uo consecuencia de fe, ó también coma» 

artículo de fe. 

Todos los hombres qne actualmente viven han de morir simuf, 
et semel, en un. Ínstate y momento* 

Para probar esto, no tenéis que hacer otra diligencia sino abriff 
Jas concordancias de Biblia: buscar la palabra mors: juntar treinta <$ 
cuarenta textos, que hablen de esto: v g, mor te marieris. Status 
tum cst hominibus semel mori Omnes morimur 9 et quast aqute di* 
labimur. Qnis est homo qui vivet, et non videbit morttm &c. He- 
cho esto, sacáis al punto vuestra consecuencia de fe, 6 establecen 
invenciblemente vuestro artículo de fe. Luego todo* los hombres qua 
actualmente vivea, han de morir simul et semel en un mismo ins- 
tacte y momento. No hay para que detenernos en la aplicación da 
esta semejanza: ni tampoco pensamos detenernos en desenredar lo 
que hallamos tan enredado y confundido en los lugares de la Es- 
critura ya citados, porque esto seria un trabajo igualmente inútil 
que molesto. 

§ 2. Para que podamos, pues entendernos en breve, sin eí tu- 
multo interminable de ías disputas escolásticas, paréceme bien que 
llevemos este nuestro pleyto por otra via mas suave, y lo trate- 
mos entre los dos amigablemente con puro deseo de conocer la 
verdad, y de abrazarla. Mas antes de entrar en materia, seria muy 
conducente, que entrásemos mutuamente asegurados, no solo de la 
sinceridad de nuestro corazón, sino también de la pureza da 
nuestra fe, en lo que toca á la resurrección de la carne* Asi 
como yo estoy perfectamente asegurado de la vuestra, asi qui- 
siera del mismo modo aseguraros de la mía; pues no dejo de 
temer, que mirándome como Judio deis algún lugar á la sospecha 
6 imaginación, de que tal vez puedo ser en el fondo del corazón 
de la secta de los saduceos, 6 pensar alguna cosa contraria ó agena 
de la fe, y enseñanza de la Iglesia. Por tanto recibid, amigo, con 
bondad y pasad los ojos por esta breve, y sincera confesión lí* 
mi fe, 4 

Primeramente, yo creo fo vertíate, et fide non ficta, lo que 
dicen en su propio y natural sentido los lugares de la santa Escri- 
tura que citan los Doctores, y otros muchos mas que pudieran ci- 
tar. Todos ellos se encaminan directamente, y van a parar á aquel 
artículo de fe, que tenemos expreso en nuestro símbolo Apostólico 
en estas dos palabras, carnis resurrectionem. Descendiendo á lo 
particular, creo que todos los iudividuos del linage humano, hom- 
bres y mugeres, cuantos han vivido, cuantos viven y cuantos) 
'vivirán en adelante, asi como todos han de morir, meóos.' loa 
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que han muerto ya, tsi todos han de resucitar, meaos los que 
han resucitado ya. Item, creo, que ha de llegar algún día, quae 
nota est, Domino > en qoe suceda esta general resurrección , y 
en qoe el mar, y la tierra, el limbo, y el infierno den sus muer- 
tos sin ocultar alguno por mínimo que sea. [ i ] Creo, que a; i 
como Jesucristo resucitó en íu propia carne , ó en el cuerpo 
mismo que tenia antes de morir, asi ni mas ni menos resucitará 
ceda uno de los hombres, por mas deshecho que esté ei cuerpo, 
y confundido con la tierra: y esto por la virtud, y omnipo- 
tencia de Dios vivo, que podo hacer de nada todo el universo, 
con un fiat, 6 con un acto de su voluntad. No sé que podáis 
pretender de mi otra cosa substancial, en lo que toca á la resur- 
rección, pues esto es todo lo que creen los fieles cristiano 5. Si 
con esto estáis satisfecho de la pureza de mi fe , pasemos ade- 
lante. 

No hay que pasar adelante [ me parece que os oigo decir ] 
creyendo buenamente que ya quedo convencido por n;i propia 
confesión, pues concedo con todos los fieles , que ha de llegar 
un dia, y una hora, que solo Dios íabe, en que se veririqu* 
esta resurrección general de todos cuantos^ han vivido, viven y 
vivirán, sin que quede uno solo que no resucite. Si, ami^o, ú\ 
me tengo en lo dicho y confieso orra vez, y otras veces , que 
todo esto es cierto, y de te divina. Mas ¿ que consecuencia pre- 
tendéis sacar de mi confesión ? Sin duda no habéis re pa rajo bien 
en aquella ^ palabra que dejé caer como casual diciendo expresa- 
mente» Asi contó todos kan de morir, menos los rae lian murrio 
y*, asi todos han de resucitar, menos los que /¡.vi resucitado 
ya % Conque es cierta-, y de fe divina que en aquel dia, y hora 
resucitarán todos los que hasta entonces hubieren rruerio, y do 
hubieren resucitado: mas no por esto se sigue que tan; bien luv.in 
de resucitar entonces lasque hayan resucitado de onfjmsno. - Me 
persuado, no sin gran fundamento, que esta excepción cue aca- 
ba de hacer, os causará un verdadero disp.ustc, v cun criado. 
Yo siento el disgustaros; pero ¿como puedo en co:;cKr,wia hacer 
otra cosa? Demás de ser esencial al asunto que ahora traramo?, 
parece cierta, y evidente como fundada sólidamente sobre buenos 
principios. 



•£-*] Joan. f. f..f. 28. Apoc. r. 20. f. 13. 
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.. 'Bueno fuera que entre Tos resucitados de aquel día y hora 

contásemos también á la Santísima Virgen María nuestra Señora?- 
tie quien ha creído y cree toda la Iglesia, que resucitó aun antes- 
que su. santo cuerpo pudiese ver la corruccion, y que la bicie— ; 
sernos volver á morir, para poder resucitar en aquel dia ¿ Buena 
fuera que entre los resucitados en aquel dia y hora, contásemos 
también á aquellos muchos Santos, de quienes nos dice el Evaiw 
gelío, [ 1 ] multa cor por a sanctarum qui dormierant, sutrexeruntl 
Es verdad que no han faltado Doctores, y no pocos , que noSr 
aseguran con razones fondadas sobre el ayre, que estos Santos 
qu£ resucitaron con Cristo, volvieron - luego _ á morir, pues so4o»< 
resucitaron [ añaden ex cath*dr¿i\ para dar testimonio de la resur-; 
reccion de Cristo , y también de la resurrección de la carne ¿ 
mas esto ¿de donde lo supieron ?.¿ Qm/j . enin cagnovit semum , 
Dominio cut quis concilitjrius ejns fuis ? El Evangelio dice cía» . 
ramente, que resucitaron, no cierto en apariencia, sino en realidad 
que por eso usa la expresión, multa ivrpora , y no dice que . 
volvieron á morir: ¿porqué, pues, se asegura que volvieron i , . 
morir? ¿Será sin duela porqué, habiendo voto la cortesa de la. 
almeadrn, hallaron el tesoro escondido r \ Bueno- fuera que entre • 
los resucitados de aquel dia y hora, contásemos también. aquellos 
dos Profetas 6 testigos, d? cuya muerte, resurrección y subida á ■ 
los Cielos, se habla clarísimamente en el capítulo once del Apoca- 
lipsis, y esto mucho antes de aquel dia y hora , por confesión* 
precisa de todos los intérpretes ! 

Verisímilmente re^poadertis , que todos esos resucitados , de 
quienes acabamos de hablar, no resucitarán en aquel dia y hora; . 
pues nos consta y tenemos por cosa certísima, que ya resucita- 
ron y los dos últimos resucitarán á su tiempo antes de la general 
resurrección.* < y de donde sabemos e.^to pregunto yo? Lo sabemos, 
decís , de nuestra Señora la Madre de Dios , porque es una 
tradición antiquísima y universal: lo ha creído y lo cree toda la 
Iglesia, sin contradicion alguna razonable: Lo sabemos de muchos . 
Santos que resucitaron con Cristo, porque asi lo dice clara y ex- 
presamente el Evangelio: Y lo sabemos de dos últimos Profetas» r 
porque asi lo. anuncia el Apóstol San Juan en su Apocalipsis,; 
que es ten canónico y tan de fe divina como el Evangelio. Todd . 
esto me parece nn modo de hablar religioso y justo, en que vaav 
acordes de revelación con la razón. Mas, yo quisiera ahora .sabes»-. 

■ 

[ 2 ] Mat. r, 27. jr. 53. 
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$cómo se pttede componer todo esto ce» aqoelta multitud de 
lagares de la Escritura Santa, que se citan para probar ia . re- 
surrección, simul et semel, de todos los individuos del linage 
humano, sin distinción alguna? ¿Como se compone todo esto 
con aquellas palabras de Jeb: Homo cun dormitrit non resur- 
get, doñee atteratur coelum ? O con las palabras del Evangelio 
tmntt qui in monumentit sunt andient vocem Fitii Deu ?0 
con las palabras de Martha : seto quod resurges in novísima 
die ? O con las palabras de San Pablo: in momento in ictu oculi 
canét enim tuk¿t> et mortui resurgent incorruptP. 6*. 

Con que sin perjuicio de la general resurrección, que debe 
concluirse en aqnel día y hora de qne hablamos , pudo Dios 
resucitar muchos siglos antes i la Santísima Virgen María : Pudo 
resucitar á muchos Santos , para que acompañasen resucitados á 
Cristo resucitado, si es que no los hacen morir otra vez: Otros 
dos Santos mucho tiempo antes de la general resurrección. Luego 
sin perjuicio de aquella ley general, que debe concluirse en aquel 
dia y hora, podrá Dios conceder muy bien esta misma gracia 
á muchos Santos, según su libre y santa voluntad. ¿Y quien 
sabe si ya la ha concedido á muchos, sin pedirnos nuestro con- 
sentimiento, ni darnos parte de su resolución? Yo se', que algunos 
autores clásicos son de parecer, que el Apóstol San Juan puede 
y debe entrar en el número de los resucitados . Fúndanse para 
creer la resurrección de este Apóstol, en que no se sabe de su 
cuerpo, ni se ha sabido jamas, como se ha sabido y se sabe de 
los cuerpos de los otros Apóstoles; pues aunque algunos anticues 
hablaron de su sepulcro tres cientos años después , mas también 
han hablado del sepulcro de Cristo , y del de nuestra Señora ; 
y San Pedro habló en su primer sermón del sepulcro de David, 
diciendo scpulcrum ejus est apud nos : y no es lo mismo el 
sepulcro que el cuerpo sepultado en el. Todo esto discurren c¿tcs 
autores: Si con razón ó sin ella, no es de este legar; ni yo tomo 
partido, ni en pro, ni en contra: porque aunque mi sentir es di- 
versísimo, tampoco es de este lugar . Lo que únicamente es de' 
este lugar, es esto: que segün estos autores, podremos contar llu- 
ramente con otro Santo mas entre los resucitados, antes de la generat 
resurrección, y esto sin perjuicio alguno de aquella ley universa!. 

listo supuesto, yo paso un poco inas adelante , y pregunto: 
si aquel mismo Dios fidelis in ómnibus vertís suis , oue va " 
ha resucitado á nuestra Señora, y á otros muchos Santos, hubiera 
prometido resucitar á muchos mas, para cierto tiempo an*es de ¡a 
general resurrección En este caso t ¿ no haremos muy mal en no 
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creerlo ? ¿ Será bastante razón para dudarlo, la ley general de lar 

resurrección del último día ? ¿ Será decente alegar contra esta 
promesa de Dios el texto de Job, ó las palabras de Marta, 6 todos 
los otros lugares de la Escritura que. bablaa de la resurrección ge* 
neral de la carne ? Tengo por cierto que me diréis que no , en 
caso que haya tal promesa de Dios , pues estos mismos lugares 
c¡« la Escritura se pudieran alegsr con la misma razón, para no 
creer la resurrección de la Madre de Cristo , y mocho menos la 
de otros Santos que nos dice el Evangelio y el Apocalipsis* Mas 
esta promesa de Dios: ¿de donde consta? Consta Señor mío de 
la misma Escritura divina , entendida del mismo modo qoe se 
entiende cualquiera Escritura humana, que contiene obligación ó 
romesa. Esto es: en su sentido propio, obvio y literal, pues nq 
ay otro modo de averiguar la verdad. Con que toda nuestra con- 
troversia está ya- reducida á esto solo: es á saber , que yo os 
muestre los instrumentos auténticos y claros que tengo de la pro- 
mesa de Dios, y habiéndolos visto entre los dos|, y examinán- 
dolos atentamente reetnm jndicium judicemus* 

§ 3. Primer Instrumento . En primer lugar debemos traer 
á la memoria, y coosiderar de nuevo con mayor atención , toda 
lo que queda ya observado en la disertación precedente, artículo 
3, sobre el texto celebérrimo del capítulo so del Apocalipsis 4 
lo cual nada tenemos que añadir, ni que quitar , por mas que 
clamen y porfíen los Doctores, de que allí no se habla de ver- 
dadera, y propia resurrección de los cuerpos, sino de una resur- 
rección espiritual de las almas á la gracia, y á la gloria &c. Por 
mas que digan confusamente que lo contrario es un error , un 
sueño , un peligro , una fíbula de los Milenarios: por mas que 
pretendan, que Ta esplicacion que dan al texto sagrado [y que 
ya observamos con asombro J es mas clara que la lúas. : por mas 
que quieran persuadirnos que la prnion del Diablo ya sucedió, y 
que el Rey de los Reyes no es Jesucristo sino San Miguel &c. 
sino nos traen otra novedad, sino producen otras razones, nos tene- 
mos á lo dicho, ciertos, y stguros de que el texto sagrado mi- 
rado por todos sus aspectos y con todas sus circunstancias que 
preceden, que acompañan, y que siguen hasta el fin del capítulo 
y aun hasta el fin de toda la profecía, es un instrumento auténtico 
y fiel, ert que consta clarísimamente de la promesa de Dios, con 
que se cbliga á resucitar otros muchos Santos antes de la general 
resurrección. Por consiguiente es éste un instrumento preciso que 
no podemos, ni debemos disimular. 

Si os parece ahora que el repetir , y volver á hacer mención 
¿c este lugar de la Escritura es por falta ó escasez de otros ins- 
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frumentos, es digo amigablemente, qne no pen<a¡* bien, "Este lugar 
de la Escritora es nn instrumento claro, y auténtico que no podemoí, 
•i queremos disimular. Fuera de él hay algunos otros igualmente 
auténticos y claros, que vamos ahora á producir: y todos ti' os 
forman á mi*parcer como uua prueba evidente, ó una certidumbre 
mas que moral de la promesa divina. 

§ 4. Segundo instrumento . El Apóstol San Pablo escri- 
biendo á los Tasalonicenses, les dice: [ 1 ] nolumus autem ios 
Tare, fr aires, de dormientibus, ut non contristemini situt et c.uttri 
qut spem non habent. Si enim ere di mus quod Jesús mortuus cst, 
et resurrexit, ita et Deus eos qui dormierunt per Jesuvi adducet 
cum eo. Hoc enim vobis dicimus in verbo Dominio [sigue la pro* 
mesa de Dios ] qui a nos qui viximus , qui resida i su mus in 
adventum Domini y non praeveniemus eos qui dormierunt Qttovi^m 
ipse Dominus in jnssu , et in voce Are angelí, et in tuba Dci , 
keseendet de Cáelo , et mortui qui in Chisto sunt , resurgent 
primi. Deinde nos qui vivimus, qui relinquimur, simul rapiemur 
€um illis in nubibus obviam Qhristo in aera, et sic semyer cum 
I) omino erimus* Itaque consol amini invicem in verbis istis* 

De estas palabras del Apóstol, que él mismo nos advierte, no 
sin gran acuerdo , que las dice in verbo Domini , sacamos dos 
verdades de suma importancia. Primera: que cuando el Señor vuel- 
va del Ciclo á la tierra, como sabemos que ha de volver accepto 
regno 9 [2 ] al salir del Cielo , y mucho antes de llegar á la 
tierra dará sus órdenes, y mandará como Rey , y Dios omni- 
potente, que todo esto significan aquellas palabras iu jussu , et 
voce Arcangeli, et in tuba Dei , A esta voz del hijo de Dios 
resucitarán al punto los que la oyeren, y como dice el Evan- 
gelista San Juan, [3 ] et qui audieriut vivent. Mas ¿quienes serán 
estos? 1 Serán acaso todos los muertos, buenos y malos sin di — 
tinción? ¿Serán todos los individuos del linage humano sin quedar 
uno solo ? Parece cierto, y evidente que no; pues en cUe ca'o 
no nos enseñara San Pablo in verbo Domini la grande novtdadf 
de dos cosas, tan absolutamente incomprehensibles, como contra- 
dictorias: es á saber: resucitar todos los individuos del linape hu- 
mano: buenos y malos, lo cual no puede ser sin haber muerto 
todos, y después de esta resurrección deindé quedar todavía al- 
gunos vivos y residuos in adventum Domini. 



[1] Paul. Ap. Ep. ad Tbaes. c. 4. f TZ. 
[aj Luc. c. J£. f. 15. [3] Joan c. 5. jr. a$. 
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Fuera de que 1 se debe reparar, que el Apóstol solo habla en 
este lugar de ia resurrección de los muertos, qui in Christo sunt, 
ó de aquellos, qui dormierunt per Jestimi y ni una sola palabra 
de ia otra infinita muchedumbre, sin duda porque todavia no ha 
llegado su tiempo. De este mismo modo habla el Señor en et 
Evangelio [ i ] reparadlo. 

Et videvunt Jilitim hominis venientem in nubibus coeli cum 
virtute multa, et majes t ate: et mittet Angelos suos cum tuba, el 
voce magna: et congregabunt electos ejus á quatur ventis. 

Si comparáis este texto con el de San Pablo, so hallareis otra 
diferencia, sino que el Apóstol llama á los que han de resucitar 
en la venida del Señor mortui qui in Cristo sunt; qui dornúerunt 
fer Je sumí y el Señor los llama sus escogidos: et congregabunt electos 
ejus á quatuor ventes: mas en ambos lugares se habla únicamente 
de la resurrreccion de estos solos, y ai una sola palabra de los 
otro; .Y es bien notable : que cuando el Señor dijo estas 
palabras no hablaba con el vulgo, ni con las turbas, ni con loe 
Escribas y fariseos, con quienes solía hablar in par abolí s\ hablaba 
inmediatamente con sus Apósteles, y esto á solas, en el retiro, y 
soledad del Monte Olívete; hablaba no por incidencia, sino de pro- 
pósito de su venida en gloria y magestad, y de las circunstancias 
principales de esta venida: hablaba, preguntado de los mismos Após- 
toles, que deseaban saber mas en particular lo que decía á todos 
publicamente mas en -general et in parabolis: hablaba en fin, coi* 
aquellos mismos á quienes había dicho en otra ocasión vobis datum 
est nisse mjsterium regni Dei: caeteris autem in par abolís* [ 2 } 
Esta observación sería muy importante para aquellos mismos Doc- 
tores, los cuales haciendo tan poco caso del lugar del Evangelio 
de que hablamos, quiero ducir, de ta circunstancia particular de 
la resurrección de solos los electos en la venida del Señor, pon-» 
deran mucho lo que en otros lugares del Evangelio se dice en. ge- 
peral, // in parabolis % como si aquello poco que alii se toca, si- 
empre endeiesado á dar alguna doctaina, de moribus fuese'todo lo 
que hay que hacer en la venida del Señor. Por ejemplo: en la parábola 
las diez Vírgenes, quinqué prudentes ¡ et quinqué fatuae: en la 
parábola de ios talentos; y sobre todo en la parábola que cm-< 
pieza, cum autem vencrit Jllius hominis del capítulo veinte y cin- 

— . 

[ 1] Mit. c. 24. f. jo, 
[2] Luc. c t 8 % f. 10. 
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©o de San Mateo, oc la coal hablaremos mas adelante como que 
m oqo de los grandes fundamentos, y tal vez el único del sistema 
ordinario . 

La segunda verdad que sacamos del texto de San Pablo, á 
donde volvemos , es esta: que después de resucitados aquellos muer- 
tos qui in Christo sunt y qu% dormietut per Jestim, todos los 
vivos que en aquel dia fuesen también de Cristo, los cuales, según 
otras noticias que bailamos en los Evangelios , no pueden ser 
muchos, sino bien pocos, como veremos en su lugar, todos estos 
a¿i vivos se juntarán con Jos muertes de Cristo ya resucitados , 
se levantarán de la tierra), y subirán á recibir á Cristo: detv.de 
líos qui vivi mus , sen ex noüis qui vivent, qui relinquimur y simid 
rapiemur cum illis obviam Cristo in aera» Por mas esfuerzos 
que han hecho hasta ahora los intérpretes y teóloges para eludir , 
o suavizar la fuerza de este ttxto, es claro, que nada nos dicen, 
que sea pasable, ni aun siquiera tolerable. Dicen unos, que los 
Santos resucitarán primero, como enseña el Apóstol ; mas esto 
no será con prioridad de tiempo, sino solamente de dignidad : 
fun prioritate temporil, sed dignitatisx quieren decir, que todos 
los nombres buenos y malos, santos é inicuos, resucitarán en un 
mismo tiempo y momento; pero los Santos tendrán en la resur- 
rección el primer lugar: id esl\ serán mas dignos, ó mas hono- 
vablcs que los malos: y pudieran añadir, que ser.>n los únicos , 
dignos de honor, coram Beo t et AngeUs ejus % Mas ¿ es crta la 
gran novedad que nos anuncia San Pablo, in verbo Dcmi>:i} ¿Qué* 
los Santos serán mas dignos de honor que los malos ? ¿Los Após- 
toles mas honorables que Judas el traydor ? ¿Y el mismo San 
Pablo mas que el verdugo que le cortó la cabeza ? ¿ Y para de- 
cirnos esta verdad no halló el Apóstol otras palabras que estas 
JMortui qui in Christo suiit resurgent primi, deinde nos vivimust 
Leed, amigo, el texto sagrado, y haced mas honor al Apóstol, 
y á vuestra propia razón. 

Otros autores menos rígidos, conceden francamente [ y esta, 
es la sentencia mas común ] que el Apóstol habla sin duda de 
prioridad de tiempo: mas como si este tiempo fuese propio stíyo, 
como si fuese dinero en manos de un aváro, nsí lo escatiman: 
así lo escasean, así aprietan la mano ai quererlo dar , o á uc es 
imposible que baste ni aun para la centésima parte del gasto 
necesario , Conceden , pues , para verificar de algún modo las 
palabras ciaras, y expresas resurgent primi, que los Sar.tos real- 
mente resucisarán primero; pero añaden lucpo con una («trema 
economía, que bastará para cito algunos n.ir.utos : por ejemplo 
cinco, ó seis-, que en aquel tiempo tumultuoso,, urá coia iriscnr- 
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tibie que nadie podrá reparar. Esto parece todavía mayor milagro 
que saciar á cinco mil personas con cinco panes . Veamos no 
obstante, la facilidad admirable con que todo se hace. 

Viene ya Cristo del Cielo á la tierra , in ¿loria Patris 
sai cum Angelis suisx á so primera voz resneitaráo al panto tas- 
que la oyen, esto es, todos sus Santos: mortut qui in Ch fisto 
sunt resurgent primi. Resucitados estos, luego inmediatamente se 
levantan p«r el ayre á recibir al Señor y gozar de su vista 
corporal: juntos con ellos se levantan también, 6 son arrebatados 
Ips Santos vivos, que hubiere entonces en la tierra • Estos vivos 
que todavia no han pasado por la muerte , mneren momen- 
táneamente allá en el ayre antes de llegar á la presencia del 
Señor. Sus cuerpos, 6 se disuelven en un momento, ó no se 
disuelven; porque no bay necesidad indispensable de ral disolución. 
Si llevan algunas culpas leves que purgar, ó las purgan allí mis-i 
mo en un instante , 6 van dos 6 tres instantes al Purgatorio , 
quedando entre tanto sus cuerpos muertos, suspensos en el ayre; 
q lo que parece macho mas fácil, que todo se halla en diferentes 
autores, ni los cuerpos se disuelven, ni las almas llevan reato al- 
guno de culpa ; y así mueren en el ayre en un instante , y 
resucitan al instante siguiente, si es que no han muerto, y resu- 
citado antes de levantarse, que asi lo sienten otros muchos auto- 
res. Vamos adelante, y no perdamos tiempo , que todavia lo 
hemos menester, para lo mucho que queda que hacer. 

Mientras los resucitados Santos, van subiendo por el ayre, 
y entre tanto que sucede la muerte y resurrección de los vivos 
que los acompañan, estando ya todos muy lejos de la tierra , 
sucede en esta el grande y universal diluvio de fuego, que mata 
á toios los vivientes, ab homine usque ad pecus, et á voiatiltbus 
Caelif usque ad pices «naris, no obstante que en Ezeqniel [ I ] 
y el Apocalipsis , se ven convidadas las aves en el dia de la 
venida del Señor, ad caenam tnagnam Dei % para que coman y 
se harten de las carnes de toda suerte de gentes, que el mismo 
Señor ha de sacrificar á su indignación: venite congregamini ad 
camam magn.im Domini , comedetis carnes regum , et carnes 
tribunorum, et carnes fortium , ¿k.... Et omnes aves saturatae 
sunt carnibtts eorum* Pero de esto en otra parte. Momos todos 
los vivientes con el diluvio de fueso . se apa^a en el momento 
siguiente todo aquel incendio , resucitan , al otro momento los 



[/] E zeq. c* 70. jr. 4/ et Apoc. c. i£. i. 12. et 21. 
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muertas en toda la redondez de !a tierra : se ponen en canvno 
luego al panto, y son llevados in momento temporis , por los 
Angeles hácia Jerusalen . £n suma: cuando el Señor llega á la 
tierra con toda su comitiva, halla ya resucitado todo el linage 
humano, y congregado todo en el grande y pequeño valle de 
Josafct. Ésto es en substancia todo cuanto nos dicen los expo- 
sitores y Teólogos sobre el texto de San Pablo, de que vamos 
hablando; y por mas librerías que visitéis, estad cierto, amigo, 
que no hallareis otra cosa diversa de lo que acabáis de oír. 

§ 5. Reflexión Habiendo visto lo que sobre el texto de 
San Pablo nos dicen los Doctores: habiendo considerado, con no 
sé que disgustillo interno su suma escasez, y economía en la repar- 
tición de instantes y momentos: decidme, amigo: ¿ para qué podrá 
servir tanta economía ? ¿ Para qué fin tantos apuros, y tantas prifas? 
¿ Nos sigue acaso alguno con. la espada desnuda? Si es para poder 
salvar de algún modo el sistema: si es para poder mantener y llevar 
adelante la ida de una sola resurrección, y esta símil et semel, in mo- 
mento inte tu oceuli, así como esta idea quedara convencida de falsa, 
con mil años de diferencia entre la primera resurrección de los muerto?, 
q>tl in Christo sunt y la resurrección del resto de los hombres; así 
queda convencida de falsa, con algunas horas, ó minutos de dife- 
rencia: pues una vez que se admita algún tiempo intermedio, como 
es necesario admitirlo, ya la resurrección del linage humano , ni 
podrá ser simul, ni podrá ser semel, ni mucho menos in momento^ 
in ictu oceulis 

Fuera de esto sería bueno saber ¿ con qué ra2on, ó conque 
autoridad, se hace esta repartición tan escasa de instantes y momen- 
tos? Con que razon # , por ejemplo, nos aseguran, que los justos 
vivos después de la resurrección de los Santos se juntan con 
ellos, y suben también in nubibus obviam Christo in aera, debea 
morir, y resucitar allá en el ay re antes de llegar á la presencia 
del. Señor? No me digáis, ni. alegeis p^ra esto * la pura autoridad 
extrínseca, porque esto sería caer en aquel gran defecto que llaman 
los Lógicos responderé per qüaestiortem. Sabemos que así io han 
pensado muchos. Doctores ; mas no sabemos porque r2zon , ni 
sobre que buen fundamento lo han pensado así , ni de donde 
pudieron tomar esta noticia. San Pablo nos asegura in-*c*bo Do- 
mvniy que los justos que se hallaren vivos, cuando v<:nga el Señor, 
subirán por el ayre á recibirlo en compañía de les Santos ya 
resucitados. Esta particularidad era bien escusnda, ti para parecer 
en la presencia de Cristo fuese necesario que primero mu riesen , 
y resucitaren ó allá en el ayre, ó acá en la tierra antes de levan- 
tarse de ella: pues con solo decir, ios muertos de Cristo resu- 
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citarán, y subirán 4 recibirlo, estaba dicho todo ; mas .óVcirnéi r 
expresamente y esto in verbo Dominio que no solo los Saotos 
resucitados, sino tambieo los Santos vivos, se levantarán de h tierra, 
y subirán juntos con ellos, simul cuín iV/rí, á recibir á Cristo , 
sin hacer mención la mas mínima de moerte , ni de resurrección 
de estos . último;» , parece una prueba clara , y manifiesta, para 
quien no tuviere aiguo empeño manifiesto , de que no hay tal 
muerte, ni tai resurrección instantánea: que esta idea tan agena 
del texto sagrado solo la pudo haber producido la necesidad de-, 
taívar de a!gun modo el &i&tema , á lo menos por aquella parte, 
ya que por otra qoedaba insalvable, pues habiendo resucitado loa * 
muertes de Cristo en todas las partes del inundo, habiéndose le- 
vantado de ia tierra , habiendo subido iimul ium Mis muchos 
vivos, habiendo estos muerto, habiendo resucitado , todavía no se 
ha verificado la resurrección, ni aun siquiera la muerte de todo ■ 
el resto de ios hombres. 

A todo esto podemos añadir esta otra reflexión/ El rapto de ; 
los vivos de que b&blamos, es ciertamente una cosa futura, por con- 
siguiente no pudiéramos saberla, sin revelación expresa de 'Dios, k 
a quien solo peitenece la ciencia de lo futuro. Del mismo modo; , 
tiendo también tina cosa futura, 6 solo posible la circunstancia , 
que se pretende en estos vivos de morir , y resucitar instantánea- 
mente antes de llegar á la ptesencia de Crúto, tampoco podrá saberse , 
esta circunstancia sin revelación expresa del que todo lo sabe. De 
aqui se sigue, que cualquiera hombre que nos añada esta circuns- • 
tancia], aunque sea debajo de la autoridad de otros mil, deberá 
junto con ellos mostrarnos alguna revelación divina, cierta, clan» s 
y expresa, en donde conste de esta circunstancia . Y si esta tai ' 
revelación, ni la muestran, ni la pueden mostrar porque no la hay, . 
deberán contentarse, y tener por escusados á los que no creye- 
ren su noticia por no querer apartarse un pumo de lo que dice • 
la revelación. 

Se ve muy bien , amigo mío , lo qoe hace 4 los Doctorea 
darse tanta prisa en el asunto de que tratamos • Es a saber , la 
idea que se han formado [ por las razones que iremos viendo en 
adelante ] de que el Señor ha de volver del Cielo 4 ia tierra 
con la misma prisa: por consiguiente, que cuando Pegue á la tierra 
ya ha de hallar muerto y resucitado i todo ei linace humano , 
y congregado en cierto lugar para el juicio universal. Esta idea, 
tomada como pretenden de la parábola cum veiurii filiut kominiz 
del capí tolo 55 de San Mateo, sin querer hacerse cargo , que 
aquello es una mera parábola, cuyo fia único es una doctrina de 
morfbus [ comp observaremos á su tiempo j esta idea, digo, con* 
arara áteda ia Escritura, que oaá á cada paso dama contra e{{& 
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' 1» sida, y e9 hasta ahora nn verdadero velo, qoe ha cubierto, 
y dejado poco menos que invisible í quien ttu preocupado de 
contrarias ideas. Mas de esto tetamos tiempo de hablar , y no 
pueden faltarnos en adelante algunas ocasicms mas oporturas. • 

Nos basta, pues, por ahora sacar de todo ío dicho e^ta im- 
portante consecuencia. No obstante los esfuerzos que han hecho los 

"mas sabios, y tnas ingeniosos Doctores pera explicar el texto de 
San Pablo de algún modo suave, 6 mas compatible con su íktema; 
co obtante, sus miedos, sus apuros , sus prras, su ?c!f..irc¿: no 
obstante, su grande y aun extrema economía eo la repariLiort 
ém instantes y minutos, al fin se ven precisados á concedernos 
arfgo como acabáis de ver. Nos concedan primeramente , que los 
muertos qae son con Cristo mortut qni i¡i Ckrisfo sunt y au qni 
dírritifrunt per Jesum, [los cuales parecen los mismos idénticos, 
•jie se leen ea el capítulo veinte del Apocalipsis, ct animas detc- 
llatorum pr§peer testimoníttm Jesu y et propter verbura Det, et qui 
9t*n adorüverunt besti*m. %% Et vtxerunt , et rfgit.;ver.unt cum 
Chrísto mille aimtr, caeteri mortuorum non víxrrunt doñee ecmn- 
mmentur miíle unni, kaes resurreetio prima; Comparad, Señor, un 
texto con otro, y oíd lo que os dice vuestro coraron.] Nos conceden, 
que estos muertes resucitarán primero que los dem&s Ncs concede», 
lo segundo, que después de resucitados estos, morirán los Santos, que 
acaso te bailaren vitos, ¿en la tierra, ó allá eo el ayre, los cuales tarA- 
bien resucitaría en segundo lugar. Nos conceden, lo tercero, qae 
después de estos morirán 6 serán muertos con un diluvio de 
mego, todos cuantos vivientes hubiere entonces sobre la tierra. Nos 
conceden finalmente, qae después de todo esto, después de quemados 
todos los vivientes con todo cuanto se hallare sobre la tierra: des- 

r pues de apagado 6 disipado todo aquel mar inmenso de fuego [ lo 
que ha menester, según parece, algunos minutos J resucitarán pór 
¿hirco todos los muertos que restaren, qae sin dada serán los mas. * 

Contentémonos ahora con esto poco que nos dan £ que á sn 
tiempo les pediremos algo mas ] y saqoemos ya nuestra importante 
y legítima consecuencia: luego la resurrección de la carne, s¡mnl t 
et semetí la resurreccioo de todos los individuos del linage humarro, 
inmomentOj in ícttt ovuli, leps de ser nn artículo, <5 una con- 
secuencia de fe*, es por el contrario, y debe mirarse cómo una 
aserción falsa, y absolutamente indefensable, y esto por confesión 
de los mismos que lapropjgnai. Por consiguiente queda quitado 
con esto sólo aquel embarazo que eos impedia el 'paso , y di>i- 
|»aba aquella grande nube qae nos cubría el Cielo Fuera de este 

^ tfRlroBiento ños quedan otros que no podemos disimular. 
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las gentes [i] habla de propósito y difusamente, y- llegando al ver- 
sículo 23 dice así: unus quisque auten in suo ordine, primici^e 
. Christus: deinde ii ., qui surte Chrisii^ qui in adventu ejus credi— 
dcritnt) D.'hidi' finis: cum tradidcrit regnum T)eo 9 et Patri, cupt 
cvacu iverU om.iem principatum, et potestatein, et virfuíem. Oporttt 
autent illum regnare y dunee ponat omites inimicos sub pedibus 
ejus. Nóvissima autem inimica desfruetur 9 mor si omnia enim s u to- 
ja it sub pedibus ejus, l 
Sismos el orden de estas palabras. El primer resucitado es 
Cristo mismo: estas son las primicias de la resurrección; primitiae'*' 
Christus. Ningún hijo de Adán tuviera que esperar resurrección, 
sino hubieran precedido estas primicias. Siguense después de Cristo, 
añade San Pablo, los que son suyos, los que creyeron en el [ sé 
entiende bien que aquí no se habla de cualquiera , fe , sino 
de aquella que obra por la caridad, como el mismo lo dice en 
otra parte, pues esta sola puede hacer á un hombre dignó de Cristo, 
deinde qui sunt Christi: comparad de paso estas palabras con aque- 
llas otras; mortui qui in Chisto sunt resurgent primi. y veréis 
como todo va bien, en una perfecta conformidad. Después de 
la resurrección de los que son de Cristo, seguirá el fin : dein 
de finis* 

Paremos aquí un momento mientras hacemos dos brevísi- 
mas observaciones. Primera: ¿dónde esta aquí la resurrección 
det resto de los hombres ? Acáso estos no han de resucitar 
alguna vez? Si como se piensa han de resucitar, simul, con 
los que son de Cristo, ¿porqué San Pablo no habla de ellos 
ni una sola palabra? Resucitados los muertos que son de Cristo, 
se sigue el fin: deinde finis: y los otros muertos, que son los mas 
todavía no han resucitado, ¿Como podremos componer esto con 
el simul et semely ó con el artículo y consecuencia de fe ? Segunda 
observación: ¿este fin de que habla el Apóstol, debe seguirse luego 
inmediatamente á la resurrección de los Santos ? Diréis necesaria- 
mente que sí porque es preciso llevar adelante la economía, y no 
perder un momento de tiempo. Mas San Pablo, que sin duda Jo 
sabia mejor, nos dá á entender claramente que le sobra el tiempo, 
pues entre la resurrección de los Saatos y el fin , pone todav'a 
grandes sucesos que piden tiempo, y no poco para .poderse veri- 
ficar. Reparad en sus palabras, y en su modo de habiar: primitiae 
Christus-.: deinde ii , qui sunt Cbristi, deinde finis. 

Suponen comunmente los Doctores, i lo menos en la práctica 

* 1 ■ ■ ■ ■ m ■ 

£1] Pau¡. Ajp+ Ef. u *d Cor. i¿\ ▼ 23, 
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tqoi «e termina, 6 Tiace sentido el texto del Ap&toí , y lo 
«rae resta de él, sucederá después del fin; parte ha sucedido ya, 
y se está verificando desde que el Señor subió á los Cielos: con- 
siderad lo que resta del texto: deinde finis cum tradiderit re¿- 
vum Deo % et Patri, cum evacuerit omnem priniip.ttum^ et potes- 
tatem , et virtutem: oportet antem illum reinare dome pnnat 

\ ttmnes immicos sub pedibus ejusx novissima autem inimica des- 
truetur mors. Este texto pues, asi cortado y dividido en estas dos 

' partes, lo que quiere decir, seguo explican, es esto solo: el priir.tr 
resucitado es Cristo primitiae Christus» después, cuando e'l venra 
del Cielo los que son suyos: deindé ii qui sumí Christi: 1ik¿;<» 
al instante siguiente sacede el fin con el diluvio universal de fuego: 
deindé finis: al otro instante resucita el resto de los muertos, aun- 
que San Pablo no los toma en la boca: últimamente sucede la eva- 
cuación de todo principado, potestad y virtud. ¿Qué quiere dteir 

' esto? quiere decir, que se destruye enteramente todo el imperio de 
Sataaas, y de sus angeles: los cuales, añaden con mucha satkfac- 
cion, conservan siempre el nombre de aquel coto á que pertenecían 
antes de su pecado, y de su caída. Optimamente, ¿y no hubo an- 
deles infieles de los otros cores, sino solamente de estos tres?¿ Y no 
hay aefui en nuestra tierra otros principados, potestades y virrudes 
sino los angeles malos ? ¿No es está ahora y ha estado y catará 
siempre en mano de muchos hombres el principado , respecto de 
los otros, la potestad emanada de Dios, y la virtud, cmo es, la 
milicia, 6 la fuerza, para hacerse obedecer? < Porque pues, se recurre 
á los angeles malos 6 á los- demonios, y á unas ideas cuando 
menos inciertas, dudosas y obscurísimas, como son los coros á qut 
pertenecían ? 

Sigúese en el texto del Apóstol , la entrega del Reino , qi>« 
hará Cristo i Dios su Padre cum tradiderit regnum Deo , et 
Patri ¿Cuando será esta ? será dicen, cuando después dejconcluído 
el juicio universal, se vuelva el Señor al Cielo con todos los suyef, 
Con que según esto, la entrega del Reino [aun en suposición qua 
sea justa la idea de ir al Cielo Cristo con todos fus Sar.tos , 
lo cual examinaremos á sn tiempo ] la entrega del Reino deberá 
§er el último suceso en todo el misterio de Dios. Y no obs- 
tante San Pablo pone todavía tres grandes sucesos después de 
este, y en último lugar pone la destrucción de la muerte, qu« 
no es otra cosa, que la resurrección universal, novissima ¿inti-m 
inimiea destruetnr nwrs, Y aquel gran suceso que pone el A\ '■'>*- 
tol en medio del texto, esto es: oportet ñutan illum rs* ;:./;v, 
doñee ponat omnes immicos sub pedibus cjus: ¿donde se "coloca 
con alguna propiedad, y decencia? este gran iüc.'o es reciario 
fwnecW á parte, 6 volver muy atrás para pojarle dar ai-tin lugar. 
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pues esto na podrá suceder en aquel tbtnpo/despties Je fa resür* 
recetan de los Santos, que son de Cristo, aunque el Apóstol Io> 
ponga para entonces, [ y esto so pena de errror, y de peligro ] 
bino que ernpe2<5 á verificarse desde que el Señor subió á los Cielos, 
y hasta ahora se está verificando. 

Yo observo aquí, y me parece, que cualquiera observará lo> 
mismo, una especie de desorden de obscuridad, de confusión, y 
de un trastorno de ideas tan extraña», que me es preciso leer , 
y releer el texto mochas vece?, temiendo entrar en la misma con- 
tusión de ideas y aun esta diligencia, creo, que no baste. No me 
diréis, amigo, ¡o primero: ¿qué raion hay, para poner el fin luego 
inmediatamente, después en el instante siguiente á la resurreccioa 
de los Santos ? ¿ Acaso porgue sin mediar otra palabra se dice: 
deinde finisl Lo mismo se dice de la resurrección de los Santos 
respecto de la de Cristo, y ya sabéis cuantos siglos han pasado, 
y quizá pasarán entre una y otra resurrección, ftimittae Chris- 
tus: deinde ti, qui simt Chrtsti. No me diréis lo segundo ¿ quo 
razón hay para no querer unir las palabras deinde finis¡ con 
que siguen inmediatamente? < Cuando en el texto sagrado se leen 
unidas, ni seles puede dar sentido alguno, ni aun gramatical, sino se 
unen ? Deinde Jinis, cum tradiderit, atm exacucrit , &c. Resuci- 
ta Jos los que son de Cristo dice San Pablo , sucederá el fin. Mas 
¿Cuando? Cuando el Señcr entregare, ó hubiere entregado, cuando 
evacuare, ó hubiere evacuado, cuando ...Con que es claro, que el fin 
no sucederá sino cuando sucedan todas estas cosas, que se, leen ex- 
presas en el texto sagrado. 

Del mismo modo parece claro, que siendo Jesucristo cabeza 
del Iinsge humano , y habiéndose encargado de su remedio , no 
puede hacer á su Padre la oblación ó la entrega del Reino de que 
está constituido heredero , sino después de haberlo evacuado de 
toda dominación extraogera .• después de haber destruido entera- 
mente omnem Ptincipaturn, fi fotestatetn, et virtutem* [ Por lo 
cual se ve directamente contra la bestia, contra , los Reyes de la 
tierra y contra sus ejércitos, ] [ i ] Después ele haber sujetado 
todo el orbe, r.o solamente á la fe estéril y sin vida, sino á Ií»s 
obras propias de la fe, que es la piedad y la caridad .En suma 
despucs de haber convenido en Reino propio de Dios, y digno, 
de este nombre, todos ios diversos Reinos de los hombres. Para 
esto, prosigue el Apóstol, es necesario que el mismo. hijo reyno 
tfccií va mente hasta sujetar todos los emmigos, y ponerlos todot 



• ■ • 

* i M i i i * « r — ' 1 , T 



[i] tffoc* r. 19. f io, * 
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flcbájo de sur fwes; oportet autem i!hm reinare t -doñee, penal ce*net . 
tnintücs sub pedibus ejus: cuando todas las cosas cstubieren yi 
sujetas, á este verdadero y legítimo Pvty, cotonees pedrá ofrecer 
el Reino á m Padre de ua roodo digno de Dios: mm autem 
¿ubjecta fuerint ilH omria, concluye San Pablo, tune et ipse filius 
aubjWtuf erit ei qui jubjecit illi omnia> ut sii Dem cumia in 
imnibus* 

Porque no se piense chora, como se quiare íar á entender, 
que todo esto se ha hecho, y se puede plenamente concluir por 
la predicaciqu del Evangelio qoe empezaron los Apóstoles, se d^ben 
notar y reparar bieo dos cosas principales: Trímera: que aquí no 
se habla, de la conversión á la fe de los principados y potes- 
tades de la ti:rra, antes por el contrarié se habla claramente de 
la evacuación de todo principado y de toda potestad: cum íw- 
cuerit omnem frincipatum, et potcstaiem, et %irtut¿m: y es cierto 
y sabido de todos los cristianos, que la predicación del Evangelio 
está tan .lejos de tirar, ni aun indirectamente á esta evacuación 
que untes es «no de sus puutos capitales el sujetarnos mas á 
todo principado y potestad, y el asegurr.r mas á los mbmes prin- 
cipados y potestades coa nuestra obeditncia y fidelidad. A esto, 
r.o solo nos exorta, sino que nos obliga indispensablemente : Redaile 
rrgo quae sunt Caesaris, Caesari , et quae sunt Dei, Dea. ¡i \ 
Quiñis anima potestatibus sublimioribus subdita sit , [ 2 1 lson 
est enim potcstas uisi d Deo: quae autem sunt, d Dea ordi- 
tiata su a* . [ ^ J Subjccli ergo cstote cinui hnmanae creaturae 
frtptcr Deum- s-ive Re$i r cuasi praecellc-nji, she duíilus... , 
JDeum tímete, Regem honorijicate &c. 

La segunda cosa que se debe reparar, es, que estn evacua- 
ción de todo principado, potestad y virtud, con tedo lo Jemas 
que se ve en el texto, junte y unido, debe tuceder r.o entes, 
sino después de la resurrección de los Santos, qui \Ckristi sunt: 
por consiguiente después de la venida del mismo Cristo que es- 
peramos en gloria y magestad , Leed el texto cien veces , y 
volved á leerlo otras mil, y no hallareis otra cosa, sino queréis 
de proposito negaros á vos mismo. Hecho pues todo esto, con 
el orden que lo pone San Pablo , concluye él misino todo el 
misterio diciendo: uovissima autem mímica destruetnr vaors: y 
ved aquí el fin de todo cen la resurrección universal, en la c;uc 



j- ■ 

[1] Mal. c. 22. jfr. 27. 

[a] PauL ad Rom. c. 13/^. r. 

fcjj P//r> tj* \ % €. a. t. jj. et. 17. 
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debe qaedar vencida y destruida enteramente !a muerte, de modo, 

que entonces, y solo entonces,^/ sérmo, qui scriptus est\ \úbl 
est mors victoria tua\ ¿ tíbi est mors stimulus tuus ? 

§ 7. Todo lo que acabamos de observar en el texto do J 
San Pablo, lo hallamos de la misma manera y con el mismo ■ 
orden, aunque Jcon alguna mayor extenciony claridad en el capí- • 
tolo 20 del Apocalipsis. Hagamos el confronto de todo, 6 para- ' 
lelo de ambos textos, que puede sernos de grande importancia 
para aclarar un poco mas nuestras ideas» Primeramente San Pablo ' 
liab!a en este lugar, no solamente de la resurrección, sino expre- 
samente del orden con que debe hacerse: unus quisque tutetn irt 
sito ordine: diciendo, qae el primero de todos es Cristo, primitiac 
Christus: que después de la resurrección de Cristo, se seguirá la de 
sus Santos, deirtde ti qui sunt Christh y 8unque en este lugar no 
señala el tiempo preciso de esta resurrección de los Santos , mas 
la señala en otra parte; esto es; en la Epístola á los Tesaloni- 
censes capítulo 4 1 ] diciendo , que sucederá cuando el mismo 
Señor vuelva del Cielo á la tierra; de se ende t de Cáelo, et mortui 
qui in Chrisfo sunt resurgent primi% Pues esto mismo dice Sao 
Juan con alguna mayor extencion y con noticias mas individuales: 
es a saber: que los degollados por el testimonio de Jesns, *por la 
palabra de Dios, y los que no adoraron á la bestia &c . estos 
vivirán, 9 resucitarán en la venida del Señor , que esta será la 
primera resurrección, que serán beatos y Santos, los que tuvieron 
parre en la primera resurrección: que los demás muertos no resuci- 
tarán entonces, sino despaes de mucho tiempo significado por el - 
número de mil años: que pasado este tiempo, sucederá el fin , " 
y antes de este fin sucederá la destrucción de Gog y caerá fuego 
sobre Magog &c. Yo supongo, que tenéis presente todo el capí- 
tulo 20 del Apocalipsis , y que actualmente lo consideráis con 
mas atención. En el debéis reparar, entre otras cosas , esta bien 
siórable que naturalmente salta á los ojos. Quiero decir: que lo» 
degollados propter testimonium Jesit, et propter verbum Dei, et 
qui non ador aver unt bestiam &c. no solo resucitarán en la ve- 
nída de Cristo, sino que reynarán con él mil años: et vixerunt, 
M regnaverunt cum Christo mille einnis. Lo que supone eviden- 
temente, que el mismo Cristo reynará todo este espacio de tiempo, 
y para este tiempo son visiblemente las sillas y los que se sientan 
tn ellas con el oficio y dignidad de jueces : et vidi sedes , et 



[ 1 ] Ap % Pan!» ep. 1. ad Tesa!, r. 4, f. 1$ . 
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ztderunt su per eas, et judirium datum est illis. 

Según las ciaras' y frecuentísimas alusiones del Apoca^psis á 
toda la Escritora, como iremos r.oitndo tn rdclante, parece , que . 
este lugar alude al capitulo 3 de la Sabiduría, y juntamente al Salmo 
149: el primeo dice: fidgebunt justi, et tamquctn sdr.tiil.te in 
¿trundineto discurren . Judie abunt na t iones, et domina bttutur popt¿ ss t 
et regnabit D*minus iüornm 6r, 

El segundo, mas Individual ó circunstanciado, dice: Exul- 
t abunt tancti in gloria: laetabuntür in cnbilibus suis. Exalta- 
tiones Dei tn juntare eorttm: tt giadii ancipites in manibtis eorum: 
ad faciendajn zindictam in tiationibus: increpa tiones in pofuiis y 
ad al li pandos reges eorum incompendibus: et nobilis eorum in 
m.tnicis ferréis. Ut faciant in eis juditium' conscriptunt: ¿loria 
haec est ómnibus sanctis ejus. 

Decidme, amigo, con sinceridad y verdad: ¿habéis repara- 
do abguna vez, ó hech« algún caso de otas dos profecías ? 
Decidme mis: ¿habéis comidersdo atentamente, lo que sobre el.'as. . 
dicen los mas sabios intérpretes, ó por hablar con mas propie- 
dad lo que no dicen, que en realidad nada diezn? ; Ei:o po- 
co ó nada, que dicen sobre estas profecías, podrí satisfacer vu- 
estra razón, y dejar quieta vuestra curiosidad? No v^is la prha 
con que corren, como si se vieran obligados á caminar sobre 
las brasas? ¿No veis como tiran con toda presttza a sacar sus 
ideas libres é indemnes, de aquel incéndto? Cierros' y srgjror, 
de que todas qued'irao consumidas, y reducidas á ceniza, si' se 
dexáran un momento mas. ¡No vei?.., decidme ahora por el 
contrario: ¿de que sucesos ú de qué tiempos se pu-. de h-iblar de 
lo que ahora consideramos? Riflexionadio con vue:tro juicio y 
atención, que yo esperaré vuestra respuesta. 

En suma: San l'abio pone después de todo y en úirirao 
lugar, la, «áestruaeion de la muerre, que no es otra cosí, como 
hemos dicho, que la resurrección universal: nivissimé autem ini- 
mica destruetur m/rs. San Juan hace lo mhmo de'pucs de íu 
reyno Milenario, y después dtl . tueco que cae sohre Gog y Ma- 
gog, en que se comprelrende el Oriente y el Occidente, y los 
vivienres de todo el orbe diciendo: et dedit m.ire nurtuos ¿jui in 
eo er.tnt, et judie At nm est de singnlis, seiunduni apera ipsorum • 
€t ' infernas, et mors missi sunt in st.tguum ignis. Expresiones to- 
«tas propisi;nas para explicar la destrucción entera de la muerte , 
cotí la. resurrección universal. Ncvissimé autem destruetur murs. 

§ 8 Qa.trto instrumento, Fl quarto instrume t.:o q*ee pre-. 
sentamos en la pro nta de Dios, de que bamos háblundo se ha * . 
registrado ca el mismo capítulo 15 lucia el fia del vermículo 5 1 9 
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donde el Apóstol nos pide toda nuestra atención, eomo que vi 
á revelamos un misterio oculto, y de sumo interés para los que 
q tierna aprovecharse de ia noticia. 

.fiVf* mrsterium vobis, dicoi omnes quidem resurgemus, sed 
fim om»cs immmabimun in momento, in ictu occuii y in novissi 
ma tuba: cana enim tuba, ct mortui resurgen* incorruptr et nos 
immutabimur. 

Os esusará grande admiración, que yo cite este texto i mi 
favor, cuando parece tan claro contra mi. La misma admiración 
tengo yo ds ver, que los Doctores citen este mismo texto á sa 
dtvor, después de haber concedido, aunque con tan gran econc*- 
mia, que los Santos 'realmente resucitarán primero que el resto 
¿e k>s hombres. La inteligencia que dan á este títiimo lugar de. 
San Pablo, es difícil componerla con aquella concesión. No os- 
taate coubieaen todos, como es necesario, en su sistema, que el 
Apóstol habla aquí de la resurrección universal, ¿Mas, será cier- 
to esto? ¿El Apóstol habla aquí déla resurrección universal ? ¿Con qué 
razón se puede esto asegurar, cuando todo el contexto clama y 
¿a gritos contra esta inteligencia? Os atreveréis á decir, ¿que Sao 
Pablo, el Apóstol y Maestro de las gentes, ó el Espíritu San* 
to que hablaba por su boca, se contradice á si mismo? Pues no 
bay remedió, si queréis que hable aqui de la resurrección uni- 
versal, deberéis conceder, que cae irremediablemente ea dos ó tras 
coatradiciones manifiestas. Vedlas aquí. 

Primera Contra dicion, Si San Pablo habla aqui Je la re- 
surrección universal, todos los hombres sin distinción, buenos y 
malos, fieles é infieles, &c. deben resucitar en un mismo momea- 
to, en uo abrir y cerrar de ojos: in momento , in tí tu occuiix lúe— 
|>o es falso k> que dice á los Tesalonicenses: mortui, qué in Cris- 
to sunt, resurgen* frimi: y sino compooedme estas dos propo- 
siciones. 

Primero: Todos los hombres sin distinción bnenos y malos 
fesocitaráu en uú mismo instante y momento; in momento, m 
ictu oceulú 

Segunda: Los muertos qne son de Cristo resucitarán prime- r 
• to mortui, qui in Christo sunt, resurgent f*imi % 

SacuNDA Contr adición. Si San Pablo habla aquí de la • 
resurrección universal, todos los hombres sin distinción deben re- . 
incitar, in momento, in ictu occuli: luego antes de este momen-* 
to, todos sin distinción deben estar muertos; pues tolo los rao- 
éreos pueden resucitar: luego no hay, ni puede haber tales vi- 
vo?, que se levanten en las nubes á recibir á Cristo en compañía . 
¿9 los Santos, ya resucitados, simul ium Mis. Y tino compa- 
a*da>e estas dos proposiciones. 
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Primera* Todos !os hombres, sin distinción, deben resuci- 
tar en un mismo panto y momento: por una consecuencia ne- 
cesaria, todos sin distinción deben e<tar realmente muertos, an~ 
tes qne suceda esta resurrección instantánea. 

Segundas Después de la resurrección de los Santos, síganos 
fcombres, no muertos, sino vivos que todavía no ban pasado por 
4a muerte, se juntarán con dichos Santos, ya resucitados, y jun« . 
to con ellos subirán en las nuves á recibir á Crivto* 

Tercera. Contr adición. Si San Pablo habla aqui de ía re- 
surrección universal, todos los hombres sin distinción de bnenos y 
ftiatos, de espirituales y carnales, de puros é impuros, &c deberá* 
resucitar incorruptos: in memento, in ictu oceuli in nolis sima. tu* 
ta, carnet enim tuba, et mortui resurgent incorrupti: luego todos: 
luego todos sin distinción poseerán desde aquel momento !a in- 
corrupción ó la incorruptela: luego es falso lo que dice el mismo Após- 
tol en el versículo precedente: hoc autetn dico fratres: quia caro 
et sanguis regnum Dci possidere non posunt 9 ñeque corruptio in— 
corruptelam possidebit: diréis, no obstante, que también los ma- 
los, por inicuos y perversos que sean, han de resucitar incorrup- 
tos, participar de la incorruptela; pues una ve? sus cuerpos resu? 
sitados, sus cuerpos no han de volver á revolverse, ni ha convertirse 
en polvo, sino que han de perseverar enteros, unidos siempre coa 
sus tristes y miserables almas. Bien, ¿ y esto queréis llamar inco- 
rrupción 6 incorruptela? Cierto que no es este ¿1 sentir del Após- 
tol, cuando nos asegura formalmente, y aun nos amenaza de que 
la incorrupción no podrá poseer la incorruptela: ñeque corrupti* 
mcorruptelam possidebit t Pues ¿qué quiere decir esta exprecion 
tan singular? Lo que quiere decir manifiestamente es, que una 
persona, cualquiera que sea sin excepción alguna que tuviese él co- 
razón ó las constutnbres corrompidas, y perseverare en esta corrupr 
Oion hasta la muerte, no tiene qu? esperar en la resurrección un 
cnerpo puro, sutil, ágil, é impasible Resucitará si; mas no para la 
▼ida sino para lo que itama &an Juan muerte segunda. No para el 
gozo propio de la incorruptela, sino para el dolor y miserias, pro- 
pios de la corrupción. Asi aquel cuerpo no se consumirá jamás 
y al mismo tiempo jam.is tendrá parte alguna en los efectos de 
la incorrupción, antes sentirá eternamente ios efectos pr opísimos de 
la corrupción que son la pesadez, inmundicia, la fetidez, y sobre 
todo, el dolor. Esto supuesto componerme ahora estas dos pro- 
posiciones. 

Primera: Todos los hombres sin distinción resucitarán incor- 
Suptos canet enim tnba % et mortui resijrgent incorrupti. 

Segunda: No todos ios lumbres, siáo solamente uua pequeña 
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parte respecto de la otra muchedumbre poseerá la incorrupción 6 k 

incorruptf'a: n¿q:tt corruplio incorruptelam poúdcbi* . 

Cuando todas estas cosas, que á nuestra pequenez aparecen 
ioacordables, se acuerden y compongan de un modo natural, claro 
y perceptible, entonces veremos lo que hemos de decir. Entré* 
tanto decimos resueltamente, que San Pablo no habla aquí, ni yue± 
de hablar de ia resurrección universal El contento misma de tolo 
«l capítulo, aunque no hubiera otro inconveniente, pru=ba ad evt- 
dentiam y todo io contrario. Observadlo todo con atención especial- 
mente desde el versículo 41. Alia el ¿ritas solis s alia ciar ¡las iuna* r 
alia ciar it as stellarum. Sulla enim á si tila dijfcrt in claritate : 
Sic et resurrecetio mortuorum. Sembiatur incorrnptiane y surge* in 
innruptione Semin itur inig habilítate , sitrget in ghria: seminatur 
ininfirmitate, surget in vírtute: senwiatur cor pus animal*, surget 
XQrpus spirituale, &c. 

Ved ahora como podeis acomodar todo esto í (a resurrección 
de todos los hombres, sin distinción de Santos é inicH^s. Pues, ;d* 
qué resurrección habla aqui el Aposto! ? Habla, atni^o, innegablemen- 
te, por mas que lo queráis confundir, de aquella misma resurrección 
de que habla á los Te>a!onense% lin uno y otro lugar, hebia con los 
nuevos. Cristianos, entortándolos á la purera y santidad de vida* 
junto con la fe. y proponiéndoles la reco np?nsa plena en la resur- 
rección. £n uno y otro lu^a/, habla únicamente de ¡a resurrección 
de Santos, cuando venga el S¿i\or. Kri uno y 01ro lujar, habla de 
otros Santos no muertos, ni resucitado?, sino que-toJavia se rularán 
vivos en aquel día ¿y por esa aña'de aquí aqa, lias palabras: morí ni 
resurgent 1 prim% et nos immutabhnnr: las cuales corresponden vúr* 
•Idem ente á aquellas otra*: nos qui vivimus* (¿ui relinauimur simal 
'Tapie mur ctun illis i* nubibus obviar» Christo in acra\ porque es»*». 
to> vivos que suben por el ayre á recibir al Señor, es preciso que 
nmes de aquel rapto, padezcan una grande inmutaciou. 

I«p» intérpretes y demás doctores, que tocan este punto, na 
reconocen otro misterio en las palabras del Apóstol: sino- solo este: 
m->rtui rt sur geni incorrupti t et nos immuta Stitattn id est\ todos los 
maertos sin distinción de buenos y malos resucitará incorruptos, y 
esto in mimen: o y in ictu oiculi : mas no todos se inmutaran, ni 
todos serán glorificados, sino solamente los buenos. Curto, ami^o. 
que si el Ap'stol no intentó otra cosa que revelarnos este secreto* 
bien podría haber omitido ó reservado para otra ocasión mas oportu- 
na, aquílía grande salva que nos hí? ce antes de revelarlo: ecce mvste 
riuntt vobis dico. Del mismo modo podía haber advertido- y reme-» 
diado coa tiempo, las consecuencias y contradicciones en que caía. 
Si estás uo son absolutamente imposibles respecto de otros Doctores, 
yo piensa que la. 6oa respecto dei Doctor j Maeura de las ¿entei. 
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Todo te cual me persuade eficazmente, y tron me obliga á creer* 
<jue San Pablo no habla aquí dv; la resurrección universal, sino sofcf* 
•y únicamente de la resurrección de los Santos, que debe suceder 
*n la venida del Señor, como se lee en el capítulo 20 del Apoca— 
Jípsis. De donde se concluye, que la resurrección simut 9 et semet, 
Ja resurrección in momento^ i;i id h occuli y de todos los individuos 
del linage humano, no tiene otro fundamento, que el que tuvo 
antiguamente eL sistema celeste de Ptholotneo. 

^9- Me quedaban todavía algunos otros instrumentos que 
presentar, mas veo que me alargo demasiado. No obstante lo 
muestro como con el dado, señalando los lugares donde pue- 
den hallarse, y pidiendo una juiciosa reflexión. Primeramente en 
el Salmo primero, leo estas palabas: ideo non resnrgent imp% 
in judUio* ñeque pea atores in concilio justorum* Este texto lo 
bailo citado á favor de la resurrección simul et semei. mas ig— 
Doro con qué razón: esto prueba,, dicen, que no hay mas que 
un solo juicio y por consiguiente una sola resurrección. Lo con- 
trario, parece que se infiere manifiestamente: porque si los im- 
píos y pecadoras no han de rí^ucitar en el juicio y concilio de ios 
•justos; luego, 6 no han de resucitar jamas [lo que es con va la 
Sé ) á ha de haber otro juicio en que resuciten: por consiguiente 
otra resurrección, Segundo, en el capítulo 2Q del Evangelio de San 
lucas, versículo 35. ico etas palabras del Señor illi vera, qni íV:¿— 
ni hahfcuniitr sáculo iilo y a resurrectione ex morruis > ñeque nu- 
bettí, ñeque ducent uxoresi neqve enun ultra mor i foterutit: un- 
tes, enim angelis simt:. et fjii sunt Dei, cum sittt Jilii re&urrec— 
tiouis. Si es toda la Escritura -divina no hubiera otro texto que ene 
solo, yo confuso cjue no rae atreviera 2 citarlo á mi favor; mas este 
texto cooviuado con los otros, me paítee, que tiene alguna fuerza 
mas. De el pues infiero» cee en la venida del Señor con la que ha 
de comenzar ciVnamenie aquil otro siglo, habrá algunos que se 
l;allar.iu dignos de este si ¡¿.lo, y de la resurrección: y habrá otros, 
mas, que no se hallarán : dignos de este siglo, ni tampoco de I* 
resurieccion: luego habrá algunos que entonces resucitarán, y otros 
que no resucitaran ha>ta otro tiempo, que es lo que dice San Juan: 
Leeteri mortm rum non vixe-runl doñee consummentur millc «k«* 
¿ere est rés^rrectio prima*. 

Tercero: [ij San Moteo, dice, que cuando ei Señor vuelva del 
Cieio en gloria y mngesiud miue ,¿n^eJos su¿s 9 cum tuba % ct votet 
magnxt el congregad unt electos suas a quatuur veniis^ Estos clec— 
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tos, paréce claro, qne no serán otros, sino los Santos qne han de 
tesucitar. Mas, si queréis ver en este mismo lugar los vivos que han 
dé subir en las nubes á recibir á Cristo, observad lo que luego se 
dice en el versículo 40: tune dúo erunt in agro, unus assumetut 
et unus relinquetur: du<* in mola: una assumetar, et una rclin~ 
quetur &c. .Estas dos últimas palabras, i qué significan? ¿Que* sentí* 
do pueden tener? Sino quereií usar de suma violencia, devereís 
confesar que aqai se habla manifiestamente de personas vivas y 
viadoras, dito in agro, dita in mola: de las cnales cuando venga 
el Seúor, unas serán asuntas y sublimadas, y otras no: unte assii* 
fnentur porque serán dignas de esta asunción, y otras no lo serán, 
y por eso serán dejadas: una assuntetur y una relinquetur , Diréis 
que eí sentido de estas palabras es, que de un mismo oficio, estado 
y condición, unos hombres serán salvos, y otros no: unos serán 
asumptos y sublimados á la gloria, y otros serán dejados por su 
indignida i. Bien habéis dicho en esto una verdad; mas una verdaJ 
tan general que no viene al caso. Yo pregunto: ¿esta verdad general, 
cuando tendrá su entero cumplimiento en vuestro sistema? ¿No 
decís, que solo después de la resurrección universal? Pues, amigo, 
esto me basta para consluir, que las palabras del Señor no pueden 
tablar de esa verdad general, que pretendéis, ni pueden admitir 
ese sentido. ¿Porqué? Porque hablan visiblemente de personas, no 
resuscitadas, ni muertas, sino vivas y viadoras: hablan de personas 
que en aquel dia de su venida se hallaran descuidadas, trabajan-» 
do en el campo en el molino &c. Esta es la verdad particular, i 
que se debe atender en particular. Confrontad ahora esta verdad 
son aquella otra descendid de Calo, et mgrtui qui in Christo sunt, 
resurgent primi f deinde nos qui vivimus fre, y me parece que 
hallareis una misma verdad en San Pablo, y el Evangelio mttte 
anéelos srtor, et congregabunf electos ejns a quatuor ventis; los 
cuales electos, parece, que no pueden ser otros, sino los mismos, 
qui in Cristo sunt, qui dormierunt per Jesum* Lo cual ejecutado, 
sucederá luego entre tos vivos, lo que añade el Señor: unus assu- 
m?t\tr % et unus relinquetur : y lo que añade el Apóstol: deinde nos 
qui j)ivimus frc. 

Quarto: leed estas palabras de Isaías: vivent mortui, interfecti 
trt'i resurgent: expergiscimini % et laúdate, qui habitatis in pul~ 
ver ex quia ros lucis ros tuus t et txrram gigantum [sivr impiorum, 
como leen los 70 ] detraes in ruinam. . Ecce enim Dominus egre- 
diftur d* Ijco swi x ut visitet iniquitatem habitatoris térra contr* 
cum: et revelavit térra sanguinem suum, et non o per id ultra in* 

» ■■■■ ■ ■ - < ii ■ M i 11 
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ierfettos **os Dicen, que «te logar habh <ie la resurrección uni- 
versal, y k> mas admirable es, que este mismo lugar sea uno de Ies 
citados para probar la resurrección de la carne sitntd et seincL Mas 
después de leído y releído todo este Inga r: después de observadas 
«ten ta mente todas sus expresiones y palabras, no hallamos ui;a sola 
que pueda convenir á la resurréceion universal; antes i?allainos que 
todas repugnan. Por el contrario todas convienen perfectas eme á 
la resurrección de aquellos solos á quienes se enderezan inmediata- 
mente que son los Santos, los electos, los muertos de Ejipto, loa 
que durmieron por Jesús y por la palabra de Dios ¿Ve. de que tan- 
to hemos hablado. Observad k> primeto que no se habla aqui da 
cualesquiera muertos, sino únicamente de los que han padecido muer- 
te violenta, 6 sea con efusión de sangre ó sin ella. Observad lo 
segundo, que tampoco se habla en general de todos los que han pa- 
decido muerte violenta, sino de aquellos solo que han padecido por 
Dios: que por eso el mismo Señor, los llama iaurfecíi tncL Obser- 
vad lo tercero, que la resurrección de estos, de quienes únicamente 
se habla, deberá suceder cuando el Señor ver ga ae loco suo % ut vi- 
sitet 9 iniquitatem habitatoris térra centra eaw: y entonces dice 
el Profeta revelará á la tierra su sangre, y no cubrirá mas á sus 
interfectos , que no con los que llama el Señor inttrjetti tnei. Obser- 
vad por último: que á estos muertos de quicr.es se I.bbia -en este 
lugar, se les dice aquellas palabras: ciertamente incccrredables á to- 
dos los muertos: expergiscimini qui habiiaUs in ftilvere, qu'ta res 
lucís ros tuos, et terram figantum, sixe imyiorum detrahts it% 
ritinam, io cual concuerda con el texna del ¿pocaiipíis: et animas 
decollatorum^ et wxerunt, et regnaverunt cum Citrino mille aunis: 
y mucho mat claramente con aquel otro texto del mismo Apocalipsis 
[ i") qui xiccrit, et custodUrit nsque ad finem efera mea, dato 
illi postestatem super gentes^ ut reget eos in virga férrea^ et tam- 
qu+m vas figuli lonfringentur, sicut et ego actep á Paire tneo % 
et dabo illi stellatn u*aiutin¿tm* En esta estrella matutina, pierden 
otros como quieran, yo no entiendo otra cosa que la primera tesura 
reccion con el principio del dia del Señor. 

Ultimamente, en el capitulo 6 del Evangelio de San Juan leo 
esta promesa del Señor cuatro veces repetidas: et ego resucitado cum 
in novissimo die. Promesa bien singular que hace Jesucristo no cier- 
to á los hombres sin distinción, ni tampoco á todos los cristianos, 
sino expresamente á quellos solos que se aprovecharen de su doc- 
trina, de sus ejemplos, de sus consejos, de su muerte, y en especial 
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del Sacramento de su cnerpo y sanare: ahora pues: si todos los 
hombres sin distinción han de resucitar, simal ti semél, iri mómento t * 
i n ictu occuli i qué gracia particular se les promete á estos coi» 
quienes se habla ? ¿No es el mismo Señor el que ha de resucitar á » 
todos los hombres? Si solo se les promete en particular ta resureo 
cion, ad vitam, tampoco esta gracia será tan particular para ellos 
50!os, que no la hayan de participar otros muchisimos, con quienes 
ciertamente no se habla como son los innumerable* que mueren des- 
pués del Bautismo, antes de la luz de la razón: y fuera de estos, 
todos aquellos que á la hora de la muerte hallan espacio de peni- 
tencia, habiendo antes vivido muy lejos de Egipto y ajenísimos de 
su doctrina. Si todos estos también han de resucitar para la vida 
eterna, ;qué gracia particular se promete á aquellos? 

L">s instrumentos que hemos presentado en esta disertación, s¡ ; 
se consideran seriamente y se combinan ios unos, con los otros, 
parecen mas que suficientes para probar nuestra conclusión. Es á * 
saber: que Dios tiene prometido en sus Escrituras resucitar á otros 
muchos Santos fuera de los ya resucitados entes de la general resur- 
rección por consiguiente la idea de la resureccion do ¡a carne, simut ■ 
et s:mel % in memento, in ictu orar ti, es una idea tampoco 
justa, que parece imposible sostenerla. Tísto es, todo lo que por ahora 
pretendemos: y con esto queda quitado el s gui lo embarazo, que nos • 
impedia el paso, y resulta la segunda dificultad. 

CAPITULO VI r. 

Tercera dificultad. --Un texto del Sírholo de San Atanasio. 

~Tr atase del Juiih de Vivos ¿sz 
Disertación* 



% i. 



acuerdo bien, venerado ami^o Cristófilo, que en otros tiem- 
pos, [cuando yo tenia el honor de co'ntmioaros uvs primeras ideas, 
y de consultaros sobre ellas] me propusisteis esri c ! ñca tíd como 
una cosa tan deciiiva en el asunto que debía hacerme mudar de 
pensamientos. Del mismo modo me acuerda q»e orno vuestra diti-. 
cuitad me hsüo desprevenido , pues hasta entonces no me había 
ocurrido al pensamiento, me hallé no poco embarazado en la res- 
puesta, ahora que he tenido tiempo de pensarlo, voy á tesponderos 
con toda brevedad, como la dificultad es obvia en especial respecto * • 
4c los Sacerdotes que muchas veces al aáo dicen este Símbolo, me 
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ce necesario no disimularla. ■ * 

Fúndase, pues, en aquellas palabras del Símbolo que' llaman 
de San Atanacío: inde venturus est judicare vivos, et mortuos % 
ad cttjus adventum omnes homines resurgere habent cum corpa- 
tibus suis, et reddituri sunt de facíis propiis rationem , é>c . 
Esras palabras me decíais, deben entenderse como suenan en su 
sentido propio, obvio y literal, ot hay taro» para sacarlas de 
este sentido, cuando todas las cosas que se dicen en esto sím- 
bolo, son verdaderas, en esté mismo sentido obvio y literal. Antes 
de responder de -propósito 4 esta dificultad, os advierto una cosa 
no despreciable, que puede sernos de alguna utilidad. Es á saber, 
que aunque todas las cosas que contiene este Símbolo son verda. 
deras y de fe divina, como que son tomadas parte del Singólo 
Apostólico, parte de algunos Concilios generales que asi las expli- 
caron; con todo esto algonos Teólogos que tocaron este pumo, 
no admiten, ni reconocen por legítima y justa aquella expresión, 
de que se usa en ti mismo Símbolo : nam sicut anint.i raik~ 
nalis et caro unus est homo , ita Deus , et homo unus est 
Christus. Este sicut, 6 esta similitud, -dicen que no puede admi- 
tirse sin gran impropiedad . La razón es esta : porque el alma 
'racional, y la carne de tal suerte son, y componen al hombre , 
que la una sin la otra no pueden naturalmente subsistir, subsis- 
tiendo el hombre. La carne se hizo par3 el alma , y el alma 
para ia carne: la carne nada puede obrar sin el alma, y el alma 
-[en cuanto es sensitiva, y animal como lo es esencialmente ] en 
este sentido nada puede obrar «sin ta carne. La carne sin el alma 
se deshace, y convierte en polvo, y el alma sin la carne queda 
en un estado de violencia natural , como privada de la facultad 
sensitiva, ú del liso de esta facultad, que no le es menos propia 
y natural, que la intelectual. 

Por el contrario: Dios de tal manera es hombre, y el hem* 
bre de tal manera es -Dios -que sin violencia >lguna natura! pudoi 
muy bien subsistir Dios eternamente sin hacerle hombre, y de 
mfcmo modo pudo subsistir el hombre sin la unión h¡po^¿rju ü con 
Dios en Ja persona de Cristo . Luego aquella expresión o simi- 
litud, nam sicut anima rationalis et caro unus cst h:iH> , it* 
Deus et homo unu* est Christus: se ' debe mi-r¿r como muy im- 
propia, y por consiguiente no se debe admitir sin restricción. ¿>i yo 
' dixese ahora lo mismo de aquella otra expresión ; ad cujas 
■adventum: si dixese que no es tan natural , y tan ju>ta , ni 
tan conforme á las Escrituras, que no se pudiera sustituir otra 
mejor, ; dixera en esto alguna cosa falsa ? Lo cierto es que ni 
aquella ul esta, son expresiones tomadas de aquellos. Concilios gene- 
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rales de donde se tomó* la substancia de la doctrina, sino qué 
son puestas ad ornaium, y según la discreción particular del que* 
ó de ios qne ordenaron este Símbolo que ahora tenemos t entre 
los cuales no entra según varios críticos San Atanasio, sino cuando 
-mas como defensor acérrimo de estas verdades, contra ios bereges 
de so tiempo. Con esta respuesta bastantemente justa, quedaba coa 
«luida nuestra disputa. 

No obstante, si queréis y porfiáis, que las palabras, ad cujas 
*dveulum % se entiendan como suenan, y con todo el rigor ima- 
ginable, yo os lo concedo amigo, sio gran dificultad. Soy ene» 
roigo de disputas inútiles, que las mas veces confunden la tei> 
dad, «n lugar de aclararla. No por eso penséis, que no pudiera 
negar ruestra demanda, y negarla justa «ente , siendo tan visible 
la inconsecuencia , y san la ridiculez de esta pretensión*, que pida 
. el sentido obvio y litera!, para uaa expresión del Símbolo, </«/•* 
€umq** y que no quiere conceder este sentido á las expresiones 
anas claras, mas viva?, mas circunstaciadas, mas repetidas de la 
divina Escritura; con todo eso vuelvo á decir, que concedo sin 
jran dificultad el sentido literal y obvio , para la expresión dte 
que vamos hablando, mas con esta condición, do roemos justa 
que fácil, y por eso *d«l todo indispensable: esto es, que se me 
conceda la misma gracia del sentido literal y obvio, para cuatto 
palabras que preceden inmediatamente á la misma expresión * 
¿Cuales son estas ? Inde* venturas est judicare vhos f rt moríaos* 
Estas cuatro palabras no solo «on del Símbolo de San A n ta- 
ñaste, sino también sin faltarles una silaba del Símbolo de los 
Apóstoles, y de otros lugares de la Escritura: por tanto merecer* 
en poco de mas equidad. 

a. Amitida, pues, esta condición, y concedida esta gracia 
© esta justicia, yo pregunte ahora: • qué sentido queréis darle á 
la expresión, cujas adventum l Diréis, que- lo que suenan las pal» 
bras obvia y literalmente: lo que entiende luego al punto cual- 
quiera que las lee: que al venir el Señor del Cielo, al llegar ya 
á la tierra, Instante antes ó después, sucederá la resurrección uni- 
versal de todos los hijos de Adán, sío quedar uno solo: ad cujus 
adventum omnes homines resurge** hahent. Y aquellas otras cua- 
tro palabras que preceden inmediatamente á estar, inde vaVurus 
cst judkare vivos^ et moríaos, ¿ que. sentido les daréis, hacendó- 
la misma gracia ? Direís át\ mismo modo, que lo que suena, y 
«ida mas: esto e.s, que el mfcmo Señor ha de venir en persona, 
cuando» sea su tiempo, á j-azgar a los vivos y i los muertos . 
Optimamente* con» que según esto, tenemos «tas dos proposkioV 
»<s ambas verdaderas, en su santido obvio y iúeral. 

primera* Jesucristo ha de veair del Cielo á la tierra , á 
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juzgar i los vivos y á* ios muertos* 

Segunda. Al venir Jesucristo del Cielo i la tierra sucederá 
en esta la resurrección de todos los hijos de Adán. 

Paréccme, Señor mío, que todos los dialécticos juntos» des- 
pués de haber anido toda la fuerza de tos ingenios no soa ca- 
paces de conciliar estas dos proposiciones de modo que no peiecn 
entre sí, y que no se destruyan mutuamente* Vedlo claro. 

Jesucristo ha de venir del Cielo á la tierra á juzgar £ los 
vivos y á los muertos. Esta es la primera "proposición, y esta es 
la verdad que cantiene claramente. De aquí se sigue esta conse- 
cuencia forzosa y evidente: luego después que Jesucristo venga á 
la tierra, no solo ha de juagar á los muertos, sino también á 
los vivos, pues á esro viene: luego despees que venga á Ia.tícrra, 
no solo ha de bailar muertos, sino también vivos á quienes juz- 
gar. Si halla vivos á quienes juzgar , y en efecto los juzga dfes- 
jpues de su venida , pues viene á juzgarlos , pues estos vivos no 
pudieron resucitar i su venida , pues se suponen vivos , y no 
muertos, y solo los muertos pueden resucitar. Sino resucitaron, 
'ni pudieron resucitar á su venida: luego es evidentemente falsa la se- 
gunda proposición; pues afirma que todos los hijos de 4dan , sia 
excepción, han de resucitar á la venida del Señor: ad cujus ad- 
ventum omnes komines rtsurgere kabent* 

Y si queréis, que esta sea la verdadera , luego es evidentemente 
falsa la segunda proposición: pues afirma, que el mismo Señor ha 
de venir á la tierra á juzgar á los vivos y á los muertos : 
inde venturus est judie are vivos et mortuosi lo que no puede ser, 
por haber muerto todos á su venida: y por consiguiente por babor 
muerto todos, ¿in quedar uno solo vivo antes de su venida. 

No pudiendo, pues, concillarse cutre si estas dos {proposi- 
ciones enemigas*, no podiendo ser ambas verdaderas en su sentid» 
" obvio y literal , es necesario é* inevitable , que algtma ceda el 
puesto Y en este caso, ¿cual de las dos deberá ceder ? Os pa- 
* rece decente, os parece tolerable, que por defender la expresión, 
ad cujus -adventum, que ni la pusieron los Apóstoles, ni tampoco 
la ba puesto alqon Concilio general, se haga ceder el puesto á 
un artículo de C¿ , claro y expreso en el Símbolo Apostólico 
Símbolo que !a Iglesia cristiana recibió inmediatamente de sus 
primeros maestros, que desde» entonces basta hoy dia ha conser- 
vado siempte intemerato, y que pone en las manos i sus hijos, 
' lnego que tienen uso de razón? Pues, ¿ qué sentido razonable- , 
"que no sea viólenlo, sino propio,- obvio y literal , le daremos ? 
' Amigo, aquel sentido de qite es capaz y que solo p;j;de admitir , 

aquel que soio se conforma con su propio contexto: ir.de yetú tiras 

. . a * 



Digitized by Google 



93 

rst j.tiicare vivo*, et mortuox, *d cujus acfoentum omnes kt- 
muics be. Jesucristo ha de venir del Cielo á la tierra á juzgar 
á los vivos yak» muertos: á coya venida ó. con ocasión de 
su venida , como una condición sine qua non , resucitarán 
todos los hombres: unos lnego al punto in . momento , i» «7if 
tecali, que son todos aquellos Santos , de quienes hemos hablado 
en la disertación presedente y los demás á su tiempo, cuando 
también oyeren la voz del hijo de Dios . SI este sentido no os 
contentare mocho, como es ñcil de creerlo, pensad otro que os 
sea mas obvio y literal, con tal que sea compatible, ó no des- 
truya la verdad de la primera proposición, U que en todo caso¿ 
y á todo costo, se debe salvar aunque sea. con Ja propia vida, 
§ j k No ignoro, Señor, lo que á esto me podéis respon- 
der, y vuestros pensamientos en este punto particular , no fon 
tan ocultos, que no puedan adivinarse;. Pa réceme, pues, que os veo 
actualmente con algnn poco- de inquietud, pensativo algunos ins- 
tantes, y otros moy afanado en revolver Teólogos, y registrar cate* 
CBmos, para saber lo que dicen soWfe el juicio de vivos y muer- 
tos . No hay dnda que esta, diligencia es buena y laudable , y 
deberemos esperar, qae halléis por este medio alguna honesta com- 
posición entre aquellas dos proposiciones enemigas . Si queréis no 
obstante ahorrar algún trabajo, y serviros del que yo he prac- 
ticado, veis aqni en breve lo que se halla sobre el asunto en los 
mejores Teólogos, y lo qae. de ello* han tomado los catec'srruv». 
I^a dificultad debe ser muy grande , pues para resolverla se han 
dividido en cuatro opiniones ó modos de pensar--, . Todas cuatro 
diversas entre sí, pero qae convienen y se reúnen perfectamente' 
en un solo punto: esto es , en negar á nuestro artículo de fe 
[por lo que dice de vivos] su sentido obvio,, propio y literal : en 
hacerle la mayor violencia para que ceda el puesto a su sistema: 
y si me es lícito hablar así, en no admitir dicho artículo de fe„ 
sino cede, sino se inclina, sino se dexa acomodar al mismo sis- 
tema. Os parecerá, esta algún hipérbole, y no, obstante lo vais á 
ver. 

La primera sentencia , y la mas plausible por su ingenioso 
inventor, aonqoe no por esto la han seguido muchos» dice, que 
por vivos se entienden todos los que actualmeate vivían en el 
mundo cuando los Apóstoles ordenaron, el Símbolo de fe; y por 
muertos los que ya lo eran desde ¡Abel hasta aqoel tiempo . X 
como este Símbolo se habia de decir en la Iglesia en todos fot 
siglos, años y dias, que durase eb mundo, siempre se ha dicho y 
y siempre se dirá con verdad, que Jesucristo h¿ de venir á jua^ 
gar á los que han vivido , viven y vivirán , y á los que antes 
cié estos hubiesen maetto» por consiguiente á los vívqs y á ios. 
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muertos. Me parece» qoe* esta sentencia, mirad» atentamente, lo que 
quiere decir en buenos términos, es esto solo: que la palabra vivos- 
que pusieron los Apostóles, líenos del Espíritu Santo, es una pala- 
bra del todo inútil, que pudiera haberle omitido sin que hiciese 
falta; qoe bastaba haber puesto la palabra muertos ; pues con ella 
sola estaba diclurtodo, y coa mucha mayor claridad y brevedad. 
Supongamos por tm momento, que los Apóstoles hubiesen omitido 
la palabra vivos y puesto solamente la palabra muertos. En este caso 
según el discurso de este- Doctor, nos quedaba entero y perfecto 
nuestro artículo de fe, del mismo modo que ahora lo ténémos, solo 
con este simple discurso . Jesucristo ha de venir dél Cielo a Ja 
tierra a* juzgar solamente- á los muertos « Estos muertos fueron 
en algún tiempo vivos, pues sin esto no pudieran ser, ni llamar** 
muertos: luego Jesucristo ha devenir del Giélo á la tierra á juz- 
gar á los vivos- y á los muertos, [i] 

La segunda sentencia. dice, qoe por vives se entienden, 6 como 
dice el Cardenal Belarmioo en su catecismo grande, se pueden tam- 
bién entender, todos aquellos que actualmente se hallaren vivos cnao- 
do veuga el Señor, los cuales morirán luego consumidos con el di- 
luvio de fuego, que debe, preceder á su venida» Optimamente ¿yy 
este es el juicio- de vivos qué nos enseñan los Apóstoles? Si señore- 
en esta sentencia este es el juicio de vivos, y no hay aqui otro 
misterio que esperar: íñ.is venturus est judteare vivos. Vendrá del 
Cielo á !a tieara á juzgar los vivos, «os dicen los Apostóles; y esta 
sentencié, nos pone y nos supone muertos á todos los hombres, y 
hechos polvo y ceniza antes que el Señor llegue á la tierra. Si cuan-» 
dé llega á la tierra ios halla muertos á todos, luego no halla vivos: 
luego no viene á joigar á tos vivos pues ya no hay tales vivos que: 
pnedan ser fusgados: luego la palabra vivos, es una palabra no* solo 
tnntil, sino incomoda y perjudicial. Y los Apóstoles hubieran techo 
un eran servicio al sistema de los Doctores, omitiendo esta palabra,, 
qoe no es sino una verdadera espina y bien aguda.. La tercera sen- 
tencia Indigpa . á mi parecer de ser recibida de. otra modo, que ó 
con ri>a ó con ¡indignación, dice, que por vivos se entienden las 
almas, y por muertos los cuerpos: así Jesucristo ha devenir- cTel 
Cielo A ta tierra d juzgar a los vivos y d ios muertos, no quiere- 
éccit otra cosa, sino que ha • de venir á juzgar á las almas y á los. 
cuerpos; Y como cuando venga ya halla resucitados á todos los- 
kombres, y por consecuencia, unidas todas las aJmas con *us cucr* - 

[ r] Suar. u u m 1 fi. d % jl. 2. Lugo de jfcdi d: 13^. 
4.11. *ot» 
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pos propios en una misma persona, le ser* necesario dividir 
étrá vez esta persona, y por consiguiente matarla otra vez para 
pedir cuenta, primero al alma, y después al cuerpo, como st^el cuer- 
po fuese algo sin el alma. ¡O filosofía verdaderamente admirable! \ O f 
á lo que obliga una maia causal 

Resta pues la coarta semencia comunísima, y casi universal ca 
los Teólogos y catecismos: es á saber: que por vivos y muertos: se 
enrienden* buenos y malos, justos y pecadores. No me preguntéis, 
amigo, sobre que fundamento estriba esta sentencia tan común, 
porque yo no puedo saberlo; pues n© lo haüo en sus mismos autores» 
Como este punto lo tocaron tan deprisa, como si tocarán un hierro» 
pasado por la fragua, no era posible que se detuviesen mucho tiem- 
po en examinarlo con toda ta atención y prolijidad , que había- 
mos menester. Yo no hallo otra Cosa, sino que se cita por este mo- 
do de pensar la autoridad de San Agustín, y este es el fundameuto 
en que prctendeu dejarla sólidamente asegurada. Aunque S. Agus- 
tín lo hubiese asi pensado, auaqoe lo hubiese realmente asegurado 
y enseñado, ya veis cuan poca fuerza nos debía hacer su parecer 
sin otro fundamento, contra la verdad ciara -y expresa de un artí- 
culo de fd: mas ¿será cierto esto? ¿Será cierto y seguro que este* 
máximo Doctor de la Iglesia creyese y enseñase determinadamente, 
que el juicio de vivos y muertos en la venida del Metías,- no quiere 
decir otra cosa, que juicio de buenos y malos, de justos y peca- 
dores? 

Yo lo había creído así sobre la buena fe de los que lo citan; 
mas habiendo leído á San Agustín en el mismo Sen Agustín, habien- 
do leído los lugares de este Santo á qoe nos remiten, y tal que 
otro, donde toca el mismo punto, estoy enteramente asegurado» 
de que San Agustín no enseño tal cosa, ni tuvo por cierta,. ni de* 
íus palabras se puede inferir esto. A dos lugares de San Agustín nos. 
remiten los Doctores de esta sentencia: el primero es el libro .de /¡de* 
et símbolo, capitulo 8. El segundo es el Enchiridoá. ó manual,, 
capitulo 55 . En estos dos lugares es cieno que el Sto . "Doctor* 
toca el punto brevisimamente, mas también es cierto que nada de-»* 
termina ni toma partido En el primero dice: Crr^tnits inde ve-n*-* 
turum convenientissimo tempore, el judicaturuiH vivas, et tttor/tt-- 
os, sive istis nemiHibus justi, a feccatores significentur, sive qno*? K 
tune ¿inte mortem nostram in terris, invtntHTiis est, ttppellaíi eunp 
viví. Duobus modis aecipi potes* [dice en el segundo .tugar "] 
quod vivos, ct mortuos judicavit, sive at vivos intcllig^mus % qv o* 
nic nondum mortuos, sed adkuc in isla carne- mveutts imx j*- 
lurus est ejus adventus, sive vivos justos , muríaos auícnt 

jtUtBSs f • 

i'ot estos dos lugares de San Agustín á que sm-#smtt& foe 
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tutores de esta cuarta sentencia, se. ve claramente que el Santo Doc-t- 
tor nada determina* smo que dice muy de paso y sin tomar partí-? 
do, ó lo uno 6 lo otro: 6 vivos tomada esta palabra como suena y 
como* Jo tomas todos, los vi tientes vil a corporalt, sed in carne 
ms/ra, =6 tomada soiamentc per similitudimm^ y aplicada á Ja vida 
de la gracia conque viven ios justos en cuanto justos» Mas estos 
Doctores nada de esto nos dicen, sino que Sao Agustín entendió por 
vivos á los fustes, y por muertos á los pecadores. Conque este fun- 
damento único conque se pretende asegurar esta sentencia, cae de 
sayo ú desaparece del todo, por confesión del mismo San Agustín 
en los mismos fogares citados. 

Aqui se debe v 3íiadir, que si este Santo Doctor no tomó parti- 
do cierto en estos dos lugares, en donde dice [i] que por vivos no 
deben entenderse solamente los jusros como pensó Diodoro, sino lo* 
hombres vivos que el Señor ha de bailar en su venida, los cuales 
deberán también morir a su tiempo, cerno todos los otros quod 
autem dicimus in Siuiboio in advenía Domini vives , et mortucs 
judicandos t non sdum justos et peccatores, signijicent, sicut Dio- 
dorits putat, sed et vivos eos qus in carne invevdendi sunt, credi- 
nms % qui adkuc morituri creduntur % Yo creo firmemente lo que 
aqui se dice £sea este libro -de San Agustín: ó nój no obstante por 
lo que dice este ó el otro Doctor, sino porque solo esto es confor- 
me á lo qtrc me dice Símbolo de mi fe. Las otras sentencias, ten- 
gan lo» patro-ios ó* defensores que tuvieren. las tengo por impro- 
bables y por falsas, porque no son conformes, sinj muy repugnante* 
y conrrarias al artí:o!o de fé, 

Verdaderamente que es cosa bien extraña y para mi incom- 
preheiiMble, la gran facilidad y satisfacción con que los Doctore» 
raassábio; y religiosos hio repugnado, y aun bechado en olvido este- 
artículo de nuestra Srmbolo, habiéndolo sacado con fuerza abierta de 
aquella base fundamental en que io paíieron los Apóstoles, ¿Qué otra 
cesa es negarle su ^enrído ürerai y pa,arlo ya este ya at otro sentido, te? 
gon Javorantad -oel ingenio de cada uno, tino quitarle la baie firme en 
qme folo puede mantcnese, para que caiga en tierra? Hágase lo mismo, 
conlos orros -a-rtCcufas del Símbolo y no es menester otra máquina parA 
arruinar todoei eJiiicio <ie! Chimara* tino. ;Por qué, pues, fe bocc cor» 
ífíeiolo, k> ope no ¿e hace ni se puede hacer con idnguno'de ¡os ©tro» 
artículos d¿ té? Lív> mismos Teólogos convienen, y con mina ra-* 
zon, en que los artículo; contenidos en el Símbolo* se deben entender 
á la letca. asi conao suenan poroíte solo a^l y no de otra suerte 
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ion artícelos de fé ¿Quién pues fes bá dedo facilitad para exceptuar 

es re solo? 

Dicen, que no es necesario para la salud la fié, y confesión ex- 
plícita de este artículo del Símbolo en cuanto á la palabra vivos: que 
ninguno tiene obligación de saber de cierro lo que significa esta pa- 
labra; que basta creer en general que todos los hombres sin excep- 
ción ban de ser juzgados por Jesucristo cuando vuelva del Cielo. 
Preguntadles ahora, si podremos hacer ío mismo con los otros artí- 
celos del Símbolo y no sé que puedan responder, guardando conse- 
cuencia, Si no hay obligación de saber Jo que significa en el Sím- 
bolo la palabra vivos, que parece tan clara, tampoco habrá obliga- 
ción de saber lo que significa la palabra muertos, ni lo que signi- 
fica la palabra curnis resurrectionein, ni lo que significa natits ese 
Marta Virgine, ni lo que significa Crui ifixju, mortuus, et sepul- 
tus, ó Jebera darse la dhparidad. 

Yo bien considero sin dificultad que el saber el -verdadero sig- 
nificado de la palabra vivos, ó tener ideas claras del juicio de vi- 
vos, de que tanto nos hablan las Escrituras, no es obligación nece- 
saria respecto del común de los fieles. ¿Como lo han de saber estos 
sino lo oyen? Mt quemado audirnt sitie f>r<f dicante 1 Me parece 
cosa durísima extender también esta indulgencia á todas aquellas 
personas que tienen la llave de la ciencia, pues tratan las Escrito- 
ras. Y ya que se les conceda la misroa indulgencia que al común 
de la plebe, debían á lo ménos dejar quieto el artículo óc vivos: 
tlebian no tocarlo, ni mucho menos hacerle tanta fuerza para incli- 
narlo á otros sentidos: debían enseñar á los fieles que io crean aua 
que no lo entiendan: debían abstenerse de darnos á entender, como 
lo hacen en buenos términos, que la pal-abra Vivos nada significa, 
que es inútil, y pudiéramos pasar muy bien s$u ella. No digo, que 
lo enseñen asi expresamente; ¿mas que otra cosa es buscarle a esta 
palabra otro y otros sentidos acomodaticios, impropios, violentos y 
aun ridículos, sin teparar nada, y negarle solamente su propio y 
natural sentido? ¿Os parece, amigo, que tsia hrebe palabra se puso 
en el Símbolo sin inspiración, sin enseñanza, sin mandato expre- 
so del Espíritu Sauto? ¿Os parece, que el entenderla, ú no enteo 
derla, es cosa de poca ó ninguna consecuencia ? 

5 Parece cierto, que los Doctores lo piensan así pues nos 
escusan de la obligación de saber y creer lo que significa en parti- 
cular la palabra vivos, Mas yo no puedo pensarlo asi, porque veo 
en los mismos doctores las estrañas y reiribies consecuencias que 
se han seguido n/cesariamente de solo no admitir en su propio sen- 
tido, esta palabrita que parace nada* si: parece nada, y tiene ana 
grande y estrecha relación con casi toda la Escritura en orden á 
i a segunda venida del -Señor, Parece nada, y es. una Juz clarísima 
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qua alambra cu los paso* mas obscuros y difíciles v de la misma 
íscritura. Parece nada, y es una liare maestra que habré cente- 
nares de puertas , Esta es la verdadera razón , si bien se con-^ 
sidera , porque se ven precisados los interpretes , aun los mas 
literales , á usar de r toda aquella fu?:za y violencia tan noto-' 
ijá en la exposición 'dé la divina Escritura , ] valiéndose de todo 
su ingenio, de su erudición, ¿e su elocuencia para inclinarla, donde 
ella repugna el ineliaarse* Este parece el verdadero origen] de todos 
aquellos sentidos, tantos y tan diversos, de que tanto se usa ó sé 
abusa en la exposición dé la Escritura. Esta parece la verdadera 1 
fais <Je la mayor parte de aquellas reglas, ó cánones irradie rabié* 1 
que se han establecido como ciertos y como necesarios , según 
dicen, para la inteligencia de la Santa Escritura y quizá dbceran 
mejor, para no entenderla jamas. Todo 6 casi todo, á mi parecer 
ha dependido de aquí: de no haber hecho el aprecio y el honor 
tan debido á la palabra vivos: de no haber querido entender esta 
palabra, como la entienden todos los que viven : de no haber 
querido creer secundum scripttiras \ que ha de haber un jnicio de 
vivos [6 lo que es lo mismo, un reino de Cristo sobre los vivos J 
difcréatísímo del juicio dé los muertos, ú del Reino del mismo 
Cristo sobre los muertos, tanto como difieren los muertos de los 
vivos. 

No es menester gran talento, ni gran penetración «ino un poco' 
áe estudio con reñVxion y sin preocupación para conocer sin poder 
dudarlo que una gran parte de la Escritura Santa en lo que es pro- 
fecía, habla claramente del juicio de vivos, y del reino de Cristo 
sobre los vivos. A este juicio, ó á este reino se enderezan casi |o dos 
las profecías, y en él se terminan como en un objeto principal; pues 
áel jcício de muertos solo se habla con claridad en el nue?o testa- 
mento. Mas como de el juicio de vivos sé halla en los Doctores, 
Can mezclado, ó confundido con el juicio de muertos, que parece 
nno solo, es una consecuencia necesaria, qne se halle en los mismos 
Doctores confundida é impenetrable, una -gran parte de la misma 
Escritura. Quien tuviere alguna práctica en la lección y estudio dt 
los expositores, entenderá luego al punto lo que acabo de detif: 1 
quien no la tuviere, pensará que deliro^, 6 que sueno; úia$ dé e<tn 
último, ¿qué caso deberemos nacer? Dadme, amigo mío, quien crea! 
rjel y sencillamente, como nos lo enseña la religión criiriáma, que 
después de la venida del Señor y Rey Jesucristo, ha de haber e« 
esta nuestra tierra un juicio de vivos: dadme quien no tónfun-' 
da. este juicio de vivos, con ei de los muertos : dadme quien 
al uno y al otro juicio les conceda de buena fe lo que acada o no 
U es propia y peculiar: y con i esto" soló ,~ sin otra 'diligencia § 

16 • , 
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tichu en'rendíd*a la mayor parte de la Escritura sagrada. Con esto 

solo ^nu^nie muchísimos lugares de los Profetas, que parecen la mis— 
m?. ;hv ^ürrda>i • Con esto solo entiende muchos ó ios mas de los" 
¿a.ruos, que parecen enigmas impenetrables. Con e^o solo e tí tiende 
muchos legares difíciles de San Kdro ly Sao Pablo, del Apoca- 
lipsis y ''.aun de los Evangelistas, los cuales lugares, según 
a>c;.!iruh los mismos Doctores, no se pueden entender, sino 
semino alegórico ó anagógico, que es 16 mismo que decir, 
no y;' pueden, ni se podrán jamás entender, o que solo se 
tenderán alia en el Cielo. 



V 



CAPÍTULO VIII . 
Cuarta dificultad— Un texto del Ev ángel». 

L Y 

Eu el Evangelio de San Mateo se leen estas palabras del Señor; 
cum aatem venerit Filius hominis in majestate sua et omnes 
Angelí cum eo , time se de bit sufer sedem majes t*tis suae , té 
tQfigrcgabuntitr ante eum omnes gentes^ et separabit eos ab in- 
viccm\ siiut Pastor segregat oves ab haedis , et statuet oves 
quiJem á dextris sms, liaedos aitUm d sinistris. Tu tic dicet 
jRex his 9 qui á dextris CW, [ i ] 

Este Jugar del Evangelio es uno de los grandes fundamen- 
tos, sj acaso no es el único, en que estriba, y pretende hacerse 
fuerte el sistema ordinario. Porque lo primero, dicen, aquí se habla 
conocidamente del juicio universal, y aun se describe el modo y 
circunstancias con que se hará . Lo segundo , en este lugar se 
dice expresamente, que el juicio universal de que se habla, se 
fiará ( tuñcy esto es: cum venerii Filius hominis in majestate suat 
rn.odo de hablar que junta, une y ata estrechamente un suceso 
con otro, y por. consiguiente no da lugar, antes destruye enta* 
ramente todo espacio considerable de tiempo entre la venida del 
Señor, y el juicio y resurrección universal. 

De manera que según la propiedad del texto sagrado , 6 
según la pretenciop de los - Doctores, cuando el Señor venga á 
la tierra, cum. vener.ity entonces^ tune, se sentará en el trono de 

! - - | - ■ 
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[i] Mat % c. 2$. t. JJ. Ó-c. 
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$n majestad: entonces tunc % esto es, largo inmediatanaenre se coa* 
gregaria en su presencia todas las gentes ya reíuciucas. Harón- 
ees se hará la separación entre buenos y majos, poniendo aqrjcüos 
á la diestra y estes á la siniestra. Entonces se dará la semencia 
«n favor de los unos , porque hicieron obras de caridad : y c!n 
•ontra de los otros porque no las hicieron. Entonces finalmente 
pe executará la sentencia, yendo unos al Cielo , y .otios al in- 
terno: y todo ello se hará en este rohmo día en que el Señor 
Jlegáre cum venerit tune &s. 

Para resolver esta gran dificulrad, y hacer ver la debilidad 
turna de este gran fundamento, ca<d no nos era necesario otra dili- 
gencia, que repetir aquí (o que acabamos de decir sobre el texto 
del Símbolo de San Atanasio. Siendo la dificultad la n \ ma en subs- 
tancia, de ambos lugares ; la solución de la una se puede .fácil- 
mente acomodar á la otra. La única diferencia que acaso ppÚrá 
notarse entre uno y otro lugar, es esta: que la expresión, ad cujus 
*dventum % es ciertamente pue ta por mai.os de h< mbrer; mas esta 
otra del Evangelio, cum venerit , tune ts de la boca del Ricino 
Hijo de Dios, que es la suma verdad . Mas esta diferencia, grande 
á le verdad, se recompensa sobradamente con advenir dos coras 
bien fáciles de notar. La primera, que todo este lugar del Evan- 
gelio | y todo entero el capítulo 2j de San Mateo] no puede 
admitir otro verdadero sentido, que el que es propio de usa 
parábola: pues en realidad lo es tanto, como las dos que la pre- 
«edén inmediatameote en el mismo capitulo . L3 segurda adver- 
tencia, no roénos necesaria, ni menos fácil es esta: que aun con- 
cediendo que el. lagar del Evangelio, de que hablamos, no fea una p-rá- 
,bola, sino una verdadera profecía, y una descripción del juicio 
.Universal: no por e.o se podrá concluir legítimamente , que todo 
aquello que alií se anuncia para después de la venida de Cristo , 
deba suceder luego imnsdiatanenre, sin que quede lugar, y tLmpo 
¿ulicient - para otras muchísimas cosas, no menos grandes y rota- 
bies, que eM3n anunciadas en las Escrituras, para el mimó tiempo 
j|»e debe seguirse, después que yenga : el mi mo 'Cristo eo glorta 
ly magestad. JEitias dos puntos deliemos coíiáictaar ahora breve- 
mente, mas con atención y sinceiiJaJ. 

§ 2. Todo el texto del Evat ge I;o que empieza: cum^rtem 
fenerif filiu* , Mttiinis h'^ta ..el, fin ó-A capítulo de- San Mateo, 
.decimos en primer Jugar, "qije >fj es una verdadera ^arbola, no me— 
jjius qüQ^ las dos que la preceden íuiiu Jiatamcnte. l>r co ¿sirviente 
«si esta, como aquellas; no pueden "admitir ots'ó «ert?do ^ue el qfee 
r Ü propio de una parábola. Es á saber no la semi;r.r¡za misma de 
$ue se usa, siuo aquel objeto ó aquel fin particular," - y determinada 
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á que se endereza. Este objeto o fin partícufar, es evidentemente 
el mismo en estas tres parábolas*, y tal vez por esto las pone él 
Evangelista, seguidas y unidas en un mismo capítulo, sin decirnos 

'una sola palabra que indique alguna diferencia) como que todas 

'tres se encaminan al mismo fin, y contienen en substancia la mis* 
¿na doctrina: esto es exortar á todos los creyentes , en especial 
á los Pastores, á las obras de caridad, á la vigilancia, al fervor^ 
la práctica constante de fes máximas, de los preceptos y de 

,los consejos Evangélicos, proponiendo para esto en general, y 
brevisimaraeiite , así las recompensas , como ros castigos, que -cuando 

> vuelva á la tierra, ha de dar i cada uno según sus obras. 

Así , aunque ea estas tres parábolas , y en a'geaas otras ^ 
habla el Señor de su venida: aunque habla, y parece qee habla 
en algunas del juicio universal, mas no es este su objeto dírecté 
6 inmediato: no pretende directamente * referir su venida ¿ ni la* 
circunstancias de ella, ai el modo can que se" ha de hacer el 
jjuicio universal &c. Estas cosas las toca de paso, y solo indí-> 
rectamente, en cuanto conducen á la doctrina , que es su fia 
principal. De lo demás que ha de acompañar, y seguir su venida >. 
prescinde el Señor en este lugar, así como- prescinde en toda», 

'Jas otras parábolas, diciendo solamente, b que basta (rara el fin qué 
directamente pretende, que es la doctrina . En todas las pará^ 

' bolas, donde indirectamente habla de su venida en gloria y mages**. 
tad, es fácil reparar, que na siempre habla deí mismo modo $, 
unas veces concluye el discurso de un modo, otras de otro: unas veces 
usa de una similitud, otras de otra: unas veces, aunque pocas, parecev 
que solo habla del juicio universal; como sino tuviere otra cesa que 
hacer después de su venida; otras, y son ras mas o casi todas, parece,, 
que hab!a de personas 'no muertas, sino vivas, ni resucitadas sino via-^ 

" doras, que hallará cuando venga, especialmente aquellas á quienes dejó 
encomendada su familia ó* grey v Reparad entre otras parábolas -;, 
en la de las diez Vírgenes, la de Ir>s miento?, el J d* los siervo*, 
que deben velar para abrir prontamente la pu\fta á ra Señor ^ 
á cualquiera hora que llegáre, pues no saben # qwe hora HegirHL 

"Todas estas parábolas " se concluyen sin defarubs ideaPá^tiiJa^eaí-- 
presa y claro del juicio universal. ' ' ' : ' 
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*xi sismaren* <j*6d éonfertim regnnm Dei menifest ate tur . A 
estos pues Les dijo el Señan, homo quídam nobilis abiii in regio* 
Vem longmquam aceifere stbi regnum, et reverih vocaris autem 
decem servís suis , dedil eis decem minas, et ait ad illas : 
wgotianúni dum vento. Oves autem ejus oderant eum, el mise - 
runl legationetn post illum, dice ti tes:, noiumus hunc regnare super 
fios* et factura esl ut rediret accepto regno frc. Ved ahora lo 
«jee naco este Rey, cuando v uclva, ase pío regm, y do hallareis 
idea alguna del jukía universal. Lo primero que hace, es pre- 
miar ó ios siervos que negociaron con el talento de diez Ciu- 
dades» y á otra de cinco: castigar á uno de ellos que lo tuvo ocioso» 
aunque no lo perdió, quitándoselo, y después de esto» mandar 
traer y matar en sopreseocia á aquellos enemigos suyos, que no lo- 
habían querido por Rey . Verunijtmen immicos meas i líos , qui 
tsoluerunt me negnare super se, adducite kuc^ et interficite Ante 
me, ¿Halláis en toda esto alguna idea de resurrección de muertos» 
til de juicio universal? ¿No. halláis por el contrario ©tro idea in- 
finitamente diversa * ¿ Cómo ka de dar á sus ciervos el gobierno* 
cisco- ú de diez Ciudades es el juicio universal, cuando todas 
«las Ciudades dei mundo- estín ya reducidas á ceniza ? ¿Cómo ha 
de matar á. sus enemigos», que no lo quisieron por Rey, cuando 
estos enemigos, como todos los demás hijos de Adán, han muerto» 
iban- resucitado y ya. se bailan en estado de inmortalidad? Direia 
sin duda , que todo esto es hablar en parábolas ó semejanzas, la* 
cuales, para que ta sean* 06 es necesario que corran en todo» 
sino solo, en aquel partkular :i que se enderezan. Y yo con te- 
sando que tenéis razón, 0$ pido la mitran advertencia para el 
logar del £ra«geli© de que hablamos: Cum v^uarit filhu hami~ 
vis, tune 

S y Si queréis . no obstante que este lugar del Evangelio 
no sea una verdadera parábola?, si quereia que sea una proíecia» 
una noticia, una .d«scnip<áon, así. de la venida del< Señar, como> 
d*i juicio anivetsaJ; yo estoy muy lejos, de empeñarme macho», 
por • la pacte contraria : jKsxo. seria centrar en ora disputa em- 
barazosa y de poqicisima ó .ninguna utilidad- Si Vo la llamo pará-*. 
bo!a» es porque la. hallo puesta entre otra* parábolas , y porquor 
leido el texto eco todo su contexto, me parece todo dicho, per- 
*4m¿li¿udtn*m+ non pee propicióles*: el parepe víroíitnil, que el 
juicio universal se baya de reducir á • aqu*lio pt'co que aqui 
-o loe- efe 'Stfúoiv hi que todos los . bueno» por. una j;ane, y todos. 
<)»$ ¿matas < por oí ra, hayan cV ser jstzgadofc y sentenciados sdo> 
'pos: h ratton que allí se apunta: ni tampoco que los- up.05, y 
is* otros hayan de decir en realidad aqueles palabras Duminip 
»£»4M¿¿fr t&*tá¡spA£ esjakntrjit), ct jMúuiAM feo. £ «¡jue. eX Vñ"/ V 
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les haya de responder: quamdiá uni mmirnii tntis feehttt 9 

tnihi 'fea'stif, et quamdiu non feristis, mihi non ftcistit* * 
Con todo eso yo; estoy pronto á concederos sobre éste* 
punto particular todo cuanto quisiereis» No sea esto una parábola 
sino una profecía que anuncia directamente la Tenida del Señor» 
y el juicio universal. Aun con esta concesión gratuita y liberal, 
¿que cosa se puede adelantar ? Jesucristo dice, que cuando ven- 
go, íum vrnerét, entonces tune, se sentará en el trono de ma- 
gostad: entonces se congregarán delante de él, las gentes: enton» 
«es separará los buenos de los malos, poniendo aquellos á su dies* 
tra, y estos á su siniestra: entonces alabará á los unos , y loa 
llamará á la vida eterna, y reprehenderá á los otros, condenán- 
dolos al fhego eterno. Bien: todo esto es cierto, y todo se con* 
eede sin dificultad. Mas, ¿ que consecuencia pensáis sacar de aqui*? 
¿Luego cuando venga Jesucristo en gloria, y magestad , suce* 
derán luego al punto todas estas cosas ? ¿Luego en aquel dia [que 
los Profetas, San Pedro y San Pablo , llaman el dia del Señor , 
y que según vuestra extraña inteligencia deberá ser un dia ordi- 
nario de diez, ú doce horas ] luego en este dia no habrá que 
hacer otras cosas sino solo estas ? ¿ Y las que anuncian mnchos , 
y tal vez los mas de los Salmos? ¿Y las que anuncia el Apo- 
calipsis en los tres últimos capítulos? ¡ Estas deberán ser escluidas 
por ta palabra tune ! Cierto que es esta una consecuencia ó un 
modo de discurrir bien singular. 

Como si dixeramos: mil lugares de la Escritura anuncian, clara 
y expresamente mil cosas grandes y admirables, que deben sa ceder 
en el dia del Señor después que venga á la tierra en gloria y 
magestad. Ahora entre estos lugares hay uno que háblando de 
la venida del Señor, pone luego el juicio universal, sin hacer men- 
ción de otra cosa intermedia; pues dice , cum vtnerit tune (te • 
luego después que venga el Señor no hay otra que hacer, sino 
el juicio universal: luego esas mil cosas que anuncian esos mil 
lugares de la Escritura , por* claras y expresas que parezcan* 
dcí>erín echarse á otros sentidos,' por impropios y violentos que 
seno; pues no hay tiempo para que sucedan después de la ve?- 
riida del Señor. Por consiguiente la palabra tunc % deberá expli- 
car mil lugares claros de la Escritura, y no ser explicada por 
ello?. Consecuencia durísima y despótica, contra que claman y dan 
gritos todas las leyes de la 'justicia. 

Pues, i quá sentido propio, verdadero y conforme á las ^Escri- 
turas, le podremos dar á la patebra tune, y todo el. tejsto 
del Evangelio ? Para responder en breve á esta pregunta, no me 
ocurre otro modo mas ftctl que el uso de alguna semejanza a» 
ejemplo, que> suele valer mucho nías que prolixo d&cnrso. 

• 
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Leed el capítulo nueve del Génesis, y nállareis allí \ versiccío veinte] 
que cuando Noe raüó del Arca después del diluvio comenzó á 
febrar lá tierra y planto una viña, y bebiendo el vino se embriagó» 
Cacpit Noé vir agrícola exercére tcrrsm , et plantavit zintam i 
btbensque vtmtm inebriMus est. Oid ahora mi bella inteligencia 
de estas palabras. Noé salió del Arca al amanecer del dia 2- de 
Abril, y junto con él todos sus prisioneros, y habiendo en pri- 
mer logar adorado á Oios ofreciéndole su sacrificio, se puso !uc;,o 
* labrar la tierra por no estar ocioso: aquella misma mañana \ 
ayudado de sus tres hijos, plantó una viña, i la tarde I ;¿o su 
vendimia , y antes de anochecer ya estaba borracho. ¿Que os 
parece, amigo, de mi inteligencia? Consideradlo. 

Yo no negaré que es bien reprehensible, por infiera tur. te 
grosera. Cualquiera que lee seguidamente este lugar dd Ge vsh, 
conoce al punto que el historiador sagrado va á retir ir oirLc- 
tamente y de proposito, lo que sucedió por ocasión de la « /n- 
briaguez de Noé: esto es, las bendiciones y maldicn-r-es j 6 por 
hablar con mas propiedad] las predicciones y prof'cias cir; pro- 
nunció, ya en pro, ya en contra de su posteridad, á favor de 
sur dos hijos, Sen, Japhct, y en contra de Can, y mucho mas 
de su -nieto Cainan. Para referir todo esto de un modo claro y 
circunstanciado, como buen historiador, era necesario decir pri- 
mero en breve que el justo Noé en cierta ocavion ie prop.vó 
inocentemente en la bebida, y realmente se embriagó. Si rundo, 
que ya en aquel tiempo había vino en el mundo: tercero, que 
también había viña: cuarto, que esta viña no era de las antedi- 
luvianas, sino que el mismo Noé la había plantado por sus nía- 
nos. De todo esto era aecesario hacer mención y corro en un bre- 
vísimo compendio, pura referir lo que el mismo Ncé huMó cif 
profecía, luego que despertó de su sueño. Apliquemos ahora la 
semejanza: Jesucristo en esta especie de parábola va directamen-r 
te á dar una doctrina: va á ixortar á los hembres á Ies obras 
de mi.ericordia con sus próximos: .Este es su asunto principal. 
Para que esta exortacion tenga mejor efecto, les da una id<.a *ev 
ñeral del juicio universal, proponiéndoles con snma viveza y na- 
turalidad, asi el premio como el castigo que dobin e^perar t íes- 
que hacen ó no hacen obras de misericordia. Mas para dar e^ta 
idea general del juicio universal, para contraer esta id a ceni- 
tal á su intento particular, le era necesaria alguna p:tpr.r \:oíij< 
le era necesario decir en breve, y como de pV-o, que é! n is- 
mo habia de venir otra vez á la tierra en goria y ma^ctud, 
<¡ut cuando viniese, entonces se "había de senrr.r en d «<- :io de 
so magestad, que habia de congregar todas la- pe-? tes u> »u prr- 
iencia &c. Mas todo esrto qce aquí • apufeta el £>cñcr brevemente 
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2 sucederá luego a! ponto qoe llegue á la tierra? ¿Todo !e ejc^ 
totará en el espacio de doce ú de veinte y cuatro horas? iQuo- 
üiodo ergo imple bu\üur scriptur^te prop/ietarum 7 . ¿Como se po-* 
drin verificar tantas otras cosas cue hay en ta Escritura, reser- 
vadas visiblemente para aquel mismo día © tiempo, que debe co« 
menzar en la venida del Señor? ¿Estas t&mbien no son dictadas, 
por el mismo espíritu de verdad? 

En suma: todas las expresiones y palabras del texto del Evan^ 
gclio, de que hablamos, son verdaderas, son propias, son natura- 
les y perfectamente acomodadas á su fin. Cuta veneri$ % tune se~ 
devit, tune congregabuntur, tune separabit, tune dicet (?e. Del 
mismo modo son verdaderos, y deben verificarse en aquel mis- 
mo dia todos los anuncios de los profetas, y todas cuantas cosas" 
hay en el antiguo y nuevo testamento, claramente reservadas para 
este dia. Para concordar ahora unas cosas con otras, para enten- 
derlas todas coa gran facilidad, y para darles á todas, y i ca>* 
da una de ellas, el logar que les pertenece, solo falta una cosa,, 
según parece, del todo necesaria: Es á saber, que no estreche- 
mos tanto el dia del Señor, como lo hace el sistema ordinario, 
sino que le demos, sin temor alguno, toda aquella grandeza y 
extensión que le es tan debida, sseundum scripturas. Coa. esto 
solo tendremos tiempo para todo. 

ULTIMA DIFICULTAD. \ 

El Apóstol San Pedro, [ i ] hablando del dia del Señor, di- 
oe, que vendrá este dia repentinamente, cuando menos se pen- 
sare: y añade, que en él habrá un diluvio de fuego, tan grande 
y tan voraz, que los elementos mismos se disolverán, y la tier- 
ra y todas las obras que hay en su superficie, se abrasarán y 
consumirán: adveniet autem dies Dumini ut fur: in quo coell 
magno Ímpetu transiente elementa vero calore solventur¡ térra 
autem. et quae in ipsa snut opera, exurentur. Si esto es ver- 
dad, no tenemos que esperar en el dia del Señor, ni el cum- 
plimiento de lo que parece que anuncian partx entonces las pro- 
fecías, ni tampoco el juicio de vivo?, entendida esta palabra como 
suena; pues no es posible que «quede aljiuo viviente, después de 
un incendio tan universal que ha de abrasar toda la superficie de 
la tierra. Por consiguiente, asi el jnicio de vivos, como todas las 
otras profecías no pueden entenderse juxta lüteram, sino en otros 
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Sentidos muy diversos del qoe parere obvio y literal. 

Para resolver esta gran dificultad, qt;<¿ se ha mirado coma 
■decisiva en el «sumo, no. tenemos que hacer otra diligencia, que 
leer con mas atención el texto mismo de San Pedro <in4¿ür de 
él. Se pregunta: ¿San Pedro dice aquí que en la venida del Se* 
fior, ó al venir el Señor del Cielo á la tierra, sucederá este in- 
cendio nniversal? Ni lo dice, ni lo anuncia, ni de sus palabras y 
modo de hablar se puede inferir «na novedad tan grande, y tan* 
contraría a las ideas que nos dan todas las Escrituras. Lo que. 
tínicamente dice, es, que sucederá en el dia del Señor, que es cosa- 
infinitamente d ; versa: y esto sin determinar sí será al principio, 6 
«i medio, ó al fin de este mismo dia: *dvenut autem dits. Do- 
minij ut fur in quo frc. Ahora, amigo, si todavía pensáis que el 
<iia del Señor, át que habla San Pedro, y de que hablan casi 
todos los profetas, es algún dia natural de doce ú veinte y cua-* 
tro horas, os digo amigablemente que no pensáis bien. Etta in- 
teligencia pudiera parecer á- alguno may semejante aquella otra 
inteligencia mía, sobre el dia en que Noe* salió del Arca, en el 
cual' dia preparó la tierra, plantó una viña, hizo b vendimia, be- 
bió <Jel vino y se embriagó. 

El día del Señor de que tanto hablan las Escrituras, no hay * 
duda, qoe comenzará con la venida del Cielo á la tierra' del Rey 
de los Reyes. Con esta venida, ó con el personage qua. viene 
ácepf re^noy y con todo el principado, super humtrttm tjut t 
amanecerá ciertamente y tendrá principio el dia de su virtud' 
«n los esplendores de los santos, como se anuncia en el Salino- 
109, Tecum principium in die virtutis tu¿re in s pUnd&ribus sane*' 
torum. Mas el dia del Señor, que entonces amanecerá, no hay 
razón alguna que nos obligue á medirlo por horas y minutos: an-' 
tes por el contrario, toda la divina Escritura nos dá voces con- • 
tra esta idea, y -nos propone otra infinitamente diversa corro ire« 
mos viendo en adelante. Toda ella nos habla de la venida del 
Señor, como de uria época la mas célebre de todas, á que debe- 
seguirse tin tiempo sumamente diverso de todos los que Insta en*, 
tonces habrán pasado; el cual tiempo se llama frecuentemente en 
los Profetas, dies Dominh dies (¡Lv. temput illud: saeculum vén*- 
turum Por tartto, en ese dia, en ese tiempo, en- ese iiglo» 
venturoso habrá sin duda algún tiempo sobrado para que se veri- 
fique plenamente todo cuanto está escrito, y todo scriytum. 
est: habrá tiempo para el juicio de < vivos de -q'üe nos habla, y 
nos manda creer el Símbolo de nue ira fe; hubr.i ric.rpo para to- 
dos los anuncios de ios Profetas de tfiot, y habrá tiempo para 
que se verifique plenamente lo que dice Sah Pedro, y todo dentro 
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del mismo día sin salir de él. San Agustín [i] dice: per qutf 
dies hoc judictum tendatar incertum est: sed strip/uratn diem 
more pañi soleré pro tempere, nemo qui illas Hueras quamvis 
ncgligenter legent, ignora. 

Volved un poco los ojos al capí rota veinte t'e! Apocalipsis y 
allí hallareis, [ versículo siete 3 que San Juan habla también del 
fuego que ha de llover del Cielo, enviado de Dios: mas este su- 
ceso lo pone al fin de so día, de mil años» Cum consummati 
faerint mille anni: en los cnales mil años [sea número deter- 
minado 6 indeterminado] ha habido tiempo mas que suficiente pa- 
ra las muchas y grandes cosas que nos anuncian clarisimamente lo* 
Escrituras. Esta es toda la solución de esta dificultad ni hay pa- 



Por lo que acabamos de decir no pretendemos segar qtie 
laya de haber fuego del Cielo en la venida misma del Señor; pues 
asi lo hallamos expreso en algunos lugares de la Escritura, es- 
pecial meetc en el Salmo 96 ignis ante ipsum praecedet, et in~s 
fiarnmabit in circuitu húmicos ejusi illuxerunt fulgura ejtts orbl 
terrae, vidit *t commoía est ierra: monte s, sutil cera jluxerunt 
á facie Dominé, A faeie Domini omnis térra, &c % E^te ttxto em 
especia!, las últimas palabras parece que suenan á un diluvio uni-» 
▼ersal de fuego, que debe preceder inmediatamente á la venida 
del Señor; mas es bien advertir lo primero, que estas últimas pa«» 
labras á facie Domini omnis térra, que son las que tienen mas 
aparieneia, no se leen asi en las otras versiones, &ino omnis ierran 
y asi tienen otro sentido diverso; no es toda la tierra ia que 
fluye como cera, á la vista y presencia del Señor, sino los mon- 
tes son los que fluyen en presencia del Señor de toda la tierra: 
á presentía Domini dumlnatoris omnis terrae, dice la paráfrasis 
"Caldea. A conspectu faciei Domini terror t otitis: dice la anti- 
quísima versión Arábiga, Fuera de que esta es conocidamente una 
expresión figurada como la del Salmo siguiente: flumina plaudent 
manu, simul montes exuttaüunt: á conspectu Domine quoniam 
venit judie are terraim y la del Salmo 113, montes exultasth 
sicut arietes, et calles, sicut agni ovium* 

' ■ » 1 ' ■■ ' , 




A DICC 10 ir. 



[i] 2X August, ¡ib. de civU % J)ei, c. i,. 
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Xo segundo y principal qne se debe advertir es, que asi el 
texto citado, como todo el contexto de este Salmo, nos da una 
idea muy agena de faego universal. Desde las primeras palabras 
empieza convidando á la tierra y á mochas islas de ella, á que 
se alegren y regocijen con la noticia del reino próximo del Se- 
Óor: Dominas re¿nai>it exulta térra laetentur insulae muhae. Es* 
xa alegría es claro que no compete á la tierra, ni á las islas in- 
sensibles, sino tolo á los vivientes que en ellas habitan; mas aun- 
que la tierra y las islas fuesen capaces de alegria, ¿ cómo podrán 
alegrarse, esperando por momentos un diluvio de fuego que les 
debe hacer fluir corno cera? En el Salmo antecedente acaba de de- 
cir, hablando de la venida del Señor: laetentur coeli t et exttl- 
tet térra commoveatur mure, et pleniludo ejus, fiaudebunt campi, 
et omnia quae in eis sunt: tune exultabunt omnia ligna silva-* 
rum A facie Domtni, quia venit, quoniam venit judicare terrami 
judicabit orbem terrae in aequitate, et fopuhs in vertíate sua t 
¿Cómo se compone esta exultación de campos v árboles, solo por 
la noticia de que van á ser devorados por el fuego? Todas estas 
reflexiones nos obligan á creer que vo puede ser universal el fue- 
go, de que se habla en este Salmo, que debe preceder á la ve- 
oída d-A Sííñor: ignis ante ipsum praecedet, sino que es un fue- 
go particular, enderezado solamente á los enemigos, como íí.\::z 
inmediatamente dLiendo: et influmabit in circuitu húmicos cjus. 

Esta misma idea se nos dá en el libro de la Sabiduría, [i"J 
donde hablando de la terribilidad del día del S^ñor contra ios 
impíos, dice, entre otras cosas: acuet autem duran iram in /./;> 
team t et pugnabil cum illa orbis terramm centra insensa! js t 
ibunt direité emissiones fulgurum*, et tanquam d betié cu r vito 
aren nubium exterminabuntur \ et ad certum locum insilient ¿ Que 
neccíiiad habia de esta dirección de rayos 4 lugar cierto, y de- 
terminadas personas, si el fuego hubiese de ser como un diluvio 
universal? Én el Salmo diez y siete, se habla de la .misma ma- 
nera contra los enemigos de Cristo, eu el día de su venida. 
clinuvit coelos et deseen. ih [et apfaruit gloria ejus"] [ Paraph. 
Caid.] et c aligo sub pedibus cjus, et ascendit su per chcruli» et 
volavif, volavit super pennas veutorum, el possuit tenebras hti- 
bulum SAum, in circuitu cjus tabernaculum cjus. Este tabernácu- 
lo, me parece qus n> otra cosa sino sos Santos que vienen 
con él; t enebros a aqua iu nubibtts acris: Prue fufjTre in cotts- 
fgciu cjus nubes tra t.n'er:t'2t ¿randj cu carbones i¿nis*,. et mis 

[i] Lib. Sap. c % $.<fj 2i. 
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/// ¿.¡girtas sttetSy et dtssspavit eos: fulgura tmtitipUcavit et €§n— 
turb jTit eos 6-r. Es claro, que todo este apaiato es contra los 
enemigos, y nada mas, 

¡ Cómo es posible que sea un diluvio universal de fuego el 
que viene con Cristo, ó le precede, cuando [ x ] al venir el Se- 
ñor en gloria v maeestad se convidan todas las aves i una gran- 
de cena, que 6ios Tes prepara con los cadáveres de todos aque- 
llos enemigos suyos, qui occissi sunt in gladio sedentis super 
eqiutm, qui proeedit de ore ipsiust ¿Cómo es posible que las aves 
se regalen en efecto con estos cadáveres, et omnes aves saturatae- 
sunt carnibus eorum, ni que haya quedado ave alguna en ti man-' 
do, después de un diluvio universal de fuego? ¿Cómo es posi- 
ble que sea este un fuego universal, cuando por Ezequíel se ha-- 
ce el mismo convite, no solo á las aves, sino á todas fas bestias* 
feroces para la misma cena, que Dios les prepara ? ( a j Ju ergo 
jili hominis, haec dictt Dominus Deusi dic imni voluiri, et »«#-". 
úerxis avibus, cunctisque bestiis agrh conventee , pro per a te, con- 
fín rite undique ai victimam meam, quam ego immolo vobis .... 
Lames forlium comedetis, et sanguinem priniipum terrae bibe- 
lis . i Cómo es posible que sea este un fuego universal coando 
j-tor Isaías se dice, que aun después de aquel terrible dia que— 
dnr n todavía en la tierra algunos hombres vivos, aunque no mu- 
chos ? [ 3 ] Et relinquentur homines pauci, y mas abajo dice, que- 
seria tan pocos, quomodo si paucae olivae quae, remauserunt ex- 
cutian'ur ex olea: et race mi cutn. fnerit finita vindemta: hi le~\ 
vahunt vnem sttam % atque l*udabunt\ cum ghrificatus fuerte 
Dominus^ htnnient de mari 6-c. 



FIN DE LA PRIMERA 



X i*\ Apc <\ 19. f. ij. 

[ 2 ] Ez'í]. c. f. 17. et 1 8. 
Ljj hai. c. 24. jr. 6. et jjv 
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eomprmde la observación de ai^nn^s fenómenos particula- 
res, sombre la profecía ae Daniel, y venida del Antier iuo % 

■ ■ * » 

J Jecho j ío$ preparativos que nos han parecido necesarios, qui- 
tados lo5 principales embarazos, y con esto aclarado el ayre su- 
ficientemente, parece ya tiempo de empezar á observar muchos 
fenómenos grandes y admirantes qne, ó se ocultaban del todo 
entre, las nuves ó solo se divisaban' confusamente, se empiezan 
ya á descubrir con claridad, y se dejan ver con todo esplen- 
dor. Solo faltan ojos atentos é imparcialcs, que poniendo a parte 
toda preocupación* quieran mirarlos y remitirlos con la debida for- 
malidad: que quieran detenerle algunos instantes en el examen 
¿t 'cada ano en particular, en la combinación de los unos con 
"los otros, y en la contemplación de todo el conjunto: esto es lo 
que ahora deseamos hacer. 

Para facilitar en grao parte e«te trabajo, y asegurarnos mas 
~un buen ; succso, nos ha parecida conveniente, no solo llevar muy 
presente ' nuestro sistema propuesto en el capitulo cuarto 
* de la primera parte, sino también, y en primer lugar el sistema 
ordinario de los Doctores: procurando sacar del todo el fruto qus 
es capaz de dar, y habiéndolo servir, aunque sea mal de su gra- 
do, al conocimiento de la verdad D>s manos nos ha dado Dios: 
■ como dos ojos y dos oido<: es decir, que podemos sin gran tra- 
bajo tomar en a-ubis manos, ambos sistemas: y hecha la obser- 
vación exacta -y fi.'l d¿ algu« fen >meno particular, ver y oír la 
explicación que dA, ó puede dar el uno de los dos sistemas, re- 
servando como es razón y justicia, el otro ojo y el otro oído 
para el otro sistema: si después de vi^ta, oída y examinada se- 
riamente la explicación que ¿\ á la cosa propuesta el uno de ios 
'sistemas, no se hallare -tan propia, tan clara, tan natural, como 
la que di el ctro sistema; antes por el contrario, se haüsrj violen- 
ta, «oscura, embarazosa y tal vez maniñcitaininte fuera del ca^o- 
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&c. entonce* tocará i los Jaeces fastos dsr la sentencia definitiva. 
Este método como el mas simple de todos , parece el mas á 
propósito, para el fin tínico que nos hemos propuesto, qoe es 
el descobrír la ventad , y el fruto de la misma verdad, que a 
todos debe igualmente aprovechar. No perdamos tiempo, y cm- 
pezemos nuestras observaciones. 

FENÓMENO l 

* • * \ •" 

X* Estatua 4c cuatro metales del capitulo segundo de Ba- 

twVA Preparación. 

■t - 

' * ■ " 9 ' . i»j r - * ,1 

-:: .5 £ T 

J A» ''.-»», t / /y .i- • 

- ' . • . ■ . ¡ '•.*•*« " ...„.-..» 

' * ■ ■ . \ 



p. 



ropongo este ponto, en primer logar , por ser ana de las 

mas ilustres rr< tec ; as que se hallan trtoria la divina , Er^riturtf, 
cuyo perfecto cü!o¡>trniento, exc-nu^ni^ la ú>¡ma. circunstancia, 
remo* ya con no- tros p»opio^ rjo% y debiéramos, núr*r con una 
rciigiosa admirad^*). Kcprr éí»ta<¡e aquí el Proteta de Dios, deb^o 
de la figura d»- una fc^táo:;. granJ-. v de aspecto terrible, con>» 
puesta de ciatro Jiurc it^ tn.-tale>, d¿ cuatro reinos, ó imperios 
grande** y cé'fb'r*, ijue. en diversos tiempos habían de afligir al 
mundo y dominarlo A cada uno de ello* se le pone su dfstin»* 
tivo propio y peculiar, para que por él puebla conoo rse coa toda 
certidumbre. Representase del mwno : modo el fin y término de 
todos «tos reinos, el cual «lebe suceder con la caída de cierta 
piedra que por si misma, sin que ua4ie la tire, se ha de despren- 
der de on monte, y volar directamente hacia las pies de la Es- 
tatua, i cayo golpe terrible é improviso, se. quebrantaban al pinto, 
y se desmenuzan, no solamente lo> pies sobre qoienes cae, sino 
junto con ellos, todas las otra*» partes de la Estatua, reduciéndose 
toda ella á una leve ceniza qne desaparece con el viento. En 
consecuencia de este gran suceso, la pudra minina que hirióla Es- 
tatua, crece y se hace un monte tan graud.*, qae ocupa y cubre 
toda la tierra. 

Tu Rex videbas, ct ecce quasi s tatú a una grandisi status 
illa m-igna, et st atura subHmis stabat contra te> et intuiius ejuc 
trat terribitis. Hujus statuae caput ex auto óptimo erat f pee tus 
aútem ct br achia de argento, pirró venter et J cinara ese acre: 
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libia* ¿tótem ferreaet pedum quaedam pars trat férrea x cuaedam 
«ütetn fietiUs. Videbas ita, donéc abscisus ést lapis dé monte 
sine manibus: et percussit statuam in pedibus ejut ferréis , et 
JictilibuSy et commiauit eos. Tutu: contrita sunt pariter ferrum % 
texta, aes, argentum, et aurum, et redacta quasi in favillam 
mestiiae arcae, quae tapta sunt venH: nullusque locus inventas 
€st eis: lapis autem, qui percusserat statuant , factus est snons 
tnagnus, et implevit universam terram. Et relia u a. [ i ] 

La explicación que di el Profeta mismo a toda esta visión, 
se reduce á esto: que los cua»ro metales de que la Estatua se 
compone, 1 significan cuatro imperios 6 reinos , que unos tras de 
otros ban de ir apareciendo en el mundo, y haciendo en el un 
gran ruido y una gran figura. El primero, simbolizado por la 
cabeza de •ro, lo señala con su propio nombre, diciendo que 
es aquel mismo que acababa de fundar Nabucodonosor con sus 
prodigiosas y rápidas conquistas, y de que el mism* Nabuco era 
actualmente la cabeza. Los otros tres no los nombra: solo dice, 
que el segundo reino seri de plata y por consiguiente m*nos que 
el primero. El tercero de bronce, que mandará sobre la tierra, y 
el cuarto de hierro mezclado con greda &c Tu es ergo caput 
aUreums et post te consurget regnum aliud tninus te argentunv. 
€t regnum tertium aliud aereum , quod imptrabit universae 
terrae: et regnum quartum erit velut femim (?c % En su lugar 
iremos copiando lo que resta del texto de esta gran profecía con- 
forme fuere necesario. 

En ella tenemos que examinar dos puntos que creemos de 
,t)na suma importancia. Asi nuestro examen debe ser atento y 
prolijo, sin dejar pasar por alto la mas mínima circunstancia El 
primero es, la repartición que hasta ahora se ha hecho de e<- 
tos cuatro reinos: si es justa y conforme al texto y á la historio, 
6 no. SI débem os pasar por ella, 6 repugnarla. En suma: debemos co- 
nocer estes reinos céleores y señalarles por sus propios distinti- 
vos sin salir un punto del texto sagrado. Este conocimiento claro 
é individual nos es absolutamente necesario para poder observar 
«1 segundo punto, jr entenderlo bien. Es á sabet: ¿que piedra es 
esta que ha de caer á su tiempo sobre los pies de la Estatua, 
y convertirla toda en polvo y ceniza ? ¿ Si eua piedra ha caído 
ya del monte, ó debemos todavía esperarla? Por consiguiente < si i 
ya ba sucedido ea el mundo lo que debe seguirse, desptics de 
que caiga segua la profecía! Esto es, la fundación de otro reino 



{*] Daniel c* a. t. $u 
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sobre toda la tierra incorruptible y eterno. 

.§,2 Se propone y ex apúñala repartición fue fijft* a%or¿$ 
/¡a corrido dt estos cuatro reinas, \** admiración, que siempre n>c 
lia causado esta, repartición, co que veo que tojos convienen, k 
Jo iru-nos cuanto á la substancia, me ha hecho también pensar 
inuchMmas veces cual puede haber sido la verdadera cau^a que 
ha obligado á ios Doctores á amirse en este parecer, r.o obstante^ 
que lo repugoa tanto, no solo la Escritura divina, sino tambieá 
la historia y la experiencia misma. Os diré, amigo, simplemeote lo 
que se me ofrece, iforsit am molesté accifies , t/d CQnceptum 
sermonem tenere quis poterit ? [ j ] Lá cauta en substancia, y 
guardada toda aquella proporción que se debe guardar en la 
semejanza, me parece la misma, que tuvo Herodes para dego- 
llar á los inocentes. Quiero decir, el miedo y pavor dt 1 reine 
de Cristo. Este reino .can todas las circunstancia) tan claras j 
tan individúale*, que señala esta profecía, y que se halla en mi^ 
¡lares de otras, como iremos observando, este reino, digo, no, (ó 
puede sufrir en su sistema: los turba, los asusta, y tal vez los 
hace entrar en cierta especie de furor , el cual aunque religioso 
y santo, no por eso deja de ocasionar la muerte á muchos 
inocentes : esto es, á tantos lugares de lá .Escritura á quienes 
tse quitan con tan manifiesta violencia, su sentido propio y liteja!, 
con que tolo pueden vivir. 

£\ie reino, vuelvo á decir, repugna terriblemente á todas 
sus ideas. No es posible admitirlo, sino en sentido metafórico, ó 
puramente espiritual. Aun asi es necesario llegar á algunos mar 
los paso» y ver el modo, ú de pasarlos, ii de. evitarlos; lo cual 
.También repugna á las ideas, tómese el partido que se tomare. 
Por ejemplo: el tiempo en que debe comenzar el dirimo reino, 
que s££.:n expresa la profecía debe ser cuando la Estatua cay- 
ga ai i'^olpe de la piedra, y se reduzca toda á polvo y ceniza: 
y cito tampoco se puede componer, ni aun en sentido espiritual, 
con las ideas ordinarias. «¡ Que se hará pues para poder salir de 
un embarazo tan. terrible i No se ha hallado otro expediente, por 
uiib que se ha bqscado por Jos mayores ingenios, que invertir 
un poco el orden de los cuatro reinos figurados en la Eftatqa 
rep.K tirios de modo que no hagan mucho d.iño: olvidar del todo 
cuino sino se viesen, algunas circunstancias bien notables, y con 
esco ar preparando, insensiblemente el camino para colocar el quin- 
to reino donde pareciere menos incomodo, y para espiritualizarlo 

- - - • -•<•.»._,.,.. .... ......,.» 

* ~— — ■ » 

. ... 

[ i ] Job. C. 4» 
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«3cl ttxjo. Pienso, qne apenas entenderéis lo que acabo de deci;r 
ras no tardaré madho en explicarme. 

Otra cosa quisiera deciros en el ornato, muy semejante á uo 
enigma, Paréceme, que nuestros Doctores han contado los cuatro 
reinos, ^ue figura la Eítatoa, en esta forma: primero, cuarto, ter- 
cero, seguhdcu Explicóme: en el primer reino n« hay dificultad 
ni tampoco ínteres de consideración: claramente lo señala el L'ro- 
ícta, y ti el tínico que señala por su propio nombre, diciendo, 
que, es r áquel reipo .celebérrimo fundado por Nabuco, y de quien 
él mismo era actualmente la cabeza: tu ' <s erfio caput mtrenm* 
Conocido este primer reino, antes de conocer perfectamente los 
pos siguientes, parece, que Ies arrebató toda la atención, lo que 
de ..di.ee del cuarto, figurándose que era, sin duda alguna, el i:n- 
sérló Romano, as? portal cual seña equívoca que pudieron aco- 
modarle, como por Ja per*ua«ibn en que estaban [ falsa á !a ver-» 
dad] de que el impárib Romano había de durar hasta el fia ¿el 
mundo. Creyendo pues buenamente que ya tienen conocidos dos 
reinos, esto' es, el primero y el cuarto, faltaba conocer los dos 
intermedios: mas como entre el imperio Romano, y el que fundei 
Nabuco, no se hallaba otro claro y cierto que el de los Grifos* 
pareció/ un buen; eipiiieme dividir' el primero por d«s partea bien 
desicuafes, llamado ia parte menor del reino de los Babilonios ó 
baldeos. Asi se empezó h h;ictr en el siglo de Teodoro el gran- 
de, cuando el iu*p¿rio Romano estaba en tanta grandeza y ex- 
plcndor> que parecía incorruptiMe y eterno, y a i ha corrido ha*>ta 
nuestros tiempos por 'las razones qie luego veremo»,Coa lo cual 
•ale bí¡?rt Iá'c^erW'enigmirica: uno* cuetto, tres, dos. 
~ CbnvtáeVemos ahora breverhmte el orden de e^tos cuatro reinos 
como se Mía en los Doctores, mas : sin perder de «ha el t?xto 
ide la profecía. El primer reino, dicen, es el de los Buoüonios 6 
Caldeos, cuyo fundador, fuá NaHnco á quien sucedió Evllrr.erc- 
llacj' y á este Baltasar, en 'quien eí reino tuvo fin. Lo mas co> 
níurr c£ tbnfanJir. k 'l^Hirierddirfe ¿6 nf 'Baltasar, haciendo de los 
i3'¿s ü f ^ s ota¿ persoga, 1 y en oaso'^úe esto sen verdad, r/ae pare* 
ü^e? 'inirj^ ' lejos* (fe scWd7« hubo dos" Reyes , padrd 6 hijo' cu ei prii. 
cícr 1 reinó., j Qué femó tan corto ¡ 1 Parece, que debh durar 
mucho » mjs' siendo de oro,' y oró óptimo ¡ Qrout ex au^o opti* 
«ato • "érát\ Afróra' pregunto' yo.- ¿este pí hner-reiao á -quien llaman 
de Babilonios ó* Caldeos.se limitó solamente á c . üd Caldea? Jts 
W3eW^ r ^ ctf l«Wa18ek efferJa^a^^id*! reino qth era 
JSVSr^cf^ rtas'eU dominación ce :*xf«uiia<tf 

^blfoV cúádf^ "YeSuóV 'garfil lírcs} 1 prfncipnKfeK y stóorics había 
fcrttonces.'en él As?á, Prítrand© en este número rodo el Egipto, 
recurrir á la fiiscoria profana, la misma Escriuia ditioa soa 
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lo dice claramente en profecía, y en historia. Todos tos pnebld» 
de la Siria, Mesopotamia, Palestina, Tiro, Egipto, Jas Arabias &c. * 
eran conquistadas de Nabuco; la Media y la Persia aunque ta- 
▼tesen sus Principes particulares, é inmediatos, mas todos recono- 
cían al gran Rey de Babilonia por Principe supremo, y cerno 
á tal le obedecían y tributaban vasallage. Los cautivos que sacó 
este Príncipe de Je tus alen y Jadea, no solo fueron conducidos á 
Babilonia y á otras ciudades de Caldea, sino también á Ta.|4c-' 
dia y á la Persia, como á provincia del imperio. De los que fuo 
ron á la Media nos habla todo el libro de Ester [ sí acaso es 
cierto que Asnero era Rey de Media] de los que fueron á Per- 
sia nos dice dos palabras el libro segundo de los Macabeos: Cum 
in Preside m ducerentur Paires nostri. Todas estas noticias nos 
servirán bien presto. Pasemos á delante. . . 

£1 segundo reyno, figurado en el pecho y brazos de plata de 
la Estatua, dicen que fue el de los Persas, los cnales unidos coa 
los Modos, bajo las dos cabezas de Darío Medo y £¡ro Persa, 
conquistaron á Babilonia y hechos dueños del imperio se coro- 
naron uno después de otro en la misma Ciudad de Babilonia. No 
se detienen mucho en una gran dificultad que luego calta 4 los 
ojos : es á saber, que este nuevo reino (_ que llaman de los Pe r- 
sas , para distinguirlo del de los Caldeos] 6 creció y se hizo 
mucho mayor por la agregación de los Medos y Persas 6 á 16 
menos quedó un grande como estaba, si esta agregación no se 
hizo entonces, sino que ya estaba hecha en tiempo de Nabuco, 4 
y no obstante la profecía chce, que el segundo reyno será me- 
nor que el primero et post te consurget aliud minus te, argén* 
teumx A esta gran dificultad responden en breve diciendo: que 
el verdadero sentido de estas palabras, es, que el segundo reino 
será menor, no en exténsion, ni en gente, sino en valor y glo- 
ria militar. Y como si esto mismo, aun prescindiendo de la suma 
violencia de este sentido, no se pudiese- revocar en duda, y con- 
vencer de falso, pasan adelante con grao satisfacción;, tanto, que un 
intérprete de los mas clásicos se pone, de propósito á . probar coq 
grande aparato de erudición, que la Persia fue antiguamente orujr 
rica en minas de plata, y por eso es aquí simbolizada por este 
metal. Y la Caldea que no .tenia minas de pro ¿por que* se simbo* 
liza por el ocd? 53 -, , ¿ i0 , hÁ» '¿ u j l vo 

El tercer reino, figurado eu el vientre y muslos de. .bronce 
de la Estatrra, quieren que «a ci de los Griegos , fundado por 
Alejandro. Mas, como? i Ai reino de los Griegos conocidamenro- 

H menor de todos, el compite el distintivo, particular que señala 
.el Profeta al tercer iteyoo : esto es, que mandará aoore toda 

l« tierra: quod imfcr&bit universa térra) Diréis necesariamente 
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que sí, haciéndome observar por todo fundamento aquellas pala- 
bras de la Escritura [i] que hablando de Alejandro Wke: siluit 
ierra in conspectu ejus ; mas lo primero : estas palabras hablan 
de Alejandro, no del reino de los Griegos; ni de Alejardro se 
puede decir con propiedad que fundó el reino de los Grigos, 
sino que destruyó el de los Persas. Lo «cnurdo: e<tas pateoias 
de la Escritura no dicen que Alejandro imperó «< I re toja la 
tierra sino que la tierra cayó en su presencia: txpre«irn vivísima 
para explicar el terror y espanto que cau'ó Alejandro en trda 
la tierra comprehendida en el imperio de los Persas, por dcr.de* 
anduvo como un rayo, arruinándolo todo, »¡n que nadie le re- 
sistiese. En adelante examinaremos mas de proposito el distinti- 
vo particular del tercer reino de bronce, y se lo darérr.os á 
quien alegare mejor derecho. 

Finalmente el cuarto reino de hierro mezclado con preda , 
¿icen, que no puede ser otro que el imperio Romano: del cual 
se verifica propiamente lo que oice la profecía del reino cuar- 
to: et regnum quartttm erit sicut ferrum , quomodó ftrrum 
cumminuit) et domat omnia, sic comminuet , tt content ovmtM 
hete. Hasta aquí no había diieultad: la semejanza se podía muy 
bien acomodar al imperto Romano, si el texto de 'a profecía ie 
acabase aqui: sino diese otras señales y distintivos propios del 
euatto reino, que no pueden competer al Imperio Romano. Lo 
que se sigue del texto, es el gran trabajo: y esta es sin duda 
la verdadera causa de variar tanto los Doctores en la explicación, 
6 acomodación de estas cosas al imperio Romano, temo que la 
dificultad es grande , y necesita de discurro e' ingenio . Ved 
aqui el texto todo entero ; pues luego hemos de volver á 
él 

Et regnum quartum erit velut ferrum : quomodó ferrttm 
commimiit et domat omnia, sic comminuet , et conteret cm>:*a 
h*c. Forró quia vidisti pedum, et digitorum parttm testa ji- 
¿ttli, et partem ferream-. regmtm divinan erit, quói tamen de 
plantatio ferri orietur secundum quód vidisti ftrrum mistum 
testa: ex luto. Et digit9S pedum ex parte /errees, et ex parte 
ficti/es: ex parte regnum erit solidum , et ex parte eovtritum. 
Quod autem vidisti ferrum mistum testa et /uta, íommisceban- 
tur quidem humano semine, ssd non adhoerebunt sibi, sii ut/ fer- 



[i] j Machab, c* i. 

■ 
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rnm misceri non potes t test*. In dichas autem regnorum illorutri 
suscitaba Deas Cceli regnunt % quod in estemum non dissipa- 
bitur, et regnzim ejus aluri popula non tradrtur: comminuet au- 
teot t et consumet universa regna kxci et ipsum stabit in ¿eternum % 
Secuadum quod vidisti , quod de monte abteisius est Lipis sine 
maitibus, et tomminuit ttstam, et fetrum, et ¿es, et argentum, et 
aurum, Deus magnus astendit regi quje ventura sunt postea, et 
ferum est soma\um s et fidelis interpretado cjus. 

§ 3. Se propone otro orden y otra explicación de estos cua- 
tro repi9S % Aunque el orden que voy i preponer, y la explica- 
ción que voy á dar, me parece justa en todas sus partes, como 
enteramente conforme con la profreia, y con la historia, todavía» 
porque no tengo razón alguna para fiarme de mi dictamen, lo 
sugeto de buena fe á cualquier examen por rígido que sea con ta! 
que no pase de aquellos limites justos que prescribe la verdadera 
critica. Esto mismo protesto y deseo que tenga por dicho, respecta 
»de todos, y de cada uno de los puntos que ne tratado y pien- 
so tratar en toda esta obra. Lo cual supuesto y no olvidado, ea- 
treaos en materia* 

. PRIMER REIUQ. 



El pri ner reino figurado por la cabeza de oro de ía estarna* 
fue sin concrovercia el de los Caldeas, ó Babilonios, de quien Na-^ 
buco que lo había fundado cou sus prodigiosas y rápidas conquistas^ 
era actualmente la cabeza ó el Rey. Es evidente,, no solo por ta 
Escritura Saota, sino también por la historia profana, que el Rey 
Nabuco no había conquistado ni fundado el reino particular de 
babilonia, ó Caldea: este reino particular lo había heredado de sus 
Fadres* y contaba tantos años © siglos de antigüedad, cuantos habían 
pasado ha>ta entonces desde Nembrot, que rae su fundador, y so 
primer Soberano, como se dice en el capítulo lo del Génesis, no» 
es este, pues, el reino de que habla la profecía, no es el figurado 
por la cabrza de oro de la estatua» ni le pueden competer á e*te 
reino particular las cofas que aquí se dicen del primero. ¿Cual" 
es, pues, este reino primero? £> el que fundó con sus armas 
siempre victoriosas el mismo Nabuco> sujetando en poco tiempo 
á so dominación todos cuantos reynos y señoríos particulares se 
conocían en aquel tiempo en todo el Oriente. Por esta tazón lo 
llama el mismo Profeta Rey de Reyes * Tu Rex regum est. Lo 
cual concuerda perfectamente con lo cuie dke ej Señor por Jerc* 
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mías [i*] que todas fas gentes, pueblos y naciones [*e entiende 
del Oriente, pues estas acaba de nombrar"] «e las h:bia ¿c¿o el 
mismo á Nabucodonosor. Ergo dedi cmnes térras islas in mana 
Nabucodonosor, regis BabyUnis serví mH\ in su per ct bestias 
agri dedi et\ ut serviant ít/i: et servieut ti omites gentes, et filio 
ejusy doñee veniat terttfus térra ejits, et tpsws:' et <ervrent et 
¿entes multa, et Reges magni, Gens autem et regnnm quod von 
jervierit. collum suum subiuzo regís JJ.7byi0r.is tn r/.ictio. et in 
fame, et in peste visitaba super gentem iltam, doñee consunum 
eos in manu ejus Este solo lugar de la E'-critura, parece, que 
basta sin recurrir i la historia para ver claramente el primer reino de 
oro con toda su extensión. 

Del mismo modo, parece evidente por la Escritura y por la 
liístoría , que este reino 6 imperio, fundado por Nibuco, ni se 
destruyó ni se mudó, ni se altero en co«a alguna «ubrer.ciat , cuan- 
do Darío Medo y Ciro Persa sacudieron el yugo de Balrarar, hijo 
ó nieto del misme Nabuco, y se apoderaron de la capital del impe- 
rio. La tinica novedad que hubo entonces fue mudar el rrmmo 
imperio de cabeza u de Rey, sentándose en aquel trono Dnrio 
Hiedo en Ingar de Baltasar Caldco. Expresamente lo dice ari Daoiel, 
testigo ocular, al fin del capítulo Endem nocte interfectus est 
Baltassar rex Caldeus , et Darius hiedas successit in regiu. 
Que es lo mismo que si dijéramos, murió Carlos II, Rey de Es- 
paña, de la casa de Austria, y Felipe V. Francés, de la caía de 
Borbon le sucedió en el reino. ¿En qué reino? No en otro sh.o 
en el mismo reino de España. De modo que asi como Felipe 
Quinto, sentándose eo el trono de España no fundó otro reiv.o 
nuevo, sino que imperó sobre el mismo de .«o nmeccror, ssi Da- 
río Medo, sentándose en ct reino, de Babilonia no hizo otra cosa. 
En que imperar sobre el reino, sobre el cual imperaba Ba!ta«ar. 
el mismo Daniel lo vuelve á decir *en estos preciosos términos a! 
principio del capitulo nueve: in auno primo Darii fiíii Assueri de 
semine M-dorum, qtti imperavit super regnutn Chaldeeijttm. Y 
«orno Ciro Persa y todos sus sucesores hasta Dsrio Ccrrano, rr> 
imperaron sobre otro reino que sobre el qcc ks dejo Dario 
Medo, sucesor inmediato de Baltasar, se. sigue legítimamente que 
hasta Dario Coinano, 'vencido por 'Alejandro, duró el primer rei- 
no de oro que fundé Nabuco: llámese este reino de Ca'dtos, ú 
<}e Medos, p de Persas, importa poquísimo ó nada, pues les com- 



[í] Jerem. c. 27. jr. o". 
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brcs no mudan las eosas. 

Demás de esto es cosa cierta que ni Darío, ni Ciro ta nieto 
ni algún otro de sus sucesores, destruyeron á Babilonia, antes en 
ella misma se sentaron como en la capital del imperio, y de Babi- 
lonia fue por mucho tiempo la Corte de muchos Reyes descendien- 
tes de Ciro, los cuales se llamaban indiferentemente Reyes de Me- 
dia y Persia, y también Reyes de Babilonia. El año treinta y dos 
de Artaxerxcs cerca de cien años después de Ciro, el Sacerdote 
Neemías que era su copero y favorito, no lo llama sino con ti 
nombre de Rey de Babilonia, Asi dice [i ] in ómnibus autem hit. 
non fuit in Jerusalem quia anno trigtssimo secnnd* Artaxergts 
régis Babylonis veni ad regtm bc % Andando el tiempo, parece, 
que la Corte se paso á otras partes, segan la voluntad de sus Re- 
yes; mas el reino 6 imperio quedó siempre el mismo, sin nove-; 
dad alguna, hasta Alejandro. Ni en el gobierno, ni en las leyes, nt 
en las costumbres, ni en la religión, nos consta que hubiese mu- 
danza de consideración. Darío dejó la Media, y se pasó á Babi- 
lonia. Siguió allí mismo Ciro, Cambises, Artajerjes &c. Después de 
algunos anos permaneció el nombre de Persa, porque la Corte 
se había pasado mas de asiento á ta Provincia particular qoe se 
llamaba l*ersi* la cual en aquel tiempo era mucho mayor de lo 
que despucs se ha llamado con e*te nombre. No tenemos, pues, 
razón a'gnna para dividir el reino de los Persas, del de los Cal- 
deos ó Babilono*, porque es evidentemente ti mismo reino de oro, 
fundado por Nabuco, que con el tiempo mudó de nombre, y nada 
reas. Sobre todo [y esta es una circunstancia que no debemos di- 
simular] £1 reino de los persas que quieren que empieze desde 
Ciro, jamas fue menor, siao igual o mayor que el de los Caldeos, 
fundado por Nabuco: luego no puede ser el segundo reino fig«- 
radó en la Estatua , pues expresamente dice la profecía , que 
será menor que el primero , y quizá tanto menor , cuanto lo 
es la plata respecto del oro. Et ftst consurgen altad regnum 
minus et % *r¿cntutn s 

* 

SEGUNDO REINO. " 

•i ■ « 

$ 4. Kl segundo reino figurado p#r el pecho y brazo ftc 
plata de la Estatua, decimos que no puede ser otro qaa el de lo* 

■ 1 1 1 ' 1 - M " ■ ■ a 

[í] Lilr. Esdr* í> f. €% 
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Críegos : aíí por el distintivo particular que pone el Profeta al 
segando reino, de ser menor que el primero, como por su mis- 
ma constitución: es decir, por componerse todo de pecho y bra- 
ceo. En el pecho podemos considerar el reino principal de los 
Griegos que después se llamó de Siria, y en les brazos las dos ra- 
mas que se extendieron de los mismos Griegos, una hafta la Ma- t 
cedonia en Europa, y otra hasta Egipto en Africa, donde funda- 
ron dos reinos particulares del todo independientes. Este reino, 
pues, ó este imperio celebre de los Griegos no lo podemos mirar 
como ya formado en los días de Alejandro. Este no hizo otra 
cosa que destruir, no edificar. A penas podemos decir con alguna 
propiedad, que abrió las zanjas, y puso una ú otra piedra paraque 
sobre ella se levantase después el edificio. 

En esto trabajó diez ó doce anos andando por el Asia como 
nn rayo, ó mejor diremos como un loco furioso, matando gente 

f>or todas partes: robando y destruyendo ciudades, que en nada* 
e habían ofendido,, casi sin sistema ú designio formado. Tanto que 
al morir dividió todas sus conquistas en tantas partes, cuantos eran 
sus capitanes mas favoritos, los cuales después de su muerte intenta- 
ron todos llamarse Reyes y se coronaron como tales: ¿7 dhisit 
illis regnum suum cum adkvc vivtret, et ebtinuerunt ftteri ejui 
regnum unusquisque in lotum sttutn, et itnposuerunt omnes sibt 
HiademMa. \ \\ Es verdad que esta división ó testamento de Ale- 
jandro no tuvo efecto, ni era posible que lo tuviese en aquellas 
circunstancias. A pocos dias ccmcr.20 la discordia, y la guerra viva 
entre los nuevos Reyes; y habiéndole quebrado las cabezas junto 
con tas coronas, se redujo todo á solos cuatro pretendientes que 
fueron Antígono, Seleuco, Ptolomeo y Casandro. Este último vino 
á Macedonia, donde á penas hizo una triste figura, Ptolomco se 
hizo fuerte en Egipto donde Alejandro lo había dejado de Gober- 
nador. Antít *ono y Seleuco vinieron á las manos y disputaron 
largo tiempo sobre el pecho de la Estatua, hasta que Seleuco por 
muerte de su competidor quedó dueño absoluto de la principal 
parte del reino ó imperto que acababa de destruir: dipo de la 
parte principal, y no dél todo, porque es certísimo que no todo 
lo que comprehendia el imperio de ios Ptrsas quedó sujeto á la 
dominación de Selenco. Machas ciudades asi de Persia, como de" 
Media, no lo reconocieron por seberano. En el Asia me«or fe 
levantaron otros reyes, qae al fin se hicieron independie h t :s , y 
lodo el Egipto quedó enteramente libre debajo de otra cabeza par- 
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ticular. De esta saerte se verificó plenamente el distintivo que seña!» 
el 1'rofera al segundo reino, diciendo que sería menor que el pri- 
mero, como loes la plata respecto del oro, mi ñus te ar¿entum\ 
Este reiao ó imperio que empezó c» Selauco, es propia- 
mente el reino de los Griegos, absolutamente diverso del pri- 
mero en extensión, en gente, en riquezas, en leyes» en costum- 
bres , en dioses , y aun en la lengua misma que en toda el 
Asia, como el Egipto, se empezó luego í hacer común la dé 
los nuevos dominantes* 



TERCER REIXO. 



lil tercer reino d imperio célebre, figurado en el vientre y 
muslos de la Estatua, es evidentemente el Romano. La circuns- 
tancia 6 distintivo particular, quod imperavit universae terrae , 
bo solo es notjbilitér agravante, sino que lo nace mudar de es- 
pecie, y casi lo señala por su propio nombre . ¿ De que otro 
imperio se puede decir con verdad que dominó spbre toda Ja 
aierra conocida, sino del Romano? Considerad este imperio en ti- 
empo de Augusto, ó Trajano, ú de Constantino, ú de Todosio: 
Lo veréis tan grande, y de una tan basta capacidad, que en- 
cierra dentro de su vientre todos cuantos reinos principados y 
potestades se conocian entonces en el mondo viejo , esto es cr* 
Asia, Africa y Etíropa, sin quedar libre aun las Islas del mar . 
Considerad el metal mismo que lo figura, que es el bronce no 
solo duro y fortísimo sino también sonoro: porque no solo sujetó 
tantos y tan diversos .pueblos con la dureza y fuerza de sus 
armas, sino también quizá mucho mas eon el sonido y éco de 
su nombre. El Profeta dice del tercer reino que será de bronce 
hasta los muslos: ventep , et femara ex aere *, otro 'distintivo 
claro del imperio Romano que tantos tiempos cstubo dividido en 
imperio de Oriente y Occidente, 

Llegando aquí, Señor partéeme, que os veo sorprehendido no 
poco con esta novedad . Siendo esto asi, me replicáis ¿ donde 
está el cuarto reino de la profecía ? Si el imperio Romano es el r 
realmente figurado en el vieatre y muslos de bronce de la. Estotua 
¿cual podra ser el reino ó imperio de hierro , figurado en las 
piernas, pies y dedos de la. misma Estatua ? A esta pregunta * 
yo os respondo en primer lugar con otra pregunta, qoe tal vez 
oí caucará mayor . admiración. Decidme ,, ¡kófiL con formaUdad : 
¿cual es vuestro sentimiento en orden al imperio Romano? Mas 
claro: ¿ el imperio Romano dónde ..está ? ¿ -Se ha subido .acaso i 
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la lona, 6 á los espacios imaginarlos? Lo qne . ahora se Jíama 6 
lo que es en realidad un imperio en Alemania, este es propia- 
mente el imperio Romano. Este, decid, es una reliquia del im- 
perio Romano, la cual después de destruido todo, se ha comer- 
Tado ya en Constantinopla , ya en Francia , ya en Alemania , 
hasta nuestros tiempos. Bien: ¿ y á una reliquia, y reliquia toa 
pequeña , le queréis dar el nombre tan grande y tan 5orióro , 
como de verdadero imperio Remano? Esta reliquia ¿ quercis que 
sea todavía uno de los cuatro reinos célebres de que habla la 
profecía? Mirad, amigo, no os equivoquéis. 

-De este modo deberéis decir, que todavía dura y persevera 
hasta nuestros dias el imperio célebre de los Babilonios y Persas*' 
señalando como con la mano aquella gran reliquia en que domina 
el Sofi, y que se llama reino de Persia, De este modo deberéis 
decir, que persevera hasfa nuestros dias el imperio célebre de ios 
Griegos, señalando otra reliquia mucho mayor en que domina el 
gran Señor de Constaminopla. Mas estas reliquias no son, a.T.igo 
mió, los reinos 6 imperios célebres de que habla la profxia • 
Estos imperios célebres se acabaron ya.- s¡ queda alguna reliquia, 
esa reliquia no es imperio, ni merece con alguna propiedad 'esto 
nombre. Si queréis, no obstante, dar el nombre, de imperio Romano 
á esa reliquia <jue queda en Alemania, yo no contradigo , ante» 
mé conformo con el u?o común; mas no por eso dejo de cono- 
cer que para el asunto de que hablamos, es este un nombre ó 
título incapa* de llenar la profecía ¿Preguntad á te dos tos sebe- 
ranos de Europa , si pertenecen de algún modo al imperio de 
Alemania, y veremos lo que responden ? ¿ Preguntad al mismo 
imperio de Alemania, qoé fuera, y á qne viniera á reducirse, si 
su digna cabeza, no fuese, alitotde, nn Príncipe tan grand;, sino 
tuviese tantos estados, reinos y íeñoríos hereditarios de su propia 
casa ? No tenéis , pues , que "recurrir á esta reliquia, como ú 
fuese todavía el uno de los cuatro reinos célebres , figurados en 
la Estatua. 

Así como eí imperio de los Griegos se edificó sobre la* 
ruinas del primer imperio , y el de todos los Romanos sobre 
ras ruinas del segondo, y de cuantos otros señoríos particulares 
se conocían en el mundo, así puntualmente se edifica el cuarta» 
imperio de que habrá la profecía sobre las ruinas del imperio 
Romano, que á todos se los babia tragado. Para ver este cuarto 
y último imperio con toda claridad y con todas sus contr.~scña% 
6 distintivos particulares, no tenemos qne encender mocha* Uní- 
paras y linternas, ni tampoco nos es necesario :• avenar al Oriente 
6 al Occidente . Nos basta abrir los ojos y rv.irar con alhena 
reflexión: mirar, digo , el estado presente de tuda aquella ^rau 
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potvion de países que encerraba la Estatua deotro de so vientre.* 

Portugal, España, Francia, Inglaterra, Alemania, Polonia, Ungria f 
lea ¡j, Grecia*- en suma casi toda Europa . La Asia menor coa 
todos sus reinos, la Siria, la Mesopotimia Palestina, las tres 
Arabias, la Caldea, la Persia, eí Egipto: todas las cosas de Africa; 
desde el Egipto hasta Marruecos &c. : todo esto cómprehebdia 
y todo esto era el imperio Romano. Mas ahora y algunos siglos 
ni, i todo esto qu¿ es ? Volved los ojos á la profecía, y estu- 
diadla bien: y al punto descubriréis el cuarto imperio de hierro 
con tanta distinción y claridad, que os será imposible descono-» 

oerlo por mas violencia que queráis hacer á vuestros ojos y á 

* * , ..... . * m 

vuestra propia razón. 

■ * 

CUARTO REINO. 

I 

$. 6. Este cuarto reino ó imperio de hierro , empezó i 

firmarse desde el quinto siglo de la era cristiana, ' con la Irrup- 
ción, que llaman de - los bárbaros , los cuales como un torrente 
impetuoso y universal, inundaron, y arruinaron todas las provincias 
del imperio Romano , ó siguiendo la semejanza de que usa la 
profecía ; así como el hierro doma y quebranta todas las cosa* 
por duras que sean, así esta multitud innumerable de gentes, oaas 
por el Oriente, otras por el Occidente, casi nada dejaron que 
rio quebrantasen: et rcgnttm quartum erit velut ferrumi quomodó 
f ( rrunt comminuUy et aomat omnia , sic comminuet , et conteret 
omni.i haec. E<to es el primer distintivo. En consecuencia, pues, 
de e te destrozo universal, estas mismas gentes se dividieron entre 
sí iodo el terreno, y formaron entre todas nn reino 6 imperio del 
rodo nuevo, diferentísimo de los otros tres. ¿Cual es este? Es 
el misino que actualmente vemos , y que hemos visto muchos 
siglos !u. Y este es el «egundo distintivo. Regnum divisnm erit* 
Un reino dividido; un reino de muchas cabezas: un reino com- 
puesto de muchos reinos particulares , tod«s independientes : un 
reino cuyas partes confinan entre sí , como los dedos en los pies; 
comercian entre sí se comunican , se ayudan mutuamente ; pero 
jumas se unen de un modo que formen una misma masa. En una 
palabra: estas partes componen un todo, y al mismo tiempo con- 
serven escrupulosamente 'u división, y su total independencia . 

Los tres pr: i c<> r ;;¡os de la Estatua aunque compuestos de 
diferentes parres, i' ,'e dircrentes putblos y raciones-, todas ellas 
se r. ur?ian Iv.jo ni,: v cabeza, ó írica ó irrra!, á quien reco- 
nocían, y á <:uy^ 'i¿:u^ se moviau. El reino cuarto no es así, 
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Se compone, ti Tersad, de mochas partes diversas entre sí, de 
muchos reioos, repúblicas, principados y señorío); pero cada cual 
•s áY paiue: es una pieza, que se mueve por *í misma con movi- 
miento particular: es absoluta é* independiente: reconoce ,íu cabeza 
-propia y peculiar , No obstante esta divhion , ao obstante este? 
movimiento particular de cada una, todas ellas se reonea al fin , 
•«asi sin advertirlo , A á lo menos sin poder resistirlo , en unos 
mismos principios, en unos mismos intereses, en unas mismas leyes 
.genérale*, necesarias para la conservación de todo el compuesto, 
y de todas y cada una de las partes que lo componen , Estos 
principios y leyes generales, se reducen á una sola palabra, que 
•todo Jo ' camprehende, y todo lo explica con fuma propiedad : 
Otto es, el equilibrio propisímo, y necesarísimo para que las partea 
no se- destruyan, antes se sostengan mutuamente por el interés 
general de todas; y así se conserva indemne todo el compuesto 
en la misma división é independencia de sus partes . Sin esto 
pudiera con razón temerse, que alguna de las partes con la agre- 
gación de otras, se hiciese tan grande, que dominase sobre todas, 
y ja teníamos en este caso otro reine 6 imperio , semejante i 
Jos tres primeros, el cual fa Isificarára la prc&cia . Mas no hay 
que temerlo : la profecía se cumplirá infaliblemente porque Dios 
ha hablado: y las partes mismas que componen este todo singular, 
tendrán buen coidado, como hasta ahora la han tenido de man* 
tener su independencia, y coaser? arse divididas. Regnum dtvisam 
*rtt. 

Dice mas el Profeta de Dios, y este es el tercer distintivo, 
<qpt este cuarto reino, aunque nacido, de plantario fcrrt y de aqrcj 
bierro fartísimo que i fuerza de fgolpes reiterados , había htcho 
vomitar á la Estatua; todo cuanto había devorado, y encerraba en 
ati vientre; aunque su origen y raiz fuese el hierro mhmo , no 
por eso sería sólido y duro como el bierro sino parte sólido , 
y parte quebradizo. Esto significa, dice el mismo, e<tar mezclado 
el hierro con la greda en los dedos de los pies: et dígitos pedum 
éx parte ferreos , et ex parte fii tiles , ex parte regnum erit 
*olidttm> et ex parte contrttutn \ Y que otra cosa nos ha mos- 
trado hasta ahora la experiencia? ¿ En la agitación y movimiento 
de todas las partes de este reino, en el choque casi continuo de 
Unas en a otras: en los golpes terribles que se han dado entre 
•i, ninguna otra casa ba sucedido, sino que lo que era de hierro 
ha quedado, sólido y duro ; y lo que era de greda ha padecido 
Occesaiismente elgonas quiebra*, uniéndose después, ya con una # 
ya con {otra, según la mayor ó menor fuerza de la paite cbo*» 
cante . 
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Mas las partes 'sólidas ó los reinos particulares , tejos áe 
unirse entre €i, después de los golpes que se han dado por eso 
mismo s« han endurecido y consolidado mas, y han quedado mas 
divididos y mas independientes. ¿ Qué guerras tan sangrientas jr 
tan obstinadas? ¡ Que batallas por mar y por tierra! Que má- 
quinas! Que invenciones! Que preparativos? Que gasto! Paresia 
machas veces que las partes del reino se iban á destruir infalible- 
mente. Parecía qiia algcna ó algunas de ellas, crecerían notable*» 
vnrntc, convirtiendo á las otras en su propia substancia . Mas ei 
efecto mostraba bien presto la verdad de la profecía , Rsgnum 
divisum erit t ck porte solidum y ex forte contritttnt. 

Finalmente concluye el Profeta, señalando el último distintivos 
estas partes o reinos particulares, qae componen el cuarto reino 
6 imperio celebre, se unirán muchas veces entre si, con aquella 
especie de unión, que parece la mas estrecha é indisoluble, cual es 
ei matrimonio: mas no por eso dejarán de quedar tan divididas 
como estaban antes. Commiscebitntur qitidtm humano semine y sed 
fwn sdhncrebunt stbi. Este distintivo parece tan claro, y tan con- 
forme eon el evento, que no ha menester otra e:- .cacion qnc una 
mediana noticia de la historia. ¿Qu ic'n vio, por ejemplo , á Felipe 
Segundo, Rey de España, contraer matrimonio «en la Reyna pro* 
pietgria de Inglaterra, pensaría ün duda, que aquellos dos reinos), 
duros y sólidos, se iban á unir entre sí, para formar entre los 
do* un sol* reino ? Mas á pocos dias mostró el suceso todo lo 
contrario. Quedaron aquellos reinos tan divididos como antes» y 
mucho mas que antes, De este modo podemos discurrir, por ]iau- 
tnerables uniones de estas, que nos ofrece la historia, y no sonde 
esté lugar. 

En suma r desde que se fundó este cuarto reino , se fundé 
dividido. Las partes que lo componen , aunque todas tienen ua 
mismo origen, que es el hierro: de plantath ferrii aunque 
todas confíiian entre sí, cerno confinan los dedos en los pies,divi«« 
didas empezaron, y divididas han perseverado sin interrupción. Ne 
»e ha podido, ni se podrá jamás hacer de todas ellas uu reino ó un 
imperio, semejante £ los -tres primeros, que reconozca y se sujete 
ó una sola cabeza. Regnum divisum erit..^ cowmiscebuntur gui** 
<dhn humano semine , sed non adhaerebunt sibi : ó como Jeen> 
las otras versiones, non adhaerebtt hoc ad íwc y ve! alíer ad 4A* 
terum* 

Porque el conocimiento de este reino cuarto nos es absoluw 



parte de la profecía, á donde ella se dirige, parche necesario tener 
etesente, lo que sobre e-:to se halla en ros Doctores, y ei mode 
don «pe pretenden, acosnodar «i imoerio Romano los coate o di}-! 




d 



tender la segunda j principal 




tíntaos deque acabamos de hablar . Con esto podremos fsuN 
frente comparar ona explicación con otra, y pesaJas ambas en 
ñ'cl balanza, hacer una prudente elección, 

PRIMER DISTINTIVO. 

Et quartum reguunt erit velut ferrum i quodomó ferrum 
icomminutt et domat Minia, sic eomnimnet, et conícrct omnia h*c . 
Esta semejanza, dicen, le cuadra perfectamente solo al imperio 
;R orna no, el cual creció, y %¿ engrandeció tanto como «abanos: 
quebrantando y domando todos los otros reinos, pueblos y nació - 
.nes, como el hierro doma y quebranta todas las otras cesas. Si 
ésto es verdad 6 no, lo pueden decidir los que tuvieren sufici- 
ente noticia de la historia romana. A nototros nos parece claro, 
que los dos verbos contero y comminuo, hablando de los Romanos 
y de sus conquistas, son mey impropios; y sn verdadero signi- 
ficado no co^^erda con los hechos, ¿ con que propiedad, ni con 
qne razón se puede decir de los Romanos que sujetaron i los 
otros pueblos á su dominación á fuerza de duros polncs de marti- 
llo? ¿ ■Qué los quebrantaron , qué los desmenuzaron , que* los 
molieran, sicút jerrum cornminuit, et domat omnia ? Otra idea 
muy diversa nos da la historia, y aun la misma Escritura divina 
rios dice, hablando de los Romanos, quiz sunt potentes xiribtis 
et acqitiescunt *d omnia quac fostulantur ab eis: et quicumque 
accesseruntt ad ees statuerunt cum cis amitia ... E; fússedcrimt 
•tmiem colum concilium suo et ptudetitia . [i] Cotejad- esfds 
últimas palabras: poseyeron los Romanos todo lugar con su con- 
sejo y prudencia, con aquellos otros ; todo lo poseyeron gol- 
peando, quebrantando, desmenuzando!, moliendo , y veréis , que 
diferencia y que contrariedad. ¿ Cnanto mejor le compete todo esto 
á aquella innumerable multitud de bárbaros, que acometieron por 
todas partes r.l mismo imperio Romano y lo destruyeron ? De 
, estos si, que podemos decir con toda verdad y propiedad , que 
todo lo domaron, lo quebrantaron, lo desmenuzaron, lo molieron 
sicút ferrum comminuit> et domat omnia: y también que rodo 
lo poseyeron, sin mas prudencia ni consejo, que su. propio furcr y 
tu propia y natural barbarie. Ahora, amigo, si este primer distintivo 

■ ■ 

[*] i, Machal\c. 8. i, et, 3. 
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del cuarto reino, que es el que mostraba alguna apariencia, «e feetta 
mirado de cerca, inacomodable al imperio Romano ¿que; pensáis accá 

de los tres ? 



SEGUNDO DISTINTIVO. 



Regnum divisum erit • Esto se verificó , según unos , ea 
los dos imperios, ó eo las dos partes del mismo imperio, dividido 
co imperio de Oáiente, y de Occidente: que el primero dujp mee 
que el segundo; sin duda, porque el primero era de hierro, y el 
segundo de greda. Según otros, esto se verifico* en las cabezas de 
par ti Jo que fomentaron con tanta obstinación las guerras civiles : 
pues unos se rompieron como un vaso de barro, y otros perma- 
necieron duro» como el hierro. 



TERCER DISTINTIVO. 

i 

Efe parte regnum erit solidum> et esc parte ctntrUum. Este* 
ae verificó, según unos, cuando el imperio Romano se dividió en 
imperio de Oriente y de Occidente, Esto se verificó, segnn otros» 
que son los mas, en tiempo de las guerras civiles entre Mario y 
Sila, entre Cesar y Pompeyo, entre Augusto y Antonio. Eq hc 
tiempo el imperio Romano fue como un reino dividido* 

» 

* 

CUARTO DISTINTIVO. 

dmmiscebuntur quidém humano semine, sed nom adhaere* 
bunt sibi. Esto se verificó, según unos, cuando Cesar y Pom- 
peyo se reconciliaron é hicieron amigos; y para que la amistad 
fuese durable Pompeyo le dió á Cesar su hija en matrimonio. 
Lo mismo hizo después Augusto con Antonio: y no obstante 
estos casamientos, siempre fue adelante la división y la discordia. 
Yo no me detengo en hacer naevas reflexiones sobre la acomo- 
dación de estos tres últimos distintivos porque algo hemos de 
dejar i los lectores. Me contento solamente con pedirá todos los 
interpretes de la Escritura , y á otros moches escritores que han 
tocado este punto , que jne señalen en el imperio Romano , y 
esto can distinción y claridad, los pies y dedos de la Estatua * 
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ése parte ferreos, et ex parte fictiles% de modo que todo? ellos 
estén junto*, coexistentes, y en estado de recibir todos á un mis- 
ino tiempo el golpe de cierta piedra que debe caer sobre ellos 
y hacerlos polvo. Este es Señor mió, el gran trabajo, la gran 
dificultad, el sumo embarazo. Lo que hasta aqui [hemos visto y 
observado, es realmente nada, respecto de lo queda. 



SEGUNDA PARTE DE LA PROFECIA, 



Caída de la Piedra sobre los pies de la Estatua , y funda- 
ción de otro nutvo reino sobre las ruinas de todos. 



N 



o me hubiera* detenido tanto en esta primera parte de la pro* 
fecia, sino viese la necesidad que hsy de su plena inteligencia ; 
para la inteligencia plena de la segunda parte, que es la que hace 
inmediatamente á nuestro proposito, In diebus autem rebruñí 
illorum suscitabit Deus Caeli regnum , ijuúd in aeternutn r.ou 
dissipabitur; et regnum ejus alteri populo non tradetur: amwwuet 
antean, et consument universa regna haec , et ipsum sí .¡bit in 
aetemum. Este ultimo reino, dice la profecía, lo fundará establemente 
cierta piedra desprendida de un monte, sitie mambus: esto es por 
sí misma, sin que ninguno la desprenda, ni le de' movimiento, im- 
pulso y dirección, la cual bajará á su tiempo directamente contra 
!a| Estatua, le dará el mas. terrible golpe que se ha dado jama?, no 
en la cabeza ni en el pecho, bí en el vientre , sino en .*us 
pies de hierro y de grcda> á donde actualmente se hallará tndo, 
habiendo ido bajando de la cabera al pecho, del pecho al vientre, 
del vientre á las piernas y pies. Al primer golpe los quebrantará 
y aun los hará polvo: doñee abeissus est lapis de mente sine 
manibus, et percMssit statuam in pedibus ejus ferréis, et fictiltbus, 
et comminuit eos. Entonces al mismo golpe de la piedra, «in ser 
necesario repetir otro golpe, todo el coloso vendrá á la tiara, 
reduciéndose todo á una como leve ceniza, que desaparecerá con 
el viento: tune contrita sunt paritér ferrum testa, aes> arg^ii- 
tum, et aurum, et redacta quass in favillam stivae areae, quse 
rapta sunt vento, nullusque locus, inventas est eis. Y la piedra 
misma que dio el goJpe, se hará al punto un mente tan grande 
que ocupara toda !a tierra lapis autem qui percusserat statiiAw, 
factus est mons magnus, et implevit universam ttrram* E;te es el 
Jucho anunciado en la profecía. Veamos ahora la explica ¿icrú 



Digitized by Google 



Toáoslos intérpretes de la Escritura, en cnanto yo lie podidd 
averiguar, dan por cumplida plenamente esta profecía y verificado 
este gran suceso. Todos suponen citándose por toda prueba los 
unos á los otros, que la piedra de que aqui se habla ya bajó 
del monte simios ha, ¿ Cuando ? Cuando el hijo de Dios bajó def 
Ci-!o á la tierra, et incarnatus est de Spiritu Sacio ex Marta 
Virgine* Esta encarnación del hijo de Dios de María Virgen por 
obra del Espíritu Santo, quieren que signifique aquella expresión, 
al'sctssus est lapis de monte shie m.milntsi id est, dicen absque 
ionsortio viri , que hirió ya la Estatua y la convirtió toda en 
polvo y ceniza. ¿Cuando ? Cuando con su doctrioa, con su pri- 
sión, con su muerte de Cruz, con su resurrecion , con la predi- 
cación del Evangelio &c, destruyó el imperio del Diablo, de Ja 
idolatría y del pecado. Suponen que la misma piedra comenzó 
entonces á crecer, y poco á poco ha ido creciendo tanto , que 
fe ha hecho un monte de ona desmesurada grandeza, y ha llenado 
casi toda la tierra ¿ Qué monte es este? No es otro que la 
Iglesia crirtiana, la cual es el quinto y último reino de la profecía 
incorruptible y eterno. 

No se pucJe negar que todo está bien discurrido. Aquí podéis 
ya ver coa vuestros propios ojos, lo que os decía al principio,. 
cs:¿> e«, la verdadera razón que ha obligado á nuestros Doctores 
á dar al imperio Romano el cuarto lugar en el orden de los reinos 
que figura la Escritura. Mas yo rto quiero ya reparar en esto, 
dejándolo todo á vuestras reflexione?, pues me llama toda la aten- 
ción otra cosa que alio aqui, mucho mas admirable y digna de 
reparo: quiero decir*, el salto repentino y prodigioso, que veo 
dar en un momento desde lo material, hasta Jo espiritual. Sobre 
este salto tan repentina se me ofrecen naturalmente dos dificultades 
cuya solicitud no se halla en los Doctores, ni me parece posible 
baüasji á lo ménos del modo que la habíamos menester: no cierto 
porque no vean dichas dfisultades, ni porque no den muestras de 
querer resolverlas: sino porque su respuesta me parece, como de 
una persona que habla entre dientes, ó con voz tan baja que no 

es fácil entender k) que quiere decir, 

' ' • ■ '. 

PRIMERA DIFICULTAD. 

Si h piedra d? que habla la profecía se desprendió ya del 
monte, y cayó ó bajó sobre e k .ra nuestra tierra en tiempo de Augusto, 
d jbio haber bajado ó ca«do, dirjeta é indirectamente sobre las pies 
y dedos 4Íc la grande Estaría, y desmenuzarlo á ellos en primer 
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Jogar: porque esta circunstancia de la profecía ton particular y ¿an 
ruidosa debe significar sigua suceso particular. Se prcgrr.ta, pues , 
¿qué pies y dedos pueden ser estos, parte de hierro" y fane de 
£Teda que había en el muni$ en tiempo de Aupusto, ó sea en 
el mismo imperio Romano, 6 en el imperio del Diablo, los cuales 
quebrantó la piedra con su golpe r 



SEGUNDA DIFICULTAD. 



Los cuatro metales de la E<tatua , oro, plata, bronce, y 
titerro, ¿figuraban cuatro reinos solo metafóricos o espiri:uai:s, 6 
cuatro reinos materiales, corporales, visibles, que físicamente h;.Haj 
de aparecer .en el mundo ? Si lo primero, ¿para que nos censemos, 
y se han cansado tanto los Doctores en buscar estos reíros entre 
los Caldeos, Persas, Griegos y Romanos ? ¿ No ha sido este ua 
trabajo perdido ? Si lo segundo: á estos reinos materiales , cor- 
porales, visible*, de que solamente se habla, debia haber qitcb;-nís.io 
y desmenuzado }*a la piedra; no á reinos metafóricos y cípir¡. : i:::'.s 
de qoe no se habla; comtuinuet ft tomuvtet universa re^na //..v.-* 
¿ice la profecía hablando de la pedra, y luego nñade: cctn-.uim- f 
tixfxm, et ferrum^et aes, ct argtntum tt nvrum* luirte? ur. mude 
de explicar la santa Escritura bien fácil y cómodo: tomar la mitad 
de un texto en sentido, y la otra mitad en o:ro tan diveno y 
distante, cnanto lo es el .Oriente del Occidente. Mientras se res.- 
poide á estas dos dificultades de algún modo siquiera perceptible , 
yo voy á satisfacer á otro , 6 á. mostrar el equivoco eu qup 
se funda. 

EXAMEN DE LA PIEDRA. 

■ * 

5 8. La piedra de que habla esta profecía ros c!c?n con 
«urna razón, es evidentemente el mismo Jesucristo hijo de Dios é 
hijo de la Virgen. Del mismo modo, es evidente qcc er.ta ; I:dra 
preciosa ya bajó del monte, ó del Cielo, tu tiíerum Virginis en 
el siglo de Augusto , cuando el imperio Romano estaba tn 5. ti 
Uiaycr grandeva y esplendor, Dd nmmo medo es evidente. qi:¿ 
en consecuencia de esta babada , in uterum V/r¿;xis. surque- ;:r> 
luego q[ punto, como pjtrece que le da á entender la pro Le i:.»', 
mas poco á poco se ha ido arruinando el imperio del Diabla, ll 
cual* estaba en los imperios de io> hombres, y era sostenido por 
tilos, Con lo cual también es evidente que poco" i poco ha ido ere- 
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curdo la mí<ma piedra y ha llenado casi todo el «rondo poi 

medio de la predicación del Evangelio , y establecimiento del 
cristianismo. Todo esto en substaneia es loque anuncia esta grande 
profecía ya cumplida, y no tenemos otra cosa que esperar, ni 
que temer en ella. Todo esto en substancia, es también lo qne 
se halla en los interpretes de la Escritura: y á es.te solo sofisma» 
se reduce todo su modo de discurrir. 

La piedra de que habla e»ta profecía, se responde, es ca- 
dentemente el mismo Mesías Jesucristo, hijo de Dios é hijo de 
Ja Virgen. Esta proposición general es cierta, é indubitable. Mas 
como todos los cristianos sabemos y creemos de la misma persona 
de Jesucristo, no una sola, sino dos Tenidas infinitamente diversaSf 
para no confundir lo que es de la una, con lo qnc es de la otra, 
tenemos una regla cierta é indefectible dictada por la lumbre de la 
razón, y también por la lumbre deja fe: es á saber > qne si 
lo que anuncia una profecía para la venida del Señor no tuvo 
lugar, ni lo pudo tener en su primera Tenida, lo esperamos segu- 
ramente para la segunda, que entonces tendrá logar, y se cum- 
plirá con toda plenitud todo esto, pues, que nos dicen de qne 
la piedra, id est, CAristus, bajo ya del Cielo, in uttrum Virgir 
nú, que predico, que enseñó, que murió, que resucitó, alumbró 
al mundo con la predicación del Evangelio , que poco á poco 
hi ido destruyendo en el mundo el imperio del Diablo &c Todo 
esto es cierto 4 innegable : lo creemos y confeiamos todos los 
cristianos, penetrados del mas títo reconocimiento . Mas todo 
eso pertenece únicamente á la venida del Mesías, que ya sucedió. 
Fuera de e%ta esperaremos otra no menos admirable, en la cual 
sucederá infaliblemente lo que á ella sola pertenece, y está anun- 
ciado para ella clarísimamente, y entre otras cosas sucederá ea 
primer lugar todo lo que anuncia esta grande profecía qne actual* 
mente observamos. 

Del Mesías, en su primera Tenida", se habla claramente en 
muchísimos lugares de la Escritura y "en ellos se anuncia sn Tida 
santísima, su" predicación, su doctrina, sus milagros, so muerte , 
su resurrección , la predicción de Israel , y la Tocación de lai 
gentes &c, Mas no, no es preciso que siempre se hable de estos 
misterios por grandes y admirables que sean, habiendo otros igual-* 
mente grandes y admirables que piden su propio y natural logar» 
Aun debajo de la similitud de piedra se halla en Isaías, capitulo 

la primera venida del Mesías, y las consecuencias terribles para 
J-rael Ecce rjo miit.im in fundamentis Sion Upidtm probatum 
*n*itl.irem pr.-etiosum in fundamento fundatunu Y en el capítulo 
oc\¿\o había anunciado que ci. Me¿ias sería para el mismo Israel 
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por so incredulidad y por. so Iniquidad, ermo una piedra de ofen- 
sión y de escándalo, y como un lazo y una ruina para los 
habitadores de Jerosalen: in lapidcm offtns'wnis y et in fttram 
seandali duabus domibus Israel in laqueum, et in ruinam hf- 
kitantibus Jerusalem. 

Mas esta piedra preciosa, electa, probada, que bajó tft tite** 
rum Virginis. ni baxó con ruido, ni terror, sin* con una blan- 
dura y saavídad admirable: no bajó para hacer mal á nadie, 
sino antes para aacer bien á todos non enim missit Deus jiU~ 
nm suunty »t judicet mundum, sed ut sahetur mundus j.er 
ifsum, decía el mismo Señor , [ i ] que lo embió Dios ¿ este 

* mondo, y lo puso en él como una piedra angular y fundamen- 
tal, para que sobre esta piedra, como sobre el mas firme y 
sólido fundamento , se levantase hasta el Cielo el grande edifi- 
cio de la Iglesia* Así lejos de hacer dan* alguno con su caid», 
6 con sa bajada del Ciclo, lejes de caer sobre alguna cosa, 
y quebrantarla con el golpe, fue por el contrario, y lo es basta ahora 

i una piedra bien golpeada y bien martillada: una piedra 
sobre quien cayeron muchos, y caen todavía con pésima intcn- 
©ion, pon intención de quebrantarla, y desmenuzarte, y reducir- 
la á polvo, si les fuese posible. Y no obstante, la experiencia de 
su dureza, no obstante la experiencia de lo poca qte se 
abanza, y de lo macho que se ariesga en golpear esta piedra 
preciosa, hasta ahora uo na faltado, ni faltará gente ociosa y 
perversa, que quiera tomar sobre si el empeño inútil y vano, 

.de ¡dar contra ella y pc^eguirla. 

, Ñunquam ¡egistis in seripturis, les decía él mir mo á los Jo— 
. dios, l a ] lapide* quem reprovaverunt edificantes^ hic fictas 

est in caput anguli qui ceciderit super lapidem iitum con* 

fringetur, super quem vero ceciderit conterret eum. Veis acui 
claramente las dos venidas del Me*ia>, y las consecuencias iii- 
t mediatas de la una y de la otra: lo que ha hecho y hace con 
ella, y lo que hará cuando baje del monte contra la Estatua, y 
contra todo lo que en ella se incluye. De manera, que hubicti- 

• do bajado la primera vez pacificamente, sin ruido ri tenor: ha- 
. bíeado sufrido con infinita paciencia tcdos ios golpes que le cuiw 

sieron dar, se puso luego por baja fundamental <ád edificio ¿<rau~ 
. de y eterno, que sobre ella se había de levantar. El que crce¿ 



fi] Joan* r. ¿> Jrvi/. 
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fide non ficLti cT opt quiere dereras. ajusfar»». 1 esta piedra fu o-» 
dameuta!: el que pira esto se labra ¿ sí misma» y se deja labrar, 
desbastar y golpear e<te es salvo seguramente, este es uaa 
piedra viva Mairarnente mas preciosa di lo q»je el minio es ca- 

,de estimar; este se edilia '.obre fundamento eterno, y hará 
eternamente parte d;l edifico sagrado. Ad quem accedentes lapi- 
den vivar», ab k?mhi\bus quidm reprob itum> á Dt9 aútém 
tlcctum, et lunirifiatum* et ipti t>mquan Lio i Jes vivi supe* 
iüfu^tmini djrntt spiritu itis , Ies decía Saa Pedro á los prima- 
ros fieles- [ i j al contrario, el que no cree, 6 solo cree coa 
exilia empeore de fe, qu¿ sine overibus m*rtu* estt mucho mas 
et -que perqué á la piedra fandamental, y dá contra ella, et ten- 
drá toda U colpa, y asi mamase deberá imputar todo el mal» 
si -se rompe (a cabeza, las mauos y pies: qui ce eider it suptr la- 
fidem üitswt confringetur* 

Esto es puntualmente lo que sucedió i mfs Judíos en primer 
logar. Después de haber reprobado y arrojado de) sí esta piedra 
preciosa: después que, no obstante su reprobación la vieron po- 
nerse, su capnt ¿inguUi después que vieron el nuevo, y admira-» 
hit edificio, que á gran prisa se iba levantando sobre ella, Henos 
ée celo , ú de furor diabólico, comenzaron i dar golpes y mas 
golpes á la piedra fundamenta?, pensando romperla, despedazarla 
y*hacer caer sobre ella misma el edificio que sustentaba: mas á 
poco tiempo se vió verificada en estos primeros perseguidores la 
primera parte de la profecía del Señor, qui cecidertt super ¡api- 
d.em isíum CQftfrin¿etur % Salieron de aquel empeño tan descaía- 
fcrados, qué ya veis por vuestros ojos; y ha visto y ve todo 
el mu a d o el estado miserab'e en que han quedado: no? han pe*» 
dido sanar, ni aun volver en sí en tantos siglos. 

Siguieron los Gentiles el mismo empeño, armados- con toda 
Ja potencia de los Césares; y habiéndola golpeado en diferentes 
tiempos, y cada vez con nuevo furor, nada consiguieron al fin* 
smo hacerse pedazos ellos mismos, y servir sin saberlo á la cons- 
truocio-.i de la obra, labrando piedras, á millares para qtie crecie- 
se mas presto. D^>a;s acá, ; que maquinas no se han imaginado y 
puesto en movimiento para vencerla dureza de esta piedra? Ttao<- 
tamtes cuaaras han sido las he regias. ¿Coa que empeño, con que 
obstinación con qué violencia coa que artificios* cocí qué fraudes 
han trabajado tantos para arruinar lo que ya está edificado su- 
per firman petraml Feto todo en vano, río lian sacado otía 

[j] S. 2V/r. ffish j. c. *. f é*> 
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fYuto, de tn trabajo, qüe el qnc se lee en Jeremías f T "l »• 

labor averunt, y la piedra ha quedado incor- 
rupta é inmóvil como el edificio que Misrenta. Y no cbstame la 
experiencia de tantos iglos, pieman todavía albucos que se dan i 
si. mismos el nombre bien impropio de espíritus íuctí?*, c.lc bas- 
tar! so filosofía, y su coraje para salir con ia carpes a vn-.- 
tnps al tín en lo que para su coraje y su filosofía: qui teiUitrU 
tuper ¡apidem istum confringetur. Lo que sobré esto han visto 
íos siglos pasados, eso mismo en subtancia deberán ver los ve- 
nideros, sicut scriptum ese. La piedra que bajó del Ciclo tn uu~ 
rtia* Vsrginis, cuanto es de su parte á nadie ha hecho diño, 
porque no bajo sino para bien de todos ut zkam habeant^ e» 
abundantius habeani Si muchos se han quebrado en ella la cabe- 
ara, la culpa ha sido toda sova, no de la piedra filius emm /uj~ 
mtims non venií animas perderé, sed salvare- 

£1 Profeta Isaías hablando del Mesías en su primera venida* 
dice; I a 1 Calamum qttassatum non ionteret y et ti gnu m fumigan* 
fian extinguet. Expresiones admirables y propísimas para expiieac 
el modo pacífico, amistoso, modesto y cortés con . que vino al muado f 
eou que vivió, entre los hombres, y coo que hasta ahora so ha porta- 
do con todos,sin hacer violencia á ninguno, sin quitar á ninguno lo que 
es suyo, y sia entrometerse en otra coso, qüe en procurar hacer todo 
eihien posible á cualquiera que quiera recibirlo, sufriendo al mi* ira» 
tiempo con profundo silencio, y con infinita paciencia, descorre— 
aias, Ingratitudes, injurias y persecuciones Pero lujará .tiempo, y 
llegará infaliblemente en que efeta misma piedra, llenas y a las rr>e~ 
didas del sufrimiento y del silencio baje seguida vez cen el ma-* 
yor enmiendo, espanto, y rigor imaginable, y jc encamine direc- 
tamente hacia los pies de la grande Estatua. Dominus sictit fortit 
egredietuty sicut. vir praeliator suscitabit zelutnx voiiferabhury et 
cfamabit: super inimicos suos canfor tabilur: tacui semper % siluit % 
patiens fui\ sUñt parturiens loquar: dissifabo , et ai-sor bebo 
simul be. ( 3 ) Entonces se cumplirá con ttjda plenirad la se gen - 
'da. parte de aquella sentencia; qui cecidtrír stiper iapidatn h/um 
tonfringeturi super quem vero teciderit coitteret euut: y < mor ees 
se. cumplirá del mismo modo la segunda parte de nuestra prcK-cia, 
cuya observacioü y vcrdsdeia inteligencia lies ha tenido ha$ta ¿qui 



[ x] Terem. c . f . $• 
f a j Isaite c. 42, f. 3. 
fcf>J Isas* c, 42, t. ij* 
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*u>p?rKo* y osupijos: dvtec absctssus est ¡apis de mvtie sim 
nunibus. et ptrcussii statuam in ptdtbus ejus ferréis \ ei fictsli- 
bar, et commmuU eos frc t 

Ni tenemos, pues, razón alguna par a confundir un misterio 
con otro. Aui^as !a pisdra en sí es una misma, id est, Ckristüt 
Jesusa mis las veni3i% ó caHas, ó bajiias á esta n jostra tierra' 
son ckrranente dos muy diversa? entre sí, y tan de fe divttik 
k una cosí) la otra. Asi, lo que no se verificó, ni pudo veril*» 
carne en la primera, se verificará infaliblemente en la segunda. 
Esto es lo que anJao huyendo los Doctores, sin dada, para no 
exponer su sistema á un peligro tan evidente, fisto los ha obliga- • 
do á invertir el orden de los reinos, dando al de los Griegos ; 
«Mugar y el distintivo que no es suyo, ni puede competerle: 
qkod imperavit wtiversac terrae: y dándote al imperio Romano 
el último lugar, pira quí se halle presente á lo menos á primera 
venida del Señor; y á esto se enderezan, en fin, tantas ingeniosas 
acomodaciones: tan visiblemente arbitrarias, violentas y fuera del 
«aso. Se ve clara mtate que tornen: y exceptuando el peligro de su 
sistema no se sabe, porque temen, ni que es lo que temen. 

Pues bajando la piedra d*l monte, y habiendo desmenuzad*» 
^ convertí lo en polbo la. grande Esratua, dice el texto sagrado, 
que la piedra misma se hizo luego un monte tan grande que 
cubrió y ocupó* toda 'la tierra: ¡apis autent qui percusserat std- 
tuam t 'factut est mms mignns,- et impievit universant terram. 
El cual enigma-; expresa el Profeta por estas palabras. [Ved si 
ks padeis aeoftodar á la Iglesia presente."] In ais bus autem reg* 
norum illorum [de los que acaba de hablar, que son figurad** 
«a los dedos de la Estatua, ó si queréis de los figurados en to- 
da ella J siíseiiabi Díus Cali reg'ium, quSd in etternum rtom 
dissipabitur, et regnum ejus altsri populo non tradetur: com~ 
tninitft avtem, et consumet universa nena hstcl et ipsum sta» 
Ptt tn *ternum. 

Ahora deciime de paso: ¿ La Iglesia presente es reatmente . 
aquel reino de Dios de quien se dice Dei alteri popuh nm tra- 
detur: i Como ? Cuando sábenos de cierto que habiéndose fun-» 
dado este reino en solos los juJiosJ, y habiendo estado algnn 
tiempo en este pueblo, solo ta potestad ó lo activo de este reino, 
después de algunos años se entreg > á otro pueblo diverso," cual 
«s "el dé Tas gentes ? Decidirle masV^'Lá 'IgleVsla presente *es~ en rea**' " 
lidad aquel reino célebre, que ha arruinado ya, ha desmenuzado, 
bi coiverti.lo en p>:vo y coi unido enteramente todos los reinoi 
figurados en la Estatua, 6 en los dedos de sus pies ? Pues esto 
asegura la profecía de este reino célebre? comminuet autem, et 
conmines universa regna hete • Aunque no Imbuía otras pruebas 
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'^tte ésto -Soló; bastaba para hacernos cóntfcér, ad tvíJenttam, la 
poca bondad de vuestra explicación; y por consiguiente de vues- 
tro sistema. Pues, i qué será, si á esto sé añaden toias las -otras, 
obserbaciones generales y particulares, que quedan trechas sobre 
el apunto? 

Comparad ahora por ultimo estas* palabras que se dicen de 
la piedra, cuando bajó del monte: comminuet autem et consumet 
universa regna hac: con aquella evacuación de que habla San 
Pablo: [ i ] cum evannerit omnem principatum et potestatem , et 
vírtutem: y veréis un mismo suceso, anunciado con diversas pala- 
bras. San Pablo dice, hablando de propósito de !a resurrección 
de los Santos, y por consiguiente de la venida de Cristo, en que 
esta debe suceder, que' cuando el Señor venga, evacuará la tierra, 
en primer lugar, de todo principado, potestad y virrud, Daniel dice, 
que destruirá y consumirá todos los reinos figurados en la Estarna. 
^ No dicen una misma cosa el Apóstol y el Profeta ? Comparad 
del mismo modo estos dos lugares con lo que se dice en el Salmo 
109, hablando con Cristo mismo: Dyminus 4 dextris tais con* 
frégit in die ir¿e $u& rrqes: con lo que se dice en el Salmo se- 
gundó, tune loquetur ¿id eos in ira sua, et in furor e sito ióntur- 
babit eos: con lo que se dice en Isaías en varias part-s. [ 2 ] 

In die illa visitaoit Dominas.. super reges térra, cjui str*:t 

¡super terram y et congregabuntur i in congrega/tone ttnius fas is 
in lacum con io que se dice en Abacuc, capítulo tre^ *v.7- 
iedixisti sceptris ejits t?c~ y por abrebiar. 'con lo que se dice . de 
todos los Reyes de la tierra en el Capítulo nueve del Apoca- 
lipsis, y esto al venir ya del Cielo el Rey de los Reyes. Todo 
esto y muchas mas co<as que sobre esto hay en las Efcritu ;a r ., 
es necesario que se verifiquen algún dia, pues hasta el dia á¿ hoy 
no- se ha verificado, j és necesario, que se veriri juen cuando la 
piedra baje del monte; pues para entonces están todas anunciadas 
manifiestamente. Entonces deberá comenzar otro nuevo reino so- 
bre toda la riera, absolutamente diverso de todos cuantos hemos 
visto hasta aqui: el cual reino lo formará la misma piedra que 
ha'de destruir, y consumir toda la Estatua: lapis autem ijui per~ 
cuserat statuam f actas est moas magnus y et implevit universam 
terram % A lo que. alu Je visiblemente San Pdblo cuando añade 
luego después de la evacuación de todo principado, potestad y 

virtud: aporte autem illu>n regnare d¡n:c pitat o n t?s iniaticos 

■ ■> 

•. — - — — — ..»■—. 

[i] ?aului % ad Cor, r. jj $ f, 24* 
j isai* c, 14. s j. 
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iub pfdibus ejus. Y veis aquí, Señor mío, claramente eomenzad» 

e( jjicio de los vivos, que nos enseña el Símbolo de nuestra fe} 
y que, tanto nos anuncúo y predican las Escritora». 

CONCLUSION, 

• 

La séría consideración de este gran Fenómeno después de obw 
servado con tanta exactitud, podría ter útilísima, eo primer lugar 
para aquellas personas religiosas y pías que lejos de contarse con 
apariencias, ni deley tarse con discursos ingeniosos y artificiales, buscan 
bolamente la verdad, no pudieudo descansar en otra cosa* Mucho mas 
tí til pudiera ser respecto de ♦tras personas, de que tanto abunda 
nuestro siglo, que afectan oo soberana* desprecio de las Escritu- 
ras, en especial de las profecías; diciendo ya publicamente , que 
ko son otra cosa que palabras al ayre, sin otro sentido que el 
qae quieren darle los intérpretes. Unas y otras podrían quedar en 
la consideración de esta sola profecía, y en el confronto de ella 
tío n la historia, penetradas del mas religioso temor, y del mas 
profundo respecto á Dios y á so palabra. 

Desde Nabucodonosor hasta el dia de hoy, esto es: por un 
espacio de mas de dos mil trecientos años se ha venido verifi- 
cando puntualmente lo que comprende y anuncia esta antiquísima 
profecía. Todo el mundo ha visto por sus ojos las grandes re- 
voluciones que han sucedido para que la Estatua se formase y 
se completase desde la cabeza hasta los pies. La vemos ya for- 
ma Ja y completa, según la profecía, sin que haya faltado la me- 
nor circunstancia. Lo formal de la Estatua» es decir el imperi* 
y la dominación que primero csrubo en la cabeza, se ha ido ba- 
jando á vista de todos, por medio de grandes revoluciones de 
ta cabeza al pecho y brazos; del pecho y brazos al vientre y mus- 
los: del vientre y muslos, á las piernas y dedos, donde actual^ 
mente se hada. No falta ya sino la última época, 6 la mas gran- 
de revolución, que nos anuncia esta mrma profecía con quien 
ooncuerdan perfectamente otras muchísimas que en adelante ire- 
mos observando. Mas esta última ¿por qué no se recibe como 
ce halla? ¿Quien ha dicho la verdad en tantos, y tan diversos 
sucesos que vemos plenamente verificados? ¿Podrá dexar de de- 
otrla en uno solo que queda por verificarse? ¿Por qué pues 
se. mira este suceso con taata indiferencia? ¿Por qué se afecta 
no conocerlo? ¿Por qué se pretende equivocar y confundir la 
ostia de la piedra sobre los pies de la Eítataa y el fin y tér- 
mino de rodo imperio y dcraiaaoion, coa loque sucedió eo lá 
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frímera venida» quieta y pacífica del tiifo de Dios ? 

No sé, amiga, ¡ que es lo que tenemos, que es lo que nos 
obliga á volver las espaldas, tan derrepente, y recurrir á cojas 
tan pasadas, y tan agenas de todo el contexto ! ¿ Acaso tene- 
mos la caida 6 bajada^de la piedra, la venida del S». ñor en glo- 
ria y inagestad ? Mas este temor no compete á los siervos de 
Cristo, á los fieles de Cristo á los amadores de Cristo: quoniam, 
charitas Joras rnitth timar em , Estos por el contrario deben 
desear en esta vida, y clamar dia y noche con el Profeta: ufi ~ 
tiam disrum peres Carlos, et descender es : d facit tita montes 
defiuerent sicut exastio ignis tabescerent aqua, arder cnt :\%n;' 
*t notum fieret vomtit tum initnicis tuis. [/JA estos se 
dice en el Salmo segundo, cum exarserit in brevi ira ejus, beat\ 
emnes, aui confidunt in ¿vr. A estos se Ies dic en el Evangelio 1 
tune videbunt jiliun hominis venientem in nu-oe , cum potes ta te 
multa, et majestate, his autem fitrit inciptentibus: respicite, et /V- 
*vat* capita vestra, quoiiiam aprnpimttat rtdcmptio xestra [ 2 j 
A estos se les dice en el Apocalipsis: \_ 3 ] spiritus et sp--.ns.t 
dicunt veni: et c¡:ri audit dicat veni A esto en fin les dice S._m 
Pablo: .[ <0.J Salbatorem spectamus. Dominum nostrum Jes uní 
Chrhtutn, qui fermabit cor pus humilitatis ii<?sti\e, coi:/f»urati"?t 
torpori claritatis siire secrtndum operathnem, qua etiam pi-sret 
subjiceret sibi omnia. Estos, pues nada tienen que tcm.-r: debe n, 
arrojar fuera da sí todo temor, y dejarlo para ios enemigo-, ce 
Crhto: i quienes compete únicamente temer, porgue cenara 
ellos viene. 

i Acaso tememos las consecuencias de la caída, y bajada de 
I3 piedra ? Esto es, que la piedra se haga un monro trm gran- 
de, que cubra toda esta nuestra tierra ? O por hablar con los 
términos <jue habla casi tod^ la divina Escritura, ; t¿ Marros 
aqui al reino ó al juicio de Cristo sobre la tierra? Mis, .-por- 
qué? 1 So están convidadas todas las Escrituras, aun las insen- 
sibles, á alegarse y rcgÓzijarse, quia venit, quoniam venit jun'i- 
tareterram > ¿No estamos certificados de que jrrzgará a! orh* 
de la tierra, in ¿quítate, et f ¿putos fn veritates sua ( f ] ; Qué 
juxgará el orbe de ia tierra en justicia, y ios pueblos en e^üijli 

• * * 

£ t ] Isaiee. e. o"£, t. jr. 

1*1 L'tc. c, 21 t. 27. 

[3 i Apoc. c. 2. jr. y. 

[4] Paul, ad Pltilip. c, jp. % a*. 
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¿Que juzgar* !a tierra non secundum vishnem oeulorum, ñeque 

secundum auditum aurium argüe t [ que ahora falla muchas ve* 
ees ] sed judie abit in justitia pauperes y et arguet in a quítate 
pro mansaejiis terral [ i ] ¿No nos dan los Profetas unas ideal 
admirables de la bondad de este Rey y de Ja paz, quietad 9 
justicia y santidad de todos los habitadores de la tierra, debajo 
del pacífico Salomón? [ 2 ~\ Pues, que tienes que temer los ino- 
centes, un Rey infinitamente sábio, y na juicio perfectamente 
justo? 

Acaso tememos [ y este puede ser un motivo aparente de? 
temor] acaso tememos el afligir , desconsolar, ofender . y. faltar 
al respeto, y acatamiento debido á las cabezas, sagradas y res- 
petables d?l cuarto reino de la Estatua? ¡O que temor tan mal 
entendido ! El decir clara y íenciijameate: quod expresum est in 
scriptura vertí atis: el decir á todos los Soberanos actuales que 
sin reinos, sus principados, sus tenorios, son conocidamente los 
Aburados en los pies y dedos de la grande Estatua, haciéndoselo 
ver por sus ojos en la Escritura de la verdad; el decirles, que 
estog mismos reinos son los inmediatamente amenazados del gol- 
pe de la piedra, ¿Se podrá inirar como una falta de respeto, y 
no antes como un servicio de suma importancia? {.o contrario, 
seria faltarles al respeto, faltarles á la fidelidad, faltarles al amor 
que les debemos, como á imágenes de Dios, ocultándoles una 
verdad, tan interesante, después de conocida. Para decir esta ver, 
dad, no hay necesidad de tomar en boca á las personas sagradas 
que actualmente reynan: esto si que seria una falta reprehensible; 
pues no es lo mismo los reinos actuales, que. las cabezas actuales 
de los reinos: las cabezas se mudan, eo quod mor te prohibeantur 
fermmere; mas los reinos van á delante. Asi como ninguno sabe 
ooando bajará la piedra, ni Dios lo ha revelado, ni lo revelará ja- 
anas, asi ninguno puede saber quienes serán entonces las cabezas 
de los reinos, ni las novedades que en él habrá en los siglos ve> 
jauleros , Por eso el mismo Señor con frecuencia nos exorra en 
los Evangelios á la vigilancia en todo tiempo, por que no sa- 
bemos cuanJo vendrá- VigiLite, quijt nesestis, qtta hora Domi- 
nas veiter venturas est, Vigilate ornns temporex quod autem 
mobis dico, ómnibus di coi vigilate . 

Ni á los Soberauos presentes, nLJL.¿us sucesores, ni 1 sus 
niniitros, ni á sus consejeros, ni á sus grandes , les puede ser 



[il If.7M» r. 2. ti. 24, 6-r-, - 
(V] Saint. 45. 4S 47 6j. 71, 
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«ta noticia del menor perjuicio, antes por el contrario le* puede 
aer de infinito provecho si la creen. Y dicho- o* m.l veces los que 
la creyeren: dichosos los que le dieren la atención y comidera- 
¿ion que pide ün necocio tan grave, ellos procurarán ponerse á 
efübierto; ellos se guardaran del golpe de la piedra, ciertos y segu- 
ros qfce nada tienen que tetner los amigos; pues solo están ■me- 
fiazados los enemigos. Más i\ hr noticia, ó no se cree o se desprecia, 
y hecha en olvido, ¿qué hemos de decir, sino lo que decía el 
Apóstol de la venida del Señor? Quia dies Domine sicut Jur 
in nocte ita vente t , cum enim dixerfnt pax % tt securitae tnne 
fepentinus eis supervenid interitus. Las "profecías no dejarán de 
verificarse, porque no se crean, ni porque ?e haga poco caso 
éc ellos. Por eso mismo te verificarán con toda plenitud . 
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r^l misterio de estas enatro bestias, dicen todos los inrérpretet 
S la Escritura, que es el mismo que el de la Estatua: represen- 
tando solamente por diversos Símbolos é figuras. En esta sbposi— 
«ion, que les parece bierta, no tienen qne hacer aquí otra dili- 
gencia, que procurar acomodar del modo posible á los cuatro rtinos 
célebres de la Estatua tódo lo que dice de las cuatro bestias. 
Con esta sola diferencia, bien digna de particular a'ennon: á ¿3- 
ber, que este último misterio, no obstante de ser el mhmo que el 
de la Estatua, según dicen no lo concluyen como el primero, en 
la primera venida del Mesías, así les fuera de algún modo p«<ibie, 
tttió que pasan itoiiy adelante, y lo llevan hasta la segunda: lle- 
vando por consiguiente hasta aqoel tiempo su imperio Romano, l-<a- 
jffdo de la Luna, ó resucitado. Este imperio Romano, proti¿>uen 
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diciendo, es el qoe aqm %i representa bajo la figura de tina bes-iía 
nueva, y ferocísima, esto es, la cuarta, coronada de diez coernoe 
terribles, que el profeta mi»mo ejptfca, dicicado, f que significan 
otros tactos Reyes, los coalcs aonqoe, en el imperio Romano, 
mientras vivía en este mundo, nadie ios ha nodulo, señalar ; mac 
es cosa fácil señaladlos, i lo menos en general, para otros tiempo* 
todavía futaros. • 

Estos diez Reyes, paes [nos advierten con gran formalidad] 
hasta ahora 1.0 han venido al mundo* perp r vendrán jñ^alibjementeu 
hacia ei fin del mismo niundo. Aunque- el Profeta los,, pone en la; 
cabeza da la cuarta bc:tia, cito.cs, del. imperio Romano, [no*, 
advierten segoada vez J no por eso ..serás Reyes del imperio; 
Romano; sino qae saldrán de este imperio, y habiendo .salido da. 
este imperio; irán á reinar á otras partes, y en ellas harán todos 
aquellos males, y estragos horribles que anuncia la profecía. Esto 
es lo mismo que si dij;r*mos, srpun me . parece: los cuernos que 
vemos en la cabeza, v. g« de un toro, m?' son en rea '¡dad cuer- 
nos de un toro, sino cuernos que han salido del toro: y habiendo 
salido de toro, hacen graades malevy matan -mucha geqre* sin 
que e! toro, tenga en esto ía menor pacte: lo cual no dejara de 
parecer una novedad bien singular. Veis aquí, Señor, una prueba 
bastante bu«na de lo que acabamos de apuntar al fin del fenómeno 
antecedente: digo, del respeto y acatamiento mal entendido á los 
Soberanos, que los hacen disfrazar ^algunas verdades, ó tal rea no 
conocerlas. Como piesan por una parte, que la cuarta bestia do 
diez cuernos es el imperio Romano que suponen vivo: como píen* 
tan por otra parte que todos los Soberanos de la Europa, dd; 
Asia y del Africa , donde antiguamente dominaba, Roma, toa! 
Reyes del imperio Romano [y no se. alcanza como puedan caber 
ideas tan falsas en hombres tan cuerdos ]: como piensan, en spma^ 
del mismo modo que se pensaba en el, cuarto siglo, cuando el 
imperio Romano estaba en su roaver esplendor y grandeza no 
quieren qae se piense que hablan de aquella reliquia del imperio 
Romano que que Ja en Alemania, ai tampoco de los Reyes qua 
se han dividido entre sí muchos siglos ha, lo que era antiguamente 
imperio Romano ¿Pues como sen.' No hay otrp remedio' par», 
poder cumplir con tantas, y tan graves oh ligaciones, .'b¡xi6 fcacer^ 
salir del imperio Romano i de cual?] diez Rey es, que yayan i 
reinar por ese mundo, y hagan por allí ío que les pareciese." 
Mas dexando estas cosas, que parchen tan poco sirias, atendamos 
ya a la observación de nuestro fenómeno. 

Dos puntos principales contiene este .mi tarJo, que piden todo 
nuestra atención, ni mas ai menos que el misterio de la E'rettfa, 
£1 primero es, las bestias mismas, ó ci conccúuieuto y verdados 
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¡fc ^llgencía áe lo qot en ellas se simboliza.. Y.\ jrgrndd ía vertida 
$n las nuves de cierto Personaos admirable, <¿oe al Profeta Je f o-« 
Teci<5, qu asi films hominis, y toda la* resultas de *u Tfr.ida. Aun- 
que este segundo ponto es el principal, y el que haca iamediata- 
tnentente á noestio propósito, no por eso dqa de ser importante, 
J ano necesario la inteligencia del primero. 



DESCRIPCION DE LAS CUATRO BESTIAS, Y 

explicación de este misterio, según se halla en loe 

Expositores. 



' ' ♦ • - * 4 
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Vtdebam in vis tone mea norte, et oxee q te a fuer venti CoeU 
pugnabant in* mar i magno, et quatuor bestia grandes ascender 
bani de mari diversa inter se. rrima quasi ¡earna , et alas> ha** 
bebat aquiLt: aspiiiebam doñee evu\s<t sunl ala ejus, et subía-* 
Ía es! de -Ierra, et super ped.'S qttati homo sfctst , et cor Aomi* 
nis datum ese ei. Et te ce alia bestia si milis urso in parte stetit^ 
et tres ordines erant in ore ejus, et i;t dentibus ejus, et sic di- 
éebant ei: surge, comede carnes plurimas. Post /tac aspiciebam* 
el ecce alia quasi pjfdus, et alas habebat quasi azis, quatuor 
super se, et quatuor c a pita erant in bestia, et potes: as d.Ua 
tst ei* Pest hac aspicicbam in visión: nivtis: et ecce bestia qu.rfa 
terribilis, Ai que mirabilis, et fortis nimis, dentes ferreos habe- 
bat magnos, comedens atque eomminuens, et relrqua pedibus 
suis conculcans: dissimilis autem erat c aterís bettiis , quas 
ioideram ante eam, et habebat cortina decem. Consideraban* i cr~ 
púa, et eece cornu alittd parvulnm ortum est de medio eorum: ei 
tria de cornikus primis* evulsa sunt á faite ejus: et ecce ocnli 
tytasi oculi hominis erant in cornu isto, et os loquens ingén- 
ita be. 

Este es el texto de ía primera parte de la profecía; ccrsiJo» 
remos la explicación 'común de los interpretes. 

La primera bestia djee, el Prof-ta, era semejante á ona Leo- 
na con alas de Aguila. A esta bestia, añade, la esmhe mirar J« 
aon atención basta que Vi, qQe ía arrancaban las alas, la levan- 
taron de tierra, ella se paso en pie como nombre y se Je dm 
c&razcn de hombre, 

1 
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Esta primera bestia, nos dice la e*plicacíó*i, corresponda ú la 
cabeza de oro de la Estatua, ó al primer imperio de los Caldeos;? 
se representa eo figura de Leona con alas por so generosidad, valor, 
é intrepidez y por la sama ligereza con qne hizo sus conquistas. Lo 
cíe mis que se dice de esta Leona, esto es, qüe la arrancaron las alas, 
que la levantaron de la tierra, que se puso en pie como hombre, 
y se le dio corazón de hombre, no significa otra cosa, sino aquel 
cékbre y* justísimo castigo, que dio el. Señor á N aboco, jmmet 
Monarca, de este primer reino, quitándole por fuerza las alas, 
esto es, el reino mismo, transformándolo en bestia, y después de 
algún tiempo volviéndolo á su juicio, dándole corazón de nombre, 
y restituy éndolo á su antiguo honor y dignidad* . 

Esta explicación no hay' duda que tiene moy bellas v aparien- 
cias: y aunque pudieran notarse» en ella algunas impropiedades, € 
inconexiones bien visibles, yo me contento con haceros notar una 
sola, porque no puedo disimular. Ya sabéis el tiempo preciso en 
cjue este Profeta tuvo esta visión, que fue, como él mismo lo dice, 
¿tnno primo . Baltassar Regís Babilonis. Según esto, es evidente 
qae el trabajo de Nahuco [ llamo ¿si en esta transformación en 
bestia, ó lo que parece mas verosímil, .pérdida de su juicio, demen? 
cía, locura, frenesí &c. ] ftie muy anterior á la visión. 4 Este traba¡4 
duró cuando raci os siete años: después de los cuales, volvió otra 
vez á reinar, no sabemos cuanto tiempo, hasta que por su muerte 
se sentó en el trono Baltasar, en cuyo tiempo sucedió la visión. 
.Ahora, ¿os parece creíble, que Dios revelase á este Profeta, de^ 
bajo de un Símbolo ó figura tan obscura, un suceso público, qu¡£ 

Í:a habia pasado algunos años antes ? ¿Un suceso, . que e| mjímo } 
'rofeta había visto por sus ojos, como * estaba en Babilonia, y con 
oficio en Palacio? ¿Un suceso, en fin, que el mismo Daniel se 
lo habia anuciado al Rey de parte de Dios un ano antes que se 
verificarse? La cosa Cs realmente difiicjl de creer; mas será ne- 
cesario creerlo asi, si creemos buena la explicación. Desde aqui 
podemos ya empezar á sospechar que el misterio de esta bestia 
acaso es mny diverso de. lo que hasta ahora se ha pensado: . la 
cual sospecha , deberá crecer, al paso que la fuéremos mirando 
"mas de cerca, confrontándola con la explicación. La que acaba» 
de oír de la primera bestia no parece la mas difícil, ni la mas 
impropia de todas. 

Algunos autores se dan por entendidos de la dificultad que 
, v nemos; 'apuntado mas responden en breve que la visión de esta 
j3 rime ra bestia con todas las ci cunstancias con que se describe, 
tflo fue para revelar algún seceso rucio, oculto, ó futuro , sino 
solamente para tomar el hilo de aquel misterio, esto es, de loa 
cuatro imperios desde su principio • Yo dudg muche, j$ue o* 
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$oe¿a contentar esta decisioB, por' • mas arre le presente c©n figura 
lie explicación. 

' La segunda: prosigue el Profeta, era semejante a un disforme 
Oso, el cual se puso á una parte, ó á un lado. T*nia en s6 
boca y en sus dientes tres órdenes , y le decia estas palabras ¿ 
levántate, y come muchas carnes. Et ecce bestia alia similis urso j 9 
in parte stetit , et tres ot diñes erant in ote ejus , et in dentibut 
ejut, et sic dicebant ei surge, et comede carnes plurimas . Esta 
bestia, nos dicen: figura el imperio de los Persas, y 'corresponde 
al pecho y brazos de la Estatua. ¿Como y en qué? t QU so- 
litud puede tener el imperio de los Persas, aun permitido que fuese 
Un imperio diverso del de los Caldeos, con una bestia tan feroz, 
y tan horrible á la ; vista como el Oso r < Con que propiedad se 
puede decir del : imperio ; de los Persas, que se puso á una parte, 
• á un lado' in parle stftit y sive ad latas unum> ¿orno lee Pag- 
ninl? i A qué propósito se le dice á este imperio: surge, et comede 
¿arnés plurimas} Ved aqui lo tínico que sobre esto se halla,. no 
en todos , sino en algunos intérpretes de los mas ingeniaos y 
eruditos. la semejanza con el Oso, dicen, no deja de cuairaTlé 
íien al imperio de 'ios Persas: pues como dice Pliuio, la Osa pare 
sus hijos' tan informes; qne no se/les ve figura de Osos, ni caví 
Tde animales, hasta que la madre, á fuerza de lamerlos , y fro- 
tarlos con su lengua, les va dando la forma y figura de lo qne 
son en realidad. De esta suerte, añaden . Ciro fundador de esté 
fmperio, viendo á los Perras, informes : barbaros y fplvages , !rt 
<dió con su lengua, esto es, con sus exortaciónes, e- instrucciones 
í a forma y figura de hombres racionales: los hizo derynies de cíío, 
soldados, los llenó de valor y coiage militar, y conquistó con 
ellos tres órdenes de presas ú de comidas: esto es, la Caldca f 
Ja Media y la Persia misma. ¡Cosa admirable! Aunque fuese cieito 
todo lo que aqui se dice de Ciro, tomando en gran parte de 
su panegirista Xenofonte [i quien ningún hombre sentado ha tenido 
jamás en efto por historiador ]¿será creíble á ajgun hombre sensato 
'que el Espíritu Santo tuviese en mira el parto de la 0;a , ni 
ks supuestas instrucciones de Ciro, para figurar con esta bestia 
el imperio de los Persas? ¡O! Con cuanta mayor razón y pru- 
dencia proceden otros Doctores, los cuales suponiendo que en el 
Oso se figura el imperio de los Persas, no se detienen en probarlo 
"con proporciones y congruencias, que les podrían hacer poqui-.i- 
too honor ! Vamos adelante. 

La tercera bestia parecía un Pardo, ó Tigre: tenia cuatro a ; as 
•orno ave, y cuatro cabezas, y se le dio potc.tad. Et cae ¿li* 
quasi Pardits; et alas habebat quasi avis, quatuor su per se > 

$t> qu.ituor tapita etant i» bestia, et prestas data ¿st <?/". Eitt 

- • • ■. . . 
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ce, dicto, el imp«rio de Tos Griegos, correspondiente «I vientre y: 

mueles dí la Eslama. Viene aqut figurado en un Pardo ó Tigrej 
por (a variedad de gobiernos, y también por la variedad de Artes» 
y ciencias que florecían entre los Griegos . Item , porque como 
dice Aristóteles y Plinio, el Pardo atrae a sí otras bestias ino- 
centes con s«s juegjs, diversiones y aihagos fingidos: y !os Griegos 
con su elocuencia, con so industria, con sus juegos públicos, coa) 
aus poesías con sus artes y ciencias , que cada dia inventaban f 
atraían á si otras naciones sencillas 6 inocentes, y seguramente lea 
bebían la sangre, esto es, ei dinero. Ahora las cuatro alas de este 
Pardo, y su> cuatro cabezas deben significar nna misma cosa, esto 
os, que el imperio que fundó Alejandro se dividiría después de si» 
muerte en cuatro cabezas, y bácia los cuatro vientos» como sucedió, 
<> por mejor decir, como no sucedió, pues los sucesores de Ale* 
¡andró solos fueron dos, Selcuco, y Ptolomeo, que el mismo Daniel 
lia Tía Rey de Aquilón, y Rey de Austro, Mas esto parece nad» 
«n comparación de otras mil impropiedades y frialdades que yo 
dejo á vuestra reflexión. Volved á leer lo que queda obtervadó 
en el fenómeno antecedente sobre eL imperio de los Griegos. 

La cuarta bestia en fin, como la mas terrible de todas , et 
también la que mas resiste á la explicación del sistema ordinario. 
Corno todas las cosas que se dicen de ella pertenece manifiesta- 
mente ¿i los nltimos tiempos por confesión de los mismos Doctores: 
como por otra parte, el imperio Romano [en quien todas se deben 
•coma Jar según el sistema J dias ha que ha desparecido del «undo 9 
y naJíe sao: donde se haüa, es una consecuencia natural y for- 
zosa, que la acomodación al imperio Romano sea infinitamente difícil 
y embarazosa; pero al fin, no hay otro recorso . Todo se debo 
acomodar al imperio Romano, cueste lo que costare. Por consiguiente 
esre imperio no solo existe, sino que debe durar hasta el fin del mun- 
do. En efceto, todos lo suponen así. Preguntadles ahora sobre qué 
fundamento, y quedareis llenos de admiración, al ver que os remiten 
por toda respuesta á esta cuarta bestia, y os hacen notar los estragos 
que ha de hacer hícia los último» tiempos, su castigo, su muerte, 
su sepultura &c. ;Y no hay otro fundamento que este? No, amigo, 
no hay otro. ; Y si por desgracia esta cuarta bestia no significa» 
el imperio Romano, sino otra cosa diversísima? En este caso caerá; 
cnas no hay que temer este caso: porque algunos antiguos sospecharon 
que el imperta Romano fcjae en so tiempo se hallaba en la mayor gran- 
de/a y explendorj duraría hasta el fin del mundo, creyendo quo 
estaba figurado en esta cuarta bestia, y asi lo han creído, y sos* 
pechado Jeques casi todos los Doctores, 

>ío obstante e*.u persuacion común, yo voy á proponer nna 
razón que . teugo [dejando oteas por breve dadj para no creer que- 
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th U cuarta bestia se "figure* el imperio Romano, aun prescin-' 
(tiendo de su existeucia, ó no existencia actual. Esta miíma razón 
¿omprebende á las tr<s primeras bestias, para tampoco creer, que 
én ellas se figurao 5 los otros tres imperios. Argumento asi y pido 
toda vuestra ateocion. Si la cuarta bestia figota el imperio Ro-' 
mano, y las otras tres figuran los otros tres imperios, no ;ola- 
iñente el imperio Romano, siró también los otros tres imperios* 
de Caldeos, Persas y Qriegos, deben estar vivos y coexh tenes 
cta los últimos tiempos. O conceden esta proposición, ó h ciegan.' 
Si la conceden [ lo que parece duro de creer j se les piden algsra* 
Bocoa razón, para hacer salir del sepulcro aquellos tres imperio*, 
cte quienes apenas nos queda alguna memoria por los libios. Si 
la niegan, se les muestra al punto el texto expreso de esta mis- 
ma profecía, el coal do pueden negar, sin negtrse á sí mismos. 
£t vidi % dice al Profeta versículo 11 qvmiiam interfecta esset 
testia, et petiiset Corpus ejus y et traditum esset ad cemburnu 
dum igiii: aliar Um queque bestiarum ablat a esset pottstASy et 
¿cuspara vitic constituía essent eis y ti s que ad tcwpus, et temput» 

De modo que según la explicación de los Doctores, la cur.rta 
bestia, esto es, el imperio Romano morirá, muerte violenta 
en los Ultimos ti<?mpes: su cuerpo perecerá y será arrojado al 
fuego, sin que puedan librarle los diez cuernos que lieuc en ía 
cabeza: y después de ejecutada esta justicia, las 1 otras tres bestias/ 
esto es los tres primeros imperios de Caldeos, Persas y Grifos, 
Serán despojados de su potestad: ct vidi quoni^m itittrjeita esset 
bestia.. .... aliar um qtto'ue bcstlarum ablata esset potes tas . De 

aqui se sigue evidentemente, que los tres .primeros imperios no 
ménos que el Romano estarán en aquel mismo tiempo vj>os , 
coexistentes, y cada uno con toda su potestad: y sino, ¿qué* 
potestad se les podrá entonces quitar ? 

Apuro un poco mas el argumento . Si las tres primeras 
fcestias figuran los tres imperios de Caldeos , Persas y Griegos, 
como la cuarta el imperio Romano, parece necesario, que aquellos 
tres imperios primeros , no solo duren tanto tiempo cuarto el 
Romano, sino que lo sobrevivan y Alcancen en días. ¿ Porque ? 
Cerque expresamente dice la prefeda, qce muerta la tuar la bestia," 
á* las otras tres se les quitó* solamente la porestad,. roas no fe les' 
cuitó la vida, antes se les señaló algún tiempo, ó tiempos en que 
ocbian todavía vivir; alitrum queque beitiarvtu ablata esset pfittsfas, 
et t aupora vita constituía essent eis usque ad ttmpus % et un¡- 
fus: el ttíal tiempo ó tiempo lo sabemos precistrr.ente clbiuo 
tiempo significa. Ahora pregunto yo, ¿que sectido rieren esras 
palabras ? ¿ Como se pueden acomodar a los cuatro imperios da 
Jbs últimos tiemposi £mpxesa .veidaderameatt duidt, imposible y 
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él mi; roo tiempo la mas fácil de todas en el modo .ordinario ¿c 
.exponer la Escritura. Algunos autores clásicos, a Hunde, tocan este 
punto, y dan muestras de querer resolver esta dificultad, ó lio 
menos, de querer desembarazarse de ella del roe do posible. Mas» 
¿■que es lo que responden ? Apenas lo creyera, si no lo vierVpor 
mis ojos. Lo que responde es ,. que aunque el Profeta vio esta», 
«osas después de la cuarta bestia; aunque entonces vio que des-' 
pojaban de so potestad á las tres primeras bestias, y les seña-» 
Jaban cierto espacio de vida, no por eso se signe qee entonces 
solo se ha ja de verificar, así el despojo de la potestad de las bes tía 5, 
ú de ios imperios, como la asignación ó* limitación precisa dt ti r ñi- 
po que debían vivir; pues estas son cosas muy anteriores. A estas 
bestias, prosiguen, se les quitó la potestad, no á todas en un mismo 
tiempo, sino á cada cual en el suyo. A la primera, esto es, al im- 
perio de los Caldeos, se Ies quitó en tiempo de Darío y Ciro. A la 
segunda, esto es, al imperio de los Persas, en tiempo de Alejandro. 
A la tercera, esto es , al imperio de los Griegos en tieropo.de. loa 
Romanos, y al imperio Romano se le quitará la potestad en loa 
t li irnos tiempos. Lo que añade el Profeta, esto es, que á las tres 
primeras bestias despojadas de su potestad se Ies señaló algún espacio 
mas de viva, usque ad tempus, et tempus no tiene otro misterio, 
tino que estos tres primeros imperios, así como todas las cosas cadu- 
cas de este mondo tuvieron su tiempo de vida rijo y limitado, desde 
ab atento, por la providencia. Leed otra vez el texto y juzgad : 
et vidi quoniam interfecta esset bestia, et periisset cor pus ejus , 
traditum esset ad \comburendum igni , aliar um quoque hes- 
itar um a blata esset potes tas, et tcm/ora vita constituía essent 
ei. &c. 

lil poco caso que hace, é* que se afecta nacer de este texto, 
omitiéndolo unos como cosa de .poco momento., dándole otros 
la inaudita explicación que acabáis de oír, ¿ os parece, amigo, quo 
será sin misterio? Por mas que se quiera disimular , es visible y 
ojaro, que deb¿ poner en grao cuidado' lo que aqui se dice sobre el fin 
de las bestias , conocidamente incompatible con las ideas ordinarias • 
Porque, ¿qué quiere decir, que muera la cuarta bestia, quedar las 
tres primeras sin potestad, pero con vida? ¿Qué quiere decir, lo 
que se añade poco después, esto es, que la potestad,, reino, ó im- 
perio, se dé al que acaba de llegar en las noves, quasi filias ho- 
minis, y junto con él, á todo el pueblo de los Santos del Altísimo } 
i Qué quiere decir , que la potestad , reino é imperio que se di 
entonces á Cristo y á sus Santos, comprebende todo cuanto esti 
debaj."» de todo el Cielo ? Regnu-m autem, es potes tas, et magnitud* 
rs^rii, qita est subter omiw Catlum de tur populo Sanctorttm Altis- 
mi¿?Todo esto es necesario que » ponga en ¿ras cuidado á lo* 
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'-**fÉé. pietiú y dan por «««puerto, qoe el Señor ha ¿e Teñir á ta 
tierra por muy brete tiempo para volverse loe ge: que á «o venida 

- la de hallar resucitado á todo el linage htitraso: que luego al 
■ punto ha de hacer su juicio de vivo» y muer jos, y antea de 

- «mocaecer se ha de. volver al Cielo con todos tus Santos &c , Por 
tanto no hay otro remedio mas oportuno, que, 6 despreciar este 
•uidado, do dándose por entendido de estas menudencias, ó darles 
alguna especie de explicación, la primera que ocurra, qae el pío 
y benigno lector pasará por todo. 



■ 



S£ PROPONE OTRA EXPLICACION DE 



ettas cuatr* bettia* 



$3 



Habiendo visto y considerado lo que sobre este misterio r?o 
dicen los Doctores, y quedando poco 6 nada satisfechos de sa 
explicación, es bien que busquemos otra mas verosímil, que se coni- 
forme* enteramente con el texto sagrado , y con el contexto de la 
profecía* Yo voyLíi. pioponer una, ijue me parece tal. Si después 
de bien mirada y examinada, intus et foris, no se hallare digna 
de particular atención ^ *ni proporcionada á la grandeza de las 
oí e ti fot as que usa aquí el Espíritu Santo, fácil cosa es desecharla 
y reprobarla, poniéndola en el número de tantas otras , qoe ca 
Otros asuntos semejantes han merecido esta censura. Así como yo 
«o admisO, antes tengo por impropia, por violenta , f ©r falsa é 
improbable, la explicación que hasta ahora se ha dado á estas bcsttts 
metafóricas, así del mismo modo cualquiera es .libre, '^s ra edmirir 
la que voy i proponer. Esta yo no puedo probar lar, ¿id tviden- 
iiam, con la autoridad de la divina Escritura, porque se rra;a de una 
metáfora obscura, que la Escritura rabma no explica, como suele ha- 
cerlo con otras metáforas. Así, solo la propongo como una mera sos-» 
pecha vehementísima, y á mi parecer fundada en butnas razones 
de congruencia, cu)o eximen y decisión r.o toca a mi, sito al 
que leyere. Aun en caso de reprobarse, ó no admitirse esia ex- 
plicación, no por eso perderá alguna cosa substancial r.uenro sis» 
tema general, pues sea de .estas bestias lo que. yo perno, o sea 
otra cosa diferente que ha¿t0: ahora no se l)a pensado, á lo menos 
e* evideate que todo eUo so encamiua, y teda se conduje per- 
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fettamenre en la segnnda parte de esta profecía, orre es la ene grao* 

inmediatamente á mi asunto principal. 

Y primeramente yo no puedo convenir en que el misterio de 
-las cuatro bntias sea el mismo que el de los cuatro metales de 
«la Errata a. Si á lo méno«, no se con? i ra este óltimo por otra» 
aspecto muy diverso, ó no se le añade alguna circunstancia soba* 
tancial y gravísima, que lo haga mudar de especie absolutamente* 
<£l Profeta mismo dice de sí acabando de referir' esta última visión 
versículo quince: horruit spiritui meus: ego Daniel territns su& 
in hisy et vishnrs capitis mei conturbaberunt me . Si hubiese 
visto el mismo misterio, ¿ qué razón habia para horrorizarse , y 
conturbarse? ¿ Este misterio no lo sabia muchos años antes? ¿No 
se io habia revelado Dios en su juventud ? ¿ El mismo no se lo 
bahía explicado individualmente á "Nabuco , sin dar muestra de 
horror ni conturbación ? Pues, ¿ porqué se horroriza y conturba 
en otra visión del mismo misterio ? Luego ó el misterio no es 
el mi mo, ó á lo ménos, en asta segunda visión se le mostró el 
misterio por otro aspecto muy diverso, y él vio otras cosas de 
mayor consecuencia, capaces de conturbar y horrorizar á un Profeta» 
en aquel tiempo ya vicio y acostumbrado á grandes visiones. "Fuera 
^de esto, á poca reflexión que se haga, comprando los cuatro me* 
tales coa las cuatro bestias, se haMa una diferencia tan sensible , 
cuanto difiere un cuerpo muerto , de an cuerpo vivo , ó* cuanta 
va de una Estatua inmóvil y fría,- á oa viviente' que sé mueve ; 
a>bra. 

No por eso decimos , que fas castro bastías no simbolicen 
cuatro reinos, y los mismos reinos de la Estatua], si asi se quiere , 
pues expresamente se le dijo al Profeta en medio de la visión: hax 
ijuatuor bettiai m-agme quatuor funt tegna , qu* conturgent dt 
térra. Loque únicamente decimos es, que simboliaan los coa tro 
leinos mirados por otro aspecto diversísimo del que se miran en la 
Estatua En etta se* miran los reinos solamente por su aspecto mate- 
rial, es decir: por lo que toca á lo tí «reo y material de ellos mié» 
anos, sin respeto ó relación con lo espiritual. En 1as bestias al con- 
trario se miran los reinos por el aspecto formal: esto as, en cuanta 
dicen relación á lo espiritual, como la dicen todos por precisión. 
Mas claro: en el misterio de la Estatua se prescinde absoluta- 
mente de ia religión de los reinos, ni hay señal alguna en toda 
la profecía de donde poder inferir alguna relación, ó* respeto» 
6 comercio de los reinos mismos con la divinidad. Solo se habla 
de grandezas materiales, de conquistas, de pleytos, de dominación 
de unos hombres so^re otros, de fuerza, de violencia , de des- 
trozos, dd enemistades, de casamientos &c. Y todo ello figurado 
fot otuk* de la tierra, por si mismos ftio*, 6 inertes, &Us en 
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•v-fñitterío <fe fas bestias no es asi: se divisan algunas añales cada 
equívocas de religión, ú de relación á la divinidad : v . g . el 
corazón del hombre, que se le di á ia primera bestia, la* blas- 
femias contra el verdadero Dios, la persecución de sus Santos, la 
opresión y humillación de estos miamos, el consejo en fin, y tri- 
bunal extraordinario que se junta , en que preside el *wtfíjnur 
tdierum % para juzgar una causa de religión , que inmediatamente 
pertenece á Dios. 

En suma, en el misterio de la Estatua solamente se hcfcla de 
los reioos por la parte que estos tienen de tierra, ú de terrenos, 
•in otro respeto ó relación, que á la tierra m¡5ma Mas en el misterio 
ée las bestias ya se representan estos reinos con espíritu y con 
▼ida, por el respeto y relación que dicen i la divinidad. Peto 
©on espíritu y vida de bestias salrages y feroces, porque este r?*- 
peto y relación á la divinidad no se endereza á darle el cuito 
y honor que le es debido; sino antes á quitarle este culto , y 
a. privarle de aquel honor. Estas dos cosas de que vamos hablando 
fwecen necesarias y esenciales en un reino cualquiera que sea; 
esto es, lo material y terreno que es todo lo que pertenece al 
gobierno político y civil, y lo formal ó espiritual que perteoeco 
á la religión* 

Según esto podemos ahora discurrir, sin gran peligro de ale- 
jarnos mucho de la verdad, que estas cuatro bestias grandes, y 
diversas entre sí, no significan otra cosa, que cuatro religiones gran- 
des y falsas, que se habiao de establecer en los diversos reinos 
de la tierra, figurados en la Estatua. Todas cuatro grandes en la » 
extensión, todas cuatro diversas entre sí; quatuor bestia grandes 
diversa ínter u\ Mas todas cuatro muy semejantes, y muy ber- 
manas en ser todas falsas, brutales, disformes, y feroces: isa coales 
como otras tantas bestias salidas del infierno , habían de hacer 
presa en el mísero tínage de Adán, habían de hacer en éi ios 
mayores estragos, y lo habían de conducir á su última ruina, 
y perdición irremediable y eterna. 

Áqui según parece, no se trata ya en particular de Caldeos, 
íh de Persas, ni de Griegos, ni de Romanos. No es cate el aspecto 
tos reinos que aqui se considera. Ya este aspecto queda con- 
siderado en el misterio de la Estatua . Se considera r pues , enr 
general todo reino, todo principado, toda potestad, todo gobierne 
de hombres, compehendido todo en los cuatro reinos ó impe- 
rios célebres que se han visto en esta nuestra tierra: sin atender 
tu ellos á otra cosa, que á la religión dominante do ellos mis- 
ajos. 

Estas religiones falsas y disformes , aunque ta los accidentes $ 
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y en el modo han sido y son inumerabter, todas ellas se Téém4 
ccn fácilmente á solas cuatro grandes y diversas entre sí- El, 
Profeta de Dios las representa aquí con ia mayor puntualidad,, 
y propiedad posible: las tres bestias conocidas de todos, y co- 
nocidas por las mas salvages, las mas feroces y mas dignas de 
horror y de temor. La cuarta debajo de la semejanza de otro 
bestia del todo nueva, inaudita en los siglos anteriores» diferentí- 
siaia da todas las otras , y que une eo si sola la ferocidad éñ 
wdas las otras. 



FXPL1C ACION DE LA PRIMERA BESTIA. 
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Primé qiíasi teona, ti atas kabehat aquilas aspicieham dontm 
ávulsa suttt ala ejut et subíate est de (erra, tt sujrer fedes quasi 
homo stetit, et cor hsminis datum est es. 

Esta primera bestia, ó esta Leona con alas de águila paree? 
en Símbolo propio y natural de la primera y mas antigua de todas 
las falsas religiones: quiero decir, de la idolatría Representase aqoi 
esta falsa religión como una Leona terrible, á la cual, aunque de 
suyo ligera, se le añaden alas de Aguila, con que queda no solo 
capaz de correr con ligereza, sino de vo'ar con rapidez y velo- 
cidad, Expresiones todas propHmas para denotar ya la rapidez coa 
que voló la idolatría, y se extendió jor toda la tierra, ya también 
los extragos horribles que hÍ7o tn reto tiempo en todos sus habi- 
tadores, sujetándolos á su duro, tiránico y croel imperio. Aun 
el pequeño pu:bto de Dios aun la ciudad santa, aun el templo 
mismo, lugar el mas respetable y el mas sagrado que había en- 
tonces sobre la tierra, no fueron inacesibles á sos alas de Aguila» 
ai respetados de su voracidad: y fue bien necesaria la protección 
constante, y los esfuerzos continuos de un brazo Omnipotente, 
para poder salvar algunas reliquias, y en ellas la Iglesia de Diot 
viro, ó la verdadera religión. Toda la Iglesia divina nos da testi- 
monio de esta verdad . 

No quedó en esto solo la división. Prosiguió el Profeta con» 
templando esta bestia basta otro tiempo, en que vio, que le ar- 
rancaban las alas, la levantaban de la tierra, la ponían sobre sus 
pies como hombre, y le daban corazón de hombre. Veis aquí 
puntualmente lo que sucedió en el mundo al comenzar la époot 
jfetic de la vocación de kt gentes. Lo primero eue sucedió á it 
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idolatría icón la predicatíoir ¿V los Apóstoles, -qué por todas partes- 
le dieron ¡ten fuertes batallas, file que se le cayeron las alas, ó le 
fueron arrancando á viva fuerza, para que ya no volase mas en 
•«telante? evnlsa sunt ala ejus. .Estas dos alas, me parece, [otros 
pueden pensar otra cosa mejor] qus son símbolos propios de 
aquellos dos principios ó raices de todos los males, que produ- 
jeron la idolatría, y la hicieron extenderse por toda la tierra: 
quiero decir, la ignorancia por tina parte, y la fábula por otra. 
La ignorancia del verdadero Dios, de quien, las gentes brutales y 
Corrompidas, se habían alejado tanto, y la fábula que había m: In- 
timido tantos dioses falsos y redículos de quienes se contaban 
tantos prodigios. A estas dos alas acometieron en primer lugar 
Ios-hombres Apóltoíiooít dieron noticias r al' mu udo del verdadero 
l)ios; dieron, ¡deas • ciarás , palpables , i negables de. la divii.idad ;> 
Ensenaron lo que sobre esto acababan de oir de la boca del hijo, 
de Dios, y lo que les enseñaba é inspiraba el mismo Espíritu de 
Dios que en ellos hablaba. Descubrieron por otra parte la fal- 
sedad, y la redicuiez de todos aquellos dioses absurdos, que hasta 
entonces habían temido los hombres, y en quienes habían cíperado. 
X con esto tolo la bestia quedó ya incapaz dé volar , y em- 
pezó á caer en tan gran desprecio entre las gentes , que aver- 
gonzada y corrida como un águila sin plumas, se fue retirando 
háoia los ángulos mas remotos, y mas escondidos de la tierra. 

Ara q cadas las alas á la Leona, todó lo demás que vio el Pro- 
feta debía luego seguirse sin gran dificultad, y¡ realmente asi su- 
cedió* Una parte bien grande, y bien considerable del linage lm*- 
mano, en quien esta bestia dominaba, y que ya era ella mi^ma* 
como que estaba convertida en su propia substancia, fue K-vcnji-v 
tada de la tierra, dándole la mano, y ayudándola los Apóstoles 
mismos. Con este socorro, puesta en pie cerno un hombre ra- 
cional, se le dió al punto corazón de hombre , quitándole con 
esto la substancia, y aun ios accidentes de bestia . Asphiebam 
doñee evulsa sunt ala ejus y et subí ata est de térra, et suyer ytáes 
ftéasi homo stetity et c*r kominis datum est ei. Leed los actos de los 
Apóstoles, y la historia eclesiástica de los primeros siglos, y ve- 
réis verificado esto con toda propiedad. No será inútil, ni fuera 
de propósito observar aquí una circunstancia, que nos servirá 
bien á su tiempo: es á saber, que a esta primera bestia no Je 
quitaron la vida, sino solamente las alas, y con eilas la libertad 
de- volar. Asi aanque perdió por esto una gran parte de si mis- 
ma, y la mayor y máxima parte de sus delirios, ella ejeedó 
" viva, y viva está aun, y lo estará sin doda ha- ta que se le quite 
enteramente la potestad -lo cual, según esta misma profecía, no 
f^cedexá sino después de la mucae de ¿a cuarta bestia^ M sicU 
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fisoniam interfecta estef bestia: dlxarum auojue besfiarum ablatM 
esset potestas, Y aunque entonces, quitada la potestad, se tea 
darí algún tiempo de vida, mas no ya vida bestial, sino de vida 
racional , del cual privilegio ne gozará aier (amonte U cuarta fcttf» 
Ka como veremos i su tiempo» .... ... 

■ t .... * é • i 

- -. . . . ; - 

SEGUNDA BESTIA, -l 

■ 

Et tete bestia alia similis nrto\ in parte ttetii, et tres wPm 
diñes erant in ore ejas. et in dentikus ejus ei sic dictum es$ 
Mi', surge , come de carnes fiar ¿mas. 

La segunda bestia era semejante i aao Oso* Este no tenia 
alas para volar, y extenderse por toda la tierra como la Leona; 
por lo cual se puso solamente á un lado, ó hacia una parte de- 
terminada de la tierra en donde fijó so habitación, para moverse 
de allí: in parte stetit, y como lee Pagnini ad la tus unum stetit % 
Mas en lugar de alas tenia esta bestia tres órdenes an su boca, 
y en sns dienres. fistos tres órdenes no parece que pueden sig- 
nificar tres especies de viandas ó carnes, como se dice común* 
mente en la suposición de* que el O*o simboliza el imperio da loa 
Persas: pues este imperto no solo tuvo las tres órdenes de vian- 
das que le señalan, esto es, la Asiría, la Caldea, y la Persia mil* 
roa, sitio otros muchos mas, que no hay para que olvidarlos: 
cuales fueron la Media, toda la Asia menor, la Siria, la Palestina» 
al Egipto, las Arabias, y una parte considerable de la India &c. 
según lo cual, el Oso debia tener en su boca y en sus dientes» 
no solo tres órdenes, sino diez ó doce, y tal vez veinte ó trein- 
ta. Fuera de esto, si los tres órdenes, in ore ejus, et in denti* 
bus ejus, significan tres especies dé viandas, ú de carnes, ¿ á que 
propósito se le dice á esta bestia surge, come de carnes plurimas } 
Parece, pues, mucho mas natural que estos tres órdenes en la boca» 
y en los dientes de esta segunda oestia signifiquen solamente trea 
modos de comer, ó tres especies de armas con que hace so presa» 
y atiende a su sustento y conservación. 

Todas estas enseñanzas y circunstancias tan ¡ndividoales nos *■ 
llevan naturalmente toda nuestra atención hacia otra religión grande 
y disforme, qu¿ se levantó de la tierra cuando ya la primera estaba 
sin alas: quiero decir el Mahometismo* De esta falsa religión se 
veriáca con toda propiedad, lo primero: la semejanza con el Oso» 
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ff cwcflmtindia ^5 distintivo- prfrtícnltt de* -ponerte telar tina partr, 
4 hacia un lado de la tierra: in parte stetit ád la'us unurn: porque 
«s cierto que esta bestia no ha dominado jamás sobre toda Ja 
-tierra como hl Leona, sino solamente en aquella parte, y hacia 
aquel lado donde se estableció desde su juventud* esto es, hacia 
«1 medio <3¡a del Asia, y á la parce septentrional del Africa. Ha- 
biendo nacido en , Arabia cerca del mar rojo, creció desde ahí al 
Oriente y al Occidente; al Oriente hasta la Persia é India; al 
Occidente por las costas de Africa hasta el Océano. En esta par- 
te 6 hacia este lado se ha estado el Mahometismo mas de mi! 
«ños casi sin dar un paso, ni moverse ák allí: pnes annque loa 
Príncipes Otomanos que profesan esta religión, han hecho gran»- 
•dea conquistas en Asia, Africa y Europa; mas el • Mahometismo 
isa hecho pocas ó ningunas. Todos los Dominios del Gran Señor 
están llenos de cristianos y de judíos, que hacen la mayor par- 
te de sas habitadores; y unos y otros están muy lejos de abra- 
car esta religión. Mas aunque el Mahometismo no ha hecho ma* 
progresas de ios que hizo en su juventud, tampoco ha perdido 
alguna parte considerable de .sus dominios* • < r 

Lo tercero:«se verifican propiamente en el Mahometismo aque- 
llos tres órdenes que vio el Profeta en la boca y en los dien- 
tes de la segunda bestia: es decir, los tres modos de comer , o 
las tres especies de armas de que ha usado esta religión brutal 
para mirar por so conservación . El primer orden, ó ia primera 
mrnia fue la ficción suficientísima á los principios psra hacer pre- 
sa y devorar .una. tropa .de ladrones, vagamundos , ignorantes y 
groseros. Mas como era no solo difícil, sino imposible que la fic- 
ción durase mucho tiempo sin descubrirse, ni todos habían de ser 
tan rudos, que creyesen siempre cosas tan increíbles; le eran ne- 
cesarias á la bestia para- poder vivir otros dos órdenes mas ú otras 
dos maneras de comer. Estas son, á mi parecer la espada, y 
la licencia . La primera , para hacer creer por fuerza lo 
qne por persuasión parece imposible: para defender de todo 
insulto la ficción misma; para responder á todo argumento con 
la espada; para revolrer en ella misma toda dificultad: y para 
que esta espada quedase en los siglos venideros como usa señal 
ciara, patente é irresistible» 

Aun con estos dos primeros órdenes, aun con estas dos ar- 
anas 6 modo de comer, la bestia no podía naturalmente susten- 
tarse, ni vivir largo tiempo. Su vitalicio quedaba á lo menos con- 
tingente c* interno; pues al fin una visión grosera se descubre 
«oo el tiempo, y á una espada se puede muy bien oponer otra 
espada igual ó mejor 

£ttk| $m jwcssarío al Mahometismo c-tto orden mas m otra 
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to de hambre, y se hubiera desvanecido infaliblemente Erale, digo» 
aiecesario para poder vifir la licencia sin límite en todo lo que 
.toca af sentido. Con este orden, trucho mejor . <fée con la es*» 
pada, «e hacia creíble, rcspectable y amable todo ti Símbolo de 
-esta monstruosa religión*, no quedaba ya dificultad ~en creer cuanto 
*e quisiere: el entendimiento quedaban cautivo, ¡y cautiva ta ve*» 
)ü :nad; ni había que temer heregias, ni cismas , ni macho menos 
epi.rasias Así - armada la bestia con estos tres Ordene? y con estos 
tres modos de comer, se le podían ya decir, y realmente se le «dije- 
ron aquellas palabras irónicas.* levántate bestia fe ton, come, y «hár- 
tate de muc! as carnes: surge, come de carnet pturimas . 

A esta bestia horrible y espantable do se le ha podido dar 
lias ta ahora corazón de hombre: ni hay apariencia, ni esperanza 
alguna razonable de que ella quiera recibirlo jamás. Asi como fue 
-necesario, ante omnia, arrancarle las alas á la Leona para dispo- 
irerla con esta diligencia á querer recibir, y á recibir en realidad 
un corazón de hombre, dejando el -de firra: asi ni mas ai menos 
era necesario arrancar al Oso los tres órdenes que tiene en asi 
boca y en sus dientes: i lo menos les dos últimosfiy - sí am- 
bos no se puedeu á un tiempo, á lo menos el último de todos, 
-que por desgracia suya es el mas duro, y el mas inflexible í Bien 
se necesitaban para esta difícil empresa aquellas primicias del es** 
píriru, que despreciando generosamente la propia vida, se preseas 
carón delante de la Leona, se llegaron á ella, la acometieron, et 
ft9>z stne vulneribus % consiguieron en. fin arrancarle, las alas, y 
después llenos de caridad y misericordia, le ayudaron á levantarse 
de la tierta. Parecemc mas que verosímil, y poco menos que cierto, 
«que esta segunda bestia, ó esta falsa y monstruosa religión de 
ijue hablamos, perseverará en este mismo estado en que la hemos 
visto tantas siglos ha, hasta que juntamenre coa la primera y le 
tercera [ de que luego vamos á hablar [ se le quite toda la. po- 
testad: ali.irum quoqtte bestiarttm ablata esset potestat Lo cu- 
al parece del mismo modo, ó cierto 6 verosimil , que solo podrá 
succvle:, secundan scripturas y cuando venga el -Señor en gloria 
y magestad , como iremos viendo en todo el discurso de estas 
observaciones. Para este tiempo feliz espera toda la tierra, y es- 
pera todo el mísero linage de Adán el remedio de todos sos 
males; et replebitur majestale sjus omnis térra: fiat\ fíat: \t\ quia 
repleta ett térra scientia Domini, sicut aqua maris oferten* 

C * ] 

• -~ . , , , f , i r , „ - miwm 

L t ) Ps.ilm. 7/ y. jr>. 7.. • 

L * ] Isaia c. 7i, SV> !- ^ _ % 
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Post háte aspicubam, et ecce alia quasi Pardas, et alas ha- 
btlat quasi avis, quaittor super se, et quatuor capta erant in 
«bestia et potestas data eU ei. 

, Xa tercera bestia era semejante á un Pardo, ó Tigre, en ctí- 
yi pieló superficie exterior se nota alguna especie de hermosura 
por la variedad de colores. En esta bestia se veían cuatro ates, 
como de ave, y también cuatro cabezas , y se le dio potestad . 
Tadas estas señales y distinciones parece que nos muestran como 
cpa la maoo, y nos convidan á reparar con mas atención lo mis- 
mo que tenemos á la vista. Esta tercera bestia , Señor, [ ¡ quien 
lo creyera! ] esta tercera bestia es el cristianismo. Nx> pense/t 
que hablo . del cristianismo, verdadero, de aquel que es la uníc i y 
verdadera religión. Este no tiene semejanza alguna con las bes- 
fias, antes á las bestias las convierte en hombres, como á las piedra* 
en hijos de Abraban. Hablo pues, únicamente 'del cristianismo fal- 
so, del cristianismo solo en la piel, en la superficie, en la apariencia* 
en el nombre: ved la propiedad. 

Este cristianismo falso, lo primero, es muy vario en la su- 
perficie, como lo es el Pardo: se ve en ¿1 una gran variedad y 
diversidad de colores, los cuales no dejan de formar algnna pers- 
pectiva agradable á los ojos superficiales. Lo segundo: ha bolado el 
falso cristianismo hacia los cuatro vientos cardinales, y ha exten- 
dido su dominación en todas las cuatro partes de la tkrra: para 
esto son, y á esto aluden las cuatro alas como de ave que ven 
sobre la bestia. Lo tercero: se ven en el falso cristíanúmo cuatro 
cabeza» et quatuor. capit a erant in bestia. ¿Que qtfuren decir 
cuatro cabezas en una misma bestia ? Lo que quieren decir viable- 
mente es, que aupque aquella parece una sola individua bestia, mas 
en realidad son cuatro bestia* muy diversas, unidas todas cuatro 
en un cuerpo, cubiertas en una misma pie!, y como un seguro 
debajo del . nombre sagrado y veoerable de cristianismo. Lo qu¿ 
quiere decir es; que cuatro vestias muy diverjas se han unida, 
entre si, casi sin . entenderlo para despedazar y devorar, cada una 
por su lado, el verdadero cristianismo, y convertirlo todo [ si 
*ata .-mese ^posijbjjej en la substancia de tocos. Consideremos 
ahora con distinción estas cuatro bestias, ó ettas cuatro cabezas 
deh faJso cristianismo. 

i 

* • » . 
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La primera de toda* es, Ta que flaníamos con propiedad 
rv¿&, en que debemos comprender todas cuantas he recta par- 
ticulares se han visto y oído ep .el muwdo, desde ía fundación 
del cristianismo. Todas ellas sor» partes de e«ta bestia: y perte- 
necen á esta cabeza. La segunda, es el si mi, que no se ig- 
nora ser un mal. muy diverso, de la híregía, ,A esta cabeza ^perw 
teñece todo lo que ellos saben: ¿y os parece poco* Toda la Gre*^ 
cía, la Awa menor> la Armenia la Georgia, la Palestina, el EgiptoV 
en. una palabra , todo lo aue se llamaba antiguamente el imperio 
de Oriente, donde floreció en los primeros Mglos el verdadero 
cristianismo; y fuera de tolo esto, un vastísimo imperio hacia él : 
Norte de la Europa y del Asia. Todo este cri^iankmo, sin ca~ 
beza, es el que forma la segunda cabeza de la bestia. 

La tercera clase del falso cristianismo es la hipocresía. Le doy 
•qúi este nombre equívoco, porque no me parece conveniente* 
darle su propio nombre» Mi atención es servirla con un serví*' 
€Ío real y oportuno, no ofenderla, ñi exasperarla. Basta para' 
mi propio que ella me entienda y que me entiendan los que 1 
la conocen á fondo. Como h¿biamo« actualmente de falsas reli-' 
giones, figuradas en la* bestias, ñinga no se podrá persuadir, que* 
nqui no se hable del vicio de la hipoereda en punto de religión» 
De aquella, digo, que tiene anunciada el Apóstol para los ' úl«* k 
timos tiempos: Syiritus autem manifesté di: iV, quia in nobusi^' 
tñis temporibus dhredf**t% quídam á fide 9 atenientes spiritibus 
€rroris y et doctrinas ckw*niorunt % tt hipocresi toquentium menda*? 
€ium y o como la versación Siriaca, qui Itabittt mentito impórtenla 
|tj De e*ta vuelve á hiblar en otra p*rte, diciendo: hoc aútem* 
rfcrVo, qnod in mvissims aiebus rnstabunt témpora üericulosa^ 
trun* h-tmines .... habeníes speiiem qttidém pietatis , virtutemY 
añtem ejus abnegantes [ 2 1 fin suma, no hace á mi prepósito^ 
el decir quienes son* ó quienes serán estos hombres cubiertos coi* 
la piel de cisrianos, y aun escondidos en el seno de la ver* 
dadera Iglesia, para despedazar este seno mas a str salvo, me 
vasta mostrar e»ta tercera cabeza, y pedir atención 4 lo% inV 
ttligentes. 

" Nos queda ahora que mostrar Ta coarta y ultima cabeza de 
esta bestia, digo del tilso c is hioismo. No obstante de ser esta- 
la mas antigia" y corrfvm dre délas tres primeras-, que á sus* 
tiempos las ha ido parLcdo; no obstante de ser le mas per» 

.•; . • * •» 

[0 Paul. 1. ad 77w, c. 4. ±. ¿. * * 

Í»J id, c. 3. *• 
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Judicial y la maj croe! , #n medio de on temblante alagüVúo, y 
3e ana cara de risa, es al mismo tiempo la menos conocida, y 
por eso es la menos temida de todas. No os canséis, Señor, en 
puscar esta bestia fuera de casa: es bestia muy cate ra y muy 
sociable: llena por otra parte de graciás ,de dulzuras y de atrac- 
tivos Con ellos ha divertido, ha descuidado ha encantado en to- 
dos tiempos la mayor parte de tos h'jos de Adán : y con ellos 
mismos na hecho también, y hará todavía en adelante grandes 
presas y danos, sin número, en lo que pasa por verdadero cris- 
tianismo. Dad una vista por todo el , Orbe cristiano. Visitad en 
espíritu, con particular atención, todos -aquellos países católicos 
que pertenecen a la verdadera Iglesia cristiana. ¿ Y que vercu? 
.Veréis sin duda con admiración y pasmo, tantas cosas univerr- 
sa! mente racibidas, no solo agenas, no solo contrarias al verdadero 
cristianismo, que os dará gana de cerrar luego los ojos, y de 
do volverlos á abrir jamis. No hablo de los pecados, flaquezas 
y miserias propias de nuestro barro: hublo solo, ó principalmen- 
te de aquellas cosas [ tantas y tan graves 1 que siendo conocida-: 
«mente monedas falsas, reprobadas y prohibidas en el Evangelio, 
correo, no obstante sin contradicción, y son miradas como la- " 
.diferentes, y tal ves como necesarias, 

¿No os parece, Señor mío, cosa durísima, después de habar 
leído los Evangelios, y estar bien instruido en la doctrina de 
.los Apóstoles de Cristo dar el nombre de verdadero crisiiams- 
fno á todo aquello donde apenas se divisa otra cosa, por rcaf 
.que se desee que aquellas tres de que habla San Juan: [ i ] con- 
CMpiscentia Qcuíorum, concupheentia carnis, et suparbia vitxl 
pensáis que esta es alguna cosa nunca vista, 6 muy rara en 
en el mundo católico? ¿Pensáis qne no corre esta falsa moneda 
aun en el sacerdocio? ¿No os parece cosa dorísíma dar el nom- 
bre, de verdadero cristianismo á todo aquello donde apenas se ve 
otra cosa, que un poco de fe, y esta fe, ó muerta del todo^ 
sin dar señal alguna de vida, ó* tan distraída, y adormecida, que 
casi nada obra de provecho, fuera de tal coal acto externo, que 
fe lleva el viento? ¿ No os parece cosa durísima dar el nombre de) 
verdadero cristianismo á todo aquello donde por maravilla se ve 
slguno.de aquellos doce frutos que debe producir el Espíritu Santól 
esto es: caritas,' ¿aud'mm, pax, patientia, benigwias, bonitas? Ion- 

£t] Joan. tf. t. c f . *. J<T. 1! 
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¿iiuimitas, mansuctudo, fides, inodésH& y contihentia, tastftatr^ttf^ 
¿No o$ parece en fin, cosa'dutHima dar el nombre de verdades 
cristianismo á todo aquello donde en rogar de fimos del £«píritd^ 
apenas se ve otra cosa que los frutos, 6 las obras propias dé 
o carne ? 

Manifesta \a*tem sunt opera carras [ prosigue el Apóstol 
^•r^r sutit forticattOy inmmunditia, luxuria . . « inimiciti*, conten* 
thntSy te muí atine s % ir<e, r*V*, dissentiones, secta* invsdi*, komici» 
¿ia 9 cbrietatcf* comcssatiortes^ et his siutilia, qute predico vo~ 
kiSf sicut pféedixh qttoniám qui taita *&unt % regnunt Dei nokt 
€ousequentur* 

Si quieren que á todo esto le demos el nombre de Verdadero cris*- 
nismo, solo porqué todo esto sucede dentro de la verdadera 
Iglesia" de Cristo: solo porque, qui taita agunt, creen al mismo 
tiempo ios principóles misterios del cristianismo , coya fe seca>, 
y estéril en nada perjudica á su sensualidad, y vanidad; yo do me 
atrevo á darle este nombre, ni me parece que puedo hacerlo ets 
conciencia* porque se de cierto, que la fó que prescribe el ver*» 
«ladero cristianismo es aquella sola, qute per charitatem operatur\sf\ 
aquella que como principio de vida, nam justas ets fide vivir* 
hace vivir al hombre en cuanto cristiano, y vivifica,- y anima 
todas sus acciones para la vida eterna. Es, pues, este un cristia» 
nismo evidentemente falso, como tan ageno, y tan contrario á la 
institución del hijo de Dios, Es verdad que ahora esta meaclade 
con el verdadero, y tan mezclado, que R> molesta, lo oprime, y 
casi no lo d« fa crecer: ni mas, ui menos como hace la zizaña con 
el grano: mas ya sabemos el fin, y destino del uno y del otro. 
Colligite primum zisaña 9 et ¿ilíigata ea in fascículos ad con*» 
éurendutrtf triticum autem congrégate in horre um tneum. [3] * 
Parece muy difícil explicar con una palabra, 6 con un sola 
nombre esta cuarta cabeza del falso cristianismo. Ya sabéis cuan- 
tas cosas comprende la concupiscencia de la carne , cuando na 
se niega y crucifica, como debí n hacerlo los verdaderos cristia* 
nos, qui auten sunt Christi carnem suatos crkifi/terúnt c*m 
vitiis et concuj>isentüs* [ 4] Ya sab is cuantas cosas cOm prebende 
la concupiscencia de los ojos, nó digo de los ojos propios , don 
tsta pertenece á la concupiscencia de la carne, sino de los ojo» 



[ sf} Paul sd GaL c, £. aa* 

[a] ct.f. - - -y - u. " j i 

[j] Mat. r. rj, f. ja. 
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4c mm* *a *qwc entra toda J* gloría vana del n 
|p pompa j oroato, á que todos, los cristianos renunciamos des-" 
je f el bautismo: todo lo cual no jieoc otro ñu que bascar ¿lo- 
yu*ab invjcem ut videantur ai notmnibus. [ f TYi 

cuantas cosas comprende la soberbia de la vida, que haca 



-aabeis cuantas cosas comprende la soberbia de la tida, que 
¿los hombres verdaderos hijos del diablo, cuyo principal ca- 
rácter es la soberbia: ipse est rex super universos fiíios superbia» 
£-2 ] No .hallo, pues, otro nombre mas propio, oi que mas se 
Acomode á. esta cuarta cabeza del falso cristianismo, que el que 
acabamos, d* decir: concupiscentia carnis, concupiscentia osulorum, 
*t superbia itt* Todo lo cual no sé si pudiera comprenderse 
.con propiedad bajo el nombre de livertioage. 

. . Ésta tercera bestia con sus cuatro caberas , de que acaba- 
«nus .de hablar, parece cierto, ' que perseverará viva , y haciendo 
cada día jxkñs, daño , hasta que venga el Señor á remediarlo todo; 
ffwes expresamente se. dice en el, , Evangelio que habiéndose ofreci- 
do los operados, para ir-. ¿ arrancar la zizaña, que crecía con el 
trigo respondió > nm : ne forté colligentes zizani* eradñ etis 
simni mm es's , . et tritiatm: sinite atraque crescere usque ai 
íWessffn v Ahora eí mismo : Señor explica lo que debemos entender 
por zizaó^: xizznia autem filis tunt ntquami asi como el buen 
*ra»p, filii , su*t re¿m. \ 

al * i.-ti-i .> . .-¿ r 



QUARTA BESTIA TERRIBLE 7 ADMIRABLE 



A» 



ta terri 



Post fuee aspkiebam in visione\ rtoctir. et ecee bestia qunr*- 
-Trribilis , atque miralilis , et 'fortis nimis , áentcs j erreos 
habebat magnos^ comedens atque (otnminuens, et reliqua ptdi- 
J>us suis conculcáis: dissimilis aiítem erat tateris ¿estiiSf quas 
tideram ante eam, et habekat cornua decent 

- Os considero, amigo, con gran curiosidad de saber qníen es 
-esta bestia , ó que es lo que aqqi se nos anuncia. Si lus tres 
primeras bestias, os oig* decir, simbolizan tres falsas tcü-aiones , 
esto es; idolatría, mahometismo y falso cristianismo; ¿que \e ¡gíon 
t '\ \»t\ ■■■ ■■■.„ ;>0 'ir- . , . , . . 4 _ 

» J 11 - >: • ■ 11 . ' i. . — ■■■ ■ 

i [i ] Joan. r. r. f. 44. M¿$ % €% ^ 5, ^ 
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falsa ños . queda todavía qoe oer, Agorada por trmtt semejan ttt 

tan terriMés ? A' esta pregunta yo no puedo responder en paf tica- 
lar, poro ue no sé con ideas claras J é indi vid nales lo qoe ' sera? 
ésta bestia en aquellos titmpos: para los coales estS ánu a ciada V 
Sobre lo que ya es aeroalmente podré decir coatro palabras , Ki f 
pienso qua seré entendido desde la primera. Esta bestia terrible» 
parece bija legítima de las dos últimas que formaa el Pardo á 
eüas dicen, que debe su ser y so crianza: y no falta acrien diga» 
que tamNien debe ho poco á la primera. Mas ella descubre un 
ya natural tan impío ,~ tan feroz, tan inhumano [aunque llenar 
por otra parte de humanidad 3 qoe aso estando todavía ea so 
primera infancia , ya no respecta ni conoce á los qoe la en— 
gendraron . Elevada en la contemplación de sí misma , y con- 
siderándose superior á toda? las cosas, piensa ya de si, qoe 
es única en la especie: que á oadie tiene obligación alguna; que' 
todo lo tiene de sí misma, tí del fondo de so raron, y que 
odo se le debe á sí misma. Por este carácter tan sin ejemplar* 
que ya descubre d:<dz la cana, es racil inferir lo que será des- 
pues, cuando llegue á edad varonil. Ahora está todavía como 
ton cachorro dentro de la cueva: y si tal Tez se asoma á la 
puerta/ y salé 'Hiera de . ella, m» • se aleja mucho, por pora pru- 
dencia, considerando su tierna edad, sus : débiles armas» y '(a 
multitud de enemigos que pueden asaltarla • Ahora se halla todavía * 
casi sta dientes: porque aunque los ha de tener de hierro, gran* 
des y durísimos estos le empiezan solamente a- «afir, y jbe es* 
tán en estado de acometer á todo sin discreción. Por otra par- 
te, los diez cuernos, que ha de tener en so cabeza, y conque 
ha de hacer temblar á todo el nJundo, no los tiene aun: á lo 
menos, no los tiene como propios sayos, de modo qoe pueda 
jugarlos libremente y á so satisfacción. 

Con toUo eso, aun en este estado de ¡nfaneia, ^a se lleva 
las atenciones de todos: ya se hace de temer, á lo menos de loto 
^ue son capaces de temor: ya se hace admirar, y casi adorar do 
todas suerte de gentes: ya se ven estas dejar su campo, y cor*» 
rer a tributarle sus obsequios, y ofrecerle sus servicios. Princi- 
palmente observareis, que de todas aquellas coatro cabezas que " 
componen el Pardo , salen cada día desertores á centenares, coa 
lo cual el cachorro va creciendo, y se va fortificando mas presto 
de lo que se piensa» Pues" si ; ahora sin salir de la coeva, sio 
dientes grandes, sin caernos duros y crecidos hace ya tantos 
males, cuantos veo y lloran 1os qoe tienen ojos, ¿qoe pensa- 
mos qoe hará cuando se revele, cuando se declare, coando so 
deje ver en pública, • Hera.í da * córage, > vigor y fortaleza, y bien 
armada! ya de dientes grande» de hierro, \jg tainfeian de 1¡¿U «u^c* 
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•08 v terribles, qúé ©otda rnitne>? i «p,stósRwck»f i*f<í*4 oairi 
cuando le. nazca el undécimo coerno, cuando, este cuerno se ar~ 
ifcygue, crezca y foriiñquc, cuando Ja bestia pueda usar de. é! a 
se voluntad, y manejar siu embarazo acuella arma, W mas terri- 
ble que se ha visto ? , 

Verdaderamente qoe se hsce no solo creíble, sino visible por 
lo que ya vemos; todo cuanto se dice de esta bestia misma 
[í aunque unida ya cdn las otras ] de¿dc el capítulo trece del 
Apocalipsis hasta el diez y nueve* y todo cuanto está anun- 
ciado á este mismo propósito en tantas otras partes .de la Escri- 
tara Santa, en Jos Profetas, en los Salmos, en las Epístolas de 
San Pedro y San Pablo y en el Evangelio mismo. Verdaderamente 
que ya se hace no solo creíble, smo visible, por lo que ya vemos 
lo que de e«a bestia se le dijo al Profeta eo medio de la visión: 
«to es, qoft devorabit universam terram, el coníitkabit, et cem- 
tídfiuet €éim. Leed lo que se sigue desde el versículo veinte y 
cuatro, y no hallareis otra cosa que horrores y destrozos. . 
r Acaso me preguntareis, ¿cual es el nombre propio.de efta 
cuarta bestia ú de esta monstruosa religión? Yo me maravillo, 
que ignoréis uoa cosa tan pública en el mundo, que a púas la 
ignora la íntima plebe. Años ha que se leen por toda:» partes 
públicos carteles, por los cuales se convida á todo linaje humano, 
á la dulce, Jianaua, suave y cómoda religión mturuL Si ¿ e«:a 
ftligioo natural le queréis dar el nombre de Deísmo, ú de Anti- 
cristianismo, me parece que jo podréis hacer sin escrúpulo alguno, 
porque todos estos tres nombres, significan ur.a nrnma co<aj ausujue 
algunos son de sentir, y esto partée lo mas cierto que ttic ulunio 
rombre es el mas propio de todos, siendo los dos primeros va- 
cias de si-, sitie ación. No obstante, se llama religión, lo primero, 

S>rque no se niega ea ella la existencia de un Dios, aunque un- 
ios ciertamente m¿tnufado % quem non col nerum PMres ecrum» 
Un Dios insensible á todo lo que pasa sobre la tierra: un Dios 
&in providencia, sin justicia , mu santidad; un Dios en fin, con 
todas las cualidades necesarias para la comodidad déla nutva ru- 
l^ium Lo segundo, se llama religión, porque OP se impide, antea 
se- aconseja que se dé á Dios alguna Cí-p-cie de culto uucrco, 
que como tan bueno, con este . solo ^e contenta, sin Ojuerer in- 
comodar á sus adoradores. Aunque estos dfc¿u, que su Dios, ro 
láfs h-i :• jxi.e«>> > i :/ , ni otra do¿:na d: fe, que su, 
plrOpia , raso.3 [ la cual en todos debe estar en toda su perfección j 
con todo eso, si hemos de creer a nuestros ojos, perece qi;e íi¿- 
ifc^'Un'-dogáia especiai-, y una ley fundamenta; á que todos de- 
ben a^emir y obedecer cfcctivamtiíte. Este do^ma, y esta ley. ct 
*>do caa^w ¿^Qifici U palabra Antk-s;¡st4aA¡*u}» ,¿vn to¿a ia ciui*. 
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cíon. Ks decir, sé profesa erí .está J'refígíoft teYríMe y r ádmirralr* 
no solo él abandono tota!, fino el desprecio, la burla, el odio 
y la guerra viva: no digo ya á las religiones falsas, de que he- 
mos hablado, sino á la verdadera religión, al verdadero cristit- 
ni .mo, y á todo Jo. que hay en éi, de venerable, de santo, dé- 
divino, Camedebat dice el Profeta, atqúe commimelmt , rt iv/i- 
gua fe di bus suis conculcábate ' 

El falso cristianismo con sus cuatro cabezas, £ mucho menos 
el mahometismo, y la idolatría] no le dan gran cuidado á es- 
ta besiia feroz. Sabe muy bien que le bastan sus dientes dehi-* 
erro, aunque todavía pequeños, para desmenuzarlo, y convertirlo 
en su propia substancia. Ya veroo* que lo hace en gran parte , 
y debemos pensar que hará infinito mas cuando loa dieotes ha* 
yan llegado á su perfecciom Mas el cristianismo verdadero , es 
demasiadamente duro: no hay bronco , ni marmol , ni diamento 
que se le pueda comparar. Son poca cosa los dientes de hierro* 
para poder vencer su durez-a. Para -esto, pues r no hay otra • ar»- 
ma que pueda hacer algún efecto-, ni mas fácil de Maneja* que 
los pies. Por tanto, ya ha empazadó la ¡oten bestia á- sesvirse 
de ellos desde la cueva; ya ha empezado á coflculcat con gran- 
de empeño el verdadero cristianismo; á burlarlo, ár ridiculizarlo f 
sin perdonar á la persona sacrosanta, infinitamente respectarle y> 
adorable de Jesuchristo . Así lo vemos ya con nuestros ojos e»; 
nuestro mismo siglo, de donde inferimos legítimamente f secundum 
scripluras, lo que será esta bestia cuando llegue á so perfecta 
edad, y cuando los dientes, y cuernos estén bien crecidos y 
array gados, y todos á su libre disposición. El mismo Jesucristo t 
hablando de estos tiempos, dice, que será menester abreviar, y 
que se abreviarán en efecto por amor de los escogidos; ct nisi tre» 
viati fuhsent di es Mi non fieret salva omnis caro , sed ftopttt 
tUctos brsbiab untar diss tlli. [/] 

Esto es. Señor mié , lo que se me ofrece sobre el misterio 
de estas cuatro bestias, á quienes puedo decir con verdad, que 
he estudiado muchos años con todo el cuidado, y atención de 
que soy capaz. Si la inteligencia que he propuesto ne es en 
realidad la verdadera, á lo ménos puede servir como de ensa- 
yo para pensar otra cosa mejor , que se conforme enteramente 
co:i la profecía, con la historia y con otros legares de la Es- 
critura, que iremos observando. No penséis por esto, que ya 
tenéis concluida la observación de estas cuatro bestias , y que no 

V • * S ' i 
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oos queda otra cosa qoe decir en el apunto. Las rereis salir de 
nuevo en el fenómeno siguiente» en donde combinada con la bes- 
tia del Apocalipsis te darán mejor á conocer. Lo que á lo me- 
cos parece evidente, es, que este misterio no es el mismo que el 
de la Estatua: ya por las razones que hemos apuntado, ya por 
otras mas, que fácilmente pueden ocurrir á cualquiera que quiera 
entrar en este . eximen; ya también y mucho mas por loque se 
sigue. 

SEGUNDA PARTE 

DE; LA PROFECIA. 

a 

Muer tt de la cuarta bestia, y sus resultas. 

• * » 

J\| os queda ahora* qoe observar brevemente lo mas claro qae 
hay en esta visión, que es lo que hace inmediatamente á nues- 
tro asunto principal: es á saber el fin de lac bestias, en espe- 
cial de la cuarta y todo lo qu¿ después de esto debe su- 
ceder. 

Lo que vid el Profeta en los tiempos de la mayor pre- 
potencia de la cuarta bestia: en los tiempos, digo, en que va se 
veia en pública, armada con todas sus armas, en que hacia en el 
mundo impunemente los mayores estragos; en que perseguía furio- 
samente á las Santos, ó al verdadero cristianiímo , et yr*valcl\it 
eis 6r. Lo que vió fue, que se pusieron sillas 6 tronos tomo psra 
Jueces, qoe iban luego |á conocer aquella caura , y poner el 
remedio mas pronto y oportuno á tantos males. Aspicicbam dmec 
froni positi suntf et antiqutts dierum sedtt 6*r. ( Este mi^mo toa. 
sejo, -ó tribunal con las mismas circunstancias, y con otras todavía 
mas individuales, lo veréis formarse para lo? miamos fines en el 
capítulo cuarto del Apocalipsis, como observaremos á su tiendo.] 
Sentado, pues, Dios mirmo, y con él otros corjueees, y habién- 
dose producido y declarado toda la causa, se dio inmediatamente 
la sentencia filial, cuya execucion se le mostró también al Pro- 

' "■ . o 
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feta. La sentencia fue esta. Qae ta cuarta bestia y todo le qne 

en eüa se comprthende, moriese muerte violenta , sin remedio ni 
apelación: que su cuerpo [no ciertamente ruJco, sino moral, com- 
puesto de immic rabies individuos ] ce disolviese del todo, pereciese 
todo, y luese todo entregado á las llamas, nd vomburendum ignu 
Que á lav otras tres bestias, cuyos individuos no se babian agre- 
gado i la cuarta, y hecho un cuerpo coo ella, se Jes quitase 
solamente la potestad, que hasta entonces habían tenido, mas do 
la vida, concediéndoles algún espacio de vida, usque ad tempus, 
*t ttmpus* 

Dada esta sentencia irrevocable , [y antes de su ejecución % 
como consta de otros lugares de la Escritura que se irán pbsetvandoj 
dke el mismo Profeta, que vio venir en las nubes del Cieto una 
persona admirable que parecia hijo del hombre, el cual entrando 
en aquella venerable asamblea, se abanzo Jiasta el mismo trono 
de Dios, ante cuya presencia fue presentado: que allí recibió so- 
lamente de mano de Dios mismo la potestad, el honor, y el reino: 
y que en; consecuencia de esta investidura, le servirán en adelante 
todos los pueblos, tribus y lenguas, como a su único y legítimo 
Soberano. Asphkbam ergo in viiione noctis et ecce cum nubibus 
Cali, quasi jilius hominis veniebat, et usque ad antiquum cite" 
rum pcrvsmt, et in tanspectu ejus obtuhrunt eutn, et dedit ei 
foiestatetn, et honorem % et regnum, et omnes fopuli y tribu? , et 
iingute ipsi S(tvient % Mas adelante versículo veinte y seis expli- 
cando los males que hará en el mundo la cuarta bestia, especial* 
mente por medio de su último cuerno, so le dice al Profeta el 
<tn para que se juntorá aquel consejo tan mageituoso, y tan solemne: 
et judiciitm sedebit, ut avferatur potentia, et conteratur, et dis- 
pereat usque in Jinrm. Regnum mttetu> et potestas* et tnagnitudo 
regni, qua est subtér tmne Ccelum, detur populo Samtorum Alíis- 
simi, cujus regnum , regnum sempiteruutn est , et omnes reges 
servieiit ei et obedient. 

$ 9. Ahora, amigo mío, después de haber leído, y con- . 
siderado atentamente así este texto como el antecedente con todo 
Su contexto, decidme con sioceridad ¿ qne os parece de lo que 
aquí se anuncia con tanta claridad? <* Se verificará todo esto ai- 
cuna vez, ó no? ¿Podremos ceorlo, y esperarlo todo así como lo 
bailamos escrito, ó será necesario borrarlo , ó arrancarlo de la 
Biblia, como una cosa do solo inútil , sino peligrosa , y que 
puede confirmar el error de los Milenarios ? ¿ Podremos creer, lo 
primero: que en aquellos tiempos de que aquí se habla , [ qae 
por confesión precisa de todos los Doctores son ya tos tiempos, 
del Anticristo ] hará Dios una especie de concejo solemne, para 
quitar á los hombres toda la potestad c¿ue habían recibido de 89 
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mano: Et judicium sedit f ut aufcratur potentta % et eonter<ttur % 
et dispereat tuque in finem 1 Y «orno los consejos de Dios y 
«as decretos no pueden quedar sin efecto , parece que también 
podremos creer, que en aqaellos mismos tiempos, eer5.n despojados- 
enteramente de su potestad los qie la tuvieren, á lo cual ¿lude 
manifiestamente aquella evacuación de todo principado, potestad y 
virtud, do que habla el Apóstol. £■] 

¿Podremos creer, lo segundo: qoe quitada la potestad á los 
hombtes, se pondrá todo en aquel trmmo consejo en manos del 
hijo del hombre, ú del hombre Dios Jesucristo ? Y esta, no in 
actit primo t ó en derecho como ahora la tjeoe, sino, in acta secundo % 
ó en ejercicio: Et usque ad antiquum dierum pervenit, et in 
conspectu ejus obtulerttnt eum, et dedit et potestatem t et l:onorein t 
et regnum ? ¿Podremos creer lo tercero: que toda la potestad cv.q 
se acaba de quitar a los hombres, todo el reino, toda la grandeza 
de un reino tal, que comprehende todo entero el orbe de la tierra, 
y esta no en cima sino debajo de todo el Cielo, se dará en- 
tonces , junto coa Jesucristo que es el supremo Rey, á otros 
muchos c«rrcynantes, esto es, al pueblo de los Santos del Altísimo : 
regnum autern, et potestas, et magnitudo regtd, qua est mbúr 
ornne Calumjdetur populo Sanctorum Attissimi ? A io cual alude 
claramente aquel texto célebre del Apocalipsis, qoe hablando ck 
los mártires y de los que no adoraron á ia bestia, dice: et nixe* 
runty et regnaverunt cum Chrisio milli annis. 

¿Podremos creer , io coarto : que tomada la posesión por 
Cristo y sus Santos de todo el reino que está debajo de toda 
el Cielo, le servirán en adelante todos los pueblos, tribus y len- 
guas: et omites populi, tribus , et lengutt ipsi servient ? ¿ Podremos 
creer en suma, que después de la venida del hijo del h-.rr.bre, cce 
creemos y esperamos todos los cristianos, después del castigo y muer- 
ta de la cuarta bestia , u del Anticristo: después del destrozo y 
ruina de todo el misterio de iniquidad, han de quedar todavía en 
«sta nuestra tierra pueblos, tribus y lenguas, que sirvan y obe- 
dezcan al Supremo Rey y á sus Santos ? Y también Reyes, pu£*io* 9 
sin duda de su mano, en diferentes países de la tierra, y «ujrtos 
enteramente á sus leyes: et omnes Regss servient ei , et olc¿itr,:i. 

Todo esto leemos expreso y claro en esta profecía , y tn 
otros mil lugares de la diviua Escritura, que iremos observando : 

■ 

£ i] Paul, i ad Corint. c» 15. 
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y si todo esto no es cierto , ni creíble 4 ¿qcé hemos de decir 4 
sino que ó nos engañan nuestros ojov , ó nos engaña la divina 
Escritura? Si esta no nos engaña, ni puede engañarnos, si tampocb 
doí engañan nuestros ojos parece necesario confesar de buena fe, 
aquel gran espacio de tiempo que propusimos en nuestro sistema 
entre la Venida del Señor y juicio universal. Parece necesario mirar 
con mas atención el capítulo tu y zo del Apocalipsis, donde se 
dice esto mismo con mayor claridad. Parece necesario reft-.xionar 
un poco mas sobre el misterio grande de la piedra , que debe 
destruir y aniquilar toda la Estatua, y cubrir luego toda la tierra. 
Parece en fin necesario distinguir bien el juicio de las vivos del 
de los muertos, dando á cada uno lo que es propio suyo: dando 
vivos al primero, y muertos al segundo. Sino se hace esta dis- 
tinción, no se sabe, ni entiende como, ni en qué puedan servir 
a Jesucristo después que vuelva del Cielo á la tierra, todos los 
pueblos, tribus y lenguas: et omnes populi, tribus, et linguar ipst 
serviente No se sabe, ni entiende, como, á en qué puedan obe« 
decerle y servirle todos los reyes de la tierra: et omnes reges* 
terrat servient ei, et obedient. No se sabe ni enticnd*, para que? 
fin se les concede a las tres primeras bestias algún espacio mas: 
de vida Tno cierto de vida brutal, sino de vida racional] quitán- 
doles primero toda la potestad que hasta entonces se les había 
dado ó permitido: et vidi quoniam interfecta esiet bestia \_quarta\ 
aliarum quoque bestiarum abluía esset potestas y et témpora vitar 
constituía, esseht ei usque ad tempus, et tempus. Al contrario: 
si so hace la debida distinción entre uno y otro juicio, todo se 
entiende al punto sin mas dificultad que aorir los ojos, y sin mas 
trabajo que tomar la llave y abrir la puerta. 

Asi se entiende seguidamente sin que quede ni aun sospecha' 
de duda todo ei salmo setenta y uno y todas las cosas que ea 
él se dicen del Mesías: por ejemplo, estas; Dominabitur á tnari 
usque ad mare, et d jlumine usque\ad términos or bis ferrar umi 
coram illa procident Etiopes. [6 como lee la paráfrasis Caldea, 
humiliabuntur Proceres ] et inimiii ejus terram lingent . Reges 
tarsis, et insulte muñera offerentt reges Arabum , Saba dona 
adducent: et adorabunt eum omnes reges terror , omnes gentes 
servient ei 6r. Con este Salmo, y con 'otros lugares semejantes 
que se hallan a cada paso en los Profetas se han defendido siempre* 
los Judíos para na creer, antes negar absolutamente la venida de 
iú Mesías; pues hastá ahora no se ha verificado lo que en eüos 
se anuncia. Mas los erigíanos, ¿ qué les responden ? Palabras en? 
tono decisivo, y nada mas: esto es, que este Salmo, y esos otros 
lugares de los Profetas solo pueden entenderse en sentido espiritual! 
y en este sentido espiritual! pane se han cumplido ya en las 
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fcente? y Reyes que han creído, parte cmnpTiran en adelante, 
cuando crea lo restante de la tierra . Y si estos lugares de la 
Escritura, mirados con todo tu cenuxto, hablan ccncciduncnte 
para después de la venida del Menas en gloría y magestod, cerno 
lo acabamos de ver en el texto de Daniel, y como lo hemos de 
ver en otros muchísimos; en este caso, ¿ qué se le responde á los 
Judíos ? 

¡O ! Cnanto fcien «e pudiera haber hecho á estos hon.brcs, 
y se les pudiera hacer en adelante, si se les concediese, ó no 
se Ies negase tan del todo lo que ellos creen y esperan para que 
e los por su parte conociesen también lo que creen los ciistiür.os, 
y lo que es tan necesario, y esencial para su salud y remedio» 
Si se les concediese, ó no se les negase tan del todo lo que per* 
tenecc á la segunda venida del Mesías en gloria y mage&tad, que 
ellos piensan ser la única, para que ellos por so parte d><in-t 
ganados abrazen lo que pertenece á la primera. Todo esto parece 
que estaba compuesto y allanado con solo distinguir el juicio de 
vivos del de los muertos . 

• w * 4 4 

t 

* ■ * ■ t *■ 

CONCLUSION. 



A todas ?as reflexiones que acabamos de hacer, princípaírrmre 
sobre la segunda parte de la profecía , yo ro ignoro la ún.ca 
respuesta que se pud-* dar. Esto e% que 8unque too'o lo que dice 
este Profeta, es cierto é indubitable: aunque todo se cree , como 
que es una Escritura canónica, en que* no habla el hombre si;.o 
Dios; mas eso que nos dice el espíritu de Dios, no debe ni prcJe 
entenderse como está escrito, sino en otro sentido diverso, con- 
forme lo entienden comunmente los Doctores. Que es io m:<n o 
que decir en término equivalente: no puede, n¡ debe ent» ruk r e 
como lo mandi escribir el espíritu de Dios, sino corro i t jcutiá 
á este d aquel hombre particular, á quienes han shunto ttio>; 
siguiendo el mismo sistema, como si fuese único, y düirico por 
verdadero. ¿Que hemos de decir á esta respuesta dechiva, sino íit>:ar 
lá cautividad en que nos hallamos, sin sernos licito d¿r. un ¡ü'o 
«delante, aun cuando ya el tiempo, y todas las tirar standes ros 
convidan á darlo? ¿Qué hemos de cautivar nuestro entendimiento en? 
obsequio de un si»teina conocidamente inacordable con ¡os limbos 
¿Qué hemos de ver la verdad ca v i á dos pasos de nosotros, sin 
poderla abrazar ni contesar , por la aradura tirirú. a de u* piros 
puramente huuaaoos: Si juitum est i/i consta tu ¿Jii, les dtcia-San 
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Tedro í los Príncipes de los Sacerdotes, vas poliús assdift quaj$ 

Vffus, judicatel £2] 

FENÓMENO Ui 
£L ANT1CRIST0 . 

J3l formarnos ana idea del Anticrisio la oías clara, ta mas jaita, 
la mas verdadera que nos sea posible, parece no solo conveniente, 
sino de una absoluta necesidad» Sin esto podremos con razón temer, 
que este Anticristo se nos entre en el mundo, que lo veamos 
con nuestros ojos, oigamos su voz , y recibamos su ley 6 stt 
doctrina, que admiremos sus obras y prodigios, sin haberlo conocido 
por Anticrhto, ni aun siquiera entrado en la menor .sospecha. San 
rabio, hablando de estos tiempos, nos dice, que serán unos tiempos 
peligrosos: Loe axtlem scito, quod in novtssimis diebus instaban* 
témpora periculosa. [2] Y en otra parte amenaza de parte de Dios 
á los que no quisieren recibir la caridad de la verdad £6 lo que 
es lo mismo las obras de fe, qua per charitaíem oferaiur ~] con 
el castigo terrible, aunque justísimo, que Dios les enviará, per- 
mitiendo Ja operación del error, para que crean i la mentira: eo 
qttod charitaíem veritatis non receperunt, ut salvi fierent , ideo 
tniilet Mis Deus operationem erroris ut credant mendacio. [3 ] 
Y el mismo Jesucristo nos asegura que el peligro será tan grande, 
y la seducción tan general, que será necesario abreviar aquellos dias 
para que no perezca toda carne, y se salven siquiera algunos pocos 
escogidos: et nisi breviati fuissent dies Mi, non fieret salva omnts 
caro. 

Ahora, amigo; ¿os parece fácil, os parece verosímil ó creíble, 
que pueda caer el mundo entero en este lazo, y entrar en una 
seducción universal, teniendo de antemaoo ideas claras, y noticias 
cierras del Anticristo? ¿Os parece creíble, que viendo al Anticristo, 
quo conociendo al Anticristo , con todo eso se le rinda todo el 
mundo, y todo el mundo se deje engañar ? Yo por mi protexto 

»' 1 ■ 1 1 1 " ■ 1 ■ 1 » 1 * 

fti] Act. Ap* c 4. rj>, 

ti'] 2. asi Jim. c. j. .v, i. 
2 ] 2 . ad 2hes. c % 2 . $ . 10. . 
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^se no lo entiendo, ni poedo concebirlo. La. perdición y ruina 
de todos los cristianos sucederá infaliblemente en los días del 
Anticristo: así está anunciado claramente en las Santas Escrituras, 
y confirmado de mil maneras por el mismo hijo de Dios: el mundo 
cristiano merecerá ya aquel castigo terrible, por la malicia 6 ini- 
quidad de que» estará lleno en los ojos de Dios « Mas la causa 
inmediata de esta perdición, no parece que podrá ser otrá que ¡a 
ignorancia del mismo Anticristo, 6 la falta de noticias ciertos y 
seguras de este gran personage Por tanto, sería convenientísimo 
trabajar con tiempo, en adquirir estas noticias, para que por ellas 
podamos conocerlo con toda sertidumbre, para que podamos mos- 
trarlo, y darlo i conocer á otros muchos: iilos salvantes^ ft de 
i¿ne rafientes* £i] 

. NOTICIAS QUE TENEMOS DEL ANTICRISTO 

¡¡asta lo f retente . 

Annqne este ponto parecerá algo extraño á mi s'noto prin- 
cipal, que es la venida del Señor, mas ya advertí al principio, 
que mi animo - era comprehender en esta venida del Señor, todas 
aquellas mas principales, que inmediatamente pertenecen á ella , 
se enderezan a ella, ó tienen con ella relación inmediata Una d<* 
ejrra« es el Anticristo, puis como dice San Pablo, el S.ñor no 
tendrá, nisi venerit discesh primum , ct rtbeLuus futrit hjix» 
jpeccati: fuera de que aunque algunas cosas sean *aÍ£ un tanto agi-nat 
del asunto principal, hay otras muchíimai que no lo son, y no 
parece ficil entender estas, si se dejan del todo aquellas. 

Las noticias, pues, que hasta ahora tenemos del Anticrítto son 
fes que se hallaa esparcidas acá, y allá en los expositores de la 
Escritura, conforme van ocurriendo aquellos lugares que parece hablan 
de esto. Algunos sabios han escrito de propósito sobre el nrunro, 
entre ellos Tomás Malvenda, Leonardo Leno y Agustín Calmtt . 
£1 primero escribió un grueso volumen , el secundo un difuso 
tratado, el tercero un3 breve y erudita disertación. JEn estos tres 
Doctores se halla recogido cuanto se ha pensado iobre el Anticrito, 
»i parece que queda alguna otra noticia que añadir. Con tojo ejo 
aos atrevemos á deur que de todo elio multa un conjunto de 

h~ , 
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¿deas tan exfrañav tñú inconexas, tan confusas, que parece imposible 

tentar el pie en cosa determinada. 

•Representase umversalmente este Anticristo come* on Rey ó 
Monarca potentísimo, y al mismo tiempo como un insigne sedutor: 
«i cual ya con las armasen la mano, ya con prodigios fingidos 
y aparentes, ha de sujetar á su dominado* á todos los pueblos 
y naciones de! orbe, exigiendo de ellas, entre otros tributos, el 
de la adoracioo de latría, como 4 Dios. Se dice comunmente que 
dfbe traer su origen de los judíos, y de la Tribu de Dan, Muchos 
Doctores citados por Malvenda y Calmet, son de parecer, que no 
ha de tener padre, sino madre solamente, y esta la mas impura, 
la mas, iniqua de todas las mugeres: .así como Cristo en cuanto 
hombre no tuvo mas que madre, esta la mas pura, y la mas santa 
d¿ todas las criaturas. Y así como la madre de Cristo lo concibió 
par obra del Espíritu Santo, así la madre del Anticristo lo con- 
cebirá por obra del mismo Satanás, lo cual dicen y defienden, que 
es muy posible. Algunos añaden que Satanás se unirá con él, de 
tal moJíO, que el Anticristo no será un puré hombre, sino un hom- 
bre-diablo. Aunque esta sentencia es contraria á toda sana Teología, 
y por consiguiente recusada de los Doctores católicos. Otros conce- 
den que será üo puro hombre con padre y madre; mas concebido 
en pecado, y por pecado, esto es, ó* por adulterio, © por incesto 
ó por sacrilegio, á lo cual dicen, que alude San Pablo cuando lo 
jlama, homo peccaíi* 

Aunque será dotado de su Ubre alvedrio, como todos los hom- 
bre?; mas según unos no tendrá otro Angel de guarda , sino el 
mismo Satanás, el cual por permisión divina lo acompañará toda 
tu vida, sin apartarse de él un momento . De este sapientísimo 
maestro y fiel compañero, aprenderá el Aaricristo toda suerte de 
prestigios, y magias, con que hará prodigios en el mundo. Otros 
le conceden Angel de guarda: mas este Angel lo abandonará ente~ 
lamente cuando él empieze ya á abrogarse los honores divinos. 

JKI lugar de su nacimiento y el priacipio de su grandeza , 
dicen, que será Babilonia , en cuyas ruinas y en cuyas cercanías 
«jeberá estar establecida, sino toda la tribu de Dan , á lo menos 
alguna familia de esta Tribu, que debe producir un fruto tan sin- 
gular. Aquí en Babilonia el Anticristo ya de edad varonil se fin- 
girá el Mesías, y comenzará á hacer tantas, y tan estupendas mara- 
villas, que esparcida luego la fama, volará los judíos de todas las 
partes del inufido, y de todas las Tribus á uniré con él, ¡y ofre- 
cerle sus servicios. Viéndose reconocido por el Medias, y adorado 
de toda* las Tn!>us de Israel, dejando á Babilonia su patria, par-*, 
u'r.i con este ej freirá formidable á la conquista de la Palestina. 
&ta se !e rendirá al punto con poca .6 ninguna resistencia . £af 



Digitized by Google 



doce Tribus se volverán' á establecer en la tierra de sos Padre*, 
*y en breve tiempo edificarán para so Masías la Ciudad de Jet usaicn, 

que debe ser la capital, ó la Corte de su imperio universal. De^de 
Jerusalen conquistara el Anticristo con gran facilidad todo lo restante 
<le la tierra , si es que no la va conquistando antes de ir á 
Jera salen, que* así lo piensan otros con igual fondamento. Para 
Ta conquista de todo el mundo no so'o sera ayudado de sus fieles 
liebreos, y otras naciones orientales, mas también de todos los 
diablos del infierno, que llamados de iu Príncipe Satanás, vendrán 
al puoto, dejando toda otra ocupación. Entre otros servicios, que 
Jiarán los diablos al Anticristo el mas importante de tedos será 
e! descubrir cuantas riquezas están escondidas en la tierra y en 
el mar, y ponerlas todas en sus manos. Con este subsidio, ¿ qué 
dificultad habrá que no se venza, ó serradura que no se abra? 

Hecho¿ pues, este mísero y vilísimo judio, Rey universal de 
toda la tierra, y. sujetos á su imperio todos los Pueblos, Tribus 
y Lenguas, no por eso quedará satisfecha íu ambición. Inmedia- 
tamente entrará en el. pensamiento impío y sacrilego de [hacera 
Dios, y el único Dios.de todp el orbe. Para esto prohibirá en 
primer lugar con severísimas penas no solo el caito de los falsos 
dioses, y el ejercicio de todas las falsas religiones, sino princi- 
palmente el culto del verdadero Dios de sus Padres, y sobre todo 
el ejercicio de la religión cristiana . Con esto empezará loego la, 
mas terrible, la mas cruel, la mas . peligrosa persecución contra la 
Iglesia de Jesucristo, que durará tres años y medio. £ae>te tie m- 
po se dejarán ver en el mundo Enoch y Elias, reservados por ¿a 
providencia divina para resistir al Anticristo y contener de cl¿;un 
modo aquel torrente de iniquidad. Estos dos Profetas le harán ten 
grande oposición, y pondrán en tantos conflictos, que traerán con* 
tra sí toda la indignación y furor de. .este monarca. Los pene- 
güira con todo su poder, y 8 noque con gran trabajo , y solo 
después de cuarenta y dos meses, al fin, los habni á las manos, 
y los hará morir cruelísimameote en la misma Ciudad de Jeru- 
salen, como se dice en el capítulo once del Apocalipsis [si en 
este lugar del Apocalipsis se habla de Elias y Enoch, ú de otra 
C6sa muy diversa, lo Veremos *n otra pinte.} Seguirá á pocos 
días U muerte del Anticristo que unos refieren de un modo, y 
otros de otro, como si fuese un suceso ya pasado , escrito por 
diversos historiadores! Con la cual muerte, la Iglesia y el rr.ui;do 
entero empezarán á respirar, quedando todo en «na perfecta cruia, 
y en una alegría universal. Los Obispos que se hubiesen escon- 
dido en los montes, y cuevas, y escapado por este medio. de aquel 
Baufragio, volverán á tomar aus sillas, acompañados de iu clero y 

*• » A » • 
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de algunas otras familias cristianas' que lo* hubiesen seguí Jo eii m 
desiicrro voluntario. En este tiempo sucederá la conversión de )tia 
judíos, según la opinión universal entre los Intérpretes, los c nales 
en su sistema no hallao, ni es posible que hallen donde colocar 
este sureso tan claramente anunciado de toda ln K'cntiim y enton* 
ees dicen, se acabará de predicar el Evangelio en toda la tierra» 
y ei Señor vendrá á juzgar cuando sea su tiempo» 

Esta es en compendio toda la historia del futuro Anticrieto 
qac hallamos en los mejores historiadores, y á esto se reducen todas 
las noticias que tenemos de este gran Personage . Algunas otras 
quedan, fuera de estas, que no son tan interesantes, como v. g» 
su nombre, so carácter, su fisonomía, sus milagros en particular, 
y el tiempo preciso ea que ha de aparecer en el mundo], que 
muchos se atrevieron á señalar . El tiempo ha falsificado ya los 
mas d.e estos pronrSsricos , entre los coales quedan todavía dos 
por falsificarse . El de Juan Pico >Mirandulano , que promete ai 
Anticrifto para el añV de 1994 y el de Gerónimo Cardano para 
ei de 1800, En todas estas noticias, y otras que omito por la 
brevedad, y sa pueden ver en Malvenda, y Calmet, yo no hallo 
otra cosa mas verdadera, ni mas bien fundada, que lo que dice 
y confiesa el mismo Calmet hácia *1 fin de su Disertación . De 
*jw ferditisshm viro certa vuc pauca' huerta , et prgblem ática 
feré innúmera vidiixus: qtiare ejus adventus statutum tempus 
regio, origo, parentes^ itifantta, . turnen, impertí spatium, morti* 
\%enii$ &c. ¿1 ubia omnia * 

SE PIDE, Y EXAMINA EL FUNDAMENTA 

• * * 

de titas naticiat» 



i 2. 



El eximen prolixo de todas las noticias que acabamos de 
recoger, sería cuando menos un trabajo perdido. Se sabe de cierto, 
aun por confesión de Jos mismos interesados, que las mas de ellas 
ó casi todas, no tienen otro fundamento que la imaginación viva 
de algunos, que asi lo meditaron, y que después de la medir»* 
cion, se atrevieron también á escribirlo, cierras y seguros de que 
én aquellos siglos en que todo pasaba, ■* no había que temer cotw 
tradición » No obstante entre esta muchedumbre de - noticias hay 
algunas pocas que se presentan con algún ayre o apariencia de 
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Yérdad*. ya por autoridad de alguno? padres, que las adoptaron , 
*ó á lo menos las sospecharon, ya por el consentimiento casi uni- 
versal de los Doctores, ya también por fundarse [como dicen J ea 
algunos lugares de la Escritura que es lo principal. Parece que i 
esras pocas alude el Padre Calmet cuando dice, certa vix yanca : 
modo de hablar no poco equívoco, que no deja de mostrar bien la 
mente del autor. 

Pues estas pocas apenas ciertas, 6 estas ciertas apenas pocas, 
se reducen á cuatro principales, d* donde rueden Iraber nacido 
todas las otras. Primera, el origen del Amicristo. Segunda, tu 
patria, y principios de sw grandeza. Tercera, su Corte en Jerusalen 
como Rey propio de los Judios, creido y recibido por su ver- 
dadero Mcsias. Cuarto, su tytauarqoía universal sobre toda la tierra. 
En estos cuatro artículos , parece, que convienen ca<i cuantos 
Doctores han tratado del Anticristo ; y sobre esta suposicicn , 
como si fuese indubitable, hablan comunmente los interpretes de 
la Escritura. No negamos que la autoridad de tantos sabios sea 
de grande peso: y si como se trata de cosas futuras, se tratase 
de sucesos pasadas, sería una insigne necedad no dar crédito i 
tantos testigos dignos de todo respeto y veneración, Mas cerro 
las casas futuras pertenecen únicamente á la ciencia de Dios, y de 
ningún modo al ingenio y ciencia del hombre, ninguno puede con 
razón quejarse, que en un negocio de tanta importancia que á 
todos nos interesa, suspendamos por un momento nuestro acenso, 
hasta asegurarnas cnanto nos sea posible de la verdad: hasta ver, 
digo, si las noticias de que hablamos las ha dado el que solo 
puede saberlas, ó son contormes á lo que hallamos en los Kbros 
sagrados» 

■ 

* 

ARTÍCULO i. 



Origen del Anticritto. 

■ 



tje debe suponer como una verdad , per re neta , que nirgun 
hombre puede saber el origen del AntÍGristo sin revelación exprcta 
de Dios, asi como ninguno pudiera saber que ha de haber el 
Aoticrtsto, si Dios no se hubiera dignado de revelarlo Los au- 
tores mismos que hacen venir al Anüoristo de ios J odios, y de 
k Tribu de Dan, se hacen cargo tácitamente de la verdad de cita 
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suposición. Así' , no satisfechos con !a mera autoridad' extrínseca 
que en estos asuntos nada prueba señalan el fundamento de la 
revelación divina, citando tres lugares de la Escritura, los únicos 
que han podido hallar. 

El primero es el capítulo cuarenta y nueve del Génesis, ett 
que bendiciendo Jacob á sus hijos y llegando á Dan le dioe estas 
palabras: [versículo diez y seis] Dan judie abit populum suum , 
sicút et alia tribus in Israéh fiat Dan coluber ir via, cerastes 
in semita mordens úngulas eqmi % ut cad¿tt ascensor ejus retro r 
salutare mum expectabo Domine % De esta profecía de Jacob se 
sigue legítimamente esta consecuencia. Luego ha de ser Judio 6 
Hebreo. Si alguno se atreviese á negar una consecuencia tan justa 
< qué se hará con él ? Se le mostrar*, dicen la autoridad de los* 
Santos Padres que entendieron unánimemente esta profecía del 
Anticristo y al Anticristo la acomoda *on¿ y esto deberá bastar, 
aunque el texto no lo diga tan claramente: bien, Pero si en este 
punto no hay tal consentimiento unánime de los Santos Padres, 
si solo algupos pocos tocaron este punto: si entre estos pocos * 
algunos entendieron la profecía de otro modo: si aquellos mismos 
que la acomodaron al Anticristo , ni hablaron asertivamente sino 
por modo de mera congetura, en este caso , ¿ no será lícito ne- 
gar aquella consecuencia? Pues, Señor mío, asi es. Los Padres 
que tocaron este punto congeturaron dos cosas diversas sin em- 
peñarse mucho por la una, ni por la otra parte. Unos sospecharon, 
que se hablaba del Anticristo: otros mas literalmente pensaron que 
se hablaba de Saa.on; San Gerónimo es uno de estos últimos, 
á quien han seguido muchísimos intérpretes , entre ellos Lira, el 
Tostado, Pereira, Del rio &c . 

Ahora, si se mira el texto con algara atención particular , 
demás de hallarse obscurísimo [ como caí i todas las profecías del 
Santo Patriarca, enderezadas á sus otros hijos, las cuales, tal ves 
no han te ni jo hasta ahora su perfecto cumplimiento, mas lo tendrán á 
su tiempoj sise mira el texto, digo, con particular atención, se concibe 
mucha meaor dificultad en acomodarlo á Sansón, que en acomodarlo al 
Anticristo, porque al fin sabemos de cierto por la misma Escritura 
que Sansón, aquel hombre tan singular, tan extraordinario, can único, 
fue de la Tribu de Dan; sabemos que juzgó á su Pueblo , como 
anuncia la profecía: judicabit populum suum : sabemos en suma , 
otros sucesos particulares de la vida de Sansón, que tienen gran seme- 
janza con lo' que dice la profecía. Siendo esto asi , ¿ qué necesidad te- 
nemos de recurrir para el cumplimiento de la profecía á otra futura , 
infinitamente- incierta, de la que aliundé nada consta, como es et 
©rigen del Anticristo? 

El segundo lugar de la Escritura que se alega para probar el 
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•rígeñ del Anticristo de la Tribu dé Dan, y por consiguiente de 
los Judíos, es el capitulo ocho de Jeremías, en donde se leer» 
estas palabras: Tersículo 16 4 JDan auditus est fremitus equorunt 
fjus t d voee hinnituum pugnatorum ejus, commota est omnis tér- 
ra. Et venerunt, n devoraverunt terram, et plenitudinem ejust 
urbcm, et habtí atores ejus. Yo combido á cualquiera que sepa 
leer, á que lea este capítulo ocho de Jeremías Después que lo 
haya leído, con mediana atención, le preguntaré i de qué misterio 
se habla en él ? Y al puntóme responderá sin que te qued: du i), ni 
aun sospecha de duda, que se habla manifiestamente de la venida de 
Nabuco contra Jerusalcn; se dice, que desde Dan se oye el relincho 
de los caballos, y la voz , y estrépito formidable de armas y de Sol- 
dados : porque la ciudad- de Dan, quee priús Lais dicebatur y fue con- 
quistada de seiscientos hombres de la Tribu de Dan, que le pusieron 
el nombre de su padre y habitaron en ella, usque ad aiem captivitatis 
su*. [ i ] Y esta ciudad de Dan era la primera hácia el Norte, 
por donde debía entrar necesariamente el ejercito Caldeo . Es te es* 
todo el misterio de esta profecía, claro y palpable. Los expo- 
sitores mismos lo entienden asi en su propio lugar: aunque no 
dejan muchos de añadir [ no se sabe para qué ] que en sentido 
alegórico se entiende, 6 puede entenderse todo esto del Anticrhto; 
con la cual advertencia parece, que pretenden una de dos co<as 
[ si acaso no son las dos á un mismo tiempo ] ó que el origen 
del Antieristo de la Tribu de Dan, es una verdad bien com- 
probada por otra p3*te: ó que el sentido alegórico, es un sentido 
á discreccion: de modo que con cualquier texto de la Escritura 
se puede probar cualqniera cosa que se quiera, con solo decir, 
que aquel texto, tomado en sentido alegórico Lo dice a<í 

Ya que tocamos este punto, no perdamos la ocasión de decir 
sobre él una palabra. Nos importa muchísimo para nuestro <jr— 
bierno entender bien, y tener bien presente lo que quiere decir 
sentido alegórico» Si esta advertencia es inútil respecto de muchos, 
pudiera no serlo respecto de algunos, á quienes también somos 
deudores. Como alegoría y figura son dos palabras de dos len- 
guas que significan una misma cosa; asi sentido alegórico, no es 
otra cosa que sentido figurado. Por lo cual, quien dice: esto se 
entiende alegóricamente de aquello: lo que quiere decir es, esto es 
una figura, 6 una sombra de aquello Ahora: para poder de*ir 
con verdad esto, se requiere entre otras condiciones, una absolu- 
tamente necesaria é indispensable. Es á saber: qu* la cosa figura- 

- 

— ; — _____ 1 , i ' - 

- 
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aa sea actualmente o baya sido ó ha^a de sef ciértafnenfe algurta 

cosa real, verdadera y existente* tn rerum natura: por consiguien- 
te esta existencia real debe constar por otra parte y saberse de 
cierto. Sin esto, asi como no se puede asegorar la cosa misma, 
tampoco se podrá asegurar que es figurada por otra. ¿ Con qué 
razón, por ejemplo, se podrá decir mostrando una pintura: esta 
es Lt imagen ó la fig*r4 del Papa. Pió XX* Pruébese primero 
y pruébese con evidencia, responderá cualquiera, que ha de babef 
en los siglos venideros un Papa de este nombre, y después que 
esto se pruebe, qaedará todavía otra cosa que probar : esto es, 
la conformidad del tígurado con la figura. De este modo aae 
parece, que se debía proceder con el Antieristo; asi en el pun- 
to de que hablamos, como en otios mas de que hablaremos. Se 
debía probar en primer lugar, con aquella prueba que pide un 
suceso futuro, que el Anticristo ha de nace» de la Tribu de Dan* 
Probado esto, se podia ya proceder sobre algon sólido fundamen- 
to Entonces se podían mostrar las "figuras, y hacer ver su con-* 
ibrmidad con et original. Mas traer per toda prueba de un suco 
so futuro, que esto, ó aquello lo figura, parece, que es exponer 
Á un mismo peligro la figura y el figurado. Con esta sola refle- 
xión, no sería muy difícil hacer volver á la nada, de donde salie* 
ron, algunos otros figurados, juntamente con sus figuras. 

El tercet lugar "de la Escritora que se alega para hacer ve- 
nir al AnttcrUto de la Tribu de Dan, es el cap. 7 del Apoca- 
lipsis; en el cual nombrándose todas las otras Tribus de Lraéí, y 
sacándose de cada una de ellas doce mil escogidos ó sellados, de 
la Tribu de Dan nada se saca, ni aun siquiera se nombra: lo 
cual no puede ser por otro motivo, dicen*, sino porque de esta 
Tribu ha de salir el Anticristo . A esta dificultad se responde, 
lo primero: que si en este silencio de Dan hay algún misterio 
particular, ninguno puede saber, que misterio sea; asi como nin- 
guno puede saber, porque non*brándos« la Tribu de Manases, no 
se nombra la Tribu de Efrain su hermano, sino en lugar de 
Efrain, se nombra su Padre Jo«é; siendo cierto, que en la ;Tri* 
bu d¿ José se comprenden sus dos hijos Efrain y Manasés. 

Dije, si hay tn esto algún misterio particular; porque tal 
yes no hay aqui otro misterio, que algún descuido^, ó equívoco 
inocente de alguno de los antiquísimos copistas del Apocalipsis que 
en lugar de Dan, puso Manasés. La sospecha no carece enteramente 
de fundamento, si se atiende bien á todo él contexto. Primera- 
mente San Juan, antes de nombrar las Tribus en particular dice , 
que los selladas con el sello de Dios vivo , .serán de . toda „ tribu, 
de los hijos de Jacob : ex omni tribu fiUorun Israel : y luego 
añasle inmediatamente que de cada uaa de dichas Tribus, llaruaa- 
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*io á cada oaa por sti nomlsre, se señalarán doce" mil. Conque 
'si queda excluida la Tribu de Dan, no puede ser verdad: que 
los sellados serán ex omni tribu filiorum Israel. Lo segundo: 
Manasés se halla nombrado en sexto lugar entre los hijos de 
Balá, después de Nepraii, donde precisamente debia hallarse Dan, 
•pues Neptali y Dan fueron hijos de Balá, esclava de 1< aquel . Lo 
tercero: Manasés no fue hijo, sino nieto de Jacob, y el texto 
<Uce que los sellados serán de todas las Tribus de los hijos: po» 
lo cual se nombra la Tribu de José, que fue htj>, y no la Tri- 
bu de Efrain, que solo fue nieto. Dirase que nombrado José , 
debe darse por nombrado Efrain, pues la Tribu de Efrain, y la 
de José su padre, eran una misma cosa. Mas también podemos 
nosotros añadir, que una vez nombrado José, se deben enten- 
der, y dar por nombrados sus dos hijos Efrain, y Mana<eV. pues 
como se lee en el capítulo 47 de Ezcquiel Joseph duplkcm fu- 
niculuu habetx lo cual alude claramente á la donación que le hizo 
sb padre de otra parte mas, fuera de la que debia tener entre sus 
fcermanos: do tibi pxrtem nsum extra fratres titos. ( 1 "] Según 
esto, parece claro, que asi como nombrado José, ya no cía ne- 
cesario nombrar á Efrain, como en efecto no se nombra, asi tam- 
'poco era necesario nombrar á Manasés. Por consiguiente eo este 
•Jugar ael Apocalipsis, conforme lo tenemos, parece que folia ir a 
cosa y sobra o tra. Manasés, que no fue hijo, sino nieto de Jaccb, 
y falta Dan, que fue propiamente hijo, como todos los ouos qua 
se nombran: audizi numerum ugnutortirn centum ijitadrjjir.i.t 
quMtuor milita sig;ia:i, ex omni tribu ftliorum Isr.tel. Kti el "capí- 
lulo 4S de Ezequie!, nombrándose todas las . doce Tribus á ti te 
mismo propósito, la primera que se nombra es ta de Dan, 
i Si esta sospecha no se recibe, no nos empeñaremos mucho 
tú poco en llevarla adelante . La dificultad no es tan creve que 
:jio haya otro modo de resolverla, que por una mera sospecha, 
•Respondemos pues lo segundo que el silencio del Apocalipsis , 
respecto de la Tribu de Dan, haya en esto algon misterio 6 
no lo haya, nada puede prebar en el asunto que hablamos. Aunque 
se supiese por otra parte, y se supiese de cierto que el Ai;ticri?to 
ha de venir de la Tribu de Dan, aun en esta suposición, skmpre 
debia mirarse como ilegítima y absurda esta consecuencia: Lucco 
por esta razón no se ¡nombra esta tribu-s entre las oira'>: luego 
■por esta razón no se. ha de sellar en ella con ti sello de Dios 
vivo: luego por esta razón ha de quedar excluida .enteramente 
t» . . . . . ■ * . 1 ► - - •< , * . 

[/] Gen r, 48. jr. 22, 
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esta misma Tribu de aqnel bien y misericordia, i que todat Im 
otras han de ser llamadas i so tiempo. ¿Qué conexión tiene le 
uno cnn lo otro? ¿Qué proporción entre aquella culpa y este 
castigo? El Anticristo ha de nacer de la Tribu de Dan: luego 
por esta culpa, que todos los individuos de esta tribu habrán co- 
metido voluntariamente, sin saberlo, ni aun sospecharlo, por esta 
cu'pa fantástica é imaginaria, ¿toda la tribu con rodos sus indir 
"¿dúos han de quedar absolutamente reprobados? Aunque Das 
mismo, padre de esta tribu , hubiese sido un hombre tan perver- 
so, como se supone el Anticristo, no por eso se pedia creer* 
sin temeridad, une Dios castigase con un castigo tan terrible á 
toda su descendencia, ¿Cnanto menos se podrá presumir este cas- 
tigo por la iniquidad de uno de sus hijos. 

Acaso se dirá que la reprobación de toda esta Tribu, no 
será precisamente por haber producido, ó deber producir el Anti- 
cristo, sino porque toda ella se declarará por él, y entrará en sus 
proyectos de iniquidad. Mas fuera de que esto se dirá libremente, 
fin la menor apariencia de fundamento; por esta misma razón se 
deberán reprobar todas las demás Tribus; pues como los ase- 
guran comunmente los mismos Doctores , y veremos en el arti- 
culo tercero, todas las tribus no mecos que las de Dan, se han 
de declarar por el Anticristo, todos los han de creer y re* 
cibir por su Mesías: todos lo han de acompañar y servir contra 
el verdadero Mesías . Si esto es así como asi se supone no queda 
otra culpa particular en la Tribu de Dan para ser excluida y 
reprobada, que el de haber de producir ai Anticristo. Hasta aquí 
hablamos sobre la suposición de que el origen del Anticristo de 
la Tribu de Dan, fuese una cosa bien comprobada por otra parte. 
Mas i qua será sino estriba sobre otros fundamentos que los que 
acabamos de ver ? Si hubiese otros mejores , es claro que no de» 
jarán de producirse. Si estos son suficientes ó no: á qualquiera 
le sera fácil deeidirlo, si quiere mirar este punto con formali- 
dad. El P, Calmetj hablando de csto< mismo, confiesa ai fin 
ingenuamente la verdad: ex v.triys hisce de origine^ et ortu Anti- 
Chrtstt conjecturis certi nihil auriri pose fatemur, Y no obstante 
en los intérpretes mas clásicos de la divina Etcrirura, sé 
habla frecuentemente délos Bañistas hermanos del Anticristo, co» 
mo si la noticia fuese indubitable No extrañéis, amigo, que yo 
me declare en favor de los Danista*, y rne empeñe tanto por 
ellos; pues aunque no soy de la Tribu de Dan, la dtbo mita* 
con ternura, como á hermana mia, y con tca^or termra dtbo 
uftirar la equidad y verdad, 

» . 

* 
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ARTÍCULO II 



73 



PATRIA Y PRINCIPIO DEL ANTICRISIO • 

cabamos de ver todos los fundamentos que se han podido 
halíar en la Escritura Santa para hacer al Anticristo un Judio ó 
Hebreo de La Tribu de Dan: ahora, para hace;io nacer en Ba- 
bilonia, y empezar alli á reinar entre prodigios y milagros lo* 
mas inauditos, ¿qué fundamentos se habrán hallado? Yo los busco 
por todas partes, tt minimé invento. Pregunto á los Doctores mas 
eruditos que han escrito sobre el asunto y han abrazado esta 
noticia , y parece que tampoco íe han hallado aigun fundamento; 
pues no es creíble que guardasen tanto silencio, si hut^sen ha- 
llado alguno, aunque fuese muy semejante á los del artículo an- 
tecedente. £1 erudito Padre Cahnet en su ya citada disertación se 
hace cargo, y se da por entendido de este gran embarazo. Con- 
fiesa que en la realidad no se halla fundamento alguno en la re-' 
▼elación: y si no fuese, añade por la autoridad extriseca., ó per 
el común sentir de tantos escritores, asi modernos, como anti- 
guos, la noticia no merecía atención alguna. Mas como la autori- 
dad extrínseca. ó* el común sentir en cualquiera asunto qué sea 
[mucho mas en asuntos de futuro) debe estribar sobre algmi funda- 
mento real, sólido y firme, quedamos después de esto tn el m¡M> o 
embarazo, como si nos respondieran por la misma cuestión. -La 
autoridad extrínseca, aunque sea un común sentir, principalmen- 
te cuando se trata de una cosa futura: no pu-d¿ de nodo al- 
guno estribar sobre sí misma: este es un privilegio que a solo 
Dios le puede competer. La misma lumbre de razón nos lo per- 
suade asi, y nos persuade invenciblemente Se pregunta, pu-.-í , 
¿cual es el fundamento de este común sentir en un a 'unto rsu 
ageno de la ciencia del hombre, como es io futuro? Kl mismo 
autor se hace cargo de este segundo embarazo, y aunque mo - 
trando alguna repugnancia, señala en fin modéstamete el verda- 
dero fundamento, diciéndonos que los que hsn escrito desput-s cis 
San Gerónimo, tomaron de él esta noticia: quare qui post ¡litro- . 
nymum scripserc¡ eidem opinioni subscribunt % 

Si subimos ahora de autor en autor hasta San Gerónimo, y le 
preguntamos reverentemente al Santo Doctor, de donde tomó una 
noticia tan singular, nos responderá al punto, con toda verdad é 
ingenuidad, que el «o ha asegurado jamás que la noticia sea cierta, 
■i la produjo como opinión propia suya, sino como opinión de 
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oíros Doctores de su tiempo, qne asi lo pensaban: para lo cual 
nos mostrará jus propias palabras: sobre el capítulo once de Daniel: 
íVjSítí injtrpretantur htec omnia de Antier i sto , qui nasciturus 
est de pjpula Judxorum, ct de Babilane venturas. De aquí se 
sigse, que no hay otro fundamento en la realidad, sino que i 
les principios del siplo quinto cuando San Gerónimo escribía/ se 
peni aba así Mas si en este tiempo se pe usaba asi, es cierto qne 
en todos los tiempos anteriores no se había pensado tal cosa. 
Mas de cien años antes, en tiempo de Dioclecíaoo se pensaba que el 
mitino Diodeciano era el Anticristo. Lo mismo se pensaba en tiempo 
de Marco Aurelio, de Tr ajano, de Domiciano, y sobre todos, en tiem* 
po de Nerón: pues aun después de muerto, pensaban los cristianos que 
no habió* muerto, sino que estaba escondido para venir luego á ser el 
.Anticristo: mas como vieron que tardaba mucho mudaron de 
pensamiento y pensaron que presto resucitaría para ser el Anti- 
cristo: Todas estas cosas y otras semejantes, se pensaron antes del 
cuarto siglo, como consta de la historia eclesiástica» y á ninguno 
le pasó por la imaginación que Diocleciano, 6 Marco], Aurelio, 
*j Trajano, ó Domiciano, 6 Nerón, fuesen naturales dé Babito«* 
nía, ni mucho meaos que fuesen hebréos de la Tribu de Dan. Con 
que el pensarse asi en un siglo, y el pensarse de otro moda» 
en otro, sino se alega otro fundamento nada prueba en la rea- 
lidad, y quedamos en perfecta libertad par» pensar otra cosa« 

En cuyo supuesto , lo que yo pienso es , que Babilonia 
no solo será patria del Anticristo, pero ni lo podrá ser. Fun- 
dóme entre otras cosas en la profecía de Jeremías, que hablán- 
dose propósito contra Babilonia, dice así: [ r] tion iuhabtia— 
bttur ultra usque in sempiternum^ nec extruetur usque ad ge-+ 
ntrationent, et geiarationem: sicut subvtrtit Dvminu t Sodomam y 
et Cromorr am, et vicinas epts ait Dotninus* non [habiinbH ibi vir 9 
et non inculet eam filius hominis. Diréis acaso, que esta profecía 
habla solamente de la antiquísima Babilonia, situada sobre el Eu- 
frates, que fue la corte del imperio Caldco: no de otra Babilonia que 
se edilicó después sobre el Tigris, y subsiste hoy diaj ni tampoco 
de la Babilonia de Egipto; y asi la una como la otra puede ser la 
patria del Anticristo: mas de esto mismo os pediré yo alguna 
prueba ó algún fundamento razonable» 



[i] Jtrcm* c. fo. jr. jj). et 40» 
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ARTÍCULO III. 



EL ANTICRISTO SERA CREIDO Y RECIBIDO 
de los Judíos como su verdadero Mesías: por cuyo motivo pasa- 

4 * 4 * 

rd su cotte de Babilonia d JerusaUn. 

4 

f~*]sta noticia creída y recibida como verdadera entre los inter- 
pretes! de la Escritura, ¿qué fundamento puede tener? ¿ Qoal po- 
drá ser su verdadero origen? ¿ Habrá «obre eiio alguna cosa en 
Ja revelación? No os canséis, Señor, inútilmente en revolver pa- 
ra esto tada la Biblia sagrada , Tampoco os canséis en presen- 
tar á los mismos intérpretes* porque no hallareis otro fundan: cuto 
que una suposición, sobre ta cual, como si fue«e indubitable, pro-' 
ceden ya con gran seguridad. ¿ Que es esta suposición La que 
queda ya examinada y negada en el arríenlo primero: esto es, 
que el Anticristo ha de ser un judio ó hebreo de la Tribu de 
I)an . En esta suposición mirada como cierta , es ya facilísimo 
seguir adelante con la historia. Las consecuencias son naturales , 
qjie por sí mismas se van presentando nua tras otra á la imagi- 
nación. Vedlas aqui. 

¡El Anticristo Judio! Luego por los judíos deberá comen- 
zar; luego para hacer entre ellos una gran fiütira, deberá per- 
suadirles en primer lugar, que él es el verdadero Mesias , que 
ellos esperan [según sus escrituras] y deberá también ocultar- 
les, digo yo, debajo del mas profundo secreto, su origen de Ja 
Tribu de Dan, porque si esto se llega á saber <5 sospechar, se 
habrá errado el- tiro, y quedará todo perdido sin esperanza de 
remedio; pues no hay judio alguno, aun entre la -mas ínfima 
plebe, que no sepa y crea que su Mesías ha de venir de la 
Tribu de Judea, y de la familia de David; mas este secreto se 
guardará fielmente Prosigamos con nuestras consecuencia.*!. 

¡El Anticristo Judio, creído Mesías, y reconocido por tal 
da los Judíos! Luego todos los, millares, ó* millones de judíos, 
que esun esparcidos entre todas las naciones del mundo, vola- 
rán al punto á buscarlo, y unirse con e!, ¡El Anticristo judio, 
creído Mesías, escoltado de millares ó millones de soldados volun- 
tarios, llenos todos de corags y dt celo! Luego su primer pen- 
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Sarniento y su primera expedición deberá ser la conquista de la 
tierra de sus padres, para evacuarla de sus usurpadores y volver 
á esrablscer en ella á todas las Tribus de Jacob. En suma: ¡el 
AntLristo JuJio, creído y reconocido por Mesías, conquistador, 
y vecino d¿ la Palestina! Luego es naturalísimo que se olvide de 
Bibi oniu, y pon^a su Corte en ¡Jerusalen, donde estubo en tiem- 
po de David, de Salomón y de todos los Reyes sus sucesores. 
Luego esta ciudad, arruinada primero por los Caldeos, y despu- 
és por los Romanos, volverá á edificarse de nuevo con mayor 
grandeza y magnificencia, por el trabajo, celo y furor de todas 
las Tribus, ayudadas de todas las legiones del ángel de guarda 
del mismo Atuicristo: esto es, de Satanás iQué consecuencias 
tan naturales! Mas si por desgracia se halla falsa, y cae como 
tai aquella suposición sobre la cual se ha edificado con tan ni- 
mia confianza, ¿ no será también una consecuencia natural ísima, que 
caiga sobre ella todo el edificio? 

Este temor, que no es fácil disimular, ha obligado á algunos 
Doctores graves á buscaren la Escritura divina algunos otros funda- 
mentos , 6 siquiera algunos pilares, con que sostener un edificio 
tan vasto, y almismo tiempo tampoco fundado. Los que se han hallado 
hasta ahora después de infinitas diligencias, se miran comunmente por 
insuficientes sino para asegurar el edificio, á le* menos para «aplicar 
por a!gu tiempo mientras se discurre otra cosa mejor*. Veamos los . 

Dos puntos principales contiene toda esta noticia de que ha* 
blamos. Primero, que los Judíos creerán, y recibirán por su ver- 
dadero Mesias al Anticristo. Segundo; que el Anticristo recibido 
de los Judíos por Mesias, pondrá la Corte de su Imperio en 
Jerusalen. El primer punto se pretende sostener con aquellas pala- 
bras del Señor que se leen en el Evangelio de San Juant ejo 
veni in nomine Patris mei % le dice á los Judíos] ét non acce- 
fistis me: si altus venerit in nomine tuo illum aecipietis: [ i ] 
las cuales palabras, nos dicen, aunque no nombran expresamente 
al Anticristo, se entiende bien que hablas de él y* lo que anun- 
cian es, que los Judíos recibirán al Antrcristo, por su Mesias en 
castigo de no haber querido recibir á Cristo. 

Optimamente: y si estas palabras , ó esta profecía del Señor 
ha tenido ya su perfecto cumplimiento, ¿será bien en este caso 
dejar lo cierto, por lo incierto, lo que sabemos, por lo que igno- 
ramos, lo que ya sucedió, por loque puede suceder ? ¿Será bien disi- 
mular el cumplimiento real y verdadero de la profecía, y esperar 



[i ] Joan, c. Ji t% 43» 
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Una cosa- incertísima, pará que la profecía pueda cumplirse? Y 
sino bay tal Anticristo Judio, ni tai Anticristo, falso Medias, 
¿corno quedará una profecía del hijo de Dios? Quedará conven- 
cida de falsa, sin poder verificarse en toda la eternidad . liste 
inconveniente gravísimo, está evitado con decir, y confesar , lo 
que nadie ignora: esto es, que la profecía de que hablamos , 3 fi 
se cumplió], con tanta plenitud], que nada mas nos queda que 
esperar * Dejo á parte la turba de falsos y pequeños Mesías, que 
en varios tiempos han engañado 4 los judíos, y ocasionádoles 
nuevos y mayores trabajos. En los actos de los Apóstoles [ij 
sé hace mención de uno, y en la historia consta de varios . 

Mas aunque no hubiera 'habido otro que aquel insigne Bar- 
Cochebas, que apareció en tiempo de Adriano, en esre solo esta- 
ba llena la profecía. Si altus venir it in nomine sito illum accipit- 
tis, Este .falso Mesías vino tan en su nombre que todos los 
tirulos ó* credenciales que presentó á los judíos , se redujeron á 
sola la significación de su nombre; pues Bar-Cochebas, quiera 
decir hijo de la estrella. Por ser © .llamarse hijo de la estrella, 
debía ser creído y recibido por Mesías, según la profecía de Balan, 
que dícet orietur stella ex Jacob 1 [2] en efecto fue recibido 
oV lodos los que moraban en Palestina: y esparcida luego la voz 
pot ' todas Urs provincias del Imperio Romano: en todas parres 
se alvorotaron los judíos, entrando en grandes esperanzas de sa- 
cudir el yugo' de las gentes. La cosa pasó tan adelante, que pu<o 
en cuidado á todo el imperio; y fue bien necesaria toda la vi-» 
gilancia y plenitud de Adriano, que era buen soldado para quitar 
y contener á los judíos de las provincias de Occidente , mien- 
tras se preparaba para la guerra formal que era preciso hacer á 
Bar-Cochebas. 

Este había engrosado tanto, no solo con los judíos que habitaban 
en* la Palestina, sin© con otros muchísimos que cada día se le 
agregaban, que se había apoderado de las plazas fuertes de Jadea, 
pasando á cuchillo toda la guarnición Romana , y todo cuanto 
pertenecía i Romanos; y aprobechándose de todas las armas y 
de todas las riquezas del país, de modo qne fue* menester tre* 
«ños de guerra viva, y no poca sangre Romana para sujetar 
aquellos rebeldes, que despreciaban la vida por la defensa de su 
Mesias. Muerto este y con él nada menos 480® Judio?, los 
que quedaron vivos, fueron vendidos por esclavos , y esparcí- 



[1] Act* Apost. r. 2i, f % 3#. 
[1] BaUn núau 24. 
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«os otra vee a todos vientos. £*] Éstos fueron los bienes qoe ? 
trajo á nuestra nacíoo el hijo de la estrella. Castigo terrible; 
pero bien merecido : ego veni in nomine Patris mes , et non 
accipietis me: si aliits venertt in nomine sito illum accipietis . 
No tenemos, pues, necesidad de esperar on Anticristo judio, solo 
imaginario, y en él otro falso Mesías, sin comparación mayor, 
que J3ar-Cochebas, para que se verifique la profecía del Seúor ; $>ues 
en este falso Mesías, conocido de todos, la hemos fisto plenatnen-r 
te verificada. 

Parece una verdadera crueldad [ni me ocurre otro nombre 
mas propio que poderle dar] á lo que vemos con nuestros 
ojos, frecuentemente practicado por los Doctores cristianos, res-* 
pecto de ios miserables judios. De manera, que no solamente 
ies niegan ó* escasean aquellos anuncias favorables que se leen^ 
claros y expresos en sus escrituras, los cuales hasta hora no se- 
llan verificado: no solamente les ponderan, y agravan * mas los 
que son conocidamente contrarios: no solamente les añaden sin es- 
crúpulo otros anuncios amargos y tristísimos, como si fnesen to«* 
nados de la revelación: sino que como si esto fuera poco, pre-v 
tenden tal vez, que todavía se deben verificar con mayor rigor, , 
aun aquellos anuncios cant ra/ios que ya se han verificad*, annquo 
sea necesario añadir para esto noticias y circunstancias de que 
la Escritura divina no había palabra, perdonad, amigo, esta breve 
digresión , ex abudantia enim coráis os loquitur. Cuando lie- , 
gnemos al fenómeno quinto empezareis á ver si me lamento con 
raaon, 

Caído, pues, este primer ponto de la noticia, esto es, que 
el Anticristo ha de ser creído y recibido de los Jodios por su 
verdadero Mesías: el segundo punto cae de snyo, sin que nadie 
lo mueva, ¿De donde se prueva qua el Anticristo ha de poner 
en Jerusalen la corte de su imperio? ¿Sabéis de donde? De que 
ha de ser recibido de los judios por su Rey y Mesías. ¿Y esto de 
donde se prueba? De que ha de ser judio. ¿Y esto de donde? 
X>e que hade ser de la Tribu de ¡Dan. ¿Y esto.... Es cosa 
verdaderamente admirable lo que leemos de! Anticrísto. Los 
«oticias son innumerables, y todas se aseguran, unas mas, y otras 
menos, con gran formalidad. Mas si llegamos por coriostdad á examinar 
e| fundamento en que estriban, uos hallamos con una maravilla, 
y la que mas sorprende de todas. Quiero decir* que todas estas 

. — , ■■■ 1 ' »■». ■ * m ■ " . 

r*] Veste la historia de Adriano for C/ievitr, Escaliger* 
Ftfmont, be. 
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noticias no tienen otro fundamento que. ellas mismas: todas es- 
triban sobre sí mismas, y mutuamente se sostienen, Las primeras 
son fundamento de las segundas, y las segundas lo son de las 
primeras. Estas estriban, sobte las que se siguen, y las que siguen 
sobre las que preceden; y todo ello no parece otra cosa que 
nn edificio magnifico, construido en el nyre y conservado mi- 
lagrosamente, donde aparece nuestro Anticristo como un fantasma 
terrible, como un expectro ó como un ente de razón. 

Mas esta corte en Jerusalen, de este Rey Anticristo, u de 
este monarca fantástico ¿no tiene aliundé otros fundamentos ? No 
hay en toda la Escritura divina algunos "lugares de donde esto 
Conste, ó se pueda inferir? Amigo mío, revi dijfkilem postuhsti. 
Ü estos fundamentos los buscáis en te Escritura mi<ma, hos car- 
sais inútilmente. Sabed de cierto que no los hay. Mas si los buscáis 
en otras fuentes ó en otros libros que no son canónicos , baila- 
reis fácilmente con que suplir en caso de necesidad. ¿Cuales son, 
estos fundamentos ? Veni et vide. Son aquellas profecías las mas fn- 
Torables á Jerusalen, que asta ahora no han tenido, ni han podido 
tener sn cumplimiento. Estas profecías son taatas, tan claras tan 
expresivas, y anuncian á Jerusalen tanta grandeza, tanta prospe- 
ridad y al mismo tiempo -tanta justicia y santidad, que per eso 
mismo se han hecho iucreiblcs en el sistema ordinario de los Doc- 
tores. Asi algunas pocos' se han procurado acomodar por los me- 
jores intérpretes que' llamamos literales á la buelta'de Babilonia, 
iit sensn 'literalh otras á la Iglesia presente in sensn alrgCrico: 
otfás mas dificiles é impenetrtbies á Jerusalen celestial , in sensu 
anagégicr. y otras á cualquiera alma santa in sensn r;iís¿ño: 
y otras en fin que repugnan invenciblemente todos estos sentidos, 
y en" que el Espíritu Santo quiso quitar todo efugio, hablando 
expresamente de aquella Jern<aicn que fue corte de David, d# 
Salomón &c. y que por sus pecados fue destruida por. .Jabuco, 
y después por los Romanos, y ahora está y estará hasta ;n tletr.- 
po conculcada de las gentes &c. Estas profecías, digo, se procu- 
ran acomodar [no se sabe en que sentido] á los tiempos del An- 
ticristo, cuando es. te fantasma ponga en Jerusalen la corte de su 
fantasmático imperio Si alguno se atreve á preguntar, ¿con v t ué 
rason se hace todo esto, con que fundamento /con qué autor;-. 
dad y con qué licencia? Se puede esperar, no sin gran -funda- 
mento que la respuesta tenga mucho mas de sonido, qtu de suiSs- 
tancta. Estas profecías de que hablamos, favorables á Jerusalen, 
forman un fenómeno muy grande, que deberemos observar ;¡tí li- 
lamente cuaodo sea su tiempo. El detenernos ahora en esto , 
v fuera un verdadero desorden y los hiciera mas daño qu: pro- 
vecho. • . 



Digitized by Google 



So 



ARTÍCULO IV. 
MONARQUÍA UNIVERSAL 

• T » 

J$el Anticristo % 



acs este hombre tan singular, este mísero ¡adío, este mago, 
este seductor insigne, viéndose en el trono de Israél recibido poc 
Mesías, amado y adorado de todas las Tribus, entrará luego eit 
los pensamientos de sujetar á su dominación, no solamente laa 
naciones circunvecinas, sino todos los reinos; principados y seño— 
ríos; todos íes pueblos, tribus y lenguas de todo el orbe ele ¡A 
tierra; sin duda para verificar en si mismo aquellas profecías 
que anuncian esta grandeza del verdadero Mesías, hijo de David, 
Para poner en ejecución un proyecto como este , deberá embiar 
por todas las partes del mundo, ya predicadores, llenos de celo; 
ya ejércitos innumerables y forrísimos, acosapañados y sostenidos 
por todas las legiones de Satanás: que unos con persuasiones, 
otros con milagros estupendos, otros con amenazas otros con fuerza 
abierta, obligarán en fin á todo el linage humano á sujetarse y recibir 
ef yugo El mismo Rey de Israel, acompañado de su Pseudo Profeta, 
y de su Angel de guarda Satanás, no dejará de andar como un ra-, 
yo de una parte á otra : unas veces hácia el Oriente basta las 
«ostas de la India y de la China, sin perdonar una sola de 
las muchas islas de aquellos mares: otras veces hacia el Norte 
y Norueste contra los soberanos de la Europa ; otras hácia el 
medio dia contra todas las naciones del Africa hasta el caba» de 
Buenaesperanza: otras hácia el Occidente contra toda la América &c. 
y siempre con tan feliz suceso, que en pocos años tendrá con- 
cluida y perfeccionada la grande empresa, y se verá servido, 
honrado y aun adorado como Dios de todos los pueblos de la 
tierra. 

Ahora bien; y de toda esta historia ú* de la substancia de 
elía, ; quien sale por fiador? ¿ De que architos públicos é secretos 
se han saca Jo unas noticias tan m a rabí llosas? Se supone que no 
hay ni puede haber otra* que la revelación, porque es historia 
de lo futuro. ;Qu3l es, pues, esta rebelación? Examinémosla de 
cerca v cou formalidad. 

Dos lugares d¿ la divina Escritura se alegan, comunmente 
para probar e^ta monarquía universal del Anticristo. El primera . 
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es el capítulo siete de Daniel en el cual nos señalan, y nos hacen 
observar, no . ya, la quarta bestia terrible y admirable, [porfíe 
esta quieren qae sea el imperio Romano J sino uno «Je ios 
cuernos que tiene esta bestia en su cabeza, que es el mayor 
de todos, de quien se dice y anuncia cosas nada ordinarias, 
]$Ias después de . leído y considerando r todo lo que se anuncia 
de este cuerno ' terrible , asi como no hallamos ves tig jo ¿ afgano 
por donde poder siquiera sospechar, que el cuerno insigne, ó 
ésta potencia, d este Rey haya de ser judio, ni falso Mc-íjs ; 
asi tampoco lo hallamos para creer ni sospechar su monarquía 
universal Lo que hallamos únicamente es, que esta potencia ú 
este Rey será mayor que los otros diez que están como el ci 
Ja cabeza de la terrible bestia y le 'serven de cuernos ú de 
armas- Item: que humillará tres de estos ól z reyes [ de los otros 
siete nada ,se dice, ni los que quedan en lo restante de la tier- 
ra .] Item, que lleno de altivez, orgullo y soberbia ^íabl^ra, 
blasfemies contra el Altísimo y perseguiri á sus santos, En suma,, 
que su presunción será tan grande, que le parecerá posiMe y fá- 
cil mudar los tiempos y las leyes &e, para todo Jo pual se da- % 
rá licencia por algún tiempo . Esto es todo lo que se ke <3<¡ 
esta potencia ú de este Rey en el capítulo siete de. Daniel. To-. 
do lo cual asi como puede suceder en Asia, ó en Africa [don-» 
de efectivamente lo ponen muchos intérpretes, .señalando t^rhbiíti 
Ipi tres reyes que han de ser humillados: esto es el, de Libia, 
el de Egipto y el de Etiopia] asi pu de su:eder en', Europa, 
ó en América, sin ser necesario hacer a este Rey., sea n^ien, 
fuere, monarca universal de todo el Orbe De.ma< cié fstó, ¿c>-. 
mo se prueba que este cuerno insigne; que r.ace, crece y se 
fortifica en la cabeza de la bestia, es propiamente el AntícVisto 
que esperamos, y no la bestia misma? P¿ro de esto napW¿- 
mos mas adelante. . . . . . 

El segundo lugar que se alega es el cap. / c I Apo- 
calipsis en eí cual se habla, manitíestameme del AntLíi'to de- 
bajo de la metáfora de una bestia terrible de siete c.'^zas v 
diez cuerno?. Aqui pues, se dice que á e:-ta bestia se !e d.ri' 
potestad, in omnem tribum et populum, et iinguam et gtntcv:, y. 
que la adorarán todos los habitadores de la tierra et <zA,r.:i.; t! n 
cam omnes. qui inhavitant terram-. yo Cfco firmemente lo c;'¡e , 
anuncia esta profecía, que en el apunto . de que hib'amos me. 
parece clarísima. Mas del mismo modo me par:.:, □ ciar: ¡mos, 
dos equívocos que se «en en su ex^ieacion Primero: ej t.-cio^ 
np dice que la potestad in omnem tribum et //#JW4$ et po- , 
puium et ¿entem, se le dará á uu Rey- 6 á un Lcmbre ii.-. 

5»«ínoD ,9iaarn£4«&imj!ov 6nt?|fc\- .1! -jor| orí f 6£tt*toq ifi'nc^nU 
r -.:o o±mJ$ ¡.u:i. <*...J .gíw Qtatm .i. ota i»*l««4 
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divida» y singular, que es í© que se intenta probar. Solo dl- 
ce, que ésta potestad se le dará á la bestia de que se va ha- 
blando; y esta bestia por todas sus señas y contraseñas está infi- 
nitamente distante de simbolizar na Rey, una persona singular 6 
una cabeza de monarquía. Segando equívoco' el texto no dice 
que todos los habitadores de la tierra adorarán á esta bestia con 
adoración formal de latria como á Dios: solo dice simplemente 
que la adorarán: ct adoraverunt <am: y todos sabemos que es lícito 
adorar á una criatura, mas no es lícito adorarla como á Dios. Nues- 
tro Padre Abrahan, por ejemplo, adoró á los Jueces de la Ciudad 
de Heth; surrexit Ábrame et adoravit populum terree, filitts vide- 
iitet Heth\ \ 6 cuan lejos estubo el Padre de todos los creyentes 
de adorar otro Dios que al Dios de Abrahan! Este punto Jo to- 
camos ahora con tanta brevedad, asi por ser facilísimo de com- 
prenderse solo con insinuarlo, como porqtie luego hemos de volver 
á él, cuando consideremos la bestia del Apocalipsis. 

Entre tanto para no creer esta monarquía universal que no 
consta de la revelación, nos puede ayudar mucho otra cosa que 
consta de la misma revelación: es decir, la Estatua de cuatro me- 
tales que. dejamos observada en el fenómeno primero: allí seha- 
bla de solas cuatro monarquías; ó reinos ó imperios célebres que 
labra en nuestra tierra, y el último de todos se lleva hasta la 
caída de la piedra, 6 hasta la venida segunda del Mesías, como 
alli probamos. Ahora, si fuera de estos cuatro imperios, hubiese 
de haber otro, y este mayor que todos los cuatro, no solo 
divididos, ,sino juntos, 1 parece natural, que se dijese de él alguna 
palabra, y no se pasase tan en silencio un suceso tan maravilloso» 
Demás de esto, la piedra debe caer directa é indirectamente so— 
fere los pies y dedos de la grande Estatua, es decir, sobre el cuarta» 
y último reino dividido en muchos, y convertirlo en polvo junta 
con toda la Estatua. Con que este cuarto reino dtberá estar exis- 
tente y entero cuando venga el Señor, porqne de otra suerte la. 
piedra errará el golpe, y la profteia no podra* cumplirse. Si e«te : 
yerno esta exhtente y entero hasta la venida del Señor* ¿adonde' 
femará el Anticristo? ¿Como podrá ser monarca universal de toda 
U tierra? Dicen, que lodos los Reyes de la tierra, sin dejar* 
de serlo se le sujetaran á su volutad, ó él los sujetará por fuerza., 
y le servirán con todo so poder. Para lo cual alegan el capítolo» 
17 del Apocalipsis, donde hablándose de die« Reyes» se dice: 
jti ttnum concilzum ñabent, et virtutem. et potes tatem su am bes-' 
■tice tradettt . . . . Deus emm dedil \in cor de eorum, ttt dent regnum 
suutn btsii.t. Mas esta bestia de que se habla, á quien los Reyes - 
darán sn potestad, no por fuerza., sino voluntariamente, como se 
infiere claramente del mismo texto j ota b^tia, {teiá «caso o tía 
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Rey como elfos, ó algún hombre individuo y singular? 

Esto era necesario que se probase antes con bcenai razo- 
nes.* y esta debía ser como basa fúndame a tal, para poder elevar 
seguramente nn edificio tan basto, como es una monarquía univer- 
sal: iu otnnem tribum, ti populum, et ¡htguam, et gentcm. Porque 
si el Antícrísto coo que estamos amenazados* no ha de ser un 
hombre individuo y singular sino otra cosa muy diversa con esto 
solo desaparece la monarquía universal, con esto solo quedan fal- 
sificadas todas las noticias de que hemos hablado, y con esto so- 
lo se desvanece enteramente nuestro tan taima. 



■j * - 



SE PROPONE OTRO SISTEMA 
del Anticritf % 



■ 



S 3. 



Que há de haber otí Antícrísto: que esto se ha de revelar 
y> deelarar publicamente hacia los ultimes tiempos: qoe ha de 
hacer en el mundo los mayores males, nociendo guerra formal 
á Cristo y á todo cuanto le pertenece: veis aqui tres cosas cier- 
tas en que ningún cristiano puede dudar: son clarísimas, y re- 
petidas de mil maneras en lar Santas Escrituras del antiguo y 
nuevo testamento. Mas, ¿Qne* cosa particular y determinada debe- 
mos entender por esta palabra Anticristo, que es tan general y 
tan indeterminada, que solo significa contra Cristo? Que especie 
de males ha de hacer, de que medios se ha de valer &c. , son . 
otras tres cosas que no deben estar tan claras en las Escrituras 
como las tres primeras; pues las noticias ó ideas que sobre ellas ,. 
nos dan los Doctores son tan varias, tan obscuras y un poco 
fundadas, como acabamos de observar. 

; Quien sabe si toda esta variedad de notiaias [ ciertamente 
increíbles, y aun ininteligibles ] se habrá crigiaado de algún prii¡-. 
opio falso, que se haya mirado y recibido inocentemente como 
verdadero? ¿Quién sabe, digo, si todo el mal ha estado en iia- : 
berse imaginado á este Antictisto , ó á este contra Cri5to ceno 
á una persona singular 6 individua, y en este, snpuiso haber que- 
rido acomodar á esta persona todas las cosas generales y pañi-* . 
calares, que se leen en las Escrituras? Si el principio fusse ver- . 
¿adero, patees imposible, que habiéudose trabajado tauto sobre 

* 

..(.!• 
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él por Ies mayores Ingenios se hubiese 4 - adelantado ' tan poco. 
Mas si el principio no es verdadero no hqy porque* maravillarse : 
cualquiera médico, " 6 cualquier abbgad6¡ pof peritos que' sean 
se hallan embarazados é insuficientes en. ¿húmala ^áusa. ^ste prin- 
cipio, pues, ó 4 este supuesto [ ó fVba o 1 p6co seguro } iobre el 
cual veo que proceden todos tos Doctores, v asl interpretes como 
'teólogos y misceláneos, de ojue tengo noticia! me parece, que es 
el que ha hecho obscuras, inaccesibles é impenetrables, muchísimas 
de las noticias que nos dá la divina * Escrmrrá. - Este -principio 
ó supuesto, mirado como cierto é indubitable, parece que es el 
que ha hecho iinagiQajy.adjvjnaj* y^3i"V3dir r ini^Uas, cosas, y noti- 
cias que no constan de lá revelación, para que *siirplan el lugar de 
las que constan. Este principio en sqraa, ha hecho buscar al An- 
ticristo, y aun hallarlo y verlo coo fes ojos de la imaginación 
donde ciertamente no está y al mismo tiempo no verlo ó co 
conocerlo donde está. 

Casi no hay Rey alguno insigne por su crueldad \y tiranía 
con el pueblo de Dios, de quien se hable en las escrituras, ó* 
en historia ó en profecía, en el cual no véanlos, IJoctqres ^al An- 
ticristo, ó en profecía ó en figura. Pardeó por "ejemplo, Nabu- 
codonosor, Rey de Ninive, su general Holoférnes Salmanaznr] Se,- 
raquerib, Nabuco, Rey de Babilonia, Añtfocó Epifanes, Hérodes 
&cj. todos estos muestran al Anticristó en figura. El Rey de 
Babilonia de quien solo se habla, ih parabotcv. [r]-e! Rey de 
Tiro, el Principe Gog: [2] el cuerno undécimo de la cuarta 
nestia: el Rey despecro: 1 3 ] el Pastor eítnko &c: [4] todos 
estos muestran al Anticristó en profecía. ¿Qné se sigue de todo 
esto? Se sigue naturalmente que con este principio*, con esta 
idea y con éste supuesto, llegamos á leer aquéllos 1 lugares de 
la revelación, donde se nos habla de proposito def Anticristó, 
y no le conocemos, y nos parécen dichos lugares Henos de' cori- 
rocion y de tinieblas, y pasamos sobre ellos sin haber enten- 
dido ni aun sospechado lo que realmente nos anuncian. 

Habiendo pues considerado las noticias que parten de éste prin» 
cipio, y no hallando en ellas cosa alguna en que aséntar el pie, nin- 
guno puede tener á mal, (jua un punto de tanta importancia, 
en que se trata de la salvación ó perdición de machos, no so* 



>] Eztq. 28* et 3#. 

Daniel c. 8- <t c* XX. 
^4] Zacar. c. 1/. 
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lamente dé íos venideros tino oúfct támbíen de los presentes: 
busquemos otro sistema y procuremos asentar otro principio, con 
el cual puedan acordarse bien¡, y fundarse 'sólidamente las noti- 
cias que ' nos da Ja revelación; proponiéndolo en cualidad de una 
mera consulta, ai examen y inicio de los interesados, 

SISTEMA. 



f - 

Según todas las señas y contraseñas tpje nos dan las san. 
tas Escrituras, y otras nada equívocas que nos ofrece el tiempo, 
que suele ser el mejor intérprete de las profecías, el Amiento 
6 el Contra-Cristo , de que estamos tan amenazados , para los 
tiempos inmediatos á la venida del Séñor, no es otra cosa que 
un cuerpo moral, compuesto de f innumerables individuos, diversos 
y~ distantes' entre st; pero tddos unidos moralmente, y anime-dos 
de un misma espíritu, advtrsús Dominum, et adversus Crisaitn 
'ejur. [i] Esre cuerpo moral despifés que baya crecido cuanto 
debe- crecer' .por la agregación de innumerables individuos; des- 
pués que se vea fuerte, robusto y provisto con abundancia de 
todas las arinas necesariai; después que se vea en estado de no te- 
mer las potencias de la riéra¿ pot ser ya esras sus partes princi- 
pales: este cuerpo, digo, en ene estado será el verdadero y único 
Anticristo que nos anuncia:) las Escrituras. Peleará este cuerpo An- 
ticristiano con el mayor furor, y cor. toda suerte de armas con. 
tra el cuerpo místico de Cris.ro, que en aquellos tirmpos se ha- 
llará sumamente debilitado: hará en eMo$ mayores y mas lamen- 
tables estragos: y sino acaba de destruirlo enteramente, no <e¿i 
por falta de voluntad, ni por falta de empeño, fino por faifa 
*dé tiempo ; pues según la promesa* del ; Señor, brcviabiit.iur di:s 
illi.... et nisi brevhti fuitsent dies s/it, non fieret s<ilva omitís 
caro. Por tanto fe hallará nuestro Anticristo cuando menos !ó 
piense en el fin y térreino de sus dias, y en el principio del día 
del Señor. Se hallará con Cristo mismo que ya baja del Cielo 
con aquella grandeza, majestad y potencia terrible y admirable 
con que se describe en el captíulo 19 del Apocalipsis. En San 
Pablo, en el Evangelio, en los Salmos, y en casi todos los Profeta?, t 
como lo veremos en su lugar. 

Para examinar este sistema, y asegurarnos de su bondad, no 



* * 



[i] Psalm, 2. j, 2. 
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hemos menester otra cosa qoe leer can mediana atención sqnellot 

logares de la Escritura, donde se habla del Anticrista, y de aquella 
última tribulación; especialmente aquellos pocos donde se habla, 
no de paso y. como por incidencia, sino determinadamente y de 
propósito. Si todos estos logares se enrienden bien, y se explican 
fácilmente en un cuerpo mora!, sin ser necesario usar de violencia, 
ni di discursos artificíales: si nada se explica de un modo siquiera 
perceptible en una persona singular, con esto solo deberá darse por 
concluida nuestra disputa , 

DEFINICION DEL ANT1CRISIÜ. 

■* 

i 

■ 

lo primero que se entiende bien en un cuero* moral, y pri- 
mero que no se entiende de modo alguno en una persona singu- 
lar es la definición del Anticirsto, En toda la Biblia sagrada desde 
el Génesis basta el Apocalipsis no se halla esta palabra expresa y 
formal Antier istus, sino dos ó tres veces ea la Epístola primera 
y segunda del Apóstol San Juan , y aquí mismo es donde se 
halla sn definición. Si preguntamos al amado discípulo que cosa 
es Aoticristo, nos responde por estas palabras: [i] omnis scirttus 
qui sohit Jcsum ex Dúo non est % et nic cst Anticrístus % de quo 
audisiis quia venit, et nunc jam in mando est* 

Os parecerá sin duda á primera vista que yo voy á usar 
aqui de algún equívoco pueril, ú de alguna especie de sofisma; 
pues á estas palabras de San Jnan les doy el nombre de verda— 
¿era definición del Anticristo, siendo cierto (como decís equivo- 
cadamente ] que San Juan habla aqui solo del Espíritu, mas no» 
de ia persona del Anticristo. Mas si consideráis este texto con 
alguaa mayor atención; si con la misma consideráis la explicación 
que se le da, se puede con razón esperar, que el sofisma desapa- 
rezca por uoa parte, y se deje ver por otra donde no se es- 
perabo. 

Dos cosas claras dice aquí este Apóstol á todos los cris- 
tianos. Primera: que el Anticristo, do quien han oido qne vendrá 
cuando sea su tiempo, es todo espíruo, qui soivit Jesum. La 

i * 
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[i] Joan, Ep* /. r. 4. 3. 
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«opresión es cJerraménte wsy singular, y póf eso digna de sin- 
gular reparo. Solvere Jesunt, según so propia y natural signifi- 
cación no suena otra cosa, quid quid ailü dicant % que la aposta- 
ría verdadera y formal de la religión cristiana, que antes se pro- 
fesaba: mas considerada esta aposrasía con toda sn extencion, esto 
és, no solamente en sentido pasivo, sino también y principalmente 
en sentido activo, esto es, del magisterio de doctrinas blasfemas 
contra Cristo. La raion parece evidente y clara por sn misma 
simplicidad ; todos los cristianos, ó pertenezcan al verdadero ó* 
falso cristianismo, están de algo o modo atados á Jesús, y tiene o 
á Jesús de algún modo atado consigo, pues la atadura de dos cosas 
«s preciso que sea mutua. Esta atadura no es otra, hablando en 
general, que la fe en Jesús; la cnal así como puede ser una 
cuerda fortísima, y realmente lo es ut funicuíus triplex, cuando 
la acompañan la esperanza y la caridad: asi puede ser una cuerda 
débil é insuficiente cuando se halla «sola , sint operibus. y así 
uede ser también una cuerda débilísima, y casi del todo inservl- 
le, si por alguna parte está ya tocada de corrupción. Mas, 6 
sea fuerte ó* fortísima la fe en Jetus, como la que tiene un buen 
eattSlico, 6 sea la recibida en el bautismo, como la de muchos 
hereges: ó sea débilísima, como la que tiene mi verdadero herege, 
© un mal católico; todas ellas son verdaderas ataduras , y de al- 
gún modo los liga con Jesús, y forma entre ellos y Jesús cierta 
relación, ó cierta unión mayor ó* menor, según la mayor 6 menor 
fortaleza de la cuerda. 

Ahora, . pues, ¿quién desata del todo a" Jesús, 6 se desata 
de Jesús, que e6 una misma co:a? Solo es aquel que estardo de 
algún modo atado con él, 6 teniendo con él alguna relación „ 
renuncia enteramente aquella fe en que se funda esta relación; y si 
antes creía en Jesús, ya no cree': si antes creía que Jesns es hijo 
de Dios, hecho hombre, que es el Mesías, que es el Cristo del 
Señor, prometido en las Escritoras &c, ya nada de eíto cree, ya 
se burla de todo, y de las mismas Escrituras: ya se avergüenza 
del nombre cristiano. Esto es Jo qoe llamamos propiamente opos- 
tasía de la religión cristiana la cual ninguno puede dudar, que 
está anunciada en términos bien claros para los últimos tiempos. 
Spiritus autem manifesté ¿ticrt, quia in itovtssimis tempcrtktfj 
dieedent quídam 4 fide y dice San Pablo: [i} y en otra parte 
que el Señor no vendrá sin que suceda primero esta apoetasía; 

' m i * - - 

£i] Paul, Ap. i. ad Ibim. c. * 
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nw* venerit dicessio primum. £i} Esta anuncia San Pedro ío 

tpdo el* capítulo,. 2 v de . su, Epístola católica, y en la -de San Judas: 
y por abreviar, esta anuncia el mismo Jesucristo, cuando dicej, 
como preguntando: iverumtamsn fiiius /iominis t veniens putas, inve- 
nid jidem tn térra} [2] Pues esta apostasía de la réligien cristiana, 
este solvere Jesum, cuando ya sea público y casi universal: cuando 
ya sea con guerra declarada contra Jesús cnando no contentos 
muchos con haber desatado á Jesús respecto de sí mismos, pro- 
curen con todas sus fuerzas desatarlo también, respecto de. los 
otros: este es, nos dice el 'amado Discípulo, el verdadero Anti- 
criuo, de quien habéis oido que vendrá, hic est Antichrtstus de quo 
audistis quia venit* 

La segunda cosa que nos dice, es, que este mismo Anticristo 
de quien hemos oido que vendrá, estaba ya en su tiempo en el 
mundo: et nunc jam in mundo est. Poique aún en tiempo de 
San Juan ya comenzaba á verse en «ti mundo, el carácter inquieto, 
tjuro y terrible del espíritu, qui solvit Jesum: ya muchos apos- 
tataban de la fe, renunciaban á Jesús, y eran después sus mayo- 
res enemigo?, á los cuales el mismo Apóstol les da el nombre de 
ílnticristo et nunc Antichristi multi facti sunt: y para que nin- 
guno piense que haf)la de los judíos ú de los Etnicos, que en 
aquel tiempo perseguían á. Cristo, y á su cuerpo místico, añade 
Juego, que estos Anticristos habían salido de entre los cristianos; ex 
rwbis prodierunt* Lo mismo en substancia dice San Pablo, ha- 
bitando de la apostasía de los últimos tiempos: esto es, que en su, 
tiempo ya comenzaba á obrarse este misterio de iniquidad: myste-, 
rium cnim iniquitatis jam operqtur. • t t 

D¿ esta definición del Anticristo, que es lo mas ciaro y ex* 
preso, que sobre este apunto se halla en las Escrituras, parece, que 
podemos sacar legítimamente esta consecuencia: que el Anticristo, 
de quien hemos oido que ha de venir,, no puede ser .un hombre, 
ó persona individual y singular, ,sino un cuerpo moral que erppezó 
i formarse en tiempo de ios Apóstoles, juntamente con el cuerpo 
místico de Cristo: que desde entonces empezó á existir en el 
mundo: et nunc jam in mundo est: mystetium enim jam opera- 
tur iniquitatis': que ha existido hasta nuestros tiempos: que exis- 
te actualmente, y bien . crecido y robusto, y que en fin se dejará 
ver en el múudo, entero, y perfecto en todas sus partes, "cuando 
esté concluido, cuteramente el misterio" de iniquidad. Esta conse- 



jil] Id. 2. ad Tfiesal, c. 2. 
[2 J Luce. iS. t } S. 
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esencia se vera mas ofara en la observación que vamos á hj.or 
de las ideas que nos da la Escritora del Anticristo mi,mo con 
•se nos tiene amenarados. 

I3EAS DEL ANTICRISTO, QUE NOS DA 
¡a divina Escritura. 



Si leemos] toda la Escritura álv\na f con atención determinada 
dé buscar en ella al Anticristo, y entender á fondo este «rnnde 
¿ importante misterio, me parece, Señor mío, y estoy intima- 
mente persuadido qoe en ninguna otra parte podremos hollar tan- 
tas noticias, ni tan claras, ni tan circunstanciadas, como en ci ¿¡'tirio 
libro de la Escritora, que es el Apocalipsis de S. Junn . Este 'ibro ó\~ 
vino, digan otros lo que quieran, es una profecía admirable, dirigida ro- 
da manifiestamente álos tiempos iamediatos á la venida del Señor. En 
tila se anuncian todaj las cosas principales qae la han de preceder in- 
mediatamente. Ea ella se anuncia de un modo el mas magnifico, Ja 
misma venida del Señor en gloria y majestad. En ella se anun- 
cian les sucesos admirables y estupendos que han de acompañar 
e«ta tenida,, y que la han de seguir. El título del libro mues- 
tra bien á donde se endereza todo, y cual es sa argumento , su 
asunto y su fin determinado. Apocalipsis . Jesucristi . =Revelatio» 

Jcsuctisti. .,•**. / 

Este título hasta ahora se ha tomado solamente en senrijo 
activo), como si¡ solamente significase una revelación q»u Jesucrijiu 
hace á otro de algunas cosas ocultas ó futuras; mas yo leo esas 
mismas palabras revelación de Jesucristo ; y las leo muchísimas 
veces en las Epístolas de San Pedro y San Pablo, y ja mis las 
Iwllo en sentido activo, sino siempre en senriJo pasivo, ni ad- 
miten otro: revelación 6 manifestación del mismo Jesucristo en 
el din grande de su segunda venida. Solo una vez, dicj Sari 
Pablo, á otro propósito que recibió el Evangelio >]Uj p-vSicaba, 
non ab homine sed per rcvelationem Jesucristi [ i ]. Fuera de 



[x] Ad Gal.tt. c- x. t» ra. 3 ; 
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ejta vez la palabra revelación, de Jesucristo, siempre significo '1¡f 
venida - del - Señor «que estamos esperando: itt die advtntus % 6 fn 
¿ir rrztlxiiunis Jtsucrtstiy son dos palabras ordinarias de qée 
uun proirmcuameríte los Apostóles, como pac significan una mis— 
n a cosa> ¿ Por qué, pues, no pedrán tener este mismo seatido 
verdadero y propisirr.o, en tíraio de un hbro «aderezado todo 4 
la reri¿a ó á la revelación del mismo Jesucristo ? 

D*£0 que este Kbro divino se endereza todo á la venida 
del S-.úor. lo qüal aunque en gran parte lo conceden los expo- 
sitores, si» serles posible dejar de. concederlo, mas en el todo no 
parece que pueden según sus principios. Por tanto se han esfor- 
zu>io en todos tiempos, unos por un camino, y otros por otro 
á verificar algunas ó muchas profecías de este .libro en los sucesos 
ya pasados de la Iglesia, femando que todo debe estar allí anun-» 
ciado, aunque debajo de metáforas obscuras. Mas estos mismos es*» 
feerzos de hombres tan grandes, y el poco t$ ningan efecto que 
han ^reducido, perecen uua prueba^ la nías rammosa , deque en 
¡a realidad, nada hay tn este' libro de lo qne se ha buscado » 
r.i de lo que se pretende haber hnliado» Una profecía des pnes 
que ha tenido sa cumplimiento no ha menester esfuerzos ni dis- 
cursos ingeniosos para nacerse sentir. El suceso mismo comparad» 
con hí profecía persuade clara y eficazmente ijue de e*l 6e hablaba 
y a el «c enderezaba. • ■ * 

Es verdad que trayéndose z la memoria algunos grandes nr* 
ceros que se han viseo en el mundo, después que se escribió el 
Apocalipsis* oos hacen observar aqnellos lugares de este libro', 
¿onde pretenden que están anudados. Nos muestran, por ejem*- 
pío, y* la predicación de los Apóstoles, y propagación del Cris* 
«íarusroo; ya las persecuciones de la Iglesia, y la muchedumbre d* 
mártires que derramaron su sangre y dieron so vida por Cristo r 
ya en el éscandalo y tribulación horrible de las heregías. ym 
también la fundación y propagación del Mahometismo y nos ref- 
irmen para todo esto al capítulo 6 haciéndonos observar lo qn& 
se dice en la apertura de las cuatro primeros sellos del libro. 

Nos muestran la conturbación y decadencia del imperio Ro«* 
mano; la irrupción de los bárbaros á todas sos provincias: la presa 
y destrucción de Ror»a, capital del imperio &c. y nos remiten 
unos á las plagas del capítulo 8 y $ otros á los Malas de! capítulo r6 
y todos a la matriz y m castigo del capítulo 17 y r8. Nflfc 
muestran la fundación de las Religiones mendicantes, y los grandas 
servjcios que han hecho á la Iglesia y al mundo, y nos remite* 
ü las siete tubas ó trompetas del capítulo 8 y 9 . 

Mas si por asegurarnos de lá' verdad vamos á leer estos lla- 
gares á que nos remiten; si teniendo presentas iodos estos su ceso 
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f* ' paftadoi, los confronttmos con el te*to ce h prífi-tla, y e n 
todo r su contato, nos hallamos en la triste* r..-c«:J-:i vi- o- t r ir 
ingenuamente que la profecía no ha tji.IJo basta thota su 
pümiento; pues aquellos sucesos que se le ha:i •'ucruvi acc:r¿c:Jjr 
por los mayores ingenios, jon manliLstarr.er.te fu^ra JJ ero: :<rn 
ágenos y distintísimos del texto y conu*ro de la prr !i 
jjdo necesario para acomodarse no so*an:ctite d artificio y el ir.- - 
sio, sino macho mas la fuerza y la violencia declarada: y nt¿n (¡ i.via 
todavía manitiesta la improporci*n y U insuficiencia: pues k 'i .j:- 
dado fuera, se han olvidado, y pajado por alto n, r.v has circ i n- 
fancias esenciales ó gravísimas, que no se dejaron acomodar. K 
ta yo con ios ojos, me parece, en los Doctores mas it! , , 
éliundf) por su elocuencia y erudición, especian. ¿r¡:e !o pr./Js 
tbservar en aquellos que han¡ erplicsdo c\ ApocaL'."»»!? con m:-->r 
difusión, como son Luis de Alcázar, Tiiino, Aiec.'cV, /\.^t:' j. 
palmer, también [ si esto mees permitido] el sapicutniino Aicns, 
Bosuet, de cuyo sistema hablaremos adelante. 

Es, pues, amigo mió, no solamente probafe, sino vi-.Ible y 
oasi evidente, que el Apocalipsis de San Juan, sin h\Ulir 
ahora de los tres- primeros eapítulos, es una pro?.- cía s i ni ral 1 .», 
pnderezada toda inmediatamente á la venida ó á la rcv¿!u_:on ¿¿ 
Jesucristo, Las palabras mismas con que empieza esta profecía 
después de la salutación á las Iglesias, hacen una prueba bien 
sensible de asta' verdad: ecce venit inm nubtbus [ i ] ct vi.LbU 
eum omnts oculus, et qui eum pupugerunl % et plange¡:t se 
fter eum emúes tribus terree. 

Dicho todo esto como de paso, y no fuera de prop:V:ío ; 
aps ha da servir no pocas veces en adelante volvamos ¡el Ánti- 
eristo. Como esta profesia del Apocalipsi se¿sn acabamos de 
4ecir, tiene por objeto primario y .principal la revelación de Je- 
fueristo, ó su venida en gloria y mngestad, se recogen en c'.yj, . 
se unen, se explican, y se aclaran con admirable rabidtir's, todas 
cuantas cosas hay en las Escrituras pertenecientes á e ra reve- 
lación ó á esta venida* del'Señor, No es menester granJ;; ingenio, 
ri mucho estudio para advertir en el Apocalipsis aquellas frecuen- 
tísimas y vivísimas alociones á toda la Escritura. Se ven alucones 
clarísimas á los libros de Moyses: c:picialm:níe al EkoJo; si libro 
efe Josué, al do ios Jueces, á los Salmos, á los PreíVtas, y entre 
ellos con singularidad y coa mas frecuedeia á los cuatro Profetas 

±M ' ' ' 
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l i ] Apoc. c. i f j. 
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n-iayrres Isaías, Jeremías, EzeqmVl y Daniel: tomando áe elfos 
«¡o* solamente los misterios, sino las expresiones, y muchas veeés 
las palabras mismas como observaremos en adelante. 

Pues como la tribulación del Anticristo por eonfesioo <ie 
todos debe ser uno de «ios sucesos principalísimas, ó el principal 
de todos, que hsn de proceder inmediatamente á la venida ó re- 
velación de Jesucristo, es consiguiente que en e*ta admirable pro* 
lccia se recojan todas las noticias del Anticristo, que se hallan como 
esparcidas en toda la Escritura divisa: y en efecto asi es. Aqui te 
recejen todas, y todas se unen como en un punto de vista: aqui 
se ordenan, se explican y se aclaran con otras roas individuales, 
que no se iuiían en otra parte. Siendo esto así, como lo iremos 
viendo, y como ninguno se atreve formalmente á negarlo, aunqoe- 
tiren algunos á prescindir de elloj busquemos ya al Anticristo en 
esta última profecía. 

Casi todos los intérpretes del Apocalipsis convienen entre ~ti % 
como en una verdad genera!, que la bestia terrible de siete ca- 
bezas y diez cuernos de que tanto se habla en esta profecia, cuya 
descripción en toda forma se lee en el capítulo 13, y cuyo fin 
en el 19, es el Anticristo mismo, de quien hemos oído que ven- 
drá. Pues esta bestia, y todas las cosas particulares que se dice* 
de ella ¿ como- se podrán acomodar, como se podrán concebir, 
si se habla de una persona^ individual y sigular? Consultad sobre 
esto los Doctores mas sabios é ingeniosos, que han explicado el 
Apocalipsis. En ellos mismos hallareis la proeba mas convincente 
de la imposibilidad de esta acomodación: pues no obstante su in- 
genio y sabiduría que nadie les disputa, veréis claramente la di* 
icultad y embarazo con que proceden , y la gran confusión y 
obscuridad en que nos dejan. Lo sola descripción de la bestia, 
aunque no/se coosiderase otra cosa, parece ¡acomodable á 
persona singular. Repárese, 



APOCALIPSIS CAP. 



JE. 



i vidi de mar i bestiam aseedentem, ha>ientem e api ta $ep- 
tem, et cernua decem, et tu per cornua ejus decem diademata % 
et super espita ejus namitia blasph<emia % Et bestia % quam vidi % 
timilis erat fardo, et pedes ejus sicut pedes ursi, eras ejus 
sicut os ¡eonis, Et dedit Mi draco virtutem suam, et potestatem 
titAgnam. Et vidi unum de capitibus suis quasi occisum in mor- 
Um: et plaga mortis ejus curato, est % Et admírala est universa} 
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ierra post bestiam- Et adoraverunt draconem, qui dedil /-.. .r- 
Utem 'bestiar: et adoraverunt bestia?» , dicent,' s: i quis .-Irsas 
biitiA* i Et quis poterit f aguare cum ea ? Et datum est ci os- 
hqutns ma^na^ et llasphemias: et data est ei potes tas /./era 
menses quadrapnta daos. Et apcruit os sitttm in blaspkemits ad 
Dwrrty blasphemare nomem yus, et tabernaculum ejus, et ros, quí 
in coció habitante Et est datum iiii beihim fascere cum s Mutis, 
et vincere eos.' Et data est iili potestms in omnem t'ibum, et 
fopulum, et lin%uam, et ¿entem* Et adoraverttnt eam omnts, qui 
inhavitant terramx quorum non sunt scripta nomina in libro i-it* 
A$ni, qui occisus est ab origine ntundi. Si quis habet aurun, 
audiat. 



■ * ' 



EetpJicacUm de este misten*, supuesto que el Anticristo sea una 

persona singular, 

i- 

, - « * ■ •* * 

» »•• . * 

% £. Le explicación de este gran misterio que se hal'a cemun-* 
mente en los expositores^ y eto algunos teólogos insignes parece 
sin doefe otro misterio mayor ornas impenetrable: p: ra mi alo 



i, lo es tanto, que ya he perdido la esperanza de entenderla. 
Dicen primeramente y en general, que la bestia de que arui se 
habla, no et ( otra cosa que el Anticristo, cuyo rey nado y princi- 
pales operaciones, se nos anuncia por esta metáfora terrible. Mas 
como este Anticrhto debe ser en su sistema una peñera indivi- 
dual y singular. Ies es necesario acomodar á esta persona siete- 
cabezas, y explicar lo que esto significa: es necesario acomodarle 
al mismo tiempo diez cuernos, todos coronados, y es necesario 
acomodarle anas particularidades que se leen en el texto sagrado. 
Yo solo busca por ahora la explicación de solas tres, sin cuya 
inteligencia todas las demás me parecen inacesibles. ¡Primera, las 
cíete cabezas de la bestia. Segunda, sus diez cuernos. Tercera, la 
cabeza herida de muerte, quasi occisum ad morttm, y su mila- 
grosa curación. 

Cuando á lo primero, nos aseguran que la bestia en £enc- t 
ral es el Aaticristo: mas como este Anticristo ha de ser un 
monarca universal de toda la tiera: como para llegar á esta uian- 
deza ha de hacer guerra formal á todos los reyes, que en aquel 
tiempo, dicen serán solos diez en todo el Orbe: como de estos 
ha de mataT tres y los otros siete los ha de sujetar á su do- 
aúnacion: par eso estos siete reyes, subditos ya del Amien to 
y suj^toi ,á mi imperio, se lepracr-iaa de la bettia cc*;o c*U- 
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zas íyyas Habentem captfá s!pitm% " ' ' * *■* 

Ahora estos tres Reyes * muertos por el ABticrisro, y ostos 
si:?!-; vencidos y sujetos á su dominación, debe de ser unz no* 
ti :i> indubitable, y constar expresamente de la revelación: peer 
n h:c ella se funda la explicación de !as siete cabeza* de la bes- . 
ti,-». No obstante, si icemos el lugar único de la Escritora, á donde?. 
1.03 remiten, nos quedamos con disgusto, y desconsuelo da ae 
KaÜar en él tai noticia, ú de no hallarla . como . h explicación la 
lesbia menester; una circunstancia que es la única que podía ser-* 
viric, esa es puntualmente la que falta en el texto. .Kxplicorrte: 
halamos en el capitulo 7 de Daniel tma bestia tereibla con dtea 
cutrnos, los cuales ligaran otros tantos reyes como a ] li mismo so, 
dice: hallamos que entre estos diez cuernos, sale otro pequeña 
a! principio j mas, que con el tiempo crece y se hace mayo* 
que todos: hallamos, que á la presencia de ejte ; tfkimó cuerna, 
ya crecido y robusto, ceen y son arrancados tres de los diez: 
ío cual, cerno se explica, alli mismo, qujere decir, que este cuerno 
ó esta potencia humillará tres R:-ycs, et tres reges kutniUabin f 
■toumilíar no es lo mismo que matar: buscamos después de esto 
'ío que debe suceder con los: otros tVte • Reyes -gue- puedan , y 
110 haiismos que se hable de ellos ni una sola palabra. ¿Cómo* 
pues, se asegura íobre este solo fundamento, y se asegura con ; 
tanta forma, i Jad que el AntLristo matará tres Reyes, y sujetará, 
á su dominación los otros ticte ? TA texto solo dice., que esta- 
¿kimo cuerno humillará tres: y si los otros siete sop. vencidos \ 
y óblaselos á recibir el yugo .de otia dominación, ¿¡qué mayor ^ 
Lumi'-lacion puede sufrir? Luqjo en este caso, debía de£Ü*, q$e hu-»v 
anillará no solo tres, et tres reges humiiiabit\ sino todos diez, 
l'uera de esto, ¿con qué razón, con que fundamento, con qué, 
propiciad se puede decir que este .cuerno terrible será el Anú- 
«risto, y no bescia misma tsrribilis atque mirabilis^ que lo tiene* 
en su cubeza, y usa de él, y lo juega según su voluntad? 

Crece mucho mas el embarazo de esta explicación» si conside- 
rando la bestia del Apocalipsis, pedimos que nos muestren en ella con 
distinción y claridad la persooa misma del Aoticristo. Poruña par-»; 
te nos dicen en general que es la bestia, por otra pane nos dicen,., 
que sus siete cabezas son siete Reyes subditos suyos, que ol fea" 
vencido y humillado y que los tiene prontísimos á ejecota/' tcd«r 
sus órdenes y voluntades. Y la patona misma de este Anticristo,.- 
digo 3 0 ; cual es? ó es el cuerpo tremeo de I3 bestia, tolo y sía, 
cabeza alguna | el cual no puede llamarse bestia sin una suma iin-*- 
propiedad 1 ó aquí falta otra cabeza mayor que íedes, y todos los que- 
á todas bs domino, y de todas s» .hsga .obrdeccr Ks mas que visi- • 
lila el omJ?«raz¿> en que se hallan ajui todos los Docto/t*; y mí* 
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%Oá^meti te mas $ie >l<?ble, <jue p retiran dirimirlo cerno s! v.o 
lo viesen , por lo cual do reparan en abanzar una espacie de 
contradicción, diciendo ó suponiendo, que una de las siete ca- 
bezas de ía' bcsíin eá'lá 1 persona misma del Ártticristo: cor otri 
parte las- siéte° eabearas de la «isma 'bestia son los sirte Reyes 
' que han quedado vivos, aunque vencidos y sujetos á" la do ni - 
•nación del Aotioristo: luego la persona misma del Antier i^to es 
Uno dé los 6Íetc Reyes &c. Luego siendo estos sierc R.-ycs , 
-como son las cabezas de la bestia, son al mismo tiempo «..oías 
seis.* Enigma ciertamente difícil é inexplicable, para cuya rctowr- 
cion no tenemés regla • alguna en la Aritmética, ni tanrvjc? en 
él Algebra; Según «esta' cuenta, parece claro, cue ó sohra ' s™» 
■ la ; persona def A ntierfeto, ó falta alguno ¿t los siete lU-ycs I-a 
segunda cosa que se debe explicar, es los diez cuernos todos 
coronados qae treire la bestia: hxbentcm cepita s*ptem t et cor?::>,i 
idectm r -et supet* cornv.a yus * decent . diadema* a. !il texto íoló 
•dice qué la' bestia' terh'íi -diez cüernos propios suyos: snur (.,:•*• 
>nua ejus tnas no djee Si todos diez estaban en una sola cr.tx::.?, 
«ó u e<t3baa repartidos entre tedas: está circunstancia- no se o:- 
presa, No obstante, los Doctores los ponen todos diez 6 los 
ponen en una «¡ola cabeza, á quien hacen la persona de! Ar/.i- 
«cristo; y a*í dicen que los diez cuernos son los di*z Revés i-ua 
entonces iaaferá ea el mundo, todos subditos del Anticristo, f 
prbrrtos á ejecutar *us órdenes. De aqüi se sigue otra encole- 
de contradícion ú otro enigma, no menos obscuro y d::bii .ja 
feiolver: esto es, que el Anticristo tendrá a su disposición di.z 
Reyes todos coroaados, y por consiguiente vivos y actu-ilm ¿ 
reynantcs, y al oiir.mo tiempo solo tendrá siete. ¿ Porqui: Por 
según nos acaban de- decir en la explicación de las siete « ca!v: vi/, 
-esta3 sinniflísin; lo* sifcte Reyes que han de queda? viros y rího:cos 
¿del Anticriíto, después de la muerte de los otros tres'. Si soló 
han onedado siete vivos, ¿ como aparecen en- la cabeza de h c;st : a 
todos diez carenados r Podrá decirse, que en Iu?ar de los tre* 
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La tercera cesa que fíay oue erpllcaf as, h Ifcrida da wiw* 

te d¿ u:ia de lis siete cabezas, su maravillosa curación, y lo qoo 
«v* e-to re^ultS en ta Ja la tierra: et vi di uftum de capitibws sais, 
tí t tri occisa** ai mortem % et plaga morí is ejíhs cttrat a est y <W 
*'*ni'?.zia est nnii?rsa ierra pos t besfiam^ et adoraverunt bestiam 
dii entes*, iq'tis simitit bestia, et tpits poterit pugnare e*m e a 1 
los intérpretes se dividen aquí en dos opiniones* Lav primera, dice, 
«5!ie ano de aquellos siete eyes subditos ya del Anticristo , 6 
m Kir\ realmente ó enfermara de muerte sin esperanza alguna 
rfe' vida: y el Anticristo públicamente á vista de todos, y sa- 
>¡«*nJo!o todo?, lo resucitará y lo sanará por ; arte del diabio. 
Xa segunda opinión comunísima, dice, que ía cabeza 4rerida de 
nt?rf; será el mismo Anticristo que es ana de Jos siete, «1 aual 
«ínofir.í y resucitará al tercero día, todo fi nudamente, para ¡mi-* 
tur con esto [añaden con gran formalidad] la muerte y resorrec- 
«on ¿: CrUto. De aqui resuítará en toda la tierra, una grande 
admiración, que todos sus habitadores adorarán como á Dios af 
*íh:no Anticristo que hizo aquel milagro , y también al dragón 
6 »1 diablo, que le dio tan grah potestad. \Ol qué ignorantes» 
rúnicos, qué groseros, qué brutales estarán en aquellos tiem- 
v^oí rodos los hibitadores de la , tierra I Pues un jnego de mano.* 
*¿c un Charlatán bastará para llenarlos á todos de admiración 
f !'a hacerlo hincar las rodelas al mismo Charlatán , como i 
l)io« % y Hambieo para adorar como á Dios al mismo Satanás . 
jívs de creer, que en aquellos tiempos'ya no habrá el mundo 
ai iiloiofo, ni tiiosofiia; ya no. habrá Crítica: ya no habrá sen- 
tí io común: ya no hibra lumbre de razón. ¿Qué mucho que 
•ntre gente tan bárbara se baga el astuto Judio monarca oni— 
■versa!, y Dios de toda la tierra? 

Ahora: cita imitación de la muerte- y resurrección de Cris- 
po , i para que la habrá menester el Aoticrisío ? Acaso , para 
que lo tengan por el verdadero Medias , prometido en las Es- 
critura-? Si: puntualmente para {-sto . ¿Pero qoieoes? Todos loa 
JisMtadores Je la tierra se reducen fácilmente á cuatro clases de 
persoiia« cristianos, tobada esta palabra, latísi mámente con todm 
5« ettencion: otros Etnicos,. otros Mahdmetanos , otros Jndios • 
¿Para cual de estas cuatro clases de gentes podrá ser 8propó«¡— 
to ñ\\:\ milagro? ; A cu il de ellas pretenderá persuadir el Anti^ 
cristo que es el verdadero Mesías? ¿A Iqs cristianos? Cierto qoe 
rio; respecto de estos el milagro probará lo contrario: probará', 
tig» qu: rio. p;iele ser. Crino verdadero, sino fingido, un hombre 
que mrrj, aunque reluche luego \.£r¿stns emm resurgen*. 
ikHUiis jcim non m^rUuy , mars illi ultra non dóminabiW* . 
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£x} Cristo, verdadero que murió y resucitó ana vez , no puede 
Volver á morir. Ninguno supone al Anticristo tan necio y estulto, 
que no sea capaz de ver un inconveniente tan palpable. ¿ Será 
acaso el milagro para los Etnicos ó Gentiles? Tampoco: como es- 
tos no tienen idea alguna del Mesías, ni de lo que de él está 
escrito ni de las Escrituras que lo anuncian, podrán admirarse, 
cuando mas, de ver resucitar un muerto, sin pasar por esto á 
adorar como á Dios al mismo muerto, ni al Diablo que lo resucitó: 
mucho menos podrán pasar á adorar á este mismo rematado 
como al Mesías y Cristo prometido" eo las Escritaras: las cuales 
son para ellos, como ua libro cerrado, sellado como se debe supo- 
ner: lo mismo digo de los Mahometanos. 

No nos queda, pues, sino la ultima clase de gentes, que sea 
Tos Judies. Asi la muerte y resurrección del Amicri.to será sola- 
viente para enseñar 4 los Judíos, los cuales por sus mismas Escri- 
turas podrán tener alguna luz de la muerte y resurrección de su 
Mesías: mas no obstante, esta luz de las Escrituras, que en otros 
tiempos de menos ceguedad los debía haber alumbrado mucho mas, 
es' cierto que eita muerte y resurrección del verdadero Mesías Tus 
para ellos quasi lapis ojfensionts, et pitra sc0nd¿U y el cera! es- 
cándalo no se les pudo quitar ni mitigar con decirles y probarles, 
que luego había resucitado secunda m scripiuras. Al mismo Mesías 
cuando Ies habló claramente de su -muerte, le respondieron como 
escandalizados: nos audivimus ex lege quii Chistas manes tu 
étternum: et qiiQmodo tudicis oportet exaltari fiüum homvns*. f a| 
Tan lejos como esto estaban de pensar, que su Mesías podía morir, 
aUnque fuese para luego resucitar. ¿Y creemos, qHe recibirán por 
su Mesías al Aoticristo por verlo morir y resucitar? ¿Y creemos, 
cjue recibirán al Anticristo que se fingirá muerto, y resucitado para 
que los Judíos lo crean, y reciban por su Mesías? 

A todo esto se añade, y debe añadirse otra reflexión: esto 
«s, que en el tiempo de la herida y curación de cua de las 
cabezas de la bestia, los mas de los Doctores suponen ya al 
Anticrkto monarca universal de toda la tierra: ya suponen muer- 
tos tres Reyes , y sujetos á su obediencia todos los demás ; 
por consiguiente ya lo suponen creído mucho antes de los judíos, 
y recibido por su Rey y Mesías; pues según ellos mismos, e. ta 
ha de ser la primera empresa' del Anticristo, aun antes de raür 
de Babilonia. ¿Para que pues", podrá ser buena esta ficción de 
muerte, y de muerte no morta!, sino violenta, quasi occisum ad 

[i] Ad Rom. c. 6/ jr. 9. 
' L 2 ] Joan. c. 12. f, 34, 
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mortemt ¿Cuándo ya los judíos lo adoran como á so Mesks* t 
y !o restante del linage . humano , como á su Rey, y como ¿ 
su Dios? Verdaderamente que la explicación mirada por todos 
sus aspectos, parece bien difícil de comprehenderse. Por una parre 
la bestia de siete cabezas y diez cuernos, es el Anticristo: por 
otra parte, el Anticristo no es mas que una de las siete caberas 
de la bestia: por una parte, .'las siete cabezas son siete Reyes ven- 
cidos del Anticristo, y subditos suyos: por otra parte, el Anticris?» 
tn mismo es uno de los siete: por una parte, los diez, cuernos son 
d?etr Reyes coronados "vivos, y sanos, que sirven al Anticristo: 
por otC(r parte, nos pueden señalarse arriba de siete* pues el Anti- 
cristo mismo mató tres , que no. quisieron servirle de cuernos 
&c. ¡Que obscuridad! La causa • de> todo, no parece que pueda 
ser otra, sino el sistema ó principio sobre que se ha procedido^ 
mirando á este Anticristo como á una persona individual y singular* 

Se profane otra explicación de todo este misterio en otro frin- 

Clj)t0» 

§7- • 

Figurémonos ahora de otro modo diverso al Anticristo 6 
Contra-Cristo que esperamos, ó por mejor decir, tememos, no ya 
como un triste judio, recibido de sus hermanos por su Rey y ' 
Mesías: no ya como un monarca universal de toda la tierra, oí 
tampoco como una persona singular, sino como un gran cuerpo 
moral compuesto de millares de personas diversas y distintas en»* 
tre sí, mas todas unidas y de acuerdo para ciertos fines; todas 
animadas de aquel espíritu fuerte, Inquieto, audaz y terrible, q*i 
solvit Jtsum'. todas armadas, y ya como en orden de batalla, 
ativcrsu: Dominum, et adversus flirts tu m ejus 9 En este Anti- 
cristo, asi considerado, se entienden al propósito con gran facili- 
dad rodas las. cosa;, que para los tiempos últimos nos anuncian en 
general las Escrituras, y se entiende en particular todo el mistetio 
de la bestia; de que vamos hablando. 

Jin este Anticristo se comprclunde bien, lo primero la metá- 
fora de siete cabezas en una bestia: se concibe digo, como siets 
cabezas 'diversas entre si, ó* siete faís as religiones que pueden entrar* 
en una misma idea ó proyecto particular, uniéndose para esto en 
un solo cuerpo: esto es, para hacer guerra en toda forma al cuer- 
po de Cristo, y á Cristo mismo, ttb cu alguna parte determinada 
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de !a tierra, sino en toda eíía y aun mismo tiempo. Se tfompreb¿n.- 
de bien lo segundo: la metáfora de los diez cuernos todos coro- 
nados: se concibe, digo, sin dificultad, como diez ó mas Reyes, 
6 por'seduccion o por malicia, pueden entrar en el mi?mo sistema 
6 misterio de iniquidad, prestando á la bestia, coispue^a ya de 
siete, toda su autoridad y potestad: et petestatein s tiara besti.* 
tradent [i]. Ayudándola para aquella empresa del mismo moco 
qua ayudan sus cuernos á nn toro para herir y hacerse temer. 
Se concibe en tin, como una de las siete cabezas . ó una de las 
siete bestias unidas; puede recibir algún golpe mortal, y r.o obs- 
tante ser curada la Haga metafórica por la caridad y roücitud, 
industrias y lágrimas de sus hermanas. Todo esto se concibe liu 
dificultad: y sino podemos asegurarlo con roda certidumbre, po- 
demos á lo menos sospecharlo, como sumamente verosímil: y <:'e 
la sospecha vehemente, pasar á una mas atenta y mas v:¿u!:cte 
observación. Esto es lo que yo pretendo en todo este escrito, y lo qu¿ 
tantas veces nos encarga el Evangelio. Vigilate itaque, ut dijtii ha- 
be amini f Hiere ista omitía qtta ventura snut t et stare ante filium 
Meminis [aj. 

Para no repetir aqoi lo que queda dicho en otra parte sería 
conveniente , y aun necesario leer otra vea todo el § 7 de/ 
fenómeno antecedente trayendo también á la memoria lo que di- 
jimos sobre las cuatro bestias de Daniél. Estas cuatro bestias tienen 
una relación tan estrecha con la bestia del Apocalipsis que mas 
parece identidad , que parentesco. El misterio es seguramente el 
mismo, sin diferencia substancial. De modo, qie aquciias cuatro 
una vez conocidas, nos abren la inteligencia de esta última: y esta 
última conocida por aquellas cuatro, las explica mas, las a Jara mas, 
y les da uncierto ayre de viveza tan natural, que parece impo«ib!-j 
moralmente desconocerlas: por consiguiente, • también parece impa- 
sible moralmente hablando, distinguir el un misterio del otro. Yo 
á lo menos ¿o hallo otra diferencia, sino que el Trocía toma á . 
Jas bestias cada una de por sí. mirando á cada una separadamente 
desde su nacimiento, y siguiéndola en espíritu detde sü tiempo 
hasta otro. San Juan por. el contrario las toma todas juntas, y 
unidas en un mismo cuerpo como que solamente las con«ídr»ra- 
en el estado de madurez y perfección bruta!, que han de tener 
en los últimos tiempos: pues estos últimos tiempos ion el au..- 



f.i] Apoc. c. ij.f. ij 
[f] Luc, c % 21. ¿,56. 
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to inmediato r único de $n profecía. £n ío demás el Profé* 
ta y el Apóstol van perfectamente conformes, 

San¡ Jnan dice que la bestia que vid tenía siete cabezas > 
habentem cu fita septemx que es lo mismo que decir, ni sé que 
otra cosa se pueda decir mas natnral, que á siete bestias diver- 
jas entre sí, las vio unidas en un mismo cuerpo, y animados de 
un mismo espíritu. Daniel, aunque solo nombra cuatro, mas estas 
cuatro son siete en la realidad: pues la tercera que es el Pardo, 
se compone de cuatro : et quatuor c a pifa erant in bestia : y 
estas cuatro con las dos primeras, Leona y O>o; y con la última 
terrible hacen siete. San Juan dice de su bestia; que era semejante 
á un Pardo con boca de Léon y pies de Oso? et bettia quam 
vt di, si milis erat Pardo, et pedes ejus sicut pedes Ursi % et os 
ejus sicut os Leonis. Con que la compara al mismo tiempo , y 
la asemeja al León, Oso y Pardo, Estas son puntualmente las tres 
primeras bestias de Daniel: mejor diremos las seis primeras, pues 
en el Pardo se incluyen cuatro, escondidas y cubiertas con una 
misma piel que no se conocen sino sacaran fuera las cabezas. A 
la bestia que falta no se le halla semejanza con las otras bestias 
conocidas, y por eso no seles pone nombre, ni en el Apocalipsis 
ni en Daniel, Solo dice este Profeta, que no tenia semejanza alguna 
con las otras: dissimitis autem erat exteris bestiis f quam videram 
ante eam. 

San Juan dice de su bestia, que la vio* salir del Mar: et vidi 
de mari bestiam ascendentem. Lo mismo dice Daniel de sus cua- 
tro bestias, y casi con las mismas palabras: et quatuor bestiaf 
grandes ascendebuiit de mari, San Juan nos representa su bestia 
con diez cuernos todos coronados: et super cornu ejus decem 
di a de mata. Lq mismo en substancia hace Daniel con esta sola 
diferencia, que pone los diez cuernos eo la cabeza de la última 
bestia, porque á esta la considera en sí misma, y como separa- 
da de las otras. Mas San Juan, que la considera unida con las 
orw, y formando entre todas un solo cuerpo; ¿ una sola bestia» 
pone todos los diez cuernos en esta bestia, 6 en este conjunto, 
sin decirnos en particular si están todos en una cabeza, ó re- 
partidos entre todas, ó todos en cada una. Los diez cuernos, dice 
Dani<l, y lo mismo dice San Juan, significan diez Reyes [sea este 
un número determinado 6 indeterminado hace poco á la substan- 
cia del misterio] estos diez cuernos los vio Dániel en ta cabeza 
de su última bestia, que es visiblemente la que debe hacer el pa- 
pel, ó figura principal en esta tragedia; porque si esta bestia se 
considera en sí misma, prescindiendo de luis otras; los cuernos 
parece que han de ser propios suyos: ella los ha de criar, y sus** 
tentar y arraygar con grandes cuidados, como que lo son úifioitaj». 
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mente necesarios para poner en otra sus proyectos. 

Mas cuando esta bestia se trague las otras, es decir: cuando 
trayga k so partido un número suficiente de individuos pertene- 
cientes á las otras bestias.* cuando les haga entrar en sus impías 
ideas: cuando en todas las partes del mundo haga declararse formal- 
mente contra Cristo muchos Etnicos, muchos Mahometanos , y 
principalmente muchísimos cristianos de los que pertenecen ai falso 
emtiani«mo, quorum non sunt scripta nomina ¡n libro vit.t .rgnt: 
cuando en suma, todos estos formen con ella un solo cuerpo, y 
sean animados de un mismo espíritu [que es el estado en que los 
considera S. Juan] entonces todos los cuernos serán comunes á 
todas las cabezas, 6 i todas las bestias unidas: todas herirán, 6 
espantarán con ellos: y todo aquel cuerpo de iniquidad estará como 
en seguro por los cuernos: será como una consecuencia necesaria, 
<¿ue tiemble en su presencia toda la tierra, que se rindan sus ha- 
bitadoras, y que le hinquen la rodilla diciendo: i¡"is si mi lis bes- 
íl>, <t quis poterit pugnare cum cal 

• 

EL CUERNO ÜNDECIMO, 

- 

$8. 

Hasta aquí parece, que van conformes las dos profecía.*-, né 
hallándose entre ellas» otra diferencia , como acabamos de decir, 
sino qt*e la una considera todas las bestias en un cuerpo, y !a otra 
Ja3 coosideran divididas . Fuera de esto , es fácil notar otra di- 
ferencia, que pudiera causar algún embarazo . Si el misterio de 
las cuatro bestias de Daniel [se puede oponer] es lo mi<mo en 
substancia que el del Apocalipsis ¿ por qué San Juan, no hace 
mención alguna de aquel cuerno insigne , que hace tanto ruido 
en la cabeza de la cuarta bestia siendo este un suceso tan nota- 
ble, que los Doctores piensan comunmente que este cuerno es el 
Anticristo mismo? A esta dificultad se responde lo primero, que 
aunque el misterio sea en substancia el mismo, no por eso es pre- 
ciso que en ambos lugares se noten todas sus circunstancias, listo es 
frecuentísimo en todas las profecías que miran un mismo objeto. 
En unas se apuntan unas circunstancias que faltan en otra?, y oun 
ert los cuatro Evangelios se ve practicada casi continuamente e*ta 
economía: lo segundo que sí responde es, que est¿ mismo silencio d_-l 
Apocalipsis respecto del undécimo cuerno, es una prueba, clara 
y seasíble, de que este cuerno no es el Anticri.toj pues bahian? 
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do Sin Juan de proposito del Anticmto, dando tantas noticias y 
tan individuales de esta gran tribulación, con todo eso, se deja 
esre suceso particular como si fuese .ageno del Antícristo, ó tan 
esencial al misterio de iniquidad. Sigúese de aquí, que si este cuerpo 
■último, ó este Rey 6 esta potencia es propiamente el Anticristo: 
lu igo no es la bestia del Apocalipsis : y si esta bestia es el 
Anticristo, como parece innegable por el contexto de toda la 
profecía: luego no es el cuerno undécimo de que se habla en 
Daniel. 

El Anticristo, Señor mió no es ni puede ser on cuerno solo 
de la bestia, ni aun todos juntos, Él Anticristo perfecto y completo, 
como lo esperamos para los últimos tiempos y como lo considera 
San Juan, es la bestia misma del apocalipsis con sus siete cabezas, 
y diez cuernos. Las siete cabezas no son otra cosa, como acaba— 
mos de decir, que las siete bestias unidas, diversas, unidas en un 
ruerpo, y animadas de un misino espíritu, ó muchísimos individuos 
de cada una de ellas. I,©s cuernos son únicamente las armas de;. 
]a bestia para defenderse y ofender: ni pueden significar otra cosa, 
Sí Daniel, pues, nombra otro cuerno mas, fuera de los diez, si 
de este se dice, quod habebat octtlos, ct ot loqueáis ingentiai que 
será mayor ó mas fuerte que los otros: M quc humillará tres de ellos 
&c; lo que quiere decirnos es, que su bestia cuarta en coya cabeza 
se ve este cuerno, como todos los otros, se servirá mas de el y 
liará mas daño con él solo que con los otros diez. Tal vez la 
bestia misma se valdrá de este cuerno para hnmillar tres de ios 
diez qu« íio viere tan arraigados en su cabeza, 6 tau prontos á 
servirla como ella los quifiera. Digámoslo todo. ¿Quien sabe amigo,* 
si este cuerno terrible, ó esta potencia , producción propia de la 
cuarta bestia» la tenemos ya, in ttrra nostral . Y por verla todavía • 
en su infancia no la conocemos? Pero no nos metamos á profetas, 
!Esto el tiempo lo puede aclarar- Tsío obstante, parece que seria gran- 
de cordura estar en vigilancia y atender á todo, porque todo pue- 
de conducir al conociruieuto de los tiempos. 

Nos queda ahora que explicar en nuestro principio lo mas 
obscuro y difícil de este misterio; esto es, la herida mor- 
tal que ha de recibir la bestia en una de sus cabezas, y su 
curación prodigiosa é inesperada con admiración de toda la tier- 
ra, No esperéis, Señor, que yo os diga sobre esto alguna co« 
$a cierta, 6 que pueda probarla con alguo fundamento real. El 
misterio no solamente es futuro, sino oculto debajo de una me- 
táfora, no menos obscura que admirable: la cual metáfora,, ni se 
explica en la profecía, ni hay en toda lá Escritura Santa al- 
gún otro lugar, que pueda abrirnos la inteligencia. Si qüereis re- 
cibir y conteutaros por ahora. coa meras coogetu ras ó. sospechas; 
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£eto vehementes: pero verosímiles, pero inteligibles; esto es, to- 
do lo que en el estado presente podemos ofrecer. En un asun- 
to de tanta importancia parece bueno y seguro, estar siempre 
lobre aviso para que el suceso no nos halle tan descuidados , 
que no lo hallemos divisado antes que llegue por ¿Iguna de sus 
peñas. 



Se explica la herida , y curación de tina de las cabezas de la 
; bestia y tedas sus resultas* 



| 9. Yo debo suponer f supongo, por ahora, amigo mío que 
¡ya tenéis ideas bastante juntas de la cuarta bestia de Psr.i.J, 
y de íos males que en ella se comprehenden y anuncian al mine- 
ro linage de Adán. Del mismo modo debo suponer, que no sois 
tan corto de vista, que no veáis o no conoscais en n::d;o 
de tantas señas, qce está misma bestia cuarta de Dank!; !a te- 
nemos ya nacida y existente en el mundo, aunque todavía cu- 
bierta con no se qa? piel finísima, agradable á todos los íenri- 
dos» que diiimu'a no poco :u 'ferocidad natural. No obstarte per j oco 
que se mire, es bien fácil reparar en ella cierta cualidad peculiar que, 
resulta sobre su misma piel, no le e? posible encubrir del iodo: 
parece sn propio y natural carácter. Quiero decir el edio formsl 
á Cristo, y á su cuerpo. A las ottas religiones, se3n las q«.:e 
ten, cúbranse o no se cubran con el nombre de cristianos, tas 
mira con suma indiferencia, no las odia, no las injuria, 110 ¡ns 
insulta, antes mucha* veces las Ihon^ea con (infidos eluvios. Bus- 
cad la verdadera razón de esta diferencia, me parece que la halla- 
reis al punto Es á saber: que todas las otras religiones, por fal- 
cas y ridí-ulas que son, no le incomodan de modo alguno: i\o • 
son capaces de hacerle resistencia, antes pueden ayudarle coa 
servicios may oportunos. Las puede muy bien unir consigo, for- 
mar con cijas un mismo cuerpo, y hacer que este cuerpo se 
anime de aquel . espíritu terrible que á ella le "agita. En cr.c co 
aparece repugnancia ni dificultad, 

Xa -dificultad y repugnancia está en unirá íu cuerpo el ci::.-» 
po de Cristo, y á su espíritu altivo y orgulloso e! espirita liük'é 
y pacífico de Cristo. E>to es lo mismo que unir la luz co:\ !.;* 
tinieblas la verd id 'cin 4i mmriva, y á Cristo con B.riial. lhl-i « e U 
animar un 'mi'.mo cuerpo con dos espíritus inri mente diver«.o$ 
opuestos y contrarios como, son uno que quiere á Jrii», ciro que [q 
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c]uí lo rechaza: uno qoe lo ata otro qoe to desata: uno que fa 
a mi otro que lo aborrece: No habiendo pues, repugnancia alguna 
ni gran dificultad, en que la bestia cuarta una consigo las otra* 
besttia?. ó un número suficiente de individuos de todas ellas y 
abándose por otra parte las diligencias que para esto se hace n^ 
•odemos ya profetizar sin ser profetas, que finalmente lo conse-, 
ruirá, y que llegará tiempo, en que vea el mundo entera y 'per-' 
-ecta nna bestia monstruosa compuesta de siete, conforme ta des* 
cribe vS, Juan en el capítulo 13 de su profecía. Con esta idea sensilla 
y clara, se concibe al punto como pueda suceder naturalmente ía" 
circunstancia particular de que habla San Juan: ct unum de capitfc 
1íus ejus quasi occisum ad mortem % et plaga mortis ejus curato- 
est 6*c. Como esta bestia, digo, compuesta ya de siete, pueda re- 
cibir un golpe terrible en una de sus cabezas, y sanar después de al* 
gun tiempo con asombro de toda la tierra 

Imaginad para esto, que alguna de las bestias unidas no se 
acomode bien con aquella mezcla: que le desagraden y le can- 
sen un verdadero enfado alguna 6 muchas de aquellas ¡deas cierta-*- 
mente bestiales: que resista de algún modo, 6 no quiera dejarse 
gobernar de aquel espíritu inquieto y tumultuoso, qoe debe 
«nwnar á todo el cuerpo; que en fin, descontenta y desenga- 
ñada de muestras de querer oír la verdad, de querer para esto de« 
salarse de aquel cuerpo y de aquel espíritu que se desata efecti- 
vamente. Veis aquí con esio solo alterada y desconcertada toda 
h bestia, y como en peligro de perderlo todo. Veis aquí pues- 
tas en mayor mas claro movimiento todas aquellas máquinas in- 
geniosas, que hasta ahora se han movido y no cesan de mover- 
se, para volver á unir al cuerpo común aquella cabeza que ya' 
casi muere [muere digo respecto del cuerpo de iniquidad ]. Si es- 
to se consigue; ya tenémos hecho el milagro que debe admirar 
á toda la tierra y llenarlo de nuevo espanto, y temblor, hacien- 
do decir á sus habitadores: quis similis bestia, et quis poterit 
pugnare eum eal Esta cabeza herida puede ser verosímilmente 
alguna de las ctratro del falso cristianismo, por ejemplo: la segun- 
da; mas esto no es posible asegurarlo, porque como £uede ser una, 
puede ser otra. 

Yo me inclino mas por ciertas señales [llevando el misterio 
por otra vía que creo mas recta] á pensar ó sospechar, que este^ 
golpe duro y terrible lo ha de recibir de la mano omnipotente' 
de Dios vivo la cabeza mas culpada de toda% la mas impía, la 
mas auJíz, la que mueve, 6 ha de mover toda la maquina, y pare- 
ce que esto deberá tueeder lucia los principios de la impía unión. 
Dios tiene medios ó modos que no ^souios capaces de preveer. 
Acaso este golpe terrible se lo dará por medio de aquellos KC* 
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Reyes que han de sér humillados por el cuerno undécimo, y acs;o 
esta humillación de estos tres Reyes será una resulta de su fideli- 
dad y zelo por defensa de la Religión Y acaso, en fin, esta m ¡una 
humillación de tres Reyes cristianos y píos, que podían hacer alguna 
oposición, será todo el bálsamo necesario y efieaz para corar aque- 
lla herida. En todo esto no se ve repugnancia, ni embarazo, ni 
inverosimilitud alguna. Pues en este caso, parece una consecuencia 
necesaria, que herida la cabeza principal de la bestia, se disuelve 
"al punto, y desaparece por algún tiempo, todo aquel cuerpo de 
iniquidad: que las otras cabezas se separan unas de otras, y que 
se escondan donde pudieren mientras se pone en cura formal la 
'cabeza enferma: es decir, mientras la filosofía ayudada de todo el 
infierno, halla modo de remediar aquel mal, volviendo á trabajar 
'de nuevo sobre fundamentos mas sólidos y mas infernales. 

Así se entiende de algún modo otro texto ó enigma obscurí- 
simo del capítulo 17 del Apocalipsis. Bestia quam vidi*ti f se le 
dice á S, Joan, fuit et non est. et ascensura est de aliso, et in 
interttum ibit, et mirabuntur inhábil antes terram [ quorum non 
sunt scripta nomina in libro vita á constimtione vtundi ] videntes 
bestiam qua erat, et non est.... et bestia qua* eral et non est. rt 
fpsa octava est % et de seplem est. Para mejor y mas ciara inteli- 
gencia de este enigma conviene tener presente una co<a íacil de 
observar en muchísimas profecías: es á saber, que muchas veces 
hablan los Profetas de un suceso futuro como si lo tuviesen presen- 
Te, cómo si ellos mismos se hallasen presantes en aquel tiempo mismo 
en que ha de suceder, y fuesen testigos oculares. No me detengo en 
cirar ejemplares, por ser esto tan frecuente, y tan obvio, que cualquiera 
lo puede reparar. Lo cual supuesto, podemos ahora imaginar que aque- 
llas palabras enigmáticas se las ¿ice el Angel á San Juan en aquel espacio 
de tiempo q«e debe correr entre la herida de la bes fia y su cu- 
ración, como si hubiesen sido testigos oculares de aquel golpe mor- 
tal. Én este tiempo , y en estas circunstancias se 'verifica lo 
primero: que la bestia fue y no es: bestia qiMtn vidisti fiút> et 
non est. Porque el golpe terrible que cayó sobre la cabeza princi- 
pal, debió necesariamente asustar las otras, y este susto repentino 
é inesperado, debió naturalmente hacerlas huir , y separarle las 
'unas de las otras: por consiguiente disolver todo aquel cuerpo que 
ellas formaban con su unión- 

Se verifica lo segundo, que esta misma bestia que ha desapare- 
cido por el golpe mortal de una de sus cabezas, volverá ;i saiir 
'del abismo, donde debe tratarse con gran calor de íu restitución y 
restablecimiento, aplicando para esto, en primer lugar, prontos y 
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eficaces remedios í la cabeza enferma: et atcensura est de tthot 
y iuego #|oe salga 'del abismo, y se deje ver otra v^z en el mondo, 
DÜTtibuntur inh abitantes terram videntes besiiam, qute erat, et 
non est. Se verifica lo tercero: que se concibe bien como esta 
bestia herida, y restablecida á su entera salad, saliendo del abis- 
mo; y dejándose ver de nuevo en el mundo, aparecerá como 
una bestia nueva, como una bestia resucitada: por la cual siendo 
la misma, aun siendo una de las siete, se podrá llamar con tod¿ 
verdad y propiedad la octava, et ipsa octava est t et de septetn esti 
porque vendrá del obismo con nuevos bríos, con nuevos proyectos, 
con nuevo y mayor furor, y armada de nueva fortaleza. Diréis sin duda, 
<|ue aunque todo esto puede suceder asi, pues en ello no aparece re- 
pugnancia alguna; pero á lo menos es incierto, y puede suceder de 
otro modo, que por ahora no alcanzamos , Yo lo confieso, amigo 
mío, sin dificultad, ¿ Qué certidumbre podemos rener en cosas, que 
aunque reveladas, ha querido Dios tenerlas ocultas hasta su tiempo, 
debajo de me ti toras obscuras? Mas no por esto se sigue que se 
deba todo despreciar, cuando nada se arriesga en tener presentes 
estas ideas ; antes se puede abanzar inñnito, estando con ellas á 
la mira, para ver por donde asoma un misterio, que interesa tan- 
to i todos los que tienen alguna lumbre de fe, y desean asegurar 
una eternidad. 

Fuera de que si comparáis la explicación que acabamos de 
dar al enigma en otro principio, con la que se halla en los inter- 
pretes dei Apocalipsis en el 6uyo, deberéis vrr con vuestros ojos 
la graode y notable diferencia. 

Dado caso que se emienda, 6 se pue¿? concebir de algún 
modo seguido y verosímil, lo que nos dicen ó quieren decirnos, 
lo cual en su Antieristo, individuo y personal, nos parece imposible 
moralmente, á lo menos no hállame* en esta explicación ni aparien- 
cia de fundamento, ni tampoco esperanza de utilidad, Ved aquí 
toda la explicación reducida á pocas palabras: bestia quam vidisti 
fuit x et non est. Esto significa, nos dicen, la poca duración del 
reino, 6 monarquía universal del Antieristo, que solo será de tres 
años y medio el cual espacio de tiempo es tan corto en la reali- 
dad, que se puede costar por nada, y asi se puede con verdad , 
yWrV, et non fuit: id est: futí, et non fuit seu erit, et non ertt^z 
Et ¿¿censura est de a bis o. Estas palabras, prosiguen explicando, 
no quieren decir que el Antieristo saldrá otra vex de) abismo, des- 
pués qee ya fue, y no c r : sino simplemente que saldrá del abis- 
mo, y habiendo salido del abismo, id estt del consejo ó conci- 
liábulo de Satanás y sus ángeles, durará tan poco su monarqoia 
o^uc se podrá decir coa cierta propiedad, fuit, et non fuit } eeu 
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futí* ei non at. Leed el texto cíen reces y siempre hallareis todo 
lo contrario. 

JEi ipsa octava est, Qaicre decir, concluyen, que el Anti- 
cristo, en cnanto- Rey particular de ios ¡odios, será una de fas 
siete cabezas de la bestia: mas en cnanto Rey universal de toda 
la tierra será la octava. Mas como nos dicen por otra parre, que 
las siete cabezas de la bestia son siete Reyes vencidos por el * 
Auticsisto y sujetos á su dominación, podremos concluir legítima- 
mente qoe el Anticristo ea cuanto Rev universa 1 de reda Ja 
tierra,, fcabrá ya vencido y sugctado a sn dominación at mi¿- 
mo Anticristo, en cuanta Rey particular de los fodios. Si toda 
«ta esplicacion del enigma propuesto no tiene erro defecto que ia 
mera iocertídumbre de las cosas que dice, 6 que preterí Je supo- 
ner yo lo dejo enteramente á vuestro examen y á vuestra de- 
cisión. Después de lo cual también espero que no podréis decir 
ta particular el froto que de ella podremos sacar. 

• 

REPLECIONES. 



$ to. 

Volviendo ahora i nuestro propósito, lo que i ío menos po~ 
demos concluir legítimamente de todo lo <jue hemos dicho sobre 
la bestia del Apocalipsis, es esto; que siendo esta bestia, per 
confesión de casi todos tos Doctores, el Anticristo que espera- 
mos: que anunciándose por esta metáfora terrible y abmirable, tan- 
tas cosas, tan nuevas tan grandes y tan estupendas, que deben acce- 
der en aqoellos tiempos en toda nuestra tierra, debe ser es re Anti- 
cristo que esperamos, alguna otra cosa mfinitamjnre di ve /A y mayor 
sin conparacion de lo que puede ser un hombre, individuo y sin- 
gular, aunque este se imagine y se finja un mooarca ttnivenal de to- 
do el orbe, como quien finje en su imaginación un fa&taíma terrible 
que la misma imaginación lo desvanece y aniquila. No hay duda que 
en estos tiempos tenebrosos se verá ya un Rey ja otro, ya maches 
á uu mismo. tumpo en varias partes del orbe, perseguir cruelmente 
al pequeño cuerpo de Cristo con guerra formal y declarada; mas 
ni este Rey ni el otro, ni todos juntos serán otra cosa en rea' i Jad, 
que los cuernos de la bestia. 6 las armas del Anticrísto: asi ceino eo en 
toro, por ejemplo ni el primer cuerno,, ni el otro, ni los dos juntos 
son el toro, sino solamente las armas con que esta bestia fc- 
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mitísima acomete, hiere mata, y hace temblar á los que la miran. 
Esto es clarísimo y no necesita de mis esplicacion. 

Si esperamos ver este hombre singular, este jadió, este mo- 
narca universal, este Dios de todas las naciones: sí esperamos 
ver cumplido en este hombre todo lo que se dice de la bestia, 
y lo que por tantas otras partes nos anuncian las Escrituras es 
muy de temer, que suceda todo lo que está escrito steut icrijptum 
es/, y su Anticristo no parezca, y que lo estemos esperando ano 
después de tenerlo en casa. Asi mismo es muy de temer, que esta 
idea que nos hemos formado del Anticristo, y que hallamos eó 
toda suerte de libros, menos en la Escritora Santa, sea* la causa prin- 
cipal ó la verdadera de aquel descuido tan grande en que estaría 
los hombres, cuando llegue el dia del Señor. Haced amigo esta bre« 
ve é importante reflexión. Este dia lo llama el mismo hijo Dios r¿- 
p entina dies illa\ y añade, que vendrá como un lazo sobre todos loi 
Habitadores de la tierra: tamquam laqtteus enim superveniet in onr* 
toes qui sedeni super faciem terr*. [i] Y en otra parte dice,qae !D- 
cederá en su venida lo mismo que sucedió en la venida del diluvio: 
edebant, et bibebant, uxores ducebant et dabantur ad nuptias, tuque 
in diem qua intravit Noé in arcam, et venit diiuvium f et pevdidit 
emnea similitersicnt factum est in diebut Lot ...,'secundum kxc 
trit qua die filius hominis reveíavitur. 

Quien lee por otra parte en los Profetas en el Apocalipsis» 
y en los. Evangelios aquellas grandes señales, que deben preceder 
inmediatamente á la venida dal Señor y e o ellas la tribulación del 
Anticristo, naturalmente se le hace difícil de concebir, ¿el como pue- 
da caber uq descuido tan graide, en medio de sánales tan manifiei 
tas > 

PareTceme [ piensen otros los que quieran ] que ana de Itó causas 
de este descuido, y tal vez la mayor, o lamas inmediata, será'sin dada 
la que vamos considerando, quiero decir: las falsas ideas-, no menos de 
la venida de Cristo que de la venida ó manifestación del Anticristo y 
del Anticristo mismo. De modo que se verán todas las señales, y se 
cumplirán todas las profecías, y su Anticristo nó parecerá. Y como 
por otra parte, se sabe, y se cree, que Cristo no vendrá, nisi vener'ü 
discesio primum, et revelatus fuer it homo peccatt; estará ya Cristo 
á la puerta, y el verdadero Anticris to en vísperas de acabar sus días 
y los cristianos descuidados enteramente por la falsa persnacibo de 
que todavía hay mucho que tirar, ¿por qué? Por que el Anticristo 
ha de venir primero que Cristo. Y este Amicristo, este Mesías y Rejr 

• i . . j- 

[i] Luc % r. ti. t. 3 y. it c. 17. «67, 
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¿t losjudíbs, lisié tolonffrca dé todo 'el Orbe todavía ao se ve> ni aon 
se divisa alguna señal 6 vestigio de la persona en todo el círculo orí- 
eontalj Por tanto podrir cada uno decirse á si mismo dos ó tres horas. 
Mtes 'de* la vénida de Cristo, anima mea multa úona Jiabes posita 
Hn amfos pfottmesi raines ce f cme?U % ^ 

Por lo oüe hémos dicho, basta aqoi del Anticristo, explicando la 
bestia dél Apocalipsis, podrá tal vez imaginarse, que ya la maquina 
terrible está concluida: que es <n nuestro sistema todo el Anticristo 
tntero, y perfectoj-cott que estamos amenazados, y. que Ha noqutda- 
b*ra pieéa'digña de consideración- en este cuerpo moral. No hay duda 
«jue eso solo Doraba para formaruos una idea de la última tribulación* 
la mas formidable y ' te mías cpnfof me á las .expresiones de la Escritu* 
tu-, erit enim tune tritiulatie magna f ¿¡na lis non futí ab ini:io mun- 
di us qué modo t tfequeifiéfx et*nisi breviati fuisent dies ¿l/i, non 
fierei taha omnis i'aro: sed propter electos breviabuntur dies illit 
nos dice el mismo Jesucristo* [2 J y verdaderamente, ¿qué cosa mas 
grande 1 se ptíede imaginat, ni mas terribk, Jii «aas espantable, que la 
unión en uu solo cuerpo: debiste bestias todas teros í simas ? y De íiete 
bestias, digo, cada tina de las cuales ha podido hacer por si sola, ha 
hecho, y está haciendo, males gravísimos é irreparables en el mí c ero 
íinage de Adán? Consideré nsce< tos males, no confusamente y abul-* 
to, sino separados los Unos de los otros, mirando al mismo tiempo 
con particular atención aquella bestia particular á quien se dtbf n 
atribuir, j Que males no hizo, y hace todavía ja idolatría! ¡Y. 
esto por espacio de tantos siglos ! ¡ Y esto antiguamtnte en todo* 
las partes de la tierra, en todos los putblos, tribus, y lenguas, y 
aun en el pequeño pueblo» • Iglesia del verdadero Dios! !Que 
males no ha hecho, y está haciendo en una gran parte de la ticr* 
ra el VmlhOmetismo^ '» \y-> esto;, inponemente á síl^saíhfaccÍ0ii r á *u 
libertad, á su arbitrio, sin que haya quien se atreva á socorrer 
aquellos Infelices, ni útíar nao solo de ia triple, boca de esta bestia ! 
j Que males no han hecho, hacen, y harán en adelante, aun den- 
tro del mismo cristianismo la heregia el sistema de la hipocrecia re- 
ligiosa y el' Hbettinage'l Sobre todo \ que males no ha comenzado 
á hacer, aun desde la cuna, la bestia» última terrible, y admira- 
ble ! Esto es, el Deísmo puro, lo filosofa, la apóstasía » de la. verda* 
deta religión, ó en suma, el espíjitu vfiierte y audaz, el espíritu 
soberbio y orgulloso, ¿yai sol'Jtt Jesvml . ', 

■ ■• Pues cuando todas éstas bestias; por sí mismas ferocísimas ha-, 

* ■ , x ». •: . »■ J 

0*m »» ¡ ■ ■f i n'- • | » i í i ■■ l l i. H i -m , 

* * N . 

' 3 • ' •' 1 . • i . . . « 

■ * * Crf 

Ir] Luc, 4; y.2. jK.'t^ -.-.i- .. ♦ .-..w : 
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r entre si ana liga forma!» \4 bn tfatado Solemne de amistad, 
unión, de compañía: cuando esta bestia septiforme aparezca en 
el mundo armada de uñas de hierro, de dicotes gtaodes de hierro, 
y también de diez eneróos terribles,, ú de toda la potencia de 
los Reyes: coande abra so boca horrorosa, in blasfemias ad Deum 
blasfemare nomen ejits , et taberaaculum ejus, et eos, qui in cáelo 
habitant: cuando en fin, se Tea toda esta sobe tenebrosa, y es- 
pantable encaminarse directamente adversas Diminuto, et adver- 
sus Cristum ejus, con intención determinada, con firmísima reso-j 
loción de no dexar en toda la tierra vestigio alguno, ni memoria 
de Cristo &c. ¡Qué tempestad! | Qué temor"! \ Que tribulación ! Mas 
es esto para considerarse, que para i ponderarse cea palabras. 

No obstante yo me atrevo á decir, sin que me quede doda f 
que si todo el Anticristo que espetamos, y conque estamos ame- 
nazados, quedase solamente en la potencia, y en el foror de esta 
•fcestia terrible, no habría ciertamente porque temerla: no dos pudiera 
hacer tanto daño como está profetizado: no hubiera nececidad de 
abreviar aquellos días: y él cuerpo de Cristo lejos de padecer algún 
detrimento real: por eso mismo creciera mas, se fortificará mas, y 
adquiriera nuevos grados de perfección. £1 gran trabajo es, que el 
Antictisto que nos anuncian las Escrituras no ei solamente la bes- 
tía de diez cabezas, y dita cuernos. Le falta á esta bestia, ó i 
esta máquina para su total complemento una pieza importante, y 
esencial, sin la cual la gran maquina quedara sin efecto, y no tar- 
dara mucho en disolverse Esta pieza importante necesita una obser* 
vacion particular. 

... . .•«».• » « \ « ♦« * * 

í A BESTIA DE DOS CUERNOS DEL MISMO 

! d I • , í ¡i 

capítulo 13 del Apocalipsis. 

■ ..I , •<}!•• 

» ' . 1 

% t S. Et vtdi aliam bestiam ascendente**- dé 1erta 9 et habe** 
bat canuta dúo similia Agtti, et loquebatur sicut draco , Ei 
fotestatem prioris bestia omnem faciebat in consfectu ejusi ei 
fecit terram } et habitantes in ea adorare bestiam priman, cujus, 
¿urata ese plaga mor He. .Et fecit signs magna y ut etiam ignet* 
facer et de cáelo descenderé in terram m conspectu homtnum. E$ 
seduxit habitantes in térra propter signa, quar data sunt illi 
faceré in conspectu be ¿ti*, duens habU^ntib^s in térra, ut fa~ 
ciant imaginem bestia, queo habet flagam qladii, et vixit Et 
etatum est illi ut dar el spintum imagini. bestia-,' et. ut loquator 
imaga bestia: et faciat ut quicwnque tttn adoraverim imafi- 
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foto ttslí** crcMantur. MI faeisi om*es fu sillos, et magnos , 
et cirviles, et pauperer, et Jiberos, ei servó* habetech^recterem 
in detenta manu sua, ¿ut infronttbtb suis. Et neqms possit eme~ 
te aut venderé, nut qui habet charatUrem. autnommen besti* t aut 
vumerum nominis ejur. Hic sapientía est, Qtti habet intellectum* 
compute: numerum besti*. Numeras enim hominis est: et numevus 
ejus sexcenti seso aginia sex* [ / ] 

* Esta bestia de dos cuernos, nos dicen con gran rozón los 
Intérpretes del Apocalipsis que será el Pseudoprofeta del Anti- 
cristo. Mas asi como hacen al Anticrisro* ó lo conciben una 
persona, individua, y singular, asi del mismo modo hacen , ó*- 
conciben á sa falso Profeta. Muchos piensan que este será aigua 
Obispo apóstata, pareciéndóles ' ver en sus dos cuernos como de 
cordero, un" símbolo propio de la mitra. Pues este hombre nuevo, 
y extraordinario, será \oda la cor.íknza y todo el amor del 
Anticristo: siempre lo tendrá á su lado en calidad de su conseje- 
ro, y de su profeta, y lo llevara consigo en todas sus expedicio- 
nes. A fe confianza del Soberano corresponderá el fiel ministro, 
y ferboroso misionero con servicios reales , y de suma impor- 
tancia: pues ya con su elocuencia admirable, ya con su exterior 
de santidad, ya con milagros continuos, é inauditos, ya con pro- 
mesas, ya con amenazas hará creer i todos I05 habitadores de 
Ja tierra, que el Anticristo es su verdadero y legítimo Rey, No 
contento con esto solo, Ies hará creer que también ts el verdade- 
ro Dias, y hirá que todos lo adore* como á tal, h.uá que todos 
^ grandes y pequeños , traigan siempre en la mano , 6 la frente 
cierta señal ó carácter que los dé á conocer por fieles adoradores* 
de este nuevo Dios: hará que ninguno sea admitido á la socie- 
dad & comercio hamano, ni pueda comprar, n i vender, sino lleva 
publicamente dicha señal: -hará morir en los tormentos á aquellos 
pocos que tuviesen la audacia de resistir á la fuerza de su pre- 
dicación. 

Kn sama: un hombre solo, en menos de cuatro cños de mi* 
imterio conseguirá lo que millares de hombres no han conseguido 
en muchos siglos. Convertirá, digo, á la nueva religión y ai cnlto 
xjel nuevo Dios á todos los pueblos, Tribus y lenguas, haciendo 
en todas las cuatro partes del mundo, que los idólatras rcrurcicn 
á sus. ídolos, los Mahometanos á su Mahoma; los Judíos al Dios de 
Ahabráu, y los cristianos á Cristo, Este fique es fervor, y espi- 
jitu mas c¿ue apostólico. Los doce Apóstoles de Criao lleuos del 
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Espirita- Santo y, haciendo veladeros £ caminóos milagros, no 
dieron hacer ptfto> . tanto ensota, la Judea. Esta es, Señor, la idea 
que nos dan ¿detesta segunda bestia los inrérpretes del Apocalip- 
sis: aquellos, <Ugo, que reconocen á el Anticristo en la primera 
bestia, que son casi todos. Este es según ellos el misterio encerrado 
en esta metáfora,, ni hay ¿otra cosa que poder pensar ni sospechar. 
Mas los que no podemos consebir al Anticristo como uoa indivi* 
dua persona, parecían do aq% que. pasa todos los límites de lo vero- 
símil, y que repugna minifestgmente i las grandes ideas que sobre 
esto nos dan las Escrituras Jc^rao podrimos concebir en esta for- 
ma á su Pseudopr ofeta ? Los que miramos en la primera bestia ua 
cuerpo moral, ó una gran máquina compuesta ¿t muchas piezas di« 
ferenres, ¿ como podremos, guardando consecuencia, mirar otra cosa 
en la segunda ? 

Será bien, notar aquí, que, en toda la historia profética del 
Anticristo, que leemos ea el Apocalipsis, y en .otras partes de la 
Escritura no hallamos que se bable* ni una sola palabra de pres- 
tigios t d¿ núgia;, ú d¿ aquella gracia de hacer milagros que los Docto- 
res atribuyen á la persona de su Anticristo. S. Juan pone esta gra« 
cia solamente en el Pseudoprofeta, ó en la segunda bestia, noca 
la primera. Es verdad que San Pablo [ i ] dice de su homo fec* 
¿ati, quo se revelatá ó manifestará al mundo in sigm's, et pro- 
tentis menddeibus: mas esto puede ; muy bien verificarse sin que 
41 mismo haga los milagros , pues ciertamente no faltarán en 
aquellos tiempos muchos Pseudos profetas que descabran y en* 
pleen bien este talento, recibido del padre de la mentira. Y digo 
ciertamente porque asi lo hallo expreso y claro en el Evangelio 
£ a 1 mnlti Pseudopropheta surgenst, et seducen* tnultos, y o flJ 
adelante, et dabunt sigila magna, et prodigia, ita. ut in errorttA 
■inducantur, si fien potest % etiam electi» Estas palabras del hijo del 
Dios, son uoa explicación la mas natural y lamas clara, asi del lu- 
gar de San Pablo [ del -cual hablaremos de propósito al párrafo úl- 
timo] como d* la bestia de dos cuernos que ahora consi de ramos* 
Esta nueva, lejos de significar un Obispo particular, o un hombre 
individuo y singular, significa y anuncia, según la expresión clara 
del mismo Cristo un cuerpo iniquísimo y peligrosísimo, compuesto 
de muchos seductores: Pstudoprofetx surgent.,* . et dabunt si¿nd 
magna % et prodigia. , 

Pues esta bestia nueva, este . cuerpo moral, compuesto de tan- 



[ / ] 2 , a i Thesal c» 2. 
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tos seductores, será sin dada en aquellos tiempos infinitamente* mas 
perjudicial, que toda la primera bestia, compuesta de siete csbe7as» 
y armada con diez caernos todos coronados. No espantará taa*» 
to al cuerpo, 6 al rebañ* de Cristo ia truene, los tormentes, los 
terrores y amenazas de la primera bestia, cuanto el mal ejem- 
plo, la persuasión, la mentira, las órdenes, las insinuaciones di- 
rectas 6 indirectas, y todo con «y re de ptedsd y m«¿¿ata de 
religión: todo confirmado con fingidos milacres que ti ene un de 
los fieles no es capas de distinguir dé los verdaderos. 

0C3T Es mas <joe visible á cualquiera que se aplique á con* 
si de ra r seriamente esta bestia metafórica, que toda ella es una pro- 
fecía forma) y clarísima del estado miserable en que estará eti 
aquellos tiempos la Iglesia cristiana, y del peligro en que se ha- 
llarán aun los mas de los fieles, aun ios mas * inocentes,- y aun los 
mas justos. Considerad, amigo, con alguna atención '.todas ; Ias:co- 
sas generales y particulares que - nos dice San Juan .de esía¡. bes- 
tia terrible, y me parece que no tendréis dificultad: en encender ío 
que realmente significa, y lo que será ó podrá ser en aquellos 
tiempos de que hablamos, la bestia de dos cuernos. FJ te* pee ta 
y veneración con que miro, y debemos mirar rodos los íieles 
cristianos á nuestro sacerdocio , me obliga á andar con; esto* 
rocte<rs, y cierto que no me atreviera á tocar este punto ♦ sirw* 
estuViesé plenamente persuadido de su verdad, de su importancia 
y aun dé su extrema necesidad. 

Si, amigo mió, nuestro sacerdocio: este es, y do otra cosa 
el que viene aqui significando , y acuciando para los últimos 
tiempos debajo de la metáfora de una be^iia con eos cuernos 
semejantes á los del corde^» Nuestro sacerdocio, que como buer* 
pastor, y no mercenario debia defender el n baño de CrisiOj jt 
£otier por él su propia vida, será en aquellos tiempos su. roa'* 
yor escándalo, y so mayor y mas próximo peligro, ¿Qué te- 
neis que estrañar esta proposición? ; Ignoráis acaso la 'historia f\ 
¿Ignoráis los principales y mas tú Ídolos escándalos del sacerdo-- 
ció hebreo? ¿Quién perdió enteramente á los judios -siuo «u-sa** 
cerdocio? Este fué el que reshtió de todos modos al Merias 
shrmo; rio obstante que lo tenia á la vista, oía su vc>2, y tfri-« 
miraba sus obras prodigiosas. te fué el que cenando sus ojos; 
i la luz, se opuso obstinadamente á los titeos y clamores de 
toda la nación que estaba prontísima á recibirlo, y lo aclamaba 
á gritos, por hijo de David, y Rey de ■ Israel. Eite tué el que- 
aV todos ks cerró los ojos con miedos, con .amenazas, con. per-, 
secociones, con calumnias groseras pira que ro vi:<v-n lo mismo 
que tenían- delante, para que. deseonocisseu á la esperarla de JU*s 
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tíiél, puf* eme oMdaseti enteramente sus vinotes, so doctrine, nt 
beneficios, sus mi'agros, de qne todos eran testigos oculares Es- 
te tn fia ks aryid la boca, para que ío negasen, y reprobases 
róbiieameote, y lo pidiesen á grandes voces para el suplicio de 
Ja crüe. 

Abo ra digo yo* ¿este sacerdocio* to era acaso de afguo ídolo 
(1 de alguna ¿iba rvlígfcon ? ¿Había apostatado formalmente de f* 
verdadera religión que profesaba? ¿Había perdido la fe de sua 
escrituras y la espe ranea oV su Mesías? ¿No tenia en sus manoe 
las Escrituras? ;Ko podía mirar en ellas como en un espejo cía 
íímího la veedader a imagen de su ■ Mesías, y cotejaría con el ori- 
ginal que tenia presente? SI: todo es verdad: mas en aquel tic m* 
po y circunstancias, toda e^to no bastaba, ni podía bastar. ¿Pop 
que*? Porque la ¡utquidad de aquel sacesdocio, generalmente ba« 
blando,, había llegado i lo sumo. £ taba v&iado por la mayor» 
y maxiam parte: estaba Heno de malicia, de dolo, de hipocre- 
sía, de avaricia, de ambición: y pos consiguiente ¿eco tambie» 
de temores y respetos puramente humanos, que son los oae so 
¿laman en la Etcrkata prudruti* capuis> tt amitiii* hujus mnn~ 
«rV, incompatibh con la. amistad de Dios» Esta fué la verdade- 
ra causa de la reprobación del Mesías, y de todas sus funesta* 
consecuencias.* la cual no se abergonzó aquel inicuo sacerdocio de 
producir en pleno concilio: kir homo multa tigna factl: s¿ di** 
mittimu* cttm sic % onutts ctedent, in cum^ ti funient Romanip 
4t tollenf. nnsirum loe uní, eigenúm. [1} 

¿Qué tenemos pues, que maravillarnos de que el sacerdocio 
cristiano, pueda en algoo tiempo imitar en gran parte la iniqui- 
daí»<íeJ sacerdocio hebreo.? ¿Qué tenemos que ojaravillarnoe do 
que x sea el únicaraince «imboliaado en esta bestia de dos cuernos í 
Los que ahora se admiren de esto, 6 se escandalizaren de oírlo» 
«5 lo tuvieren pot an despropósito increíble, es muy de temer* 
que lleuda le ocasión,, sean los primeros presos en el laao. Pot 
lo mismo que tendrán por increíble tanta iniquidad en personas 
tan sagradas tei drán también por buena la misma iniquidad. íQr.é 
ttay que mará vil arse después de tantas experiencias? Asi cuma 
eo todos tiempos h¡m salido del sacerdocio cristiano bienes- ver* 
dndero* é inestimable s. q«e han edificada y consolado la Iglesia 
aV Cri to, at í fui* sando innumerables y gravísimos males, que lo 
han escanda' izado» y afligido. ¿No aimió* todo el Orbe ctistía- 
no en tiempo de los- Ardanos? ¿No se admiro de verse Aim 

« 
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ruano casi fin efiteoderto segon ta fTprc«irn viva de San Geró- 
nimo? Et ingemismis crtis terrarum te Artianum esse mirn- 
tus estl ¿Y de donde le vino todo este mal sino del sacerdocio ? 

¿N© ha gemido en tedos tiempos la I^Usia de Dios tetre 
tantas heregías, cismas y escándalos, nacidos iodo» del sacerdocio, 
sostenidos por él obstinadamente? ¿Y qcé difertos de nuestros 
tiempos ? Consideradlo bien y entenderéis fácilmente cerno la bes- 
tia de dos cuernos puede hacer tantos males en los últimos tiem- 
pos. Entenderéis, digo, como el sacerdocio de los últimas li.mpos, 
corrompido por U mayor parte, pueda corromperlo rodo, y ar- 
ruinarlo todo, como lo hizo el sacerdocio htbreo. Encenderéis en 
soma, oomo el sacerdocio mismo de aquellos titmpos con su pé- 
simo ejemplo, con persuasiones, con amenazas, con milagros fin- 
gidos &c. podrá alucinar i la mayor parte de los fieles: podrá 
deslumhrarlos, podrá cegarlo?, podrá hacerlos desconocer á Cristo 
y declararse en fin por sus enemigos: multi Pseudopropheta sur- 
/e«/, et seducent multo* ... et dabunt signa mazna..*, et 
quoniam abundabit inf quitas refrigescet charitas muTtorum. ¡O! 
¡qué tiempos serán aquellos! ¡Qué obscuridad! ¡Qué temor! \Qaé 
tentación! jQué peligro 1 ¿N¿f/ breviati fuisent dies illi non fíe- 
te* salva omnis caro ! 

¿Qué pensáis que será coando las simples ovejas de Cristo 
de toda edad, de todo sexo, de toda condición, viéndose per* 
ttgaidto de la primera bestia, y amenazadas con la potencia for- 
fnidsbíe de sus caernos, se acojan al abrigo de sus pa tores, im* 
plorando su auxilio, y los encuentran con la espdda en la ms- 
no? No cierto para defenderlas, como era su cblgacion, sino 
para afligirlas mas, para espantarlas mss, para obiigmlas a rendir- 
se á la voluntad de la primera bestia ¿Qué prmaii que será, 
cuando poniendo los ojos en sos pav:otes, como en su ú; ico ré- 
fbgio y esperanzo, los vean temblando de mir lo , mucho mas 
que ellos mismos á vista de la bestia, y de sos cuernas -coro» 
nndos? Por consiguiente los vean aprobando prácticamente toda 
la conducta de la primera bestia: aconsejando á t- dos que se 
acomoden con el tiempo por el bien de la paz: que por esre 
hiende la paz [falsa á la verdad] tomen el carácter ;de-,fa 
fccvria en las manos d en la frente: esto es que- te d:c!areh 
publicamente por ella, fingiendo para esto, milagro*, y portentos 
. para acabar de reducirlas con apariencia de religión. ; Q» é pen- 
sáis que será cuando muchos fieles justos y bien instrLidos en 
Sus obligaciones, conociendo claramente que r.o pucd,*n en con- 
ciencia obedecer á las órdenes, que sa'drlii en jquel ti ir yo. de 
la potestad secular, 5C determinen á ob¿d*«r á Dios, arixesgar* 
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lo todo por Dios y v se .v,e.qn por esto abandonados de tofos, 
arrojados ¡de sos cajja e , despojaos .de sus tieges^, reparados. k ^e 
sus familias, privados de la sociedad y 90 me rejo Jiuwano ; sin ha- 
llar <qcien les dé, ni quien jes vtnda, y todo e^stp por órdfn 
y mandato .de sus propios pafic res ? Todo esto porgue no ¿e Ij&s 
vé ni en las manos .ni m ía fenti senil .alguqa de ser .Contra- 
Cristo. Todo estp .porque np se declaran púbfícameijte por Án- 
tierhtos. Connuon ¿ice S.n Pabto: quad in novfssiyU Jieí{H* - 
iustabimt témpora .perú u/osa- y con razón dice el. mismo Jcsu- 
. : Crhto nisi breviat i fuissent dies fíii non fieret salva. omnis ca.ro. 

Persecuciones de Ja potencia secular las padeció la Iglesia 
. de .Cristo terribilimas y casi continuas por espacio de 300., ^ños, 
. y con todo eso se salvaron tantos, que se cuentan no á cente- 
nares ni á millares, sino á millones. Lejos cíe ser aquejios, tiem- 
pos de persecución, peligrosos para la Jgíesia, >fueroo porei.eon- 
< trario io mas apropósito , los mas conducentes, los mas útiles 
para que la misma Iglesia creciese, se arraigase, se fortificase y 
dilatase por toda la tierra. No fue. necesario ni k convenieute. abre- 
viar aquellos dias por temor de que pereciese toda carne; antes 
fue convenentísimo dilatarlos para conseguir el efecto contrario. 
Asi los dilató el Señar muy cerca de tres siglos; muy cierto "y 
seguro de que por esta parte nada había que temer. Mas ; en |a 
B persecucioa, ó tribulación horrible de que vamos hablando, se jjos 
anuncia claramente por boca de Ja misma verdad, que deberá su- 
ceder todo lo contrario: erit entm tune tributado magna qualis 
¿ion futí ab imito mundl as que modo, ñeque fiet\ et nisi brer 
m via¿£ fuissent dies tV/i, non fieret salva omnis caro Pensad, amigo, 
.con formalidad, cual podra ser la verdadera razón de una dife.- 
Irencia un grande, y difícilmente hallareis otra, que la bestia nncv« 
*d?, dps cuernos, que ahora consideramos, ó lo que es lo, mismo, 
já. sacerdocio cristiano, ayqdaodo á los perseguidores de la Iglesia 
¿y fie acuerdo con ello-, por la abundancia de sn iniquidad. 

En las primeras persecuciones hallaban los heles en su sacer- 
docio o - en sus pastores, no solamente buenos consejos, instruc- 
ciones jetas y santas, exortacioaes fervorosas &c. sino también !a 
( práctica de su doctrina. Los veian ir delante oon el ejemplo: Los 
.veian ser k>s primeros en la batrh: los veian no estimar ni des- 
canso, ni hacienda, ni vida por la honra de s« Señor, y por la 
defín'a de se grey. Si leéis el martirologio romano, apenas halla- 
reis e!gui día del año que no esté ennoblecido y consagrado 
con el sacrificio de esto* santos pastores. Mas en la persuadan 
anticristiana en que el sacerdocio estará ya por la mayor y 
máxima parte inimicus crucis C$isti: én que estará mundano, sen- 
itjal, y por eso provocando á vomito, como lo anuncia clara- 
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«ipcnta $an Jqao, [ i ] en que estará resfriado enteramente en í« 

. caridad r¿or la abundancia de la ini^qidaJ: [2} será ya impo- 



*amdad, sensualidad, avaneja, covatdia, y toao lo que de aquí 
resulta en perjuicio uel mísero rebaño: esto es, seducción, trorne- 
t *o, esc^dajp, y. peligro, No por esco , se djee que ^9 habrá en 
^ftueUos .Wn'rW algunos pastores buenos, que no : s,ean, M:.rce* 
^aups. , habrá; ni puede creer menos de la bondad del 

sumo pato^; mas estos pastores, buenos serán tan poco?, y, tam- 
poco atendidos, .respecto di los otros» como lo fue El/as, res- 
jx?c,to de los f prontas de su ^mpo, ojie unos y ¡ otros rrshtierorj 
t pbs.tin^damente , y persiguieron á Ips profetas de Dios: unos y 
..ptros, rjicierpn ¡fnuúl -su celo, é ,¡nfrotuosa su predjcacinn: unos 
T y otros fuerpa la .causa inmediata > asi ije la corrupción de I ráél, 
como de la ruina .de Jerosajen. 

$¡ ¡todavía os parece ; dificU.de cree»*, que, el sacerdocio cris* 
t?ano de aquelIos ; ti;tnpos, sea ,<| épicamente figurado en la terri- 
.ble bestia de dos cuernos, reparad con nueva atención en todas 
Jas . palabjas ,y ^presipncs r de la profecía; pues ninguna puede 
estar de m¿s. ^ ce San Juan, que , ?¡ó\ esta bestia salir © levan- 
tarse de la , tierra; tt yUi.aliam bc+tiw auendániem de ierra 
«que . tenia dos cuernps como, de cordero, et habebAt cornua du* 
simih '<t *gni: 1 pero que su voz á su modo de hablar era, no 
<Je cpjujejrc» .sencillo e inocente, sino- ele un maligno y astuto dra- 
gpn <t Ipqutbatur sjcut drjeo: que, .con esta apariencia de cr»r- 
dUrp oíanlo .y,, picifi^a. y coa :1a realidad . : 4e ¡dragón, persuadió 
á todos ios habitadores de la tierra, que adorasen 6 'te. riodiesén y 
tomasen partido^ p».r, ía primera bestia; ;que para este fin hizo 
■grandes señales ó, milagros, todos, aparentes y fingidos, con ios 
cua'cs, y al mismo tiempo con su voz de dragón, ó con sus 
palabras seductivas, ervgañó á toda la tierra: , que K obligó en fin 
á todos los habitadores de la tierra á traer ^públicamente en la 
frente ó en humano ,el ^wfctst de la primera >est¡a, $6 pené 
de' no poder .coiRprar^ ni yv^ufcr, &c. .Decidme ahora, amigo, 
con cinceridad: ¿á quien pueden competir todas tstas -cosas,; piénsese 
como se p?n-are, jjiio , á un sacerdocio inicuo y. perverso, como 
lo será el de los últimos tiempos? Los Dolores .mismos lo re- 
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oonóccn ast, ío cenceño en parte: y esta parte ona ver conce- 
dida, nos pone en derecho de pedir él todo. No bailando otra 
eosa i que poder "acomodar lo que aquí se dice de la segunda 
bestia [ a la coal en el cap. 16 y 19 se le dá el nombre de Pseudo- 
proíVta ] convienen conmanmente en que esta bestia 5 este Pseudo- 
profeta, será algan Obispo apóstata, lleno de iniquidad» y malicia 
diabólica, que se pondrá de parte del Aaticristo, y lo acompañará 
«n todas sus empresas* 

Mas este Obispo singular [sea tan inicuo, tan astuto, tan 
diabólico como se quisiere ¿ pudiere imaginar j ¿será capaz de 
o ucinar con sus falsos milagros, y pervertir con sos persuacionea 
a toj > los habitantes de la tierra ? < Y esto en el corto tiempo de tres 
•n.v, y medio? ; Y esto un asunto tan duro, como es que rodos los 
ti«:>itaiore> de la tierra, tengan al Anticristo, no solo por su Rey, sino 
f»or su dio« ? 1 No choca esto manifiestamente al sentido común r ¿ No 
cusa cato fu ¿ra de los límites de lo increíble? Si en la Eí entura Santa 
(hubiese sobre esto alguna revelación expresa y clara, yo cautivarla sni 
«atendimiento en obsequio de ia fe: mas no habiendo, tal revelación, 
•rites repugnando esta r.^ticia todas las ideas que' nos dá la misma 
Escritura, parece preciso tomar otro partido. Lo que no puede 
«onsebirse en una persona singular, se puede muy bien concebir 
y se concibe al punto en un cuerpo moral, compuesto de mu- 
«hos iodividuos repartidos por toda la tierra: se concibe al punto 
•n el sacerdocio mismo, ó en su mayor y máxima parte tn el 
«stado de tibieza y relajación en que estará en aquellos tiempos 
infelices. 

No es menester decir nnra esto qnc el sacerdocio de aquellos 
•tiempos persuadirá á los fieles que adoren á la primera bcítia 
con adoraion de jatria como á Dios. El texto 00 dice tal cosa, 
ssi hay en todo él una sola palabra de donde poderlo inferir. Solo 
tiabla d? simple adoración, y nadie ignora lo que significa en las 
Htcrituras esta palabra general, cuando no se nombra á Dios ¿ ó 
cuando no se infiere manifiestamente et contexto: et fecit terram, 
*t habitantes in ea adorare bestikm primam. Aíí el hacer ado* 
rar i la primera bestia, ht puede aqoi significar otra cosa, sino 
iiacer que. se- sujeten á eila: que obedezca A sus ¡ órdenes, por 
inicuas que sean: que -no resistan como debian hacerlo* que dea 
stñiles externas de su respeto y sotnisiou, y todo esto por te- 
mor de sus caernos. Tampoco es menester decir, que el sacerdo- 
cio de que hablamos habrá yá apostatado de la religión cristia- 
va Si hubiese en él algunos apó^totas formales y públicos, que 
ti -!«■>*■ babráf y no -pocos, estos no—deberán mirarse como miem'-i 
tro He la según la bestia, sino d¿ la primera. -Bastará pues, qüe ei 
$B«r4uuo d*: ao^i^s tiempos peligrosos se halle ya en a^cet 
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•Ismo estpéo y disposiciones en gne *e fiaflabi tti tiempo de Crii- 
to el sacerdocio hebreo, Quiero, decir: tibio, sensual y mundano, 
«on la fe muerta 6 dormida» sin ptros pensamientos, sin otros 
de>eos, sin otros afecto;, sin otras máximas quede tierra, de mun- 
do, de carne, de amor propio, y olvido total de Cristo y Jtl 
Evangelio. Todo esto parece que suena aquella expresión metafó- 
rica de que usa el Aposto!, diciendo; que vio á esta bestia ja-- 
Kr ó levantarse de la tierra: H vidi alium b*4tUm assendeman 
4$ térra m 

Añade que ?a vio con dos cuernos semejantes á los de ufl 
•ordero: et'hibebat cornua dúo similia ¿igni: la cual simili- 
tud, aun prescindiendo de la alusión á la mitra que téparan ra- 
ties Doctores, parece por otra parte, siguiendo la metáfora, un 
distintivo propisimo del sacerdocio que á él solo pueáe com- 
petir. De manara que a i como los cuernos coronados de la pri- 
mera bestia fignifican visiblemente la potestad, la fuerza, y Jasar»* 
mas de la patencia secular de que aquella bestia se ha de ser- 
vir para herir y hicer temblar toda la tierra; así los cuernos 
de la seguoda, semejantes á los de. un cordero, no pueden sig» 
niñear otra cosa, que las armas ó* la fue na de la potestades-* 
píritual, las cuales aunque de suyo poco á propósito para poder 
herir, para poder forzar, ó para espanúr á los hombres; mas por 
eso mismo concilla esta potencia mao*a y pacírka, el respeto, el 
amor y la confianza- de Los putblor; y por eso mismo es iMi-t 
Hitamente mas poderosa, y mas tficaz para hacerse obedecer, no 
so'afnente coa la ejecución, como lo hace la potencia secular, i¡- 
no con la voluntad, y aun también con el entendimiento. 

Mas esta bestia en la apariencia mansa y pacífi.a [prosí^ua 
el anuido discípulo} esta beítia en la apar iencia inerme, pues no 
se K: veían otras armas que dos pequeños cuernos semejantes & 
los de on cor Je rov esta bestia tenia un arma, horrible y ocultU 
tima, que era su lengua, la cual no era de cordero sino de dra- 
gón, *t l<*jueb*ttir ¿ü*t dracox lo que quiere decir esta sin.i-» 
iitud, y á lo que aJode ina-iifiestarnente; lo podéis ver en el ca- 
pítu.o 3 d i Génesis* Allí entenderéis cual es la lengua, ó la lo-* 
quéla del dragón, y por esta loquéia de la bestia de dos cuer- 
eo ca los úliLnos tiempos: tt lo^ncbatur sicut draco: como ha- 
bió c¿ dragón en los primeros tiempos, et deerpit muher¿m, a i 
hablará tn los últimos la bestia de dos cuernos, ó per istcjiuvde 
ella el dragón mismo. Kab'ará con dulzura, con alagos, con pro». 
mesas, con artificio, con astucias, con apariencias de bien, abusan- 
do de la confianza, y simplicidad de las, polares ove j¿s para en-, 
fregarlas á los lobo?, para haberlas rendirse i ia primera bestia? 
fara obligarla* á o^ue la <4K<fe*caji» la «wj-niíen, y enue& a g?*^ 
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ticlpar ó á ser iniciadas, en sa misterio de iniquidad., Y si al- 
gunas sé hallaren entre ellas' tan entendidas que conozcan él eq- 
gaño, y taii ánirfiósas que resistan á la atención [como c^erta- 
menTé fes habrá] contra estas se osarán, ó se pondrán en grarr 
movimiento las armas dé la potestad espiritual, ó los cuernos co-' 
mo de cordero: prohibiendo, ne qiiis possit emere t aiit vender e 9 
nisi qui kabet charaiterem bestia. Estas serán separadas de la 
sociedad y comunicación con las otras: estas nadie íes podrá com- 
prar, ni vender sino traen públicamente alguna señal : de aposta- 
ría: jam enim conspiraberant judaei, dice el Evangelista [ i ] aur 
si quiscust Conjiterétur, extra sinagogam fieret. Apliqúese la se* 
mejanza. 



CARACTER DE L ABESTIA, SU NOMBRE, 



6, el número de sú nombre* 
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sta béstra que acabamos de . observar, perstiad irá 4 los nom- 
bres, 1 dice S/jn Juan qne lleven en Iáí manb ; 6* en- 1 la frente el 
carácter de la primera ' bestia^ ó su nombré, ó el nfimeró de s-us 
nombras, só pena d; no poder conrprrfr ni vender, que 1 es lo mis- 
mo qas decir, só pma dé muerte. El mismo Apóstol, para dar 
alguna luz ó alguna esperanza de entender toda esta 'metáfora, 
la cual evidentemente no cónvenia que se entendiese antes de 
tíqmpo, concluye todó el capítulo con estas palabras * enigmáti- 
cas. Hic sapientia est: ¿¡ui kabet inUlléctum' contputet nume~ 
tum bestia, nnmerus enim hominis est % [ seu numerus (¡ommum's 
et as ií ai us \ et nnmerus ejus sexcenti sexaginta sex. 

Casi desde los tiempos de San Juan, como testifica San Iré- 
rte'o [a | se han hecho siempre las mayores diligencia» para des- 
cifrar este enigma, y entender bien este gran misterio, persoar 
di Jos firmemente los Doctores, qae aquí se encierra el nombré 
del Anticristo, ó* algún distintivo propio suyo por donde cono - 



[i] Joan. c. f. 22. 

l%] S% Ircn- lib* 5 advers, hares. 
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,cerIo infaliblemente. El empeño ei sin duda laudable, y óptima 
Ja intención: pees una vez que se sepa el nombre 6 distintivo 
.propio de aquel hombre ó* persoaa que llaman Anticristo, será 
vfacil conocerlo cuando aparezca en el mundo: y si se conoce, 
será fácil, no caer en el Jazcv Este discur>o justo en si mismo, 
.en el sistema. de los Doctores po Ip parece, tanto. Los que es 
peran al A,nticr,ista en 'la forma en que se halla en toda suer- 
te de escritores. eclesiásticos, «qué necesidad pueden tener de sa- 
.ber su nombre, ó akua distintivo propio suyo para conocerlo? 
1 Qué nuara luz se Ies , pn,ede añadir con esto para distinguirlo 
¿ de los otros hombres? Trafd, amigo, á la memoria siquiera al- 
guna de acuellas noticias ■ particulares 'de que ya hemos hablado, 
y corren Comunmente por indubitables: decidme; ¿con elhs so- 
las, sin otro distintivo, podréis desconocer al Anticristo? ¿Hn- 
Jbrá algún hombre, por rudo que sea, que teniendo didias noti- 
cias, no lo conozcan al pumo? 

Imaginad para esto, que ahora en nuestros días sale de Bj- 
Jbifonda, ú de donde os pareciere mejor, un príncipe nuevo qu« 
.nadie sabia de el. Es.tq nuevo príncipe, ncompsñaJo d e Vía mul- 
titud infinita de judíos, que lo han reconocido por su Rey y 
Mesías, se va derecho á la Palestina, la conqui ta toda, solo 
con dejarse ?er: la evacúa de sus habitadores actuaos: establece 
en «lia á todas las Tribus de Israev. edifica de nuevo á Je ro- 
salera para corte de su imperio; c\e aiii tale con innumerables 
tropas, compuesta ya de júdios, ya de ctras" naciones orienta*- 
les; hace guerra á todos los Reyes de la tierra: mata tres de 
ellos, y á los demás los sujeta á su dominación: trae siempre 
consigo un profeta grande que hace continuos y estupendos mi- 
lagros. En suma, este príncipe nuevo, cuyo nombre todavía no 
se sabe, se ha hecho ^n breve tiempo monarca universal de to- 
da la tierra: todos fos pueblos, Tribujs y lenguas, lo reconocen 
y obedecen como a soberano. ¿Que" os yar.ece, arríp.o, de e<ts 
gran personage? ¿No es este el Anticristo que esperamos ?; No 
son estas las noticias que habíamos" leído en nuestros libros? 
¿Que necesidad, tenemos ahora de saber su carácter, ni su nom- 
bre, ni el número de su nombre? Sin esto conocemos al A mi- 
cristo y lo, conoce toda la tierra. Este monarca universal de to- 
da ella, cuya corte es Jerusalen, este es ciertamente el Anricris* 
to. De aquí se sigue una de dos cosas: ó que el enigma pro- 
puesto, ó su inteligencia es la cosa mas inútil dvl mundo, 6 que 
el Anticristo que esperamos debe ser alguna otra cea iníioita- 
mente diversa de lo que hasta ahora hemos ¡maznado. Si isto 
segundo se concediese, me parece que se pudiera adelantar no 

16 



Digitized by Google 



1122 

¡>oco en la inteligencia del enigma, como tentaremos mas adela»* 
te. Veamos lo que haM8 ahora se ha adelantado en el siste** 

fíia contrario. 

Primeramente han hecho los Doctores e5te discurso previo, que 
parece justísimo, y Ib fuera en realidad, si no tocara, ó suptr* 
siera el principio mismo que se pide. Los números de que usan 
los Griegos, dicen con verdad, no son otros que sus mismas 
letras. Estas letras numerales juntas y convinadas entre tí, deben 
formar alguna palabra, pues al fin son letras. Luego el número 
666 exprimido en letras Griegas [en ras cuales se escribió todo 
el Apocalipsis} deberá necesariamente' formar alguna palabra; pues 
esu palabra, concluyen, es ciertamente el nombre, 6 el carácter, 
ó el distintivo propio del Antkrkto. Bien. Y si las letras Grie- 
gas que son necesarias para exprimir el número 666 se pueden 
convkiar de treinta maneras diferentes; y en este caso ¿cual de 
ellas será el nombre propio, 6 el propia distintivo de este hora» 
bre, ú de esta persona que llaman Anticristo: O éste tendrá to- 
dos los treinta nombres y distintivos, ó si ha de tener uno so- 
lo, este no lo pueden enseñar en particular las letras mismas nu- 
merales. En efecto:. las palabras, ó nombres del Anticristó qoe 
se han tacado del número 666 exprimido en letras Griegas, son 
tan diversos, y tan indeterminados, como se puede ver en e&tg$ 
pocos que pongo a^ui por muestra*. 



r Q2 G-riepj*. Voz Latina. 
■' — ■ 1 1 ■■■ 1 ■»" ni»".» 



i Teytau . . * i Gigas*. 

•2 Lamperas « « 2 Lucens. 

3 Laieynus ♦ . * 3 Latinus* 

4 Nichetcs » » • 4 Víctor. 
$ Evantas . . ♦ 5 Floridos. 

6 Ka&os odegos o Parvus dtttj* 

7 Aletea blabcros. 7 Veré aoxius» 

8 Palebascaaos H Dies ¡nvidus* 

9 Aranos adikos . 9 Ageos injustas* 
lo Oculpios ... 20 Trajanu*. 



Algunos han hallado á Genseríco, y otros á Manotea. 

El erudito Calmct, ^ne en su disertación de Antkristo «3fr 
las mas de estas convinaciones, explica alli mismo e! juicio qoe 
hace de citas por estas palabra^; itudium utt%u$ vanum 9 <t inmw* s«J#» 
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quas hic iahtitm recensuhse nos forti f*nite¿it. No obstante esta 
justa censura, el mismo autor en tu exposición literal del Apo- 
calipsis sobre el capítulo 13 adopta como legítima, 6 como pre- 
ferible á todas las otras la célebre conrinacion del Ilustrísima- 
Señor Bosuet, el cual dejando las letras numerales griegas, como 
que no hacían, ni podían hacer al propósito de su sisma, se sirvió 
de las letras latinas que comunmente llamamos números romanos, 
y de ellas sacó ¡unto con el número 666 estas dos palabras Dioclts 
Augustus'. que es, lo mismo que decir: Diocks Augustus , dan en 
números romanos ó en sus letras numerales el número preciso de 
666» Ved aquí el ingenio. 

Esta operación ha parecido i algunos no se que 
especie de triunfo respecto del sistema de Mon. Bosuct. 
y del Padre Calroet, que es casi el mismo. Pretenden 
estos cfo* sabios, y se esfuerzan á probarlo, armados 
de grande elocuencia, y suma erudición [sed ir\it9 
cenata] pretenden, digo, acomodar casi todo el Apo- 
calipsis á las primeras persecuciones de la Iglesia, máxi- 
mamente á la ultima, y mas terrible de todas, que 
fue la de Díocleciano. Pues en este sistema, de qtis 
luego hablaremos, parece eita convinacion un descu- 
brimiento de, soma importancia. No se podía desear, 
ni aun pensar cosa mas d propósito. Diocíes [asi 
dicen que se llamó piocleciano J Diocles Augustus, 
da en números romanos la suma de 666» Luego este 
es todo el gran misterio, que encierra el enigma pro* 
puesto. Luego el libio del Apocalipsis, especialmente 
cuando habla de la bestia de siete cabezas y diez 
cuernos, T no nos anuncia otra cosa por estas metáforas 
terribles, que la terrible persecución de Díocleciano ; Díocleciano 
mismo viene aqtii nombrado debajo de un enigma &c. 

Para que veáis, Señor, la suma debilidad ae este discurso, y 
la poca <5 ninguna razón que hay para cantar la victoria, yo voy 
á proponer en las mismas letras numerales romanas , otra opera— 
clon 6 convioacioa mucho mas fácil y breve que i& de Alons • 
Bosuct', la cual tiene que quitar la mitad de t)iocUt¡anus 9 y añadir 
Augustus* Porqué* ? Porque (a palabra Dioi Utumus no alean 7a por 
sí sola al número prepuesto: le faltan nueve: mas quitándole la 
mitad, esto es, tianus , se le quitan seis: las cueles <eis, y los 
nueve que faltavan, se suplen perfectamente con la palabra A:/¿ns- 
tus que tiene por tres veces la V y da el numero 15. Mas la 
convinacion que yo propongo nada tiene que quitar ni que' añadir; 
y asi, pruebo del mismo modo # y* en la misma forma, que la bestia 
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terrible del Apocalipsis, significa na míneme terrible [ 6 pasado 'tf 
futuro] por nombre Luis, y^en latín ¿udóvtcvs. 

Mons, efe Chetardie, citado p6r Calméis «acó coii 
el mismo artificio á Juliano Apóstata", y do fuera 
muy difícil sacar otras cien cosas, haciendo otras com- 
binaciones, las que serian al fm tan fuera de propósito, 
y tan inútiles como las - que hemos apuntado. 

Convienen, no nbstünte^ Jos Doctores, y lo 1 con» 
tiesa el mismo Calmet, aunque interesado por DíocUr» 
ciano, que la solución deí enigma se debe buscar en 
letras numerales griegas; pues en ellas y no en las 
latioas, se escribió el Apocalipsis. Ahora bien: la solu- 
ción del enigma se ha buscado en las letras numerales 
gribas, casi desde los principios del segundo siglo , de la Iglesia; 
pues San Irenéo, qu¿ escribió hacia el año jo de este siglo, trae 
algunas combinaciones que sí habían hecho antes de el, y : después 
acá el empeño no ha cesado, ni se han omitido las diligencias • 
i Y qué se ha conseguido coa ellas ? Lo qeé únicamente se ha con- 
seguido es, «jue nos hallamos con muchos nombres, que según diver- 
sos autores, ha de tener el Anticristo. ¿Cual de ellos es el ver- 
dadero ? No se sabe. <Y se sabe á tn menos si entre 'todos dios 
estará el verdadero* Tampoco se sabé; y ¡aunque se hagan otras 
muchas mas combinaciones, siempre quedarémos en la roisma ^per- 
plejidad. ¿Como, pues, podremos conocer por su nombre, ó carácter» 
o distintivo á esta bestia ó este Anticristo? 

Yo saca de aqui una consecuéncia que me parece buena 
y naturatfs'ima, á lo menos en * línea de sospecha vehemente, es 
a saber 1 ; que mientras .se bríscate ^ ó réz" "en letras '¿riegas 6 latinas] 
el nombre ó* distintivo detma penona mdrvicíua 'y sirfgular, pareen 
muy probable, qne ci enigma se quede eternaniente 6in sdlocion. 
El texto sagrado habla del nombre, 6 carácter , ó ' distintivo de 
una bestia merafórica de siete cabezas y diez cuernos. Con que 
si dicha bestia no significa una persona singular, como parece algo 
mas que probable, todas las operaciones qne se hicieren sobre este 
principio irán ciertamente desviadas, ni podran jamás tocar et fin 
que se proponen. Así lo ha mostrad* basta añora la experiencia*. 
Después de grandes diligencias, y por grandes iogeriios, nos hallamos 
todavia como en el priucipioi y confiesan los Doctores juiciosos, 
que todo cuanto se ha discurrido, y trabajado hasta ahora sobre 
el asunto;, ha sido, cuando menos, un trabajo perdido : studium 
itaque vanum, et inanes nota i 1 ' 1.' r ' 



No quedándonos; pues, esperanza alguna racional dé entender 
el enigma en la idea ordinaria 4de una persona singular, parece ya 
conveniente y aun necesario mudar de rumbo, trabajar; digo, sobre 
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trtra idea ó* principio diverso, y ver sí por aquí se pued« abanzar 
algo que nos contente, y nos pueda traer alguna utilidad. Lsio es 
Jo que ahora ramos á tentar, deseando á lo menos abrir camino 
para que otros trabajen , y hagan nuevos descubrimientos en un 
asunto que ciertamente no es de mera curiosidad sino de sumo 
ínteres. No hay duda que la inteligencia la ba de dar Dio?: m?s 
feria una verdadera temeridad esperar que Dios diese la inteligencia 
á quien no trabaja, á quien oó hace lo que está de su parte-, 
á quien apenas sabe que hay en la Escritura tal enigma, &e. 
* Mudada, pues, por un momento la idea del Antijristo de una 
persona siogular á un coerpo moral, para proceder con aígun úrdep 
y claridad en tí estudio del enigma, me preparo con una di i- 
gencia prévia, ó con un discurso propio, 6 con irn discurro general. 
Pienso primeramente en profunda meditación cual puede ser el 
carácter mas propio , ó el distintivo mas preciso de un cuerpo 
moral anticristiano, compuesto de muchos individuos. Si hallo este 
carácter ó distintivo, el mas propio, aunque sea <o!o probable- 
mente, paso á la segunda diligencia no menos necesaria : cao es, 
2 comparar lo • que he hallado con el texto mismo, y coa iodo 
su contexto, y también para asegurarme mas con oirás ideas, 
y noticias que he hallado en otras partes de la Santa Escritura , 
Si después de este eximen atento y prolixo, hallo dkho carácter 
©* distintivo perfectamente conforme á la idea que me Ja el texto 
con todo su contexto, y á la ¡dea que me da en otras partea 
la divina Escritura; no por eso debo quedar plenamente satis- 
fecho, ni mucho menos cantar la victoria; pues me queda que prac- 
ticar la última diligencia, sin la cual nada pnede concluirse. Me 
vjueda, digo, que examinar ti dicho carácter © distintivo, que he 
"hallado en mi meditación, y que después he hallado también con- 
forme al texto, y á toda la Escritura corresponde del mismo modo 
«1 número 666, 6 á las letras numerales griegas qoe componen 
tste número. Si á todo esto lo hallo perfectamente conforme: <¡ 
todo camina naturalmente sin artificio, sin violencia, sin difiinlraJ, 
•sin embarazo alguno, me parece que en este caso podré* concluir 
•con toda aquelía seguridad que cabe en el ajumo, que esta e« 
la verdadera solución del enigma: y cualquier hombre sensato deberá 
recibir, y contentarse con esta solución, mientras no je le pre- 
sente otra, qoe atendidas todas las circunstancias pareciere mejor, 
Sopucsto este discurso general, procedamos ya á nuestra ope- 
ración. Yo discurro aú . En la idea de un cuerpo moral anti- 
cristiano, compuesto, de muchísimos individuos, se concibe al punto, 
• ni puede dejar de concebirse qnc ese cuerpo paja que lo sea, debe 
estar animado todo de algún espíritu. Sin esto será imposible .que 
tubústa, asi como sucede en un cuerpo físico, ¿Como podrá sulc^ñr 
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una república, ni como podrá llamarse con propiedad cuerpo mora!, 
si las pewonas que la componen no están anidas entre sí, y ani- 
ma^a* todas de un mismo espirita general, v, g. de Iibertád, y 
«fe independencia ? Pues este espíritu genera], 6 este principio de 
vida, que une, anima y conserva un cuerpo moral, cualquiera que 
sea, es lo que llamamos con toda verdad y propiedad, el carácter, 
é el distintivo propio de este mismo cuerpo: no considerado sola* 
mente como cuerpo moral, sino camo tal cuerpo moral, partículas 
y determinado. 

Ahora, pues, ¿qué otro espirito puede unir y animar un cuerpo 
Vinral anticristiano, como tal, sino aquel mismo que apuntamos era 
«1 § 4. con su propia deñnicion ? Esto es, spiritus qui solvit Jesum. 
<En toda la divina Escritura no hallamos del Anticristo otra palabra 
inas expresa que esta, y todo cuanto hallamos en ella corresponde 
y se conforma perfectamente á esta difinicion. La misma palabra 
•Anticristo ¿ Contra-cristo esto suena, y no suena otra cosa sino 
Solo esto. De aqui se sigue maniliestamente que el carácter ó dis- 
tintivo propio de este cuerpo moral en cuanto es Contra-cristo, 
debe ser del todo conforme á la palabra Anticrístus, y al espíritu 
«jue lo debe animar en cuanto tal. Mas claro: el carácter y dis- 
tintivo propio de este cuerpo moral, no puede ser otro que solver* 
Jesum* active^ vel pasivei no puede ser otro que el odio formal 
4 Jesús: el oponerse á Jesús: perseguir á Jesús: procurar destruirlo, 
«S desterrarlo del mundo, borrando del todo su nombre y sn me- 
moria. Esto parece clarísimo, ni hay para que detenernos en ello» 

Lo que falta solamente es, que este carácter ó distintivo propio 
*e la bestia que ya se ha conocido, se halle también en el número 
466 d;l nmmo modo que se escribe en griego, esto es que las 
íetras griegas que componen dicho numero, den ál mismo tiempo 
••st e mismo carácter, ó* distintivo expreso y claro. Si esto suce- 
diese, ¿no parecería alguna operación geométrica, ó alguna especie 
-de demostración ? ¿ No fundaría á lo menos un grado de probabi- 
lidad, ó de certeza moral, cuanta pueda caber en el asunto? Vcdlo 
|>ues aqui, entre las varias convinaciones que se han hecho de las 
Ierras gtiagaa que forman el número 666, se halla una que es la 
4c Primacio, [ de la cual se ha hecho tan poco caso, como d* 
fas otras, sin dada porque en la iiea ordinaria del Anticristo no 
se ha hallado en que hacerla servir] esta convinacion da puntual- 
mente la palabra griega ARNOUME, ó ARNOUMA que cor-» 
responde á la palabra latina ABREN C/NTIO. y la española RE" 

Hallada esta palabra, comparémosla Inego' con el texto de la 
profecía y con todo su contexto, para ver si correspondo á todo 
propiedgd. Primeramente, dice Sao Juan, que eu los tiempo* 
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€e Ta bestia, o del 'Antícristo serán obligados Tos hombres , sd 
pena de no poder comprar n¡ vender, á traer en la man© d en 
la frente el carácter de la bestia misma, ó sn nombre, o el número 
'de sn nombre. Sobre lo cual, para evitar desde luego todo equivoco, 
debemos notar ante omma^ y tener muy presente, una que pa- 
rece clara é ¡negable. Es á saber: que todas estas exptesíones de 
que usa San Juan, esto es, el carácter de la bestia, frente, manos 
&c. son puramente metafóricas, asi como lo es la bestia misma, 
sus cabezas, y sus cuernos. Ni parece creíble, ni aun sufrible lo 
que piensan muchos autores, y ponderan con gran formalidad: esto 
es, que en aquellos tiempos por orden del. Ánticristo, ó de su 
Profeta, deberán los hombres sufrir en la frente, ó en las manos 
la impresión de un hierro ardiendo : d como piensan otros mas 
benignos, la impresión de un sello, bañado en alguna tinta estable 
y permanente, en el cual ftílo estará gravado, según unos un 
dragón, según otros, una bestia con siete cabezas, y" diez cuernos: 
y según otros la imagen ó el nombre del monarca, Otros piensan 
con igual fundamento que todos los hombres en todo el mundo 
serán obligados á llevar públicamente en la frente, ó en la mano, 
alguna medalla con la imagen, ó con las armas del Anticristo co- 
mo por mostrar que son sus fieles adoradores &c. 

Mas todos estos modos de pensar, que son los úricos qne 
Vulgarmente hallamos, parecen muy ágenos, y muy distantes det 
sentido propio y literal, que puede admitir una pura me ú lora, en 
la cual siempre se habla per $irnilitud¡ntni¿ non per froyrietatem 
<No se reiría de mi todo el mundo, si yo dijese, por ejemplo, 
que los ciento cuarenta y cuatro mil sellados en la frente, de que* 
se habla en el capítulo 7 del mismo Apocalipsis han de ser sellados 
con algún sello material ? ¿ No se riera de mi todo el mundo, y 
00 tubíera razón para reirsej, si ya dijese que el Anticristo y «a 
Pseudo Profeta han de ser dos hombres con la figura exterior de 
bestias como los describe San Juan? Pues aplicad la semejanza 6 
dadme ia disparidad. Tan metáfora es la una como h otra. Siendo 
pues, todo una pura metáfora, parecerá sin duda, visible y claro £ 
cualquiera que quisiere mirarlo que el catácter ó nombre ó distintiva 
de que habla la profecía, no poede significar otra cosa, obvia, y na- 
turalmente que una profesión publica y descarada de aquel ABRE~ 
NUNTIO, 6 hago profesión de. »enegado que perece el curácter, 
6 ti espíritu, ó el distintivo propio de toda la bestia . Asi el 
tomar este carácter no será otra cosa que nn tomar partido por 
la libertad: un sofotre Jesum, publico y maninesto : una formal 
apostasía de la religión cristiana, que antes se profesaba. Se dic« 
que este carácter lo llevará en la frente ó en las manos] para denotar 
6 publicidad y descaro, conque 5e profesará ya entonces, el am£ 
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cristianismo; pnes la (tenté y las manos son las partes mas públicas 
del hombre, y al mismo tiempo son dos Símbolos' propísímos; el 
primero d¿l modo de pensar, el segondo del modo de oorar. 
Desatados de Jesús, desatados de la verdad y sabiduría e-terna, no 
hiy duda que quedarán la frente y las manos; esto es, loa peor 
aainicutos y operaciones en una suma libertad; mas libertad, no 
ya de racionales, sino de brutos, y se podrá decir entonce* lo 
ciií se anuncia en el salmo 48 homo curtí in honor e es jet non 
intellexit: comparatus jumentis insipientibus, et similju fue tus est 
tlts . 

Se dice qne no podrán comprar ni vender lo$ c^e j*o lleven 
o! te carácter, para denotar el estado lamentable de desprecia , de 
burla, de odio, de abandono en que quedarán los que quisieren 
eoaserbar intacta su fe: y también para denotar la tentación ter- 
rible, y el samo peligro que será para ellos este desprecio, burla, 
odio, y abandono, viéndose excomulgados de todo el lina ge hu- 
mano. Él mismo Jesucristo nos asegura en particular, qne en aquellos 
tiempos de tribulación, los miarnos parientes y domésticos, serán 

. Jos mayores enemigos de los que quisieren ser rieles á Dios tradet 
*utem frater fratrem, et morte eos njjicient, et eritis odio ómni- 
bus, fropter nomen ineum, qui autem ferseveraverit usque in fi- 
nem % hic salvus erit . [ /] Esta tentación y peligro, déte ser sin 
iluda muy grande; pues á los que perseveraren y salieren vic- 
toriosos, 6e le» anuncia y promete un premio tan particular: [ 2 ] 
et qui non adoraverunt bestiam, ñeque imaginem ejus, ñeque 
acceperunt characterem ejus in frontibus, aut in manibus ejus, 
et vixerunt , et\ regnaverunt cum Chrisio mille anni. Cxtcri mor- 
iuorum non vixerunt 6-r . 

«Se dice en fin, que la segunda bestia [de dos cuernos, no la 
primera, será la causa inmediata de esta grande tribulación: et 

f¿ciet ornnes haber 'e ckaracterem besti<e in frontibus , aut in 
manibus suis. De lo cual se infieren dos buenas consecuencias. . 
Primera, que asi como la bestia de dos cuernos es toda metafórica, 
como lo es la primera; asi el carácter de esta, la acción de tomar 
este carácter, y de llevarlo en la frente, y en las manos, son 

. expresiones puramente metafóricas, qne solo pueden ser verdaderas 
per similitudinem y non per propiet atenta La segunda cosa qne se 
infiera es que el tomar y llevar públicamente este carácter, debe 
ser un acto libre , y voluntario , no forzado. La iazen es por 

[ 1 ] Mat. e. jo. *. 21. 
. £j] Apoc. C 20, f. 4 % 



Digitized by Google 



129 

quQ la potencia de esta bestia no puede consistir en otra coja, 
que en sus armas: y estas armas que son de cordero , esto 
es, sus cuernos, las del dragón, milagros &c. no son á propósito 
para obligar por fuerza, y vio leo cía, sino para mover, y per- 
suadir con suavidad. En soma, lo que se nos dice por todas estas 
semejanzas, no parece otra cosa, sino que la segunda bestia tendrá 
la major parre, y ia máxima colpa en la perdición de los cristianos 
Ella será ia causa inmediata con sus obras inicuas, y jos palabras 
seductivas, de que los cristianos entren en fa moda, y se acomoden 
al gusto del siglo, rompiendo aquella cuerda de la fe, que los tenia 
atados con Jesús, y declarándose por el Anticristo. 

Ahora, amigo mió, este abrenuntio este solver* Jesum , este 
discesio á fide¡ esta formal a pos tas ia de las gentes cristianas , ; os 
parece que será algún fantasma imaginario semejante á vuestro An- 
ticristo? ¿Os parece que será 4 lo menos, alguna cosa incierta, 
Hudosa y opinable? ¿parece que yo lo abanzo aquí libremente sin 
fundamento, sin razón, solo per llevar adelante mis ideas ? Utinam 
non rssem vir habens spiritüm, et mendaciutn potius loQuerer. [ i J 
La cosa es tan clara, y tan repetida en las Santas Escrituras que 
tío lo niegan del todo, aunque procuran mitigarlo cuanto le es posible, 
aun aquellos mismo Doctores, empeñados con óptima intención ea 
beatificar de todos modos al pueblo de Dios, que ahora se recoge 
de entre las gentes, y en anunciarle segurísimament© la perpetuidad 
de su fe. De esto hablamos ya, aunque de pa*o en el $ 4, y habla- 
remos mas de propósito en el fenómeno 6. Por ahora nos basta te- 
ner presente aquella pregunta del Señor, [2] iVtruntamen jilius 
hominis vemens t putas inveniet fidem in terral 

REFLEXION. 

... 

; . ' ' . • $ '3. 

Todas estas ideas que acabamos de dar del Arnticristo y de todo 
su misterio de iniquidad, podrán ser útilísimas á todos los cri tianos 
£aun entrando en este número todos los que pertenecen al falso 
cristianismo J si les mereciesen alguna atención particular. Si las mirasen 



[ 1 ] Miclu r. 2. jr. 11. 
[ij Lite, c, 18. t. 8, 

«7 
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desde ahora, no digo ya como ciertas é indubitables , sino ¿ J*) 
menos como verosímiles. Preparados coo ellas, y habiendo estrado 
siquiera en alguna sospecha, les fuera ya bien fácil estudiar fo tiempos, 
confrontarlos con las Escrituras, advertir el verdadero peligro, y por 
consiguiente no perecer en ¿I. No se perdieran tantos como ya se 
se pierden, y como ciertamente se han de perder; estuvieran en mayor 
vigilancia contra 'os falsos profetas, qui vctiiunt in vtstimentis ovium, 
intrinstius autem sunt lupi rapaces* Sobre todo, se llegiran mas 
á Jesús; se unieras mas estrechamente con Jesús: procuraran asegu- 
rarse mas con Jesús, ciertos de que imh est in alio aliquo salus* 
Se aplicaran, en fin, mas seriamente á redoblar y fortificar siempre 
mas aquella cuerda tan necesaria y tan precisa» en que consiste 
el ser cristianos; sin la cual, imposibiU est &c. Mas el trabajo 
es, que no siendo estas las ideas del Anticristo que se hallan en 
los Doctores. 00 tenemos gran fondamento para prometernos este 

Este temor parece, sin duda', mas bien fundado respecto de 
aquellos Doctores que ya habían tomado su partido sobre la inte* 
ligeacía general del Apocalipsis. Por ejemplo, los que hubieren adop» 
tado como bueno aquel sistema que propuso con su sólida elocuen- 
cia Monseñor Bosuet, á quien siguió el Padre Calmet, buscando, 
como él dice, el sentido literal de esta profecía. Estos Doctores» 
por tantos títulos grandes y respetables, pretenden con grande apa- 
rato de eredneion, que dicha profecía se verificó ya toda ó casi 
toda en las antiguas persecuciones de la Iglesia y en sus perse- 
guidores. Especialmente todo cuanto se dice desde el capítulo 1 2 
hasta el 20 inclusive. Esto es la uiuger vestida del Sol, los misterios 
de (a bestia, tantos y tan grandes: las Phiatas : la meretrix : la 
venida del Rey de los Reyes con todos los ejércitos del Cielo: 
Ja ruyna entera de la bestia: la prisión del diablo: la vida y reino 
de los degollados per annos tnilU é-c, todo esto, dicen, se verificó* 
en la última persecución de Diocleciano, y en Diocleciano mismo» 
Este Emperador, prosiguen diciendo, es el que viene aquí signt- 
ücado, y anunciado cu una bestia terrible de siete cabezas y diez 
cuernos. 

Si preguntamos, ¿ qué significan en un mismo Emperador siete 
cabezas? Nos respondan, que significan siete Emperadores, que ya 
jumamente con Dioclesiano, ya después de su muerte, persiguieron 
í la Iglesia de Cristo, continuando la misma persecución . Estos 
fueron Diocleciano, Maxímiano, Galerio Maximino, Severo, Maxencio 
y Lirinio. Reparad aqui dos cosas importantes, Primera: que en 
esta lista falta Constancio Clore, el cual fue Emperador juntamente 
con Diocleciano, Maxímiano, y Galerio: y dominó en las provin- 
cias mas occidentales del imperio, esto és, España, Francia, Iug's* 



Digitized by Google 



térra &c. ¿Jorqué* pues, se omite este Emperador ? i Acaso por 
oue no quiso admitir el Edicto de persecución forma!, y declarada? 
Si amigo, por esto: porque esto no puede componerse bien con lo 
que dice el texto sagrado de la bestia: et data est ti polistas in 
emnem populnm, et tribu m, et linguam, et tettiem, et adoraverunt 
éam omites qui inhabitant terraas . Segundo reparo: si fas siete- 
cabezas de la bestia significan los siete Emperadores que per ¡guie roa 
ú la Iglesia jamo con Diocieciano, y d^pucs de Diocieciano con- 
tinuando ia persecución: luego doró muchísimo mas de lo que anun- 
cia expresamente la profecía, que dice de la bestia: et data est 
ei pote st as facete tmnses quadraginta daos: y la persecución 
de ios tiranos duró cerca de veinte años. Luego nada se con- 
cluye con probaraos con rauta erudición que los Edictos público* 
de persecución, solo duraron cuarenta y dos mesas. Si la perse- 
cución duró reinte años ¿ qué importa que los Edictos no durasen 
tanto ? ¿ Es creib e que la profecía tubiese por objeto lo material de 
los Edictos, y no lo formal de la persecución? 

Prosigamos: los diez cuernos de la bestia, ¿qué sigñcan ea 
este sistema? Aquí se topa con otro embarazo mucho mayor, y 
mas insuperable. El texto 'dice claramente que significan diez Re- 
yes , que darán á la bestia toda so potestad .* et potestatem 
suam bestia tradent. Y este sistema lo que dice es, que signifi- 
can 6 pueden significar las naciones bárbaras, que destruyeron 
el imperio romano , las cuales , como afirmao mochos autores , 
fueron diez. ¿ Mas estas naciones destruyeron , 6 acometieron al 
imperio Romano en tiempo de Diocieciano? ¿E^tas naciones le dieron 
á Diocieciano, y á sus seis compañeros toda so potestad ? ¿Estas 
naciones que aparecieron despoes de Diocieciano, le pudieron servir . 
como sirven á una bestia sus cuernos ? ¿ Mas la bestia de dos cuernos 
que hace tanto ruido en la profecía , qué significa? Sigr»ific3 , ó 
puede significar, ya la filosofía, ó (os liiósofos que eo aquellos 
tiempos escribieroo contra los cristianos é impugnaron el crisr: ca- 
rlismo: ya también, y mas propiamente significa , ó simboliza á 
J olía no Apóstata, el cual con voz de dragón, esto es: con artificio, 
y dolo obligó á los cristianos á tomar el carácter de la primara 
bestia: id est: suscitó la persecución, y en este sentido hizo oc¡ucl 
gran milagro de curar la cabeza herida de muerte.- y de Juliano 
se puede entender el otro enigma, et ipsa octav.x est, et de septem 
est\ porque fue el octavo respecto de ios siete Hm,»eracio res arriba 
dichos, que persiguieron la Iglesia, mas en cuauiu perseguidor se 
jroede contar por uno de los siete 8tc. Ultimamente el enigma pro- 
puesto ea el número 666 no contiene otro misterio, en este sis-— 
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tema, que el nombre de Diocteclano, añadiéndole Augustns , que 
parece io misma que dv'cir: el carácter de siete Emperadores, que 
ya con üiocletiano, ya después de el, persiguieron á la Iglesia fue 
el nombre del mismo DiocLciano. f 

No hace á mi propoito una enervación mas prolija de este 
sistema. Cualquiera . que lea estos autores y cor fronte lo que dicen 
con el texto de la profecía, será imposible, á mi parecer, que no 
■rtpare casi á cada pa^o la impropiedad suma de las acomodaciones: 
Ja fuerza, que tal vez es menester hacer, la omisión total de muchas 
circunstancias bien notables: ta ligereza en fin con que apenas se 
tocan algunos potitos, dejándolos. luego al instaote siguiente para 
fwner á otros, como .si ya quedasen suficientemente explicados. 
Dornas de esto, )o hago esta breve rtnVxion. Todos los misterios 
de ta bestia del Apocalipsis fe verificaron, según este sistema, en 
ia persecución de Diocieciano: y con todo eso ninguno los entendió 
en aquel tiempo, ni aun en el siglo siguiente que fue tan fecundo 
de Doctores, Él enigma de que hemos hablado, no contenia otra 
cosa, que el non bre del Príncipe perseguidor, sin duda para que 
Jos fieles lo conocieren, y con e?ta noticia se preparasen y ani- 
masen, para no desfallecer en aquella gran tribulación: y con todo 
eso jos fieles no supieron en aquel tiempo lo que contcnia el enigma^ 
y tal vez no tuvieron noticia de tal enigma, el cual solo se vino 
á entender mas de mil y trescientos años después de la necesidad, 
cuando su inteligencia no puede ya ser de provecho alguno, ¿ Es 
esto verosímil ? ¿ Es esto creible i ¿Fs esto digno de la grandeza 
de Dios, de su sabiduría, de su bondad, de su providencia ? 

£1 sapientísimo autor de este sistema , se hace cargo en sil 
profecía de esta dificultad, de lo cual procura desembarazarse» dici» 
endo brevemente, que puede muy bien verificarse una profecía, sin 
que por entonces se entienda que se ha verificado, sioo que está 
venga á entenderse mucho tiempo después, Y como si esta pro- 
|>osicion general I y para el asunto obscurísima 1 se la negase alguno, 
la "prueba con un hecho: esto es, que cuando Cristo entró en Jcrusalen, 
seJens su per pullum a sime, se verificó la profecía de Zacarías, 
f i ! qoe asi lo tenia anunciado; y no obstante dice el Evangelista 
Sao Joan; i 2 1 heec non cognoverunt disciculi ejus primum; sed 
guando glorificatus est Je¿us> tune recoraati sunt f a uta h*c erant 
¿cripta de eo, ct hete fecerunt ti Bien. Y porque los disícpulós que 



• ^ . ir !■ 

[ 1 1 Zathar. c 9. jr. 9, 

[*] Juan* Cn xa. 16, 



Digitized by Google 



¿tran "hombres simples é ignorantes tío conocieron por entonces que^ 
■aquellas -.osas estahan escritas del Mesías, i por eso no lo coi ocíeron, 
r 6 no debían babeTlo conocido los sacerdotes, los sabios y Doctores 
'de la ley? i No sabían estos, ó no debían saber, que aquel ruidoso 
suceso que acababan dé ver por sus ojos de tilo scriptum erat ? 
$ No debía ser para ellos este mismo seceso, una prueba mas entre 
tantas otras, de que aquel era el Mesías? ¿No les dijo el mismo 
Señor en este día, cuando pretendían que hiciese callar á la n u- 
cnedumbre, que á gritos lo aclamaba por hijo de David y Rey 
de Israéi: dico vobis> quia si isti tacuissent^ lapides tlanuilimí} 
[ 1 1 ¿ Como pues, podremos con verdad decir, que se verificó esta 
'profecía de Zacarías, sin que ninguno la entendiese ? 

I Asi podremos también decir, que se verificó la reprchecion 
del Mesías, su muerte , su resurrección &c. de que hablan ios 
'profetas y salmo*, sia que ninguno lo entendiese r Mas esta taita 
de inteligencia [asi se puede llamar ] fue una de la^> culpas pra*- 
ví simas del Sacerdocio, el* cual teniendo en sus manos las Escri- 
turas [en este asunto clarísimas, no enigmáticas ni metafóricas ] 
y pudiendo confrontarlas con lo que tenían delante de sus ojos, 
do quisieron hacerlo, porque los cegó su malicia, é iniquidad, 
txcfcavit enim eos malitia eorittn. Esta iniquidad y malicia, jun- 
tamente con las falsas ideas también culpable» que Unían de *u Medias, 
fueron la verdadera causa, y para no que advirtiesen el cumplimiento 
'pleno de muchas profecías en aquella persona admirable que tenían pre- 
sente. Todo esto que acabamos de decir, paiece claro que no compete 
á los cristianos en tiempo de la persecución de DioclccK>no, res» 
pecto de la inteligencia de las metáforas y enigmas, de que está 
lleno el Apocalipsis al tiempo que florecían tantos Doctores sen- 
tíamos y sapientísimos Fuera de que aun hablando de solos los 
discípulos, no se puede decir que se verificó la profecía sin que 
e*tos la conocieren á tiempo: pues aunque no lo conockron sino 
dos meses después, entonces era puntualmente cuando impertaba 
c*ta noticia para confirmar mas su predicación mostrando á ¡es 
judíos, asi la profecía, como su pleno cumplimiento de que teda 
Jerusalen era testigo. 

El mismo autor como tan sábio y tan sensato, no solamente 
"penetró bien la disparidad, sino que tuvo la ' bondad dé no disí- 
Snolarlo, haciéndonos el gran bien de confesar ineenuamtnte sus 
verdaderos sentimientos. Asi dice aqui, y lo repite tres ó cuatro 
veces en otras partes, qoe la inteligencia ó sentido que el procura 
dar al Apocalipsis en su sistema, no impide ni se opone au sais 
*aché r oo se opone ¿ otro sentido escondido y oculto, que puede 
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tcn.r toda ít profecía! en el cual sentido se verificará cuanda sea 

Su ri^tnao. Esta confesión, digna ciertamente de nn verdadero sabio, 
le haca un grande honor al gran Bosuct, y si Apocalipsis no ser- 
vicio de suma importancia Esta profecía admirable se verificará toda 
£ sa tiempo en este sentido escondido: dant ce sens caché. Por 
consiguiente así el sentido en que la explica este mismo sabio, co- 
no el seitiio en que se ha explicado hasta aquí 00 son verda- 
deros sentidos, sino acomodaticios, ni pueden impedir que se veri* 
fl«jue dtns le sens caché esto es, en so propio y natural sentido. 

La reflexión general que acabamos de hacer sobre este sis- 
tema, la podáis aplicar con mucha mayor razón al extraño sistema 
del doctí-.iino Arduino, el cual con no menor aparato de erudición 
y de ingmio, pretende acomodar todo el Apocalipsis á la des- 
trucción de Jerusalen por ios romanos. Y esta misma reflexión 
general la podéis extender con gran facilidad á cualquiera otro 
aistr-na que reconozca ea el Apocalipsis una profecía enderezada 
imn .'diara.n *nte i U segunda venida del Señor, compre hendidas 
las otras principales que la han de preceder, acompañar y seguir 
ao no lo per na Jen eficazmente todas las señales, las notas las cir- 
cunstancias, las locuciones y alusiones de la misma profecía, desde 
el principio hasta el fin, y como lo reconocen y confiesan, á 
lo ¡iK*nos en la mayor parte, casi todos los Doctores , 

Por último [ y esto es lo principal á que debemos atender 7» 
¿Qué fruto real y sólido, podremos esperar de todas estas acó* 
modaciones ? Yo no dudo de la óptima intención de sus autores, 
y cOTOprehendidos bien el fin honesto, religioso y pió, que pro- 
pusieron contra el abuso enorme que hacían del Apocalipsis algunos 
liereges de su tiempo. Mas con todas estas buenas y óptimas in- 
tenciones, las resultas pueden ser muy perjudiciales . Si las cosa* 
tan grandes que se nos aouncian co esta profecía, tan conformes 
con los Evangelios, y con otras machas Escrituras: si estas cosas 
grandes, capaces por sí solas de infundir en quien las cree y con- 
sidera, on santo y religioso temor: si estas c05as ya se verificaron 
ai los primeros siglos de la Iglesia; luego ya nada tenemos que 
temer; luego podremos vivir sin cuidado, respecto de otros anun- 
aios tristes; luego podremos dormir seguramente ; luego ya no 
rwSrá en adelante cosa de consideración que pueda interrumpir 
nu-stro reposo; luego....¡ Qué consecuencias! Ettas parecerán todavía 
toa* funestas por lo ojuo vamos á objecvax. 
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X4 MUGER SOBRE LA BESTIA. 

Cansado me tiene él Anticnsto, y toda vía no está conckiido 
Como este terrible misterio ¿e dtbe componer de tantas piejas 
diferentes, no parece menos difícil considerarlas todas, que emitir 
algunas de las. mas principales después de conocidas. La pieza qué 
ahora vamos á observar, es por una parte tan delicada en sí misma, 
y por otra parte de tan difícil acceso por otros impedimentos 
extrímecos, que la operación se hace embarazosa , y peco menos 
que imponible. Yo la omitiera toda de buena gana, siró u miera 
tiaccr traición á la verdad. Si el que la conoce por don de l>ios 
no se atrefe á decirla, y no la dice por respeto puramente hu- 
mano, ¿le vaidrl esta escusa delante de la suma verded. Qucd si 
speculator vtderil gladium vinientem, et non insonuetit l ind- 
ita, et populus se non cüstodierit, vmeritqtie gLidius, *¿>t inferit 
de eis animar» : tile qitidem in imquitate sua capius csi: sangui- 
licm autem ejus de manu specuUuoris requiram. [i j J!<te temor 
me obliga á no omitir del todo este punto, y á decir sobre 
é\ cuatro palabras. Si estas cuatro palabras os parecieren mal, ó no 
convenientes, en vuestra mano e>tá el borrarlas ó arrancarla?, que 
yo me conformaré con vuestra sentencia, con tola la condición in- 
dispensable de que en este caso tocará á vos y no á mi responder* 
Veo. 

El suceso de que voy á hablar parece la ultima circunstancia 
necesaria para la perfección y complemento del misterio de ini- 
quidad: es á saber, que la bestia de siete cabezas y citz cuernos, 
reciba, en fin, sobre sus espaldas á cierta muger, que por tedas 
sus señas y contraseñas parece una Reyna, y una Reyna grande , 
de quien en tiempo de San Juan se decia con verdad, qua habet 
regnum super reges térra', la cual se representa en el Apocalipsis 
como una infame oieretm.; y enrre otros grandes delitos , se le 
atribuye uno que parece el mayor de todos: esto es, un comercio 
ilícito y. público con los Reyes de la tierra. Leed y considerad 
los dos capítulos 17 y 18, que yo no copio aqui por ser muy 
largos. Tampoco pienso detenerme mucho en esta observación , 
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sino dar solamente ana ligera idea roas suficiente para mnchos días 

de m¿dit3ciotT. • • - r 

Dos cosas principales debemos conocer aqui, Primera i Quién 
es e ; ta muger sentada sobre la bestia? Segunda, ¿ De qué tiempos 
íc haMa en la profecía, si ya. pagados, respecto de nosotros , ó 
todavía futuros ? Cuanto á lo primero, convienen todos los Docto- 
res sin que haya alguno que lo dude, á lo menos con fundamento 
nzonable, que la muger deque aquí se habla es la ciudad misma 
de Roma, capital en otros tiempos del mayor imperio del mundo* 
y capital ahora, y centro de unidad de la verdadera Iglesia cris» 
tiana. En este primer punto como indubitable no hay para qae 
detenernos. Cuanto á lo segundo hallamos solas dos opiniones eo 
que se dividen los Doctores cristiaoos. La primera sostiene, que 
la profecía se cumplió ya toda en los siglos pasados en la Roma 
idólatra y pagana. La «egunda confiesa, que no se ha cumplido hasta 
inora plenamente; y afirma que se cumplirá en los tiempos del 
Amicrhto en ©tra Roma dicen, todavía futura, pero muy diversa de 
Ja presente, como veremos luego. 

Consideradas atentamtnte ambas opiniones, y el modo obscuro 
y embarazoso, con que se explican sus autores, no es muy difícil 
averiguar el fin honesto que se propusíeroo, ni la verdadera causa 
de su embarazo, ni tampoco sus pías intenciones de que no pode— 
ino? dudar El punto es el mas delicado y crítico que puede imagi- 
rnase. Por una parte, la profecía es bastantemente terrible y admi- 
rable por todas sus circunstancias. Asi los delitos de la muger , 
que claramente se rebelan, como el castigo, que por ellos se anuncia 
son innegables. Por otra parte, el respeto, el amor, la ternura, 
el bujn concepto y estímaciou con que siempre ha estado e* ta 
misma muger, abolida la idolatría, respecto de sus hijos y sub- 
dito?, hace increíble é inverosímil, que de ella se hable, ó que 
en ella puedan jamás verificarse tales delitos ni tal castigo. Pues 
en esta constitución tan crítica, ¿qué pattido se podrá tomar ? 
Salvar la verdad de la profecía es necesario; pues nadie duda de 
su autenticidad. Mas también parece necesario salvar el honor de 
la g-anJe Rey na, y calmar todos sus temores. Como ella no ignora, 
qitod expresum est in scripíura vniíatis: como esto que está ex- 
preso ci la Escritura de la verdad, la debe ó la puede poner en 
grao Jes inquietudes, ha parecido conveniente á sus fieles vasallos 
librarla enteramente de este cuidado. Por tanto, le han dicho unos 
por u i lado, que no hay que temer, porque la terrible profecía 
ya se verificó plenamente muchos íiglos liá en la Roma idólatra 
y pagana, contra quien hablaba. Otros no pudiendo entrar en 
esta iaea, que no repugna al texto y al contexto, le han dicho 
no obstaste, por otro lado, que por eto no hay mucho que temerj 
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pues aunque la profecía se endereza visiblemente i otros tiempos 
todavía futuros; mas no se verificara en la liorna presente, en 
la Rama cristiana, en la Roma cabeza de la Iglesia de Crhto, 
tino en otra Roma infinitamente diversa, en otra Roma, com- 
puesta entonces de idólatras é infieles, los cuales se habían hecho 
dueños de Roma, echando fuera á el sumo Sacerdote, y junto coa 
él ¿ toda su Corte, y á todos los cristianos. En tsta Roma así 
considerada se verificarán t concluyen llenos de confianza] los delitos, 
y el castigo anunciado en esta profecia. Examinemos brevemente 
estas dos opiniones, 6 esras- dos consolatorias, confrontándolas con 
el texto de la profecía. 

TRIMERA OPINION. 

♦ 

» 

Esta pretende, qne la profecia tiene por objeto la antigua Ro- 
ma idólatra é inicua* y en ella se verificó plenamente muchos 
afios ha. Esta Rama, dicen, foe la grande Babilonia, la Rey na 
épl orbe, la meretriz sobre la bestia, la que se ensalzó y glori- 
ficó sobre las otras ciudades, la que corrompió la tierra, in pros- 
iitutione sua: la que derramó tanta sangre inoceate que quedó 
como ebria, de sanguine sanctorum> et de sanguine martirum 
Jesu, Esta, en fin, es la que recibió el merecido castigo cuando 
los bárbaros la saquearon, la incendiaron y la destruyeron casi 
del todo. Veis aqui verificada la profecia doce siglos ha: por 
consiguiente nada queda qne temer en adelante: todo debe correr 
tranquilamente hasta el fin del mundo. 

Esta opioion tiene, sin duda, su apariencia ó su poco de 
brillante, "mirada desde cierta distancia; mas si se compara con 
el texto , se conoce al punto la suma improporcion , Se hecha 
menos en ella la explicación de muchísimas cosas particulares 1,115 
se omiten del todo, y otras qqc no se, omiten, apenas *e tocan 
por la superficie* Entre orras grandes dificultades que padece, yo 
solo propongo dos principales: una que pertenece a los delitos de 
la mugen otra al castigo que se le anuncia. 

. 4 

PRIMERA DIFICULTAD . 

t * * 

El, mayor (delito de qne la muger viene acusada, es ía forni- 
cación: y para cerrar la puerta á todo equívoco ó efugio ; se 
nombran claramente los cómplices de esta fornicación metafórica:. 

4 



Di 



esto es, los Reyes de la tierra? tum .qna fornicaií sunt 2?t¿*s 
terr#i y asi los Reyes coa la meretriz: como ella con los Re» 
yes vivieron en delicias: et tu Mutis vixetut. Se pregunta abo- 
fa; ¿como pudo verificarle este delito en la antigua Roma? Según 
todas las pericias que tos da ta histeria , rao lejos entubo ía 
antigua Roma <Je esta infmnia , que antes por el contrario siem- 
pre miró 3 todos los Reyes de la tietra con un soberano despre- 
cio : ni buho alguno en todo et mundo conocido, á quien no 
iiumiliase y pusiese debajo de sos pies. Machas veces se vieron 
estos entrar cargados de cadenas por la puerta triunfal, y salif 
•por otra puerta á, ser degollados á encarcelados : otras muchas 
veces se veían entrar temblando, por las puertas de Roma llama-» 
dos á juicio como reos. ¿ Coa qué . propiedad, pues, ni con qué! 
apariencia de verdad se puede acusar 1 la antigua Roma de una 
fornicación metafórica con tes Reyes de la tierra . > 

A esta dificultad que salta a. los ojos, y no es posible dT«* 
amalar* responden lo primero-, que la palabra fornicación en frase 
de la Escritura no significa otra cosa, que la idolatría, como* es 
frecuentísimo en Isaías, Jeremías, Ezequiel, Oseas Scc; y como la 
antigua Roma viéndose señora del mundo, obligaba á los Reyes, 
de la tierra á que adorasen sus falos Dioses f lo coales tan falso* 
que antes ella adoraba todas las falsa» divinidades de las naciones, 
que conquistaba J no por eso se podía decir que fornicaba con» 
los Reyes. Lo mas que podía decirse en este casa es, que así Roma 
como los Reyes fornicaban cou los ídolos á quienes adoraban ;; 
pues e«ta adoración á los ídolos es lo que llaman tos Profetas 
fornicación.*, y esto no siempre* sino cuando hablan de la idolatría 
de Israél y de Jerosalen. Mas no es esto lo que leemos en nues- 
tra^ profecía.- atm ata fornicati sunt Reges tert* y et tn deliriiti 
vfxermit . Habla a^oí manitistamente de un comercio criminal * 
no entre Roma y los ídolos; pues este suceso no era tan pro- 
pio y peculiar dé solo Roma, que na incurriesen en el todas las 
otras ciudades de (as gentes* á mínima usque ad taaximam: ni 
tampoco entre los Reyes de la tierra y los ídolos de Roma: 
pues siendo estos Reyes idólatras de profesión el mnmo mal era 
adorar los ídolos de Roma, que los ídolos propios de sus países* 
Habla, pues, nuestra profecía clara y expresamente de aa co- 
mercio ilícito con nombre de fornicación* no cutre Roma y su* 
ídalos , ni cutre los Reyes y los ídolos de Roma * sino entra 
Roma misma y los Reyes de la tierra* Esta es una cosa infinita- 
mente diversa, y esta- es la que ?c debe explicar coa propiedad 
y verdad: lo demás es visiblemente huir la dificultaa saliendo 
muy fuera de la cuestión, 

toco satisfecho* de esta primera respuesta [ mas sin coufesailo, 
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pues en realidad está es la principal en ambas opiniones ] uña- 
den otra como accesoria y menos principal. Es á saber, que en 
la antigua Roma, cuando era Señora del mundo, se vieron venir 
a* ella muchos Reyes llamados á juicio, y aunque los delitos de 
estos eran verdaderos y realmente gravísimos, se vieron r.o obs- 
tante salir libres, y aun declarados y honrrados como inocentes 
y justos, por baber corrompido á sus jueces^ can grandes libera*» 
íidades ; tanto que Jogorta tirano de NumieKa al salir de Roma 
le dijo estas palabras. ¡ Oh Roma no falta para que te vendar* 
sino que haya quien te compre \ Mas esta respuesta accesoria, ó 
esta explicación del texto sagrado, ¿quien no vé que es la mas 
fría» y lamas impropia que se ha dado jamás? Según ella di- 
ficiimente se habrá hallado, ni se hallará en toda la tierra alguna 
corte que no merezca por la misma razón el nombre de mere- 
triz, y fornicaria coa sus propios reos; pues el componer estos 
todas sus quiebras con el dinero, no es fenómeno un raro que 
aolo se baya visto en la antigua Roma, 

La segunda dificultad de esta opinión, se funda en el cattigo 
que se anuncia á la meretriz el coal, si se atiende á la profecía, 
parece cierto que hasta ahora so se ha verificado. Las expresio- 
nes de que usa San Juan son todas virísimas, y todas suenan á 
exterminio pleno y eterno. Reparad en estas: et sustulit unus 
Angelus fortis lapidem quasi molarcm magnunt, et misit ta mare 
dicen* i hoc Ímpetu mittetur Babylon chitas illa magna y et tUtreí 
jam non invenietur. Si esta expresiou os parece poco clara pro- 
seguid leyendo las que se siguen hasta el Ande este capitulo j8, 
y parte del siguiente , et vox cithaadorutn* et vtu:hcrum t et 
tibia canentium, et tuba non audietur in te ampliüs, et t*x s fon- 
si et sponsce non audietur ad huc in te ínt. O todo esto es 
tina exageración llena de impropiedad y falsedad , 6 todaria no 
se ha verificado: por consiguiente se verificará á su,, tiempo*, como 
está - escrito sin faltar un ápice* 

Fuera de esto , dehe repararse en todo el contexto de la 
profecía desde el cap, /6. Después de haber hablado de la ciri- 
roa plaga, o de las siete Pdiálas, que derramaron siete Ani-eies 
sobre la tierra, in quibus consumatt est ira Dei, prosigue inme- 
diatamente diciendo : et Babylon vtagna zenit in memoria m 
ante Dettm daré illi calicem vini indi^natioms ira cjus . Y * 
luego sigue refiriendo largamente ios delitos, y el caí tipo de e«— 
ta Babilonia en los dos capítulos siguientes con la circrnstnoi.ia 
notable que advierte el mismo San Juan: tito es, que ur.o de 
los siete Angeles que acababan de derramar las l'biúla -> fue ti qua 
ttostró los misterios de dicha Babilonia: et \enii unus de sej>- 
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tem Angelito qui hahebai septeto Vkidlas, et heuitu esl me— 
cum cticens: vrni afeudan tibi damnationem meretricis magna 
é-c . En k> cual se ve que asi como las Phiálas Jspn opas 6eña-i 
ks terribles que deben suceder hacia los últimos tiempos , asi 
lo es el castigo de dicha meretriz. 

A todo esto debemos añadir otra reflejos bien importan- 
te. Si como pretenden los autores de esta opinión la profecía 
se enderezaba toda á la antigua Roma, idólatra é incua: si 4 
esta se le dá el nombre de fornicaria y meretriz por su ido-* 
latría Si á esta se le anurcia el castigo terrible de que tanto se 
habla y con expresiones tan vivas y ruidosas se pregon a ¿cuan- 
do se verificó este castigo? Responden [ni hay otra respuesta, que 
dar, ni otro tiempo á que recurrir] que se verificó el castigo de 
la meretriz cuando Alaríco con su ejército terrible la tomó, la sa- 
queó, la incendió y la destruyó casi del tedo. Optimamente; mas 
lo primero es cosa cierta, que los males que hizo en Roma el 
ejército de Alaríco, no fueron tantos como los que hicieron loe 
antiguos Galos: ni como- los que padeció en tiempo de las guer- 
ras civiles, ni como los que padeció en tiempo de Nerón, según 
Jo aseguran autores contemporáneos, como dicen Fleari, y Mi- 
lies: &c. y sobre toda, no fueron tantos como todos los que aqui 
anuncia claramente la profecía, que habla de la ruina total, y exter- 
minio eterno: ultrajan non invente tur = lux lucerna non lu- 
ecbit in te antfliusi vox sp*nti % et sfonsa? non audictur ad 
huc in te (ye 

Lo segundo' en tiempo de Alaríco, esto es, en el quinto sigla 
de la era cristiana ¿qué Roma saqueó este Príncipe bárbaro? ¿Que 
Roma desrruyó v é incendió casi del todo ? ¿ Acaso á Roma idó- 
latra, á Roma inicua, á Roma fornicaria y meretriz por su idola- 
tría r| Cierto que no: porque en este tiempo ya no habia tal Ro- 
ma. La Roma única que había en este tiempo, y que persevera 
hasta hoy dia, era toda cristiana: ya habia arrojado de si todos 
los ídolos: por consiguiente ya no merecía el nombre de forni- 
caria y meretriz: ya adoraba ai verdadero Dios, y á su única 
l>ijo Jesucristo, ya estaba llena de Iglesias 6 Templos en que sa 
celebraban los divinos oficios: pues dice la histeria qee Alaríco 
mandó á sus soldados que no tocasen los edificios públicos, ni los 
templos: ya es fin, era Roma una rouger cristiana, penitente y 
santa Siendo esto asi, ¿os parece abora creíble, que en esta rouget 
ya cristiana, penitente y santa se verificase el castigo terrible, 
anunciado contra la inicua meretriz? ¿Os parece creíble que ios 
delitos de Roma idólatra é inicua, los viniese é pagar Roma cris- 
tiana, penitente y santa? ¿Os parece creíble que esta Roma cris- 
tiana; penitente y sama, tea condenada como una gran meretriz» 

• 
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Solo porque en otros tiempos natía sido idolatra? Consideradlo 
bien, y ved *i lo podéis comprchender, que yo confieso mi insu- 
ficiencia. Aunque esta opinión no tuviese otro embarazo que este» 
{no bastaría este solo para desecharla del todo ? Leed no obstan- 
te todo el espito o 18 y parte del 19, y hallareis otros emba- 
razos iguales ó mayores, eo cuya observación yo no piemo dete- 
aetme un instante mas» 

SEGUNDA OPINION. 

. . y 

Considerando tas graves dificultades qne padece la primera opi- 
nión, ciertamente inacordables con la profecía, han juzgado cas? 
todos los Doctores, que no se habla en ella de la antigua Roma, 
sino de otra Roma todavía futuia confesando ingenuamente que en 
ella se verificarán asi todos los delitos, como ei terrible castigo 
que se le anuncia. ¿Cuando sucederá todo esto? Sucederá, dicen 
con gran razón, en los tiempos del Anticristo, como se irfiere, 
y convence evidentemente de todo el texto. Para componer ahora 
esta ingenua confesión con el honor y consuelo de la ciudad 
sacerdotal y regia, qne es lo que en smbas opiniones fe tira á 
salvar á todo costo, ha parecido conveniente, ó por mejor decir, 
necesario hacer primero algunas suposiciones, sin las cuales se podría 
temer con bueno y óptimo fundamento, que la composición flere 
, no solo difícil, sino imposible. Ved aqui las suposiciones, ó las 5 
bases fundamentales sobre que estriba en la icalicad todo este edi- 
ficio. 

Primera: el imperio remato dile durar hasta el fin del mnrdo. 
Segunda: este imperio, que ahora y muchos siglos ha, está tan dis- 
minuido que apenas se ve una reliquia ó* una centella , volverá 
hacia los últimos tiempos á su antigua grandeza, lustre y explendor. 
Tercera: las cabezas de este imperio sersn en aquellos últimos 
tiempo*- , no solamente ir fieles, é inictos, sino también idolatre* de 
profesión. Cuarta: se harán dueños de Roma sin gran dificultad, 
pondrán en ella de nuevo la corte del nuevo imperio remano: por 
consiguiente volverá Ri ma á toda aquella grandc7a, riquezas, Jtjo, 
m a gestad y gloria que tuvo eo los pasados siglos; v. g. en tiempo 
de Augusto, Quinto desterrarán de Roma estos impíos Empera- 
dores al sacerdocio de los anuíanos, y junto con el á todo su 
clero secular y regular, y también á todos los cristianes cue no 
qu hieren dejar de serlo. Con lo ceal libre Roma de este cirn em- 
barazo, establecerá de ruevo el culto de los ídolos, y voivcia£ 

v Jcr ua idólatra como antes. 

- 
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Hachas todas estas suposiciones, que como tates no necesita* 

de ptucba, es ya facilísimo concluir, todo lo que se pretende, 
y pretender tocio cuanto se quiera: es* fácil, digo, concluir, que 
ennque ia profecía habla ciertamente contra Roma futura, revé* 
lando sus delitos también futuros, y anunciándole su condigno 
ca5?ioo. mas no habla de modo alguno contra Rema cristiana ; 
puts éíía, asi como ei incapaz de tales delitos, asi lo es de tale» 
r-rr enanas, y de tal castigo. Con esta ingeniosidad íe safra ia ver- 
dad de la profecía: se salva el honor de la grande Reyna , y 
clia queda consolada, quieta, segura, sin que haya cosa alguna que 
pueda perturbar su paz, ó alterar su reposo; pues la indignación) 
tan ponderada del espoco, no es, ni puede ser contra ella, sino sola* 
mente contra sus enemigos. Estos enemigos, ó esta nuera Roma 
a«í considerada [ prosigue la explicación ] cometerá sin duda nuevos 
y mayores delitos que la antigua Roma: volverá á ser fornicaria, 
meretriz y prostituta, esto es, idólatra [ porque en ambas opinio- 
nes se explica del mismo modo la fornicación metafórica con loa 
Reyes de ia tierra, sin querer hacerse cargo de que los Reyea 
y los ídolos son dos cosas infinitamente diversas] volverá á ser 
soberbia, otguliosa, injusta y cruel.* volverá á derramar sangre da 
cristianos, y á embriagarse con ella; y otros nuevos delitos, junto 
con los de la antigua Roma, llenarán en fin, todas las medidas , 
v atraerán contra esta Ciudad, entonces infiel, todo el peso de 
Ja ira, e indignación de un Dios Omnipotente, Os parecerá que 
ya no hay necesidad de roas suposiciones, creyendo buenamente, 
que las que quedan hechas deben bastar para conseguir el intento 
principal. No obstante quedan todavía algunos cabos soeltos, que 
es necesario atar: y pora otarlos bien, se necesitan todavía otras 
suposiciones, pues es cosa probada, que la suposición es el medio 
mas fácil, y seguro para allanar toda dificultad por grande que 
fea. Ved ahora el modo fácil y llano con que sucederá en esta 
opinión el gran castigo de Roma ya idólatra y meretriz, de que 
habla !a profecía. 

Aquellos diez Reyes, que t egun suponen los mismos autores, fian 
de ser vencidos por su Anticristo, y sujetos á su dominación, que- 
dando muertos en el campo como arriba dijimos: estos diez reyes, 
antes d-- su infortunio, mas estando ya en enemistad y en guerra 
formal con el Anrícristo, sabiendo que Roma idólatra é inicua, fa- 
vorece las pretenciones del Anticristo, sa enemigo, se indignarán 
terriblemente contra ella¡, y la aborrecerán, como dice el textor' 
hi oiient fornicaria 'Tt . Kn consecuencia de este odio se coli- 
garán entre si y unidas sus fuerzas ejecutarán por voluntad de Dios, 
todo lo que anuncia la profecía: hi odient fornicariam, et desoía-* 
tan factent illam 9 et nudam, et carnes ejus manduc*kant 9 et 
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Ifsam igni cremúhurJ. A poco tiempo después «Je r«*a e^anicn-, 
estos miamos diez reyes serán vencidos por el Amiento, y ic¡*..ic» 
£ su oteminacioo, menos tres que habrán quedado oo rolo vencidos, 
sino muertas Con lo cual, asi ettos diez rc\nos, cerno el n i n;o 
imperio romano, cambien vencido por el Anticiiiio, no ohstcntc ore 
Un momento antes se supone aliado y amigo, y por lerlo perdió 
cu capital, todo esto, digo, quedará agregado el in per ¡o cíe -Oí ¡ierse 
ó Jerusalen, quedando con esto vencidos tcdts los obstkuír», y 
abiertas todas las puertas para la monarquía universal del vilísimo 
Judio- El Padre A lapide se aparta uo poco de ia opinión común,, 
pues dice que Ja destrucción de Rema sucederá por orden expresa 
del mismo Anticristo, el cual embiará- para esto los diez Revés , 
después de vencidos y sujetados á su imperio; mas asi esto u n, o 
acuello eitriba sobre un n hmo hir.ái -rr.tr.: o. A esto te reduce !o 
que bailamos ep los Doctores de la segunda opinión, sobre el mis* 
ferio grande de la ciudad meretriz y su castigo. 

Ahora bi¿n : y toda esta agradable lmtoria 6 todas esraí 
operaciones ¿sobre que fundamento estriban? ¿Sobre que profe- 
cía, sobre que razón, sobre que congruencia ó verosimilitud ? ¿ Cotí 
qoó fundamento se asegura que el imperio romano, volverá á ser 
lo que fue? ¿Qué Roma, nueva corte del imperio romano, volverá 
á la grandeza, magestad y gloria que tuvo antiguamente? iQté 
desterrarán de Roma la religión cristiana, 6 introducirán de ruevt» 
él culto de (os ídolos? ¿Qué Roma y» idóiarra se unirá con el 
Anticristo, Rey de los judíos, y favorecerá sus pretensiones > ¿Qué 
diez Reyes, en fio, ó por odio del Anncristo ames de ser ven- 
cidos, ó de mandato su)0 después de vencidos, har¿n en R< ma 
aquella terrible ejecución? ¿No es esto, propiamente hr.blai.do, 
fabricar en el ayre grandes edificios? ¿No podrá peonar otu;o 
sin temeridad, qne todos estos modos de discurrir son una pura 
contemplación y lisonja, con apariencia de piedad? Diréis, ücdío, 
3o primero, que todo esto se hace prudentemente por no dar oca- 
sión á los he reges y libertinos á hablar mas despropósitos de los 
que suelen contra la Iglesia Romana; mas esto mismo es darles 
mayor ocasión, y convidarlos á que hablen con menos sinrazón, 
poniéndoles en las manos nuevas armas, y provocándolos á oiq 
Jas juegoeo con mas suceso, ha Iglesia Romana, fundada supra 
firmam ,pettam % no necesita de lisonja, ú de púnteles íab.os y 
débiles en sí para mantener su dignidad, su primacía sebre todas 
las Iglesias del orbe, y sus verdadeios derechos, á los cuales uo se 
opone de modo alguno la profecía de que hablamos* 

Acaso diréis lo segundo, que este modo de disenrrír c*e la 
mayor parte de los Doctores sobre cs'a proveía, es tambicg 
pruJcaiíiiiny por ouo aspecto.- pues también se eai^texa á uo cois* 
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tristur fuera de tiempo y de proposito^ á la soberana ó madre 

común: tr.as por esto mismo debía decirse con humildad y revé* 
fcncia, In pura verdad. Lo que parece prudencia, y se llama con 
este nombre, muchas , veces merece mas el nombre de imprudencia» 
y aun de verdadera traición y tiranía . Por esto mismo, digo, 
debían rus verdaderos hijos y fieles subditos, procurar contristar 
á la soberana madre común en este punto y debían alegrarse de 
verla contristada, m por ventora viese alguna señal de contrista- 
rlo n: non quia contris taturj sed qua contristatur md pwnitentiami 
cumo decía San Pablo á los de Corinro. Esta contristacioo, 
qu<c est secundum Deum t no puede causar sino grandes y ver- 
daderos bienes: qu& enim secttndum Deum tristitia est y prosigue 
el Aposto!, pcenitentiam in salutem stabilem oceratur % s ce culi 
•¿tutem tristitia mortem operatur. Cualquier siervo, cnalqoíer va- 
tallo, cualquier hijo hará siempre un verdadero obsequio y servi- 
cío á su Señor, á su Soberano, á su Padre ó Madre, en contris- 
tarlos de este modo: y cualquier Señor ó* Soberano, 6 Padre 
ó Madre, que no hayan perdido el sentido comas, deberán esti- 
mar mas esta contestación, que todas las seguridades vanas, fon- 
dadas tínicamente en suposiciones arbitrarias, y conocida- 
mente inverosímiles é increíbles. Con la noticia anticipada del 
peligro, podrán fácilmente ponerse á cubierto, y evitar de pe- 
recer en el; mas si por no contratarlos, se Íes hace creer que no 
hay tal peligro, Ja ruyna será inevitable, y tanto mayor cuanto 
menos se tema. 

Jts bien fácil de notar A quien quiera dar algún lugar á 
la reflexión, la conducta estraña y singular como que se pro- 
cede en este asunto, ciertamente gravísimo. Quiero decir, la gran 
liberalidad y suma profusión con que se suponen, como ciertas, 
muchas cosas que no constan de la revelación: por otra parte, 

y escasez con que se retienen otras muchísimas 
cosas , en que la misma revelación se explica tanto. Nadie nos 
dice, por ejemplo, que significa en realidad, sentarse la mnger de 
que hablamos super bestiam coccineam plenam nominimits blas- 
fhemi.1) hnbentem capita septem y et cornua decem. Y no obstante 
el misterio parece tan grande, tan nueva, tan extraño, tan increí- 
ble, naturalmente hablando, que el mismo San Juan confiesa de 
sí, que al ver á (a moger en aquel estado tan infeliz, y tan 
ageno de su dignidad, se admiró* con una grande admiración: et 
admiraíus sum cum vidissem Mam, admiratione magna. Si como 



1 1 ] Episi. a. ad Cor c , 7 f. 9. 
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m pretende estar tentada Ta muger sobre fa bestia» no significa 

«otra cosa, que la supuesta alianza y amistad entre Roma ¡dolo»* 
tra y el , Anticristo, parece que el amado discípulo, no tu va» 
sazón para tan grande admiración. ¿Qué roarávilía es, q,ue una 

/Ciudad idólatra, 4 inicua favorezca y ayude á uo enemigo del 

>micristo. 

Nadie nos dice lo que significa ea realidad, y propiedad, la 
embriaguez de la muger, que á San Juan se hizo tan notable: 
si vidi mulleren ebriam de sanguiue santtorum, et de sanguina 
pmartyrum Jeta* Solamente no> acuer4an por toda explicación» 
que cu Roma se derramó antiguamente mucha sangre de Cristo» 
y suponen que será lo mismo cuando vuelva a ser idólatra, y sa 
ona en amistad «con el : Anticri-to. ¿Mas esto basta para llamarla 
ebria? Lo une produce la ebriedad, y la ebriedad misma, ¿son 
•caso dos cosas inseparables ? ¿ No puede , concebirse muy bien 
4a una sin la otra ? Cierto que si no hay aquí otro misterio, ¡a 
palabra ebria parece la cosa mas impropia del mondo. Yo no 
puedo creer, 01 tengo por creíble, que la profecía solamente tuble 
5e Jo material de Roma, u de sus piedras y tierra, que recibieron 
la sangre de los mártires; pues la ebriedad no puede competer á 
p na cosa inanimada, aunque esté llena de lo que causa la ebriedad. 
¿Quien ha llamado jamás ebria de vino á una ciudad, solo por* 
ajee riese mucho dentro de sus muros? Mas se podrá llamar propia- 
mente ebria d% viiio, . si sos habitadores hacen de este vino un 
Oso io moderado: y excesivo, ¡de modo que, prpduzca en ellos aquel 
efecto que se llama embriaguez; esto que ios desbanezca, .que Joa 
turbe, que les impida el uso recto de su razón. 

Lo Mismo»; pues, decimos ,á proporción de la ebriedad, de 
sanguine sanutorum que reparó San Juan en la muger. Esta 
ebriedad metafórica po puede consistir precisamente en que haya 
rdentró. de Roma mucha, sangre, dp, Santos, , siqo «o que sus habitar 
dores hagan de esta sangre , un • uso inmoie.ra.do y excesivo: en 
^ajue esta sangre se les suba á la ca'>eza y los desvanezca, los desr- 
concierte, los tu T be* eo que esta sangre los llene t d« presunción, de 
nimia confianza, de vana seguridad; y por bu¿na consecuencia los 
lleoe de insipiencia* de temeridad, ó también, de soñolencia y des* 
.cuido, que son los efecto*» propísimos de ¿Ja ebriedad. La rrmma 
profecía explica estos efectos* y ¿esta vana ¿egurj'Jad de Jj» muger,, 
la cual embriagada, de tanguine Sanctorum % y al mismo tiempo 

tuviaua non tum, et luctum non vUebo. (_tj Y p*r esta misma 

— ' — — — — i 11 — ■■ — 
£i] ¿je. c. 18 /. 7. 
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tciiur'i<ía<f VeñÍMma, prosigue la profecía, vendrá" sobre ella toá*d),, 
lo que evtá escrito: ideo in die una venient plaga* rjus t mors % et 
luctus, et' f Ames y et igne comburctun auia fortis est Dcus % 
qut judie abit illam* * 

Eri este sentido que parece único ésro*o ebria en otros tiempo» 
Jenjsalcn [la cual era entonces n?da menos qoe lo es ahora Roma» 
w ciudad sarita, y la corte 6 centro de ta verdadera Iglesia de 
Dios. ] Estuvo ebria digo, no solamente de la sangre de sus pro- 
fetas y justos, que ella misma habia derramado, como si esta san- 
are la debiese poner' en ségUro, é impedir el condigno castigo^ 
«júe-on recia por sus delitos Asi la reprehende Dios por sus 
■preferí*,' de esta corrfianiá inordenada, y sumamente perjudicial 
o,ué la 'bacía descuidar tanto de si misma, y multiplicar loS 
pecados sin temor alguno. t Numqutd poterit Deus placar i in 
tnillibus atiftum aut in mullís millibus hitcorum pinguium} 
£l] {Sumquid mandut abo t arnés taurorum , aut sanguinen* 
jiirtrtrum potabol [il Y por ló que toca á la confia 02a Tnoide- 
nada y vana de ta sangre de sus profetas y fastos, et mismo Mesías 
ae explicó bien claramente cuando les dijo: ay de vosotros^ que 
edificáis y adornáis con gran cuidado' y devoción (os monumentos 
o* sepulcros de los profetas y justos, y no os acordáis* que vuestros 
padres ios persiguieron y mataron, y no considera» que vosotros 
sois dignos hijos de lates padren moy semejantes a ¿efeos e* 
la íoiquidáoV* v* wbis,' qtti rdijitatit sepa tira p+opke4**Umi si 
'•rnatis mvmtménta futiotumí ti d&itisi si fuisftmus in #¡ebték 
tfatrum noilrérum n&h estemxs sitié:, éorum r« sanguine frtfe* 
tarum.,*. et vos implete mensurar* patrum vsstrorum £s claré 
~<¡ue el Señor no condena aqut :la * piedad de tas ' que edificaban y 
adornaban ios monumentos de los profetas y jos tos, sino so ni- 
mia confianza en estas cosas, como si con «lias quedasen ya es 
f>lena libertad para ser inicuos impunemente. Asi concluye el 
mismo Señor dfcie^oWV'qee no obstante esta Sangre, y estos 
monumentos de tantos profetas y fastos vendrán infaliblemente sobre} 
ella toda? las cosas qué están ffroktiaadas Amén dito vobü> venient 
éxc omnia super generafhnem isram 3?. 

Nadie nos dice en suma lo que significa en realidad j oro- 
piedad la fornicación bV la mtrgvr con los Reyes de la tierra» 
«jOa que punto tan delicado*' Y ' no obstante «ste ponto taa 
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ieTicacfo, ecta fornicación metafórica debía e*pticar«e en prime* 
lugar, como que es el delito principal y la raíz de todos los 
©tro< delitos, de que la muger es acusada. Por este delito se lo 
da el nombre de fornicaria, meretriz y prostituta; y por esto 
cielito se le anuncia un castigo tan pub ico y ruidoso. En esto 
punto tan substancial de la profecia es clarísimo el equívoco ó> 
•crisma con que se huye de la dificultad, sin duda por suma de- 
licadeza, dejando encubierta Ja verdad. La fornicación en frase do 
la Escritura [ nos dicen todos, como que vare muy de prisa, y no 
rueden detenerse en estas menudencias J no es otra cota que lo 
idolatría De esta idolatría con nombre de fornicación reprehended 
frecuentemente los profetas á Jerusalen, y por ella la llaman me- 
fetriz, fornicaria y prostituta. Con que el acucar de fornicación, 
á Roma futura, concluyen seguramente, no es otra cosa que darlo 
en cara con su antigua idolatría, y anunciarle,, para otrqs tiem* 
pos otra nueva , y jpor una y otra el mismo castigo. , # , () ;^ \ 
¿Mas será creíble, digo yo, será posible, qae los que as!; 
discorreo aunque vayan de prisa, no vean ellos mismos la samo 
diferencia entre una y otra acusación? ¿Será posible que siquiera 
Do reparen en la diferencia de cómplices, que tan claramente se 
ijombran en ios profetas y en el Apocalipsis? La fornicación de 
Jerusalen, dices los profetas, era con los Ueyes de palo y de .pie* 
dra. La fornicación de Roma, dice el Apocalipsis ,. será con Ms 4 
reyes de la tierra: et fornicata est cum Lxpide , et ligno^cum 
quafomtcati sunt Reges térra. ¿Es lo mismo Dioses ó ídolos 
de palo y de piedra, que Reyes de la tierra? La fornicación de 
Jerusalen no era. ciertamente otra co a que la idolatría. ¿Y la for- 
nicación de Roma cual será ? Será, ti a i quiere llamarse, n'puna 
etra especie de idolatría; mas no terminada en, dioses falscs de 
palo y de piedra, sino en Reyes de la tierra vives, y verdaderos;, 
pues estos son los cómplices clara y expresamente nombrados,; 
¿A que viene, pues, aquí la idolatría? ¿Y la idolatría en : raso, 
de la Escritura; y en el sentido en que la entiende todo el mundo?. 
¿No Oj, : estc un .equivoco y sofi ma claro, y manifiesto ? ¿ No ea. 
del mismo modo manifiesto y claro el motivo ojie tienen ¡os í)oc- 
tores para no Aplicarse en este punto? ¿Y no es a>i naí'mo. 
claro y palpable, el. daño gravhimo, y ías pésimas comecuVnciat] 
que pueden venir de aqui? Mientras la, . Rey na no viere dentro" 
de sí ídolo alguno, le parecerá que está segurísima, que rada hay 
que temer, que todo camina óptimamente, porque asi se lo dicen 
sus Doctores coo óptima intención, y dirá cor fiadamente; in corJe 
su l : sedeo. . Ri'fi iru et VtdkA nQJk..Jum t g\ t ftuturn non %idebo .¿:ue* 
(i idolauía antigua de Roma es un i¿ciUo^ya**nuy pasudo, y ¿uá* 
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cicntemente purgado' Consolada en estas reflexione* , fArece «njr 

posible y muy fácil, que se descuide en algún tiempo, y que res- 
friada la caridad, dé lugar a pensamientos indignó*, de so dignidad, 
ni haga mucho escrúpulo en cometer aquellos miamos excesos de 
que el texto habla, no uniendo por fornicación. Ib ¡que lo es en 
realidad ¡ Oh que consecuencia ! 

La idolatría de Jrrusalen que (be le principal causa de su 
ruina- en tiempo de Nabucoj es certísimo qué la llaman fornica* 
cion 1os r profetas de Dfos: mas, ¿parqué* razón le dan este nom- 
bre? ¿Acaso precisamente' porque adoraba los ídolos? Parece que nol 
porque Tos mismos profetas hablando muchas veces de ta idolatría 
•fe ótras ciudades de las gentes, jamás le dan el nombre de forni- 
cación. Solamente en el profeta Naum capítulo 3. se halla este 
palabra hablando de Ninive, á quieo llama meretrix speciosa, et 
f**ta: mas por todo el conuxro se conoce claramente , qoc !af 
fornicaciones de e$ ta ' meretriz,' no se toman aquí por el culto de 
lor^ ídolos , sino en otro sen 'ido muy diversos esto as, por lot 
atractivos, las gracias, los artificios, el dolo y engaño con que 
Ninive sé hacia mirar y a Imitar de otras naciones circunvecinas:' 
con que las atraía asi, les duba la ley, las sujetaba á su dominación,' 
y las trataba después con suma crueldad. A todo esto llama et 
profeta las fornicaciones de Ninive: proptet multitudinem fortri-. 
cathnttm mtretriis sp*c ; os.t,et gratar t ¿t habentit maleficia t 
qu* wendit gentes in fornicationikus iuis , &c . Mas la idolatríe 
de Jerusalen, y de todo I*n.el, tet ¡a una circunstancia gravísima» 
que la hacia mudar de especie; y por esta circunstarcia merecía el 
tiombre de fornicación , ó ce adulterio, que de ambos nombre* 
usan indiferentemente los profetas. 

Un autor gravísimo * pretende defender 4 Roma por otro 
camino bien singular. Dice que la profecía' no puede hablar de 
Roma cristiana, y lo prueba -con esta única razón: si la profecía 
hablara de Roma cristiana, no la llanura meretriz, ni prostituta, ni 
fornicária, sino solamente adultera, que es el nombre que merece 
una muger casada infiel Asi como añade ( y e<to es lo mes dig- 
no de reparo } así como cuando los profetas hablan de la idola- 
tría' de Jerusalen, que era moger ca ada, no menos qoe Roma le 5 
dan el nombre de adulterio, y a ella el de adultera. Este sábio 
digno por tantos títulos de toda veneración, parece que aquí no 
consideró bien lo que abanzaba. Es cierto qoe a la idolatría de Je- 
rusalen, Esposa de Dios, le dan los profetas algunas veces e! oom* 
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farc de adulterio, y<4 ella é7é adóftefaj 

mas tasnrneii es certísimo, 
ajue si una vez le dan este nombre, veinte vtces le dan ti nom- 
bre de fornicación, y á ella de fornicaria. Léase, por ejemplo, to- 
do el cas. 16 de Eaequiél, en que se habla sobre esto de pro- 
pósito. En este solo capitulo se halla 17 veces la palabra forni- 
cación, y solo ana vez la palabra adulterio; y otra vez cuando !a 
amenaza que la juzgar '< juduio adulterarum. Si se lee en los otros 
prof.tas, se hallará ciertamente lo mismo. Casi siempre llaman á 
la idolatría fornicación, y rarísima vez la llaman adulterio. De 
modo que la palabra adúltera ¿ adolterio, hablando de la ñiolatiia 
de Jerusalen, apenas se halla diez veces en todos los profetas ¡untos: 
y la palabra fornicación , fon icaria, meretriz prostituta et hit 
simi/ia 9 se hallan mas de cien veces: lo coa! es tan obuo y tan 
fácil de observar á cualquiera» que se me hace duro el detener- 
me mas en esto* Parece sumamente verosímil que Roma mi ma se 
cuente jamas con e*ta especie de defensa 

Esta circunstancia gravísima era la dignidad misma de la ciu- 
dad. Jemsalen era la capital, la córte: y el atiento da la rtigion. 
Era e4 centro de anidad de la Iglesia del verdadero Dios, y 
Como tal Esposa de Dios mi«mo, que este nombre le dan las 
Escritoras mi mas Era, pues, Jcrusalen muger casada, tenia ma*- 
sido propió y legitimo á quun toda se debiá, de «juien había 
fe^ibido lo que era, y de quien únicamente debia esperar lo 
que faltaba No obsr nu este vínculo sagrado, y otas ob. ilacio- 
nes indispensables Je-nral-n, se resfrió con el tiempo en el amor 
del Esposo: se olvido de lo que era, y empezó* á dar lugar £ 
pensamientos y deseos muy ágenos de so dignidad. Resfriada erf 
la cari Jai, y perdido por consiguiente el gusto de Dios que en 
ella se funda, no tardo en mirar con envidia la gloria vana y 
•párente de las otras naciones, deseando ya ser como ellas, y di- 
cien Jo dentro de su corazón, lo que el mivmo esposo, qui intue- 
tur cor, le repite por Ez*q<nel, cap. 20. erimus sicut gentes et skut 
tognatimes terr* ut coLimus Vgna et lapides. Como la* otras nacio- 
nes pensaban y se g'o- abai dsrener so I dolos aquel vislumbre de fe- 
licidad, pensó tambi n Jerusalen ya tibia y relajaba, que le seria 
fácil tener parte en aquella felicidad vana, que embidía^a por me- 
dio de los ídolos, A i empezó á mirarlos con otros ojos: con ojos 
digo, lascivos y de concupicencia, haciendo, sin duda, una gran 
violencia á su entendimiento, para poder creer que los ídolos eran 
alguna cosa real; pues no podía ignorar, quia idolun est nihil in 
mtindb\ et qUo rtuiñls tst Deusyñisf tiUus. En esta creencia for- 
zada, de que los ídolos eran algo, empezó á tocarles la rodilla, 
empesó á acariciarlos y á ¿obsequia ríos, á esperar en ellos á pedirles 
de aquellos bküct que ya ~ tenia fallamente por tsic»; tropezó, en 
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fin, í temerles: fn per temar, ya por íatere*, ,¿o* razone? fbr* 

tiernas para ana musger de bajos pensamientos, entabló con el loe 
aquel comercio abominable que tanto la deshonró, y que fue la can- 
sa de todos sus trabajo*;, , . 

Ahora. Señor, mío, respondadme con sinceridad: si hubiese 
otra Jerusalen, otra Esposa del verdadero Dios, asunta á esta dig- 
nidad en lugac de aquella; otra Esther elegida graciosamente en lugar 
de la infeliz Vasthú otra dilecta y mucho mas que la primera; si 
esra nueva Jerusalen: si esta nueva dilecta llegase con el tiempo 
a resfriarse en la caridad; á descuidarse en tus verdaderas obliga- 
ciones: á envilecer su dignidad: si fuese notada y acusada formal- 
mente de un comercio ¡lícito, no ya con dioses de palo, y de 
piedra como la primera esposa, sino con los reyes de la tierra, si 
el misn*o esposo por alguno de sus profetas le diese á este tal 
comercio el nombre de fornicación: qué otra cosa pudiera ni debiere* 
entenderse en este case», sino aquello mismo en substancia, moda-* 
dos solamente los cómplices, que dicen los profetas, explicando» 
la fornicación de la primera Jerusalen? Si esto no se entendiera 
6 no quisiera entenderse ¿no mereceríamos que nos repitiese el 
Señor aquellas mismas palabras que dijo á sus dicípulos: adhac 
et vos sine iutclLctu ? |\i J La fornicación de la primera) 
esposa era con ídolos: era con dioses vilísimos de palo y de pie- 
dra: i y ep qué consistía esta fornicación? Consistía en tenerlos 
por algo, siendo nada en realidad: consistía eu preferirlos ó igua- 
larlos al legitimo esposo: consistía en pedirles, en esperar en elios^ 
en temerlos, en.. .. Pues aplicad la semejanza, y aplicadla secundum 
schntiam: qo queráis cerrarlos ojos voluntariamente , ó desfigurar 
«na verdad de tan graves, consecuencias. 

Le jos está por ahora la piísima y prudentísima madre de 
indignarse contra ' m quien le dice, con suma reverencia y con 
íntimo afecto, la pura verdad. Esto sería indignarse contra Dios 
snísmo Mucho menos deberá indignarse si considera que aquí no» 
se habla de modo alguno de Roma presente, sino solamente de 
Roma futura , que es puntualmente de la que habla la profecía. 
No tenemos razón alguna para temer que la cátedra de la verdad 
sea capaz de pronunciar aquella estulticia, que decía Jerusalen » 
sus profétas; luquim'mi nobts placentia, vidcU no bis errores [ 2 J 
Ni mu¿ho menos de dar aquella sentencia inicua que dieron los 
sacerdotes y profetas contra Jeremías: et locutt sitnt sacerdo* 
*' * * * ' , 

1 '" 1 11 » . '-i 
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Ítf,et propfof* ad principes, et ád omrtem poputum, direntes i ju-m 
diciuih monis est viro huic % quia profetavit adversus civitatem 
4stam y sicut audietis aurihus ves tris [ 1 ) j Oh cuantos males, mas 
«que ordinariamente pudieran haberse evitado, y pudieran evitarse 
ce -adeianre, si ios qoe conocen una verdad no la ocultasen ó des- 
figurasen por una contemplación, ó respeto, ó piedad conocida- 
toen te mal entendida! Si á lo menos no se empeñasen tanto, 
¿dversus Veritatem. 

No ignoramos: que machos de aquellos que llama el Evange- 
lio, [i] filii neqttam, por odio de la Iglesia Romana, á quien 
{rabian negado la debida obediencia , han abusado monstruosa é 
imprudentemente de esté lugar de la Escritura Santa, ¿ Pero que 
cosa hay por verdadera y por santa que sea, de que r>o se pne« 
da abusar? Los malos hijos en loque han dicho de Roma sobre esta 
profecía han dicho injurias, calumnia^, é invectivas: han mezclado con 
infinitas fábulas una ó otra verdad, poco bien entendidas: han abanzado 
cosas qoe ne es posible qne ellos mismos creyesen. Mas todo esto, ¿qué 
hace ni qué puede hacer al asunto presente? Porque a gunos han obs- 
curecido' algunas verdades mezclándolas violentamente con fábulas y 
errores, ¿ por eso wo deberá ya trabajarse en sacar en limpio es- 
tas mismas verdades ? ¿ Por eso no se podrá ya separar lo pre- 
ciso de lo vil? ¿Por eso deberemos negarlo todo, pansándonos en 
Veramente al' extremo contrario? ¿Por eso no podremos ya tomar 
partido medio, que nos aleje igualmente del error funeste, y la 
iijiónja perjudicial? r j 

•Lo que decimos de los delitos de la moger, decimos con* 
siguientemente de su castigo. Roma, no idólatra, sino cristiana: no 
cabeza de uu imperio romano, solo imagioario, sino cabeza del 
cristianismo, y centro de unidad de la verdadera Iglesia de Dios 
viy», puede muy i bien sin dejar de serlo incurrir alguna vez, 
y hacerse red delante de Dios mismo, d*l crimen de fornicación 
con los Reyes de ra tierra, y de todas sus resoltas.' En • cero rio 
se ve repugnancia aleuna, por mas que muevan la cabeza sus de- 
fensores, Y la misma Roma en este mismo aspecto, puede recibir so- 
bre si el horrendo castigo de que habla la profecía. No es me* 
nester para esto qoe sea tomada de los Etnicos: no es menester 
para esto, qoe vuelva á ser corte de| mismo imperio romano, sa- 
lido del sepulcro con nuevos y mayores bríos no es mt nester 
-para esto que lo* nuevos Emperadores 'destierren de Roma ta 
leiigioo cristiana, 6 introduzcan de nuevo la idolatría. Todas estas 
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ideas extraña!, todas estas suposiciones imaginarías, son en. realidad 

unas vanas consolatorias, que no pueden ser sino de sumo perjui- 
cio para Roma, si se fia en ellas, £1 gran trabajo es [y trabajo 
digno de llanto inconsolable! que la profecía se cumplirá, según 
parece por esto nrnmo. Quiero, decir, porque nuestra buena ma- 
dre se fiará mas de lo que debiera de palabras consolatorias, no 
queriendo advertir que nacen solamente del respeto y amor do 
sus fules subditos, los cuales han mirado, y miran como un punto 
de pLdad, y aun de religión de beatificarla á todas horas, y de 
tojos modo*. ¡ Oh si nos fuese posible decirle al oído, de modo 
que aprovechase aquellas palabras que decía Dios á sis antigua es* 
posa, hablo solamente en ,este punto particular, popule meut % qui 
te beatum dicunt % ipsi U decipiuni tt viam ¿retsuum tuorum dit* 
sipant. \ i] 

No" Señora, no madre nuestra.» no caeréis otra vea en el de- 
lito de idolatría. No es esta ciertamente la fornicación, que aqoj 
se os anuncia: no os debe dar esto cuidado alguno: está muy lejos 
de vos, no menos que del texto y contexto de toda la terrible 
profecía. Vuestra fe, no faltar.*, y en esto os dicen la verdad, todos 
vuestros Douorts; pero mirad S&ñora, que sin faltar vuestra fe, puede 
muy bien verificarse en voz algún día otra especie de fornica- 
ción tan mátalo rica como la fornicación de los ídolos de la prt* 
m*ra e>posa de Dios, mas no menos abominable en sus divino* 
ojos, ni menps peligrosa para vos, ni trei.os funesta para vuestros 
fieles hijos, ni tampoco nitros digna de castigo y de un castigo 
lamo mayor cuanto son mayores vuestras obligaciones, y mayor 
el honor y grandeza verdadera, á que os ha sublimado vuestro espo- 
so, el cual habiéndose' ido in regionem- ¡onginquam accipere stbi 
regnuWy et reverth os confio y, encomendó tanto el gobierno da 
su casa, y el verJii.-ro bien de su grao familia* Si tn esto os des» 
t cui4aiv : algún día, por atender á . vos misma» y cuidar oe otra, grao» 
r dcza, que ciertamente no. os compete pedeis temer Señora con 
gran razón que caiga sobre vos infaliblemente todo el peso de lo 
profecía. Tu autem fide stau noli altum ¿apere, sed time: ti 
eutm Deus naturaltbus ra mis non pepercit f n* ferié nec tibí 
p.ircat; escribía San Pablo á Ips Romanos, [a] 

Cuando ^1 Mesías se dejó ver en Jeru^aleo.» es cosa cierta» 
que no halló en toda ella ídolo alguno* Este delito abominable 
de la antigua Jerusalen estaba ya corregido, enmendado y par* 
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gado inficientemente. Demás de esto, el culto externo, 6 el ejer- 
cicio externo de la religión estaba corriente; juge sacrifuium, la 
oración y sos ¡tiempos, los ayunos prescripto?, las fiestas solemne*, 
«I sábado &c. todo se observaba escrupulosamente, tanto que algu 
lías observaciones pasabao al extremo de nimiedad: había en ella 
muchos justos de que hacen mención los Evangelios, toda la ciu- 
dad en suma, era y se llamaba con propiedad la Santa Ciudad.* 
pues este nombre le di el Santo Evang lio aun después de la 
muerte del Mesías £i]con todo eso, Jerusalen estaba entonces 
en tan mal estado en los ojos de Dios , que el Mesías mismo 
fievit super Mam; y uo solamente la hallo digna de sus lagri- 
mas, sino también de aquel terrible anatema que fulminó contra 
ela en forma de profecía: venient dies in te , et tircundábunt 
te inimki tus vatio et circumiabunt te , et coan¿ustabutit te 
undique: et ád terram prosternent te et filios tttos, qui in te 
4unt 9 et non reltnquent in te lapidem super lapidem. [ 2 ] 

Esta profecía del hijo de Dios se verificó plenamente pocos 
años después, ni fue necesario para su perfecto cumplimiento que 
Ja ciudad volviese á la antigua idolatría: ni que fuese tomada por 
algunos príncipes Etnicos , que desterrasen de ella la verdadera 
religión, y substituyesen el culto de los ídolos. Nada de eno fue 
necesario. Jerusalen fue castigada, no por idólatra, sino por inicua: no 
por sus antiguos delitos, sino por aquellos mismos que ei- Señor la 
había reprehendido máximente en su Sacerdocio: los cuales se pue- 
den ver en los Evangelios que bien claros están. La semejanza , 
pues, corre libremente por todas partes sin embarazo alguno, y ia 
explicación por si misma se manifiesta, 

SE PROPONE V RESUELVE\ LA MAYOR Ó LA 

$ » * ♦ 

única dificultad^ que hay xontra nuestro sistema 

1 

del Anticristo, 

odo cuanto hemos trabajado hasta aquí en recoger y unir en 

■ 

* 

[il Afat. r. 27. t. 53. 
[aj Luc e. ij>.*. 43. 

•1 «rt 

Digitized by Google 




Un cuerpo moral la* diversas piezas oe que se debe componer el 
Armcristo, ó en armar esta grande máquina, parecerá sin duda un 
trabajo perdido, sino respondemos de un modo natural, claro y 
perceptible á una gravísima dificultad que se halla en la Escritura; 
la cual ha parecido tan decisiva en favor de la persona indivi- 
dua y singu'ar del Anticri*to, que este ha sido en realidad todo 
e! fundamento de la opinión común. La dificultad se puede pro* 
poner brevemente en esta substancia, ¿ 

El Apóstol San Pablo en todo e! capítulo 2. de so segunda 
£pí<tola á los Tesalonicenses, habla ciertamente del Anticristo, aunque' 
no lo nombre con esta palabra expresa y formal. SKndo esto a^i, 
contó ninguno duda, tampoco se debe ni puede dudar que hable 
de una perdona singular: ya porque e<to suena en todas sus- ex- 
plicaciones, y su modo de hablar: ya porque siempre habla en 
*¿ngular, y nunca en plural: ya en fin, porque dice del Anticristo 
algunas cosas particulares ; una en especial que no puede competer 
á muchos individuos, <ino precisamente á uno solo. Ved aquj ei 
texto entero del Apóstol. 

Rozamus autent vos fratres per adventum Domitii nostrS 
Jesu-Cnristí, et uosfr¿e congregationis in tpsumi ut non cité mcvea- 
mini d vtstro sensu % ñeque terreamini ñeque per spiritum, ñeque 
fer sermanem, neqn$ per Epistolam tamquntn per nos tn¿Ssatv % 
quasi instet dies Domini. Nequis vos leducat ullo modo: quoniam 
r.isi venerit discessto prtmuw, et reie/atus fuvrit homo peccati , 
filias prrdifionis, qui 'adversatur % et rxtollitur supra otnne, quod 
dicitur Deus, aut qttod iofitur y tía ut in templo Dei sedeat ostrn- 
dens se t.imquam ¿if Deus . Non retinetis quód titm adhuc 
essem ¿tpud vos t hac dictbatn vobis ? Et 11 une quid detineat siitis % 
ut teneletur in suo tempore. 2\am tnvsterium jara uptratur . *W— 
¿juitatis: t/intvtn ut qui tenet nune, teneat, doñee de medio fiat % 
Et tune rrselabitur ille iniquus, quem Dominus Jesús intt.rjiciet 
spiritu oris sui> et destruet iltusiratione adventéi sui eum íujus 
" est adventus secnndum op rationtm satán*) in omni virtute^ et 
signis % et prodigüs mendaetbusx et tn omni seduitione iniquitath 
K iis qui pereunt-, eé quód iharitatem veritatis non receperuut ut 
sahi fieretit. Ideó mittet illi Deus operatiunem ertoris* ut ire~ 
dan* mandado. Ut ¡udiientur ornees, qui non crediderunt veritati 
sed consenseruHt iniquilati* 

Esto es todo lo que dice San PsMo del Anticristo , lo cual 
hemos reservado de proposito para lo último, por ex. mir-arto á 
parte coi mayor atención En toda la divina Escritura, aunque se 
lea cien veces, y se vuelva á leer otra» mil, no hay otro lugar sino 
este tolo, que parezca favorecer a p-. r ov.9 Individua del Amien to, 
habiendo untos otro», que ciaramcuc tuutottn ¿ de¡>uu¿ en c¿t* 
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persona singular. Por tanto, este solo texto, como decíamos pi co 
ha, es todc el fundamento real en que estriba, y se hace fu crie 
la común opinión. Dicen que este texto es claro y les otros toa 
obscuros: lo cual aunque fuese cierto en cuento á la substancia, 
de ios misterios del Anticristo podemos decir segúrame i te ti do 
lo contrario, en cuanto á la unidad ó pluralidad de individúes en 
el mismo Anticristo, En este punto determinado, que es lo que 
ahora tratamos, el texto de San Pablo es obscurísimo: y los otrot 
son tan claros, que los mayores ingenios, empeñados formalmente* 
en acomodarlos á una persona singular, no lo han podido hasta 
ahora conseguir Para responder, pues , á esta gran dificultad de 
do modo formal c inteligible, vamos por partes. Dos son los pantos 
únicos sobre que estriba toda ella Primero: San Pablo habla del 
Anticristo en singular, no en plural, llamándolo homo peccati, filiut 
ferditionis, qui extollttur, Ule iniquus, ó-f. Segundo: San Pablo 
dice de este homo fecatts que se sentará en el Templo de Dios, 
mostrándose como si fuese Dios: ita ut in l<mplo Dei tedtat 
oxtendens se tam^uam sit Deas-, luego habla de una persoua indi- 
vidua y singular. 



SE SATISFACE AL PRIMER PUNTO 
de la dificultad» 

* • t * V » * » 

♦ , - * . 

Primeramente parece innegable, y fuera de disputa , que éí 
nablar del Anticristo en singular, y no en plural como io hace Saq 
Pablo, precisamente por hablar en siagular , nada puede proba/ 
contra el asunto m en provecho ni en contra. Tan eo singular 
se habla ordinariamente de un cuerpo moral, compuesto de rrmchqs 
individuos, como de una sola persona: y ambos rnedos de habla/ 
son igualmente buenos* En la escritura divina tenemos de esto ejemr 
piares sin número, y el mismo San Pablo nos ofrece "no pocos, 
¿Quien dirá, por ejemplo, que Dios hu^la dé la persona* singular 
de Adáo cuando dice [ ij dclebo homintm ^a*^ cr'eavi á faite 
tetra * t Quien dirá que Jacob habla de la persona singular de 
Cada uno de sus hijos, cuando les dtep artes de morir: tongre* 
g'<m¡ni t ut annunthm $ua? ventura sutit vobis in m-uísiinisl Cuando 
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hablando con cada uno de elfr* en singular, tes añone ra so suerte 
futura: v. p. Issaihar asinus fortis: Benjamín lupus rapax: Neptati 
€ervus emissus 6r . ^ t I ¿ Quien dirá que Moy-es habla con la 
persona singular de su padre Jacob, cuando dice en sus libro* 
ireeu-jnremente: audi Israel, tbisrva Jsrael, Deum y qui te genuit 
dereliquuti % et oblitus es r C uando dice en singular que Dios en- 
tregó en su? manos a! Caraneo, y que él lo mató ; tradidit 
Cananemm quetn Ule inttrfetU* &c. ¿Quien dirá que David habla 
de uo hombre individuo, cuando dice en singular: exurge Dtmine 
non conforteturhoma\zznon time bo quid faciat mihi /¡omo:zz quo~ 
niam comuhavit me kümu.zz p.num Angelorum tnanducabit homot 
Quien dirá que' Isaías habia de algún hombre individuo, llamado 
Ügipto, cuando dfce.* ¡_ 2 J Egiytus homo et non Z>eus> é~c . De 
estos ejemplares pudiera citar con poco trabajo material dos o> 
tres' millares porque e^te es un modo propio de hablar en toda 
suerte de* Escrituras sagradas y profanas, cuando se habla de muchos 
que moralmente componen un todo» 

' El mismo San Pablo ( j ] habló ciertamente con todas fas 
gentes err-tianas entonce* presentes y futuras, y no obstante casi 
siempre les habla en singular, como si hablase con un solo indi- 
viduo* v . o. tu autem cum oleaster esses inserí us in illis et 
tOi ius radiiis, er pingue dirds oliva* factut es z noli gloriari 
adversus ramosi quod si gloriaris non tu radicetn portas 9 sed 
tadix te. Tu autetn fide stasx noli mltum * apere f sed time* 
Supongamos ahora por un momento que el Anticristo ha de ser 

cuerpo moral, como lo hemos considerado: en este caso, ¿ no 
serian verdaderas y propísimas las expresiones de San Pablo? ¿ No 
'le convendría» perfectamente bien á este cuerpo moral los nombres 
de komó peicatiy filius perditionis, Ule iniquus, qui extotlitur 6r? 
Parece que si, y mucho mas que si se hablase en plural, diciendo 
domines pccciiti) filii perditionis. Aunque las piedras que forma» 
un palacio, 6 un templo, consideradas en sí mismas sean muebi-f 
simas J se hable de ellas en plural; mas después que se veri 
unidas entre sí: después que se ven 'puestas en aquel órden & 
que están destinadas, ya so se habla de elras en plural, sino et> 
singular: ya no *se habla de ellas sino como se habla de un indi- 
viduo: ya todo aquel conjonto, ó agregado se llama propiamente 
Ttm palacio, d un templo» Del mismo modo* aunque todos los 

[ it Item. e. 40. 
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fndívi^Bíw qiié deben componer el Antícristo considerados en sí m j s . 

mus stan innumerables; mas considerados en unión, en cu .rpo, en aque- 
l a especie de orden, necesario para tornar teda la rríquina anticris- 
tiana, en este aspecto, digo, que todos aquellos individuos son un 
todo, son un cuerpo, son un Anticristo, ó Contra- Cristo: y ya 
se puede hablar de todos ellos, como se habla de una persona, 
dando á todo aquel conjunto el nombre que le da el Apóstol, 
humo precatt, filias perdittonis^c. En todo esto, lejos de ta- 
llarse impropiedad alguna, digna de reparo, se halla por el contrario 
una suma propiedad, ni se concibe de qué modo mas natural, ni 
mas propio te podía hablar de un agre'gs.do anticristiano, de muchos 
individuos unidos entré sí, y animados de un mi mo espíritu, efe 
un mismo interés, de unas mismas intenciones De este modo se 
habla con propiedad de una Religión, y de una República, de 
una Monarquía: y de est? modo se habla del cuerpo místico de 

'Cri'to, qué son todos^ los fieles unidos entre ' tí y animados del 

'espíritu mismo do Cristo. Si en este cuerpo falta la unidad, ¿qué 

'bien podremos esperar ? 

Fuera de esto: si se consideran atentamente las circunstancias, 
y el tiempo en que San Pablo habla dtl Anticrúto, me atrevo 

'a decir, que se vé con los ojos, y se toca con las manos , la 
razón que tuvo para no explicarse plenamente en este asunto : 
para hablar con alguna obscuridad: para usar de palabras y expli- 
caciones igualmente acomodables á una individua persona, que i 
un cuerpo moral, compuesto de muchas. San Pablo 'era el Apóstol, 
el Doctor, el Maestro propio de las gentes: era en aqueles pri~ 
meros tiempos curro una verdadera madre ller a de amor, y de 
ternura, y al mi^mo tiempo llena de discreción, y de prudenua, 
que dá á sus Rijos el necesario, y conveniente alimento , y Jes 
esconde de afgün modo lo que-por entonces no Ies conviene. El 
mismo dice de sí, que. los sustentaba Con leche, como á par ve los, 
porque todavía no eran capaces dé manjares mas fuertes: tanquum 
farvulis ¡n Chrifto lac vobis potunt de di non escam , nonnm 
enim poterjfis: sed nec nunc quidem potesiis. [ i ] En muchi- 




P< 

con grande economía, mostrándoles enrámente lo - necesario, y como 
ocultándoles de al^un modo lo menos necesario, que pudiera oca- 
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sionar aígnoa turbación. As? se ve que muchas reces corta ía cMo- 
sula dejándola casi sin sentido, por no explicarlo todo , ó porque 
no se entendiese tojo fuera de tiempo. 

Entre otros muchos ejemplares , que roe fuera fácil haceros 
notar observad solamente aquel texto de ia Epístola ad Romanos 
\ t | shiit enim vos non tredidistis Deo , nunc autem mi ert-« 
tordt im consetnti cstis prrfter incrcdulrta imillirum |de lo^ f.d'os] 
,r;V et isti nunc non crediderunt in vestras mú et noratas t ut et 
ipsi misertcordiam conse¿¡Uíintiir • En esta segunda p&rte de la 
proposición faita manifiestamente la caudal de !a primera parte, sin 
!a cual la semejanza no puede corren y parece claroj que el pru- 
dentísimo Apóstol la omitió de propósito por no contristar por 
entonces, ó* desanimar á los nuevos fieles: la causal de la primera 
parte es esta: proprer iticredulitatem illorum> con que para qno 
corriese bien ia semejanza debia hallarse otra caudal semejante en 
Ja < -nnn ía parte, y asi deb a añadirse propter inireaulitatem ves~ 
tram De modo, que sí vosotros conseguisteis misericordia por la 
'incredulidad de los judíos, estos la conseguirán por vuestia in-» 
credulidad. Kstas últimas palabras, que faltan en el texto, se coligen 
evident-. mente de todo lo que precede, y mucho roas de lo que 
se«ir,ue ¡non díararoent;: condusit enim Dsus omniain incredulitate % 
ttt otnnium misercatUT. En. la incredulidad de los judíos para hacer 
grandes misericordias con las gentes: y en la iocreduiidad de estas 
[cuando suceda como está escrito 1 para hacer iguales ó mayores 
misericordias con los judíos: huíste rio verdaderamente grande c ines^ 
crursble, digno soio de. la grandeza de Dios, y de las riquezas 
incomprehensibles de su sabiduría. Asi concluye el punto el Após- 
tol con e*ta exclamación: \oh ahitudo divitiarum sapuntia*, et 
\s{icniiat Di'fc ijuam incnmprtkensiíñliasunt judie ia ejus, et inves- 
tigibil-s vi.* ejus\ íQííH ffiiw cpgnout senjum Dominio aut m quu 
consili trias q'm fuit ? CK . j * Y y - *o¡ 

De erte modo pojemos ,'disrprnr . ro¡r2ndo con atención todo 
Jo que el mismo Apóstol dice del A; ticristo en el lugar citado. 
Todo este capitulo por mas que se diga v ó se pretenda, es obs- 
curísimo: algunas cl'<u<u)as no tienen septido, ó no se íes ye, por 
*que no están concluidas;; otras r parecen verdaderos caigmas muy 
"parr-cidos a los del. Apocalipsis; engorros se remite á Jo que ya 
íes había dubo de palabra,' 16 cual no tenemos por donde saberlo, 
¿Quien ente»diera, por ejemplo, que acuella palabra discessio quo 
es tan general: nisi venerit discessi , frimum t signiíica aqui la apus— 
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tasía, s! el nmrno Aposto! no se hubiere explicado en otra? parres 
v. g, en ta epístola primera 4 'Timoteo, donde se h,i!:ao e>tas 
palabras: spiritus afttrni manifesté dicit quia in novísswu's fsm- 
foritus diste d.ut quídam A Jidf. y en la epistóJá a ios II breos, 
donde llama á Ja apostaba cor mulum intrcJulitunsy dtsaiUé.di 
a Deo vvp — 

Ahora , si el hjfno peccati , filfas perditionis de quisn dice 
ue se revelar;», ó inanillstara ni. tes que verga ti bcñoi , :i e-te 
orno feccati no es en la realidad otra cc>a que el ai.\cess:o á 
Jide, ó una consecuencia de la apostasía; sino ha de ser otra cea 
J^á .lo menos ,cn su principio y fundamento que un cu-.rpp e¡¿ 
cristianos apostata-, animados de aquel c*píriiu terrible, ijui ¿-„¡'¿¡s 
Jesum \_p.isivé, et auh¿ y unidos " todos adversiis Domim.m . et 
tid-jersus Christum ejits, en este caso parece algo mas que vero- 
símil , que el Apóstol se txpiicuse en este punto consuma dis- 
creción y economía, pafa no hacer algún daño a aquellas tierras 
plantas, que apenas empezabaa á brotar: por r.o iil^iíií.s y ces- 
consolarJas mas de lo qne era necesario en aquellos principios* 
No sabemos que uso hicieron de este lu^nr de 6an Pab.'o los 
Te c alonicenses, ni como lo entendieron, ni si lo entendieron Parece 
lo mas verosimil. que por entonces se contentasen con la r<of¡- 
clá clara y cíe ti que les da el Apóstol), tocante á el asu :.t© 
principal, ó único de toja la epístola: es á saber, que el t!iü del 
Señor no citaba rarí cerca, como entre dios se hsbia d¡v U ^..do 
[no se sabe con que ocasión j pues primero habia de sucederé! 
díscesshy y la re< c!acion del hwio pecititL Después andando el 
tiempo se ha pensado tanto, y tanto se ha adelantado se-bre este 
lugar de San Pablo, que el homo pacati ha ¡lepado en fu;, a j'bm.ar 
aquel fantasma é aqu I monstruo que no se puede mirar sin sd- 
miracion, ni leer sin a ombro 

Yo veo bí.n, y contuso de buena fe, que con esto <c'o ro 
etá resuelta ía gran dificultad Aunque el primer punto de apoyo 
sobre que estriba ¿_ esto es, el hablar el Apóstol del Ai. trien- to, 
no en plural sino tn singular 1 no sea tan solido y fuerte, que 
baste por sí solo para Atentarla: mas queda el otro punto U,\w¡o 
y firmísimo que parece imposible hacerlo .ceder: y mier.irav rite 
fio cediese, toda la d h\ citad queda en pie, y por consiguiente cae 
todo el grande edificio que se ha levantado hasta ia> dg!i.s sobre 
Cte solo fundamento Aun permitido y concedido, <? pedrá deir 
que las palabras y expresiones de que usa el Apesto! pueden :t o- 
sn<*d»rse igualmente bien á un 'cne-rpo moral. qu¿ au«¡ ¡nd.'\Mi_o 
tlngutar; mas entre chas hay una que no admite otro sentido s u* 
el de la prr^ona individua y singular. Y siendo c-to rsi, csr.; sola 
debe explica; i todas las ctras; 5i tsta soki nab.a ciertame-ue o*. 
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una persona individua y singuíar, se «Jebe concluir legítimamente* 

y evidentemente, que todas las demás hablan en el mismo sentido: 
puis todas caminan i un mismo objeto. Examinemos, pues, est». 
aran fundamento con atención particular. 

>■ 

SE SATISFACE AL SEGUNDO PUNTO 

de la dificultad, \ 

Entre las cosas particulares que dice San Pablo del hombre 
de pecado, del hijo de iniquidad, ó del Anticristo, una es, que 
no solo se opondrá, sino que se elevará supra omne quod dicitur 
Deus, et col i tur: de tal modo, que se sentará en el Templo de. 
Dios, mostrándose como si fuese Dios: ¡ta ut in Templo Do mi ni 
teieat osteniens \se tamquam sit Deus . Este sentarse en el. 
Tcmp.o de Dios, mostrándose como si fuese Dios, solamente puede 
comperir a una prrsona individua y singular; luego el hombre 
de pecado, el hijo de iniquidad, 6 e! Anticristo debe ser, según 
San Pablo, un hombre individuo ó persona singular. A este solo 
punto de apoyo se reduce el fundamento de la opinión común* „ 
Ahora pregumo yo: esta parte del texto de Sao Pablo, <5 esta noticia 
particular, i/a ut in Templo Dei sedeat ostendgns se tamquam 
jit i)eus. ¿es clara ó inteligible en todas sus partes, 6 no lo es ? 
Si no es perfectamente clara é inteligible, no puede servir de apoyo, 
ni ser fundamento para afirmar una cosa tan grande, tan repug- 
nante al sentido común, y tan opuena á todas las ideas, que en 
tantas otras partes nos da del Anticristo la divina Escritura, Mucho 
m.-nos podrá ser suficiente fundamento para fundar esta sola noticia 
un dogma, ó una verdad de fe, como pretenden ó suponen algunos 
Teólogos insigne*, aliunde^ diciendo, sin mas Tazón que esta, que 
la persona individua y singular del Anticristo es una aserción no 
solamente probable sino in fi.de certa. Mas ¿ como ? ¿ In fije certa, 
una prOf)0>icion fundada únicamente sobre un texto obscuro , y 
no expiieado por el común sentir de los padres y teólogos, ni . 
menos cfefi.udo por la Iglesia? No es obscuro, responden, sino claro ; 
y perceptible á todos, ni admite otro sentido literal y obvio, que 
el de una persona singular. Los otros lugares que se hallan cu la 
Escritura, y que parece hablan de muchas personas, estos sí son 
obscuros, y muchos de; cilios puras metáforas, cuyo verdadero 
sentido es reservado á Dios, 

Ahora bien: ¡ coo qué el texto de San Pablo que ahora con- 
flideiainos, es claro y perceptible á todos J Si es claro y ocrccp> 
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tibie i todos, deberá ser clara y perceptible la explicación. En este 
«upuesto: se pregunta en primer lugar, ¿ de qué templo de Dios 
habla San Pablo? ¿O 'habla de templo solo espiritual, figurado y 
metafórico, habla de algún templo material y manufactor Ei.tre 
estos dos templos no parece que hay medio. Sí había en el primer 
sentido, el texto nada prueba en favor, antes prueba en contra ; 
pues en el mismo sentido en que se tomase la palubra templo, »e 
deberá tomar el homo peccati, que se sienta en él, y también el 
asiento mismo, y la acción de sentarse &c. Si se habla de templo 
material, y manufacto, se vuelve á preguntar ¿qué templo será este? 
Resuelven que sera el templo mismo de Jerusalen: pues en tiempo 
de Sao Pablo no había en toda la tierra otro templo material de 
Dios. Se debe suponer antes de pasar á otra reflexión, que San 
Pablo no habla aqui de aquel mismo individuo templo que existía 
en su tiempo; pues en este caso hubiera sido mal profeta: ni San 
Pablo podía ignorar, que aquel individuo templo de Dios , dct>ia 
destruirse en breve, asi por la profecía de Daniel capítulo 9 que 
es bien clara, como por la profecía clarísima del mismo Chmo 
que dijo, hablando del templo : non relinyuetur hic lopis su per 
lapiden*, qui non destruatur [ / ]. Con que si el Apjstol habla del 
templo de Jerusalen, es preciso que hable de otro templo todavía 
futuro. ¿Cual es este? Es, dicen con gran formalidad, el que edi- 
ficará el mismo Anticristo cuando ponga su corte en Jerusalen . 

Optimamente* ¿Y esta noticia es cierta y ssgura \ ¿ Se ha sacado 
de algún público archivo conocido por infalible? Sabemos que ro 
hay otro archivo de donde sacar noticias de futuro, que la revelación 
contenida en la Biblia sagrada. ;Ctal es, pues, la revelación sobre 
evta noticia particular? ¿Será acá o este mifmo lugar de San l'&h!o, 
después de entendido y acomodado al intento r Increíble partee, 
mas la verdad es, que no se señala otro ni parece posible señalarlo; 
porque no lo hay en toda la Biblia sagrada; antes h.jy no pocos 
para afirmar todo lo contrario. Ved aqu uno que vale por ir.it, \,\ 
profera Daniel capítulo 9 hablando de la muerte del Muías y do 
sus resuias, dice asi: ouiJelur Crisius, et non erit rjus poyuius, 
q»*i eum negaturus est, et civitatem, et sancluarium diisiyaiit 
fopulus cum Duce venturo, et finis ejus vas frías, et post f¡> m 
beili staíuta (iesxdatio ... eí usaue /id tonsutnaiionem , el jium 
ye itverabit desolatio. Si la desolación de Jtru*alen, 5 de i u 
teñólo d.be perseverar batta la consunraeioo, ) hasta ti tin. ? hn 

1 . ■ 1 - 1 

[2 ] M.it % c. 24. t. 1 • 

si 

. < 

l ... 
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qué tiempo edífirará cite Judio Antícrí*to !* c'ncíaJ y el templo qna 
d colaron los K órnanos? Si antes de h- consmr.acion y del tin, 
fitMnVará la profecía: y será esta una de tu?- mayores proejas. Si 
de pms, será todavía mayor proeza, cono tí- salir del infierno 
para edificar el templo, y la ciudad. ¿ No vas, Señor, con vues- 
tritó ojos ia «suposición, 6 inconsecuencia ? 

No es esto lo mas: aun dado ca>o , y permitido por tin mo- 
mento que el pérfido judio Articristo st.r* quien edifique ctra ves 
el templo de Je» ojalen, se pregunta: ¿e-ste tenipio edificado pot 
el Amicrtsto será rea mente un ttmpio de D»osr Dura cosa pare- 
ce el concederlo; pues no aparece razón , ni título algor o para 
poderle dar este nombre ¿Cómo ba de ser uq t mp!o de Dios 
vivo, cómo le hemos ói dar este nombre á un editado construi- 
do per el mayor enemigo de Dios? ¿Por un hombre de otea- 
do , hijo de la iniquidad , qui adversatur, et extolHtuw supr* 
*mne quad duvur Deus f aut coiiturt \\ esto de propia auto- 
ridad, >¡n mandato, ni beneplácito de Diosl ¡Y e^to no para 
Dios, «ino para sí mi moJ ¿Cómo ha de habitar Dios en este 
templo de modo que m rezca con propiedad el nombre de templan* 
ReP. Smo merece este nombre Sioo es de modo alguno propio 
y racional, templo de Dio-; luego el Apóstol ao habla de este 
templo imaginario, pues dice expresamente que el homo fecc&- 
ti se sentará en el templo de Dhv: ¡ta ut templo Dei *edeat+ 

Pues ¿de qué templo de Dk>s habla San Pablo? Los que di- 
cen que este texto es clarísimo, y por su claridad es decMvc* 
en el asunto, debían hacerse cargo de todos estos embarazos. De- 
bían asi mismo hacerse cargo de otras cosan particulares del mis- 
mo texto, en qoe se explican, tan poco, tan de prisa, tan en 
confuso, que nos de¿an en la mi-ma, y aun en mayor obscuridad* 
i Qué significado tienen, v. g, aquellas palabras, et ttunc quid de— 
íineat scitis. ut revcl tur in sho trmpore % natn myslerium j«m 
eperatur iniquitatis, tantum ut qui tenet nunc teneat, doñee de- 
medio fial, et tune revelavbur Me initjuus, ¿W? Aquí confiesa» 
que está obscuro el Ad/mo1: y como si hubiesen consultado el 
punto con el mi mo, señalan luego la razón que tuvo para hablar 
con tanta obscuridad* ¿Cual fue esta razón? Fue,, dicen, por no» 
ocasionar atguna persecución contra los cristianos: si acaso esta 
Epí tola llegase á manos del Emperador Nerón, y de todo el 
imperio romano: y Jo que en snbsrancia quiere decir, es, que 
el fin y ruina de este grande imperio ha de preceder inmediata- 
mente, y ha de ser como una señal, clara y manifiesta de la 
revelación del Anticristo, y de su monarquía universal, ¿Y será 
creíble, digo yo, que San Pablo hable aqui de Nerón, á del 
imperio romano después de sepultado, y convertido en polio* 
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l Será, creíble se hable todavía de él en nuestra tierra como se 
hablaba en tiempo de Constantino ú de Teodosio * Cierto que le- 
emos con nuestros ojos algunas cosas ran cstrañas, qué aun des- 
pués de leídas, nos parece imposible que puedan escribiré. 

Pero volvamos a nuestro propósito, ¿ De qué templo de Dios 
fiabla aquí San Pablo ? Asi como para entender bien la palabra 
disecsio nos es necesario consultarlo con el mi^roo San PaMo ?n 
otros lugares de su* Epístolas; asi del mismo modo para enten- 
der la palabra templum Dei t deberemos consultarlo eoo el mimo 
Apóstol. No habiendo otro lugar en toda la Escritura que nos pueda 

'dar sobre esto alguna luz, seria un óptimo expediente para in- 
quirir la mente de San Pablo, consultar atentamente sus otros 
escritos, examinando entre ellos estos dos puntos, que son los 
que por ahora necesitamos. Primero: si la palabra templum DeL 
Se halla alguna, 6 algunas veces en los escritos de este Apóstol, 
Segundo: en que sentido se halla esta palabra siempre que se ha* 
lia. Hecho este eximen con poco ó muchp trabajo, yo discurro 

<a¿i t y propongo mi discurso en forma de consulta á cualquier 

'Juez imparcial. 

En todas las T4 Epístolas de San Pablo, solas siete veces se 
Ralla esta palabra templum Dei % En las seis primeras el sentido 
es uno mi*mo, y está manifiesto y clarísimo: siempre se toma en 
sentido figurado y espiritual, nunca en sentido material, como lue- 
go veremos. Mas la séptima vez el sentido no está claro: no se 
conoce con tanta certeza, si habla también de templo espititnal ú 

'de templo material, A esta duda se añade, que el sentido mate- 
rial sufre grandes dificultades, y el espiritual -ninguna. Pues en es 
te caso propuesto con toda fidelidad, y verdad, se pregunta. ¿Po- 
dremos entender este ultimo lugar obscuro en aquel mi mo sen- 
tido claro, en que entendemos los seis primeros, luego al punto 
que los leemos? Si se dice que no, deberá mostrarse algún fur>. 
¿amento real, ó alnuna buena razón , para exceptuar este solo 
lugar obscuro de aquel sentido claro y cierto en que se to- 
man los otros: y este fundamento, esta buena razón, ni se! mues- 
tra, ni hay apariencia de que pueda mostrarse , sino es acaso 
respondiendo por la misma cuestión. Si se dice que si, con esto 
solo esta resuelta la dificultad, y concluida la disputa. 

Por si acaso se dudare del sentido cierto en que toma Ssn 
Pablo la palabra templnm Dei, las seis primeras veces, sz pueden 
ver estas en sus propios lugares que son tres veces en el ca- 
pítulo tercero de la Epístola primera á ios Corinryos derde di- 
ce: ¡ntscitis jqnia templum Dei estis, et spirilus, Dh habi~ 
tai in vobitt Si quis antem templum Dei vtolaverit, disper»* 
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dct illum Dftisi templum enim Dei sanctum est % quod estit 
vis. En el capítulo 6 Je la mi-ma \ purria se halla otra vez tstg 
palabra: an nescilis qunniam membra vestra templum sunt Spiri- 
tus S\imn, qui in vabis eit ? En la Epístola stgunda i. los mis- 
mos Corintios, capítulo seis, se halla otras dos veces esta mi«ma pa- 
labra: qui autem ioncen¿us templo Dct cum idaltsl Vos tnim 
estis templum Dei, <Que os para ahora del sentido de estos loga- 
res de San Pablo? ;Lo podeis dtdar? No nos queda pues, otro 
que el que obora disputemos: y de este decimos lo mismo: esto 
es que no hay razón para entenderlo en otro sentido: no hay 
razón alguna para entenderlo, de templo materiali: antes por el 
contrario todo el contexto del capitulo es conocidamente obscuro 
y lleno todo desde el principio al fin de expresiones figuradas, 
nos combida al sentido figurado, y nos aparta del materia!, asi 
en el homo peccati como en el templum Deu 

Siendo pues, solo figurado y espiritual el templo de Dios, 
de que aqui se habla, con e?ta sota idea, se entiende al purvo todo 
el misterio. El templo de Dios de que siempre ha hablado Sai 
Pablo r.o es ono que la Iglesia de Cristo: no es otro que la 
congregación de toJos los fieles: no es otro que los mismos rielis 
unidos entre si, los cuales, como les dice San Pedro: [\\tam- 
quam lapides vivi super edificamini domus spiritualis. Pues este 
es el templo de Dios, en que formalmente se sentará el hombre 
de pecado, el hijo de la iniquidad , mostrándose públicamente, J 
obrando libremente en el, como si fue«e Dios; ostendens se tam* 
quam sit Deus. ¿Que quiere decir esto? Lo que quiere decir, 
parece bien claro y bien conforme á todo lo que Jumos obser- 
vado. Todo camina bien sin dificultad ni embarazo. El homo pee- 
tati filius perditionis^ de que habla San Pablo, no es otra cosa 
en fu raiz, en su fundamento, en su principio, que una multitud 
de verdaderos apóstata* lUménse estos dei* tas ó materiali zas, ¡mpor» 
ta poco para la substancia de misterio los cuales habiendo primero 
desatajo á Je'us ó desatadose de Jesús, y c*n esto verificado eo 
si mismos lo que anuncia el Apóstol en primer lugar: ni si venertt 
dittssh primum. te han de unir tn un cuerpo' moral: han de 
trabajar en acrecentar y fortificar este cuerpo cuanta sea posible: 
y después que esto se baya conseguido, se han de revelar y de- 
clarar contra el mismo J^us y contra Dios, su Padre. Por esto 
se le dá á este homo peccati) el nombre de Anticriao ó Contra- 
Criuo, 



[ i ] Pe:n Aj>. eptst. /. ¿, 
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Pues éste -¿ama peccati, films perdithnis, este cuerpo m;>ral, 
0orpus peccati, oneratum peccatis, cuando se vea crecido , y eo 
perfecta madurez; cuando, ya no tenga impedimento alguno pura 
salir á público; cuando ciertos cuernos que le han de nacer, hayan 
crecido hasta la perfección; cuando en fin haya ganado, y puerro 
de su parte una bestia terrible de dos cuernos con todo su ta- 
lento de hacer milagro> &c. Entonces este homo peccati, filius per- 
ditioniS) qui adversatur, et extolitur supra emne quod dicitur Deus, 
se scutara en la Iglesia de Cristo, que es el templo del verda T 
dero Djos: vos enim estis temp'um De* Entonces mandará en este 
templo, y se hará obedecer, ya con el terror y fuerza de. sus 
cuernos, ya también con los cuernos como de cordero de la otra 
bestia, y con su loquela de dragón Entonces dispondrá libremente 
en este mismo templo de lo mas sagrado, de lo mas venerable, de 
lo mis divino: ya i npiJieodo juge sacrifuium, ya alterando, yn 
mezclando ya mudando, ya confundiendo lo sagrado con lo pro- 
fano, la luz con las tinieblas y á Cristo con B^ ial. Entonces se 
verá este monstruo de iniquidad abrir públicamente su boca , t'n 
blasfemias ad Deum, bhtfmire nomen ejus, et tabernaculung 
ejus, et eos qui incóelo hubitant . Entonces se vera bctlum facer» 
cum sanctis> et vincere eos Entonces, en suma, se verá hecha, 
dueño y Señor déla casa y templo de Dios, quod estis -jos, 
mostrándose d ntro dee^te templo, en su conducta, en sus opera* 
ciones, en su despotismo, como si fuese Dios; éttendens se tam~ 
quam sit Deus 

Esta última expresión del Apóstol, ó por mejor decir la inte- 
ligencia tan material que se lé ha da lo , es sin duda la que ha 
producido tantas noticias fabulosas, inverosímiles é increíbles, que 
se hai imaginado en todos tiempos, y que han. pasado con fuma 
facilidad de la imaginación á la pluma Esta inteligencia tan ma- 
terial es la \n ha producido , aquella idea verdaderamente extraña 
de un monarca universal que pretende ser adorado como Dios de 
todos Ion pueblos, Tribus y- lenguas: que edifica la ciudad y tem- 
plo de Jsru a ! en, á pe ar de uia profecía» que en este temp o se 
sienta sobre un alto y magnifico trono, que allí espera con gran 
paciencia el concurso y la adoración de todos los pueblo*, <u- 
jiríead) el humo del incienso, y el olor ,(i¿ los sacrificios &e, 
Pero hablemos con formalidad. ¿No son esta^A-ideas inñniramci.te 
dictantes del hombre de pecado, del hijo de , la perduion, y tem- 
pe de Dios deque habla S.Pablo? ; No son agenas de todo el 
contexto de e«-te espitólo- Ca i todas sus expresiones jon ri^uradss, 
y por eso unas muy obscura*, otras poco tiaras: y a a ii pen- 
sar qu* se e-cribieron aú con grande acuer lo para qu no <e en- 
tendiera ames de tiempo. Ni era nccesaiio, ui vonvcnumc, que 
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te entendiesen clara i mdmdtialraentc en los principios de Í| 
Igle^'a, ni e$ creíble que San Pablo escribiese todo lo que dice 
en este lugar, solamente pira los cristianos de Tcsalónica, sino 
en cuanro conducía ai asunto principal de su epístola, que era sa- 
carlos del error en que actualmente estaban esperando por mo* 
mentos ía venida del Señor. ¿Qué les importaba á los cristianos 
del primer siulo ti saber con ideas claras lo que habia de suce- 
der en el mundo v. g dos mil años después ? Pero importaba 
infinito que rodo esto quedase escrito, aunque con algún dhfraa 
para que sirviese cuando ya foese necesario, cuando el tiempo 
y los sucesos mhmos empezasen á abrir el sentido, y á alura* 
brar en la obscuridad: tamquam lucerna in caliginoso /.ira. 

Esta es la verdadera causa de la obscuridad de muv has pro- 
fecías . £sta es la verdadera causa de que mnchos sucesos fu- 
turos, aunque ya revelados, se vean como escondidos , y encubier- 
tos debajo de metáforas obscuras, para que flo se entiendan antes 
de tiempo. La sabiduría infinita de Dios , su providencia y so 
bondad, relucen claramente en esta economía. Al contrario, las 
cosas que no son profecía, las cosas que pertenecen á la snbs<* 
tanda de la religión, esto es. al dogma y a" la moral, estas Je 
ven escritas con la mayor simplicidad y claridad: y si algunas 
se hallan menos claras la misma sabiduría y providencia de Dios 
ha dispuesto ó permitido que se ofrezcan dudas, que se exciten 
disputas, y aunqu: se abrazen errores y heregias, para que la 
Iglesia las examine de propósito, las aclare y las enseñe en sn 
verdadero sentido. Mas en las co^as que no pertenecen al dog- 
ma ni á la mora!; en las profecías que anuncian sucesos futuros, 
jamas se ha metido la Iglesia en declarar cual es su verdadero 
sentido: ha dejado el campo libre á los Doctores para que traba- 
jen en él: jjma<; ha tomado partido por alguna de sm opiniones: 
jamas ha probado esta como cierta, ni reprobado aquella como 
errónea: jamas, en fin, ha hablado una palabra, >ino cuando al- 
gunas de estas opiniones se opone por algún lado, 6 se opone 
manifiestamente* á algunas de de las verdades fundamentales, cin- 
tas é indubitables, que ha recibido. Asi, lo que sobre estas pro- 
fecías han discurrido los Doctores, se puede recibir 6 no recibir, 
sc2un las razones buenas ó no buenas en quo se 1 fundaren. Y 
aunque digan y afirmen, que esto ó aquello es una verdad, y una 
Terdad dí fe [ cc*mo c tül vez suelen avanzar, sin orra razón que 
citarse los unos á' los otros 1 no por eso dejaron de qaedar en 
en perfecta libcrud para examinar la razón, ó fundamento coa 
que lo dicen. Si el fundamento después de bien examinado se 
baila sólido y firme, deberemos estar con ellos: non anta i f si di- 
xeru7U % sed qttia vobis p<¡r illos autores canónicos, ali$u* optim* 
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tatiow persuadiré potaerunt.\ t 1 La autoridad extrínseca en es- 
tas cosas de que hablamos, no tiene otra firmeza ni la puede te- 
ner, sino él fundamento sobre que estriba. Mas si el fundamento 
después de bien examinado no se halla eficiente: sí el tiempo o* las 
circunstancias, 6 la casualidad, ó tobte todo, la providencia* des- 
cubren y muestran clararamente otra cosa diversa, ¿ no podremos 
en este caso, ó no deberemos en conciencia apartarnos en aquellos 
puntos particu'arcs del sentimiento de los Doctores? ¿ No podre- 
mos á lo menos apelar de los Doctores muertos á los Doctores 
vivos? ¿No podremos proponerles á estos nuestras dudas, y pe- 
dirles un nut-vo, un , mas atento y mas madnro examen? 

Este solo fruto quimera yo sajar de todas las observaciones 
he chai hasta qui, y de que se han de ir haciendo en adelante. 
Con esto solo me parece que quedará contemo. Le jos de querer 
ser creido sobre mi palabra, io que mas deseó es ser examinado 
con todo aquel rigor que prescriben las leyes de la crítica , ó 
las leyes de la recta razón, iluminada con lucerna de la fe: per 
fidem enim ambularnts, et non per speciem* [ 2 ] Las cosas particu- 
lares de que trato son innegablemente de suma importancia, de 
sumo interés. Por ot a parte, el sistema presente del mundo, el 
estado actual de la Iglesia de Cristo en muchos de su< miembros, 
tn jy semejantes á aqu:l Angel séptimo del Apocalipsi , ne que fiiji Jus] 
ñeque calidus: \ 3 \ parece que dan gritos a sus ministros ?y Jes 
piden instantemente que sacudan el sueño, que abraa los ojos , y 
que miren y obserben con mayor atención. 

Tengo propuesto un nut:vo Anticristo, Si este es el verda- 
dero ó no, yo no decido. Este juicio to:a al juez, tío á la par- 
te. Asi, no lo propongo como una aserción, sino como una mera 
consulta, sujetando de buena fe todo este Anticrhto con todas ías 
piezas de que se compone, no solamente al juicio de la Iglesia, 
que esto se debe suponer, sino también al juicio particular de ios. 
sabios que quisieren tomar el trabajo, no inútil, de examinarlo, 
de corregirlo, de ilustrarlo, de perfecionarlo, y si les parece, 
también de impugnarlo. Solo se les pide * á estos, ó por justicia, 
ó por gracia, que su ex¿men ó su impugnación, no venga final- 
mente á reducirse á la autoridad puramente extrínseca. En este 
caso protexto la violencia. Yo no ignoro que e^ta autoridad, por 
la mayor parte, nada me favorece: por taoto, si por ella sola 

* ■ — ■■ , 

[il S. Auguf. Ep, ad Hier. 8a. 
i 2] Paul. *d Cor, c, 5 jr, 7, 
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soy juzgado, la sentencia contra mf será cierta*. ¿ pero será justa ? 
£1 examen, pues, 6 la impugnación deberá hacerse por el funda- 
mento en oue estriba, ó debe estribar esta autoridad extrínseca: 
no por la misma autoridad. £1 texto de San Pablo, que es el 
único fundamento, no es tan claro á favor de una persona sin- 
gu ar, que no necesite de nuevo eximen: y este eximen es el que 
debamos y pedimos, si bien otros autores modernos que ya he 
indicado, han negad* á so arbitrio, y procurado probar, que por 
Aimcrbto no se entiende un individuo solo, 

* 

DOS ANOTACIONES. 

i. £n el § 4. se traen aquellas palabras de la epístola prt«* 
mera de San Juan, Spiritut qui solvit Jesum, como ra propia 
den lición del Amiento, y se dice que titas palabras no suenan 
otra coia en su propio y natural sentido, que ia a postas ia verda- 
«kra de ia reugion cristiana que antes se profesaba. No obstante 
d.sie el $.7. se ernjiieza a hablar de una bestia de siete ca- 
bezas, como que ésta e i el verdadero Anticristo; mas entre estas 
M¿te cabezas, solo cinco hay á quienes pueda competir el solve- 
re Jesum, ó la aporta ia: pocs las otras dos, que son el Ma-*- 
hoin.-ti.mo y la idolatría, como no tienen aradura alguna con Je* 
sus tampoco pueden desatarlo 6 desatarse de él. O estas dos ca«* 
bezas de la bestia no vienen al caso, ó no es justa ia definición, 

■ 

RESPUESTA. 

* 

En varias partes de este Fenómeno hemos advertido, qoe ía 
expresión sAvtre Jesum % no solamente la tomamos en sentido pa- 
sito» sirio también y principalmente en sentido activo. El solvere 
Jetum % en sentido pasivo será como el fondo del Anticristo, y 
co n > ;a primera diiigendia necesaria, para que sobre este fondo se 
fonní to jo el Anricri to; mas después de formado enteramente, 
dtspuvs de unidas en un cuerpo todas sus diferentes piezas, el sol- 
v re Jesiim ser* principalmente en sentido activo, procurando 
desatarlo de todos cuantos se hallaren en el mundo atados de 
alj;:n modo co;i él, y haciendo para esto nna guerra viva al cuer- 
po del cristiinismo y á Cristo mismo, l or eso San Pablo pone 
pri'.a trvnente el i':scssh y y después la revelación del homo pee* 
c.*;<. cviv» que la a¡v>susia es el primer paso neces&rio para que 
«i AatLn»to se fonns enteramente y se revele, ó decíate púbüV 
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camente. Ahora: para hacer esta guerra i Cristo con buen meco 
. en todas las partes del mundo, le será absolutamente necesario al 
cuerpo de apóstatas, fuera de las cinco cabe 7 as qua ex noiis pro- 
dierunt, y ya están unidas, unir también otras dos rus*.- eüo es, 
muchísimos individuos principales, que pertenecen ai *víafccmt íi^mo 
y á la idolatría. Estos, aunque no se verifique en ellos el so face 
Jesitm passivé: mas lo verificarán activé, pues también desatarán 
á Jesús, ó procurarán desatarlo, respecto de muchísimos cristianos 
que entonces se hallarán entre ellos. Asi la definición general pa- 
rece justa. 

»• 

SEGUNDA ANOTACION. 



Las siete cabezas de la bestia del capítulo 13 del Apoca- 
lipsis, se explican diciendo que simbolizan siete fclsts religiones, ó* 
•muchos individuos de cada ona de ellas unidos moralmente en un 
cuerpo, y animados de un mismo espíritu adversus Domhutm, 
tt adversas Cris tu m ejus No obstante en el mismo Apocalipsis 
capítulo 17 se hallan explicadas en otro modo estas cabeza? : stp- 
tem capita qua yidisti in bestia, se le dice á San Juan, sepiem 
mentes sunt, et septem Reges sunt. 

R ESPUESTA. 



En «1 cap. 13 del Apocalipsis se habla en general del An- 
ticristo y de su misterio de iniquidad. Mas en et cap, 17 se 
habla en particular de ua solo suceso perteneciente únicamente ¿ 
la ciudad de Roma. Para aquel misterio general, y para cite sur 
ceso particular se usa de una misma metáfora, por la tal cual re- 
lación, ó conexión que debe tener lo uno con lo otro. A* i: no 
es maravilla q u e las cabezas de la bestia metafórica, simbolizen una 
cosa en el misterio particular de la tnuger; pues aun en ut: mis- 
terio particular vemos en el texto mismo dos Mmbolos divtr«os de 
las mismas cabezas: esto es, siete montes, y al mismo tierrpo ; ív-r. 
te Reyes; hic est sensus qui habet ssptenti.im: septmi a/':;* 
srptem *n?nt<s sunt tuper quos mulier sedet % et sepum R^es. 
¿uní. En el cap. 13 donde no se habla de esta mu^cr, la cual 
%oio al -último de -este misterio general venit in memuriam anu 

22 
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J)'nm ciare illt cálice m vim indignationis ejits* [ 1 1 "En este es** 
p;;u:o digo ¿queréis que las cabezas de la bestia signifiquen siete 
montes, y siete R-*yes? Otras dificultades que pueden ocurrir, de» 
bcmos esperar o^ue no faltará quien las resuelva* 

FENÓMENO IV. 

* •' . . .»..•-.*--. u 

£1 fin dtl Anticruto. 

aya de ser el Antícristo que esperamos on nombre indivi- 
duo ó persoua sinjiu'ar, ó haya de ser un cuerpo moral com* 
puesto, de muchos individuos [como lo 'acabamos de 'proponer al 
examen, y juicio de los inteligentes | lo que bace in mediatamente 
á nuesstro asunto principal, es la observación de su fin. E^ta ob«- 
servacion exacta y fiel, nos es absolutamente necesaria para en ten* 
der bien, ó á io menos para poder mirar mas de cerca con mas 
atención, y con nuestros propios ojos, muchísimas pro te cías, que 
podemos llamar iruiunverabaes, cubiertas» siglos, ha, con cierto velo» 
¿agrado, que ya podemos alzar seguramente» 

No perdamos el tiempo inútilmente en averiguar que especié 
de muerte, ú que rin ha de tener esta persona, ó este cuerpo 
mora!. Los autores mismos no están de» acuerdo. Los mas nos 
aseguran [no se sab? sobre que fundamento) que el Ángel, o 
Arcángel San Miguel bajará del Cielo con todos los ejércitos, qui 
aunt ¡n co<h y y tes matará por orden dé Dios á él, y á todos 
sus secuaces. Lo que aquí se dice expresamente de Cristo mismo* 
del Rey d¿ los Reyes, del Verbo de Dios, se lo aplican trop ar 
iiiment | dice un intérprete acreditado ] á San Miguel, mirando 
sin duda, por la vida de su sistema, que sin este violento reme* 
dio infaliblemente perece, como veremos mas adelante. Otros, ere-* 
yendo ó sospechando, que aquel Príncipe Gog, de que habla £ze~» 
qniel, [ 2 ] es el Anticristo mismo, le dan por consiguiente el mis* 
roo fin que dice la profecía: et judüaba cum peste 9 et sanguine* 
et imbre vehementi, et hptcéibus immensis: ignem % et sulpfmr 
fluam sup*r eum et super exenitum ejus % et super popules muí* 
Sos, qui situt cum eo. Otros citando á Santo Tomás, <¡ue verobi- 

[i] Apoe, r. id", y. ro. et c. io. f m §4* 
£*J £ze$. c. 38. j yj. t % ja. 
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fhílmente !ó tomó de «tros mas amígaos, sin tomar partido por 
ellos refieren el fin de su Anticrisio con circunstancias mas in- 
dividuales. ' Ved aqui en breve toda la Historia, que por ser tan 
interesante, y tan curiosa, no es bien omitirla del tojo. 

No contento et vilísimo judio con toda aquella grandeza, 
felicidad y gloria, á que se ve elevado, no contento de verse 
tan superior á todos ios héroes de la tabula, y de la historia: 
fío contento con verse mayor sin comparación, que Nábuco, 
que Alejandro, que Cesar, que Augusto, &c: no satisfecho ton 
Su monarquía universal, ni ton los honores divinos que le tri- 
butan todos los pueblos, Tibus y lenguas: viendo que por acá 
ya no hay otra cosa á que aspirar, entrará finalmente en el 
gran pensamiento de subir al cielo: sin duda, para imitar la As- 
censlon de Cristo: asi como imitó su resurrección. Pata esto 
acompañado de su Pseudoprofeta, y á vista de innumerables gen- 
tes, que habrán concurrido á aquella solemnidad, subirá hasta !o 
ñas alto del monte olívete, y puestos los pies en el mis.mo lu- 
gar, en que los puso Cristo empezará á levantarse por el ayre 
cavaigando sobre su Angel de guarda satanás, y sobre todas las 
legiones del infierno. A poca distancia de la tierra, y tal vez, 
•nies que alguna nube pueda ocultarlo, se encontrará á desho- 
ra con otras legiones mas numerosas, que bajarán del cielo á im- 
pedirle el paso: San Miguel y sus Angeles traban batalla' con 
satanás, y ios suyos, y avecindados estos, y puestos en fnga. que- 
da en el ayre nuestro gran monarca abandonado á su peso ra- 
tural, ¿Qué ha de hacer, sino empezar al punro á bajir con 
mayor ligereza de aquella conque subió? La tierra, que ya se 
creía libre de la dominación del hombre de peca Jo, viendo que 
, vuelve á ella con tanta prita, abre su boca antes qu¿ llegue, 
y le dará paso franco para el infierno. 

La historia es ciertamente bien singular. Yo dudo mucho y 
aun me parece increíble, que el Au¿e'iico Doctor á quien se 
cita hablase aqui de propia sentencia, y no de sentencia de 
otros, como lo hace comunmente en su brebísimo conurterio. 
El fundamento de toda esta historia es el capítulo 11 de Da- 
niel, en donde nos hacen observar estas palabras, que son las 
Ultimas: et figet tabern*iculum suum Apadno ínter maria x jh- 
fter montem inciitum, et vemet usque ad suvtitiitem fjxs, et 
nemo auxiliabitur t i. Si pedimos ahora que nos dip: n for* 
roalmente de quien se habla en este lugar, nos respo den co- 
munmente los Doctores, que aunque sn sensu UteraU parece 
que hibia del Rey Antioco; mas in sensu alegórico «c habla 
del Auticristo como Antypo de Antioco, que solo fue Tipo. 
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i Y esto, como se prueba? No se «abe, Y aunque se permitiese 
ó se concediese que aquí se habla en 6gura del Aoticristo ¿doni 
di están en el texto, ni en todo el capítulo el monte olívete, 
p\ los diablos, ni la subida al cielo, ni la bajada al infierno? 
&c Todo esto es preciso que se supla de gracia, ó que el 
sentido alegórico mal entendido supla por todo. 

Mas dejando estas cosas, en que no tenemos interés al- 
guno, convirtamos nuestra atención al examen quieto, y unto 
de un soto punto, que es el que únicamente nos ¡ntereza. Se 
pregunta: el fin del Anticristo sea como fuere, ¿sucederá con la 
venida misma de Cristo en gloria y magestad, que , ere* 
emos y esperamos todos los cristianos ó no ? La Escri- 
tura divina dice que sí, y lo dice tantas veces, y con tan* 
ta claridad, que es de maravillarse, como ha podido caber so* 
bre esto alguna duda Con todo eso, los intérpretes de la Es- 
critura divina [unos resueltamente y con presencia de ánimo, 
otros modestamente y con miedo] dicen ó suponen que no. Se 
exceptúan de esta regla general multt ecclesiastieorum vivorum t , 
ti mártires^ teu plurtma mu lí iluda [expreciones de San Geró- 
nimo j de los cuatro primeros siglos de la Iglesia: los cuales se 
desprecian dias ha por los Doctores peripatéticos; porque fueron. 
Milenarios, 6 favorecieron de algún modo este que llaman er- 
ror, sueño, delirio y extravagancia. £1 fundamento de estos 
antiguos es cierto, que no fue, ni podo ser su propia imagi- 
nación, sino la Escritura misma, como lo es evidentemente. £1 
fundamento de los contrarios, ni es la Escritura divina, ni lo 
puede ser; ya porque la Escritura no se puede oponer á sí mis- 
ma, siendo su autor el mismo espíritu de verdad; ya porque no 
producen á su favor ningún lugar de la Escritura misma, lo 
cual es una prueba evidente de que no lo hay: pues si lo na- 
viera, asi como parece imposible que no lo produjesen, porque 
se les ocultase, parece mucho mas imposible que no lo proda* 
jesea como un triunfo. Tampoco puede ser alguna tradición Apos- 
tólica, cierta, constante, segura, uniforme, universal y declarada 
por la Iglesia [que son las condiciones necesarias para una ver- 
dadera tradición]; porque esta ni la hay, ni la puede haber* 
Tradicion 'ycrdadera de algunas cosas que no constan claramen- 
te de la Escritura, las puede haber, y las hay: mas de cosas 
contrarias y contradictorias, á las que constan claramente de la 
mi ma Escritura, repugna absolutamente, y será imposible seña- 
lar alguna No obstante, un teólogo moderno, tocando el punto 
de Milenarios, solo en general, y con una suma brevedad, se 
atreve á pronunciar e<ta sentencia ert tono difinitivo: et mitas 
QffQtUa temper conurvata futt in EccUu* Komana, cum aliit 
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ómnibus treufitfynibus divinis. [ i \ Si esta que llama verdad, la 
ha conservado, siempre la Iglesia Romana con todas las otras tra- 
dichones divinas, luego esta ¿es una tradición divina: luego es una 
verdad de fe, asi como lo son todas ,Jas otras tradiciones divi- 
nas: luego todas 5 bi otras tradiciones divinas son unas verdades 
de fe, asi como lo es esta: luego ni esta tiene mas firmeza t]U4, 
aquellas, ni aquellas mas que esta: luego &c. ¡ Que consecuencias! 
Con razón se queja Monseñor Bosuet de aquellos Doctores ¿jui 
font tTQf ardiment des trpdif iones, tt des árticas de fui, des <«>«- 
jectures de quelques Peres* i*] 

Entremos, pues» á observar este fenómeno realmente impor- 
tantísimo, con toda la atención y exactitud posible, mirando bien 
y pesando en fiel balanza lo que hay po* una parte y por otra. 
X pues nadie nos da prisa, vamos despacio* 

'.■ • • - " - 

PARA B 0 14. 



$ i. En cierta ciudad principal, como nos lo aseguran 
testigos fidedignos, se éxito los años pasados una célebre con-* 
trove reía: la cuestión era: * si el . Papa Pió sexto había ido ver- 
daderamente en so propia persona a la corte de V.iena. y pa- 
sado por esa misma ciudad: lo que al principio pareció uoa 
mera diversión, ó una de aquellas sutilezas de escuela, que en 
otros tiempos fueron tan del gusto de los . hombres ociosos, fe 
vi© pasar en pocos dias á un empeño formal y declarado. Los 
que estaban, por la parte afirmativa [que á los principio*, 
eran los mas] no alegaban otra razón i su favor, que el tes- 
timonio de sus ojos, y de sus oídos: parecielndoles, que en una» 
cuestión de hecho ^ y no de derecho , no --podía, haber otra razón 
mas eficaz, ni mas, conveniente, ni mas decisiva» •* 

■Esta .razón, lejos de couvencer á los contrarios, era re- 
cibida con sumo desprecio, y tratada de insuficiente, de débil, 
y también, 4e grosera; y por eso iódigoa .dt un hombre racio- 
nal Decían, y en esto incistian, que el testimonio de los sen- 
tidos, no siempte es seguro: que puede fácilmente engañar aurt 
á ; los mas cuerdos: pues tantas veces los ha engañado: que e¡ 
Angel San Rafael era hombre, y por hombre lo tubo ei Santo Tobías: 



[i"] AnK rft D.eo uno c. 4. 4.3 . , , 
[2] Bos % j>ref % al Aj?qc\ ntím. 
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o. 'Cristo na *ra fantasma, y, por fantasma lo tuvieren sol 
íscipulos cóando 16 vieron andar -sobre las aguas en el mar dof 
Galilea: que el mismo Cristo no era hortelano, y por hcirte— : 
tono to tuvo su Santa discípula María Magdalena: de estos eje m-' 
piares citaban -muchísimos con facilidad. ♦ f 

Es verdad, añadían, que el viage de Pió VI, á la corté 
de Viena, fue uo suceso tan público y ruidoso, que no lo ig^ 
noraron los ciegos, ni los sordos, aquellos porque lo oyeron, es- : 
tos porque lo vieron. Es verdad que muchísimas ciudades do* 
Ak-mania y de Italia, 1 y entre ellas te nuestra lo recibieron con- 
púMLas aclamaciones, le incaroo la rodilla, y recibieron su ben-, 
dicion. Muchas personas eclesiásticas y seculares, le besaron el 
pie, lo adoraron como á Vicario de Jesucristo, le hablaron y 
oyeroM su voz. También es verdad que los avisos públicos, y 
las cartas de los particulares casi no hablaban de -otra cosa &cr 
¿Mas todo esto que impona? [Proseguían diciendo J ¿Todo es- 
to que prueba* ¿No pudo haber sido todo esto una aparien- 
cia? ¿No pudo muy -bien haber- sucedido, que esa persona que 
todos vieron, y que á todos pareció la persona misma del Papa 
no lo fuese en ia realidad ? Pues en efecto, concluían, asi fue. 
Pareció á todos la ' persona misma del Papa; mas todo! s¿ alu- 
cinaron, y se engañaron: porque no era sino un ministro su*' 
yo, un Príncipe de su corte, revestido de su autoridad, de sus- 
ornamentos, y aun de su propia figura Era -el Papa Pío VI.' 
*n cierto sentido, mas en otro sentido no lo era. Éra e l ' Papa - 
figúrate et simbolicé % mas no lo era phisicú et realitef. Era el 
Papa in vi r tute: mas no lo era in per sena. 

Preguntados estos Doctores conque ra2on y sobre que fun- 
damento ? se atrevían á ahanzar una especie tan estrena contra «l v 
testimonio de los ojos del mondo, y aun de los suyos propios, 
no se les pudo por entonces sacar otra res puesta, sino esta so~ ; 
2a, ¿ Que - necesidad hay de que el Papa mismo se mueva do 
Roma, y haga un viage tan dilatado, cuando le es tan fácil el 
tratar y concluir cualquier negocio, "por grave que Sea, por me-» 
dio . de algún Minitrro suyo, de algún Nuncio ó enviado extraor- 
dinario; d índole a" este sus instrucciones* sus órdenes, y reviV 
riéndolo de su autoridad y plenipotencia ? Aunque realmente no se 
les oía otra respuesta, por mas -que se desease y «e les pidiese 
mas después se ha sabido con plena certidumbre, la verdadera • 
y única razón que los movía, que era. ... ; pero dejémosla por 
■hora oculta hasta que ella se revele por sí misma Por abreviar: 
el -efecto de esta gran- dttpota fue,- que habiéndose sabidoque al- 1 
cunos Doctores ó: i?ran tama ta/orecian de al»:un modo la parte 
negativa, esto basto para que poco t a^poco, y casi insensíbieaXen* 
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te fuese prevaleciendo esta opin'on, y se Uje mirando la par* 

ygi afirmativa rco.ijo ana. estulticia, coma tina ajeriad, como pro- 
fería* como, usi error» como un sueño. , De modo que j a h-^y 
¿Jia apenas se haya en dicha ciudad, ■ .quien no tenga por uoa 
■verdadera bola el viage dei Tapa Pió VI. en su propia per- 
aoaa a la Corte de Viena. 



j i ir . v • ' ., . 

APLICACION. 



Un escritor antiguo y de grande autoridad entre los cris- 
jtianos, refiere prolijamente con todas sus circunstancias las mas 
individuales, un suce>Q, de que él. atismo tue tesjigo pcu ! ar hs- 
4e escritor .célebre es aquel _ mismo qut testirnwjum ptrhibuit 
verbo Dei, et tatimmium J/suc/irifti qu*<umque vidit. Su re- 
lación es como se sigue Concluidos los 42 meses que debe 
¿durar la tribulación horrible, quaiií..mn fyit ab^ imtip mundi 
tuque modo % ñeque fiet \ de. la cual tribulación se ha hablado 
-tanto desdq el cap \\ del Apocalipsis; se seguirá luego ¡nuie- 
«iatamente lo , que a-jaho de ver. ■» 
; . L*l Vi el ciclo, abierto,' y lo primero que vi fue en ca- 
ballo blanco, sobre el cual venia sentado un persosage adtni- 
rabie, que tiene el nombre ó por nombre ti fiel, el veraz, el 
que juzga y castiga' cou justicia Sus ojos llenos de indigne-* 
^iou, parecían .dos llamas de fuego, y su cabeza se vo a. ador- 
nada, no con una sola sino con machas coronas. Tenia otro 
nombre escrito que ninguno, es capaz de comprehender viva- 
mente su significado sino él solo. Su vestido se veía todo ¿/s- 
fersa tanguine, y tu ptopio nombre con cjue debe ser lla- 
mado y conocido d¿ todos, es el Vervo de Dios: et voca- 
tur ñamen ejus Vtrbunt Dei, .. Seguían á este personage adn-i- 
Jable todos los ejércitos dej cielo, sentados asi miento en ceba* 
JI06 1 biaocos, y vestidos de lino blanco y limpio. De su leca 
salía una espada terrible de dos filos,, k* in ipso pertuti a/ gtn> 
Jes. Ei es el que los ha de juzgar * y gobernar invirgajtr- 
rea t y él mismo es el que ha de calcar el ls^ar del vino del 
furor, 'y de la ira de Dios omnipotente.. En suma, en el ves- 
tido ó* manto real de este mismo persouage admirable, se leían 



• ■ -, ■ . . .\ j . . 

T 1 1 " 



* . , i .... . r . ■ ., 

i Digitized by Google 



»?6 

clara?, y en varías partes estas palabras, Rex Regum % et Do- 

mitins dominatitiúm. ' 

Puesto en marcha este grande ejército, vf oo Angel en 'el 
So!, et cual a grandes voces Convidaba á rodas las aves delCie- 
lo: v¿nid, les decía, y congregaos á la grande cena qtie os pre^ 
para el Señor. Comeréis Jas carnes de los Reyes, de los Ca- 
pitanes ¿V los So dados, de los Caballos y Caballeros, de libres 
y esclabos, de grandes y ptqueños. En esto vi que aparecía 
por otra parte la bestia de siete cabezas, y con ella ó en ella, 
los Reyes de la tierra con todos sos ejércitos, que tenían con- 
gregados para hacer guerra al Rey de los. Reyes. La foncioa 
se decidió desde el primer encuentro. La bestia fue presa en 
primer lugar, y con ella el P*eodoprofeta, ó la segunda bestia 
de dos cuernos, que era la que hacia los milagros, y la que 
había seducido á los habitantes de ta tierra; haciéndoles tomar 41 
carácter de la primera bestia, u declarándose pon ella. Estas «ios 
bestias, y todo lo que C4i ellas se com prebende, fueron arroja** 
das vivas en un grande estanque de fuego, tjue, arde y se 
alimentan con a2utre. La demás muchedumbre fue muerta con 
Ja espada del R*y de ios Reyes que salía de su boca, y todas 
las aves se hartaroo este día con sus carnes. 
• ' B t vidi ccclum apertum, et ecce equus albus, et aui se* 
debat su per eum, vocabatur FidclUj et Verax, et cum jut tif ia 
judie at , et pugnat. (Jtuíi aittem'ejus sicut flama ignis, et in 
capite ejui diademata multa, habens nomen scriftum, quod tu- 
mo novit nisi ipse* Et vestitus erat veste asptrsa san guiñe; 
et v/catur nomem ejus-, Verííua/ Dkt Et exerciíus qui suttt 
in ca'hy sequebantur eum in equis albis, vestisi byssino alba, 
et mundo. Et de ore ejus ptocedif gladius ex atraque par- 
te acutiisi ut in ipso fercutiat gentes» Et ipse rtget eas in 
virga férrea: et ipse ealcat torcular vini furor is ir* Oei ' om- 
nipotentis. Et habet in vestimenta, et in femare suo scrip- 
tnm: Rex regum, et Dominus dominan/ ium t Et vidi unum 
Angel um stantem in solé, et clamavit voce mtgna, dieens om~ 
ni bus avibus, quee volabant per médium ccelix venite, et con» 
gy r$amini ad can^m magnam Deit ut martducetis tornes re» 
gum, et carnes trib/mortim, et carnes Jortium, et carne* 
equorum, et sedentiwm in ipsis, et carnes omninm líber orum 
et tervorum, et pusillorum, et magnorum. Et vidi bestiam, 
et r.*ges terree, et exerátus eorum congrégalos ad fáciendum 
prxhum cttm illo qui se debat in equo, et cum exercitu ejus. 
£¡ jpprehensa est bestia, et cum ea Pseudopropheta\ qui feiit 
siguí coram ipso,' quibus srdttTÍt eos; qui nxrreprrritnf~ch arar* 
Ifrcta Vestía, et qui adoraverunt imagiuem ejus. Viví missi* 

« „••..* 
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Suni hi dúo in stagnum ignis ardentis sulphure . El cxteri 
occisi sunt in ¿lidio sedeniis super eqnum % qui proceait de 
ore i os tus: ,. et ..omites aves satura:* sunt carmbus rorum. 

Sobre esta relación, que todos tenemos por indubitable, *t 
.excito j puchos, días na «na ¿tapora, muy «etm jante a 'a pasada*, 
.y .parece cierto , que ha "producto el ftmmo efecto, ín 'los prf- 
, ine ros ..siglos . ae , Ja Iglesia ' se pensaba, y ct\-ia buenamínte lo pri* 
mero: que la persona admirable 1 de qüe aquí se habla no era, ñi 
. poJia ser otra qu* d m¡Miio Jesucristo hijo de Dios, é hijo de 
Jfr. x VixgcOf . «ri,. sq; propia persona, y magestad Se pensaba y 

^ ¿ *M á \&* ÍP°? .tan magníica, representa,- 
da con tantos símbolos, y figuras admirables era lina profecía e?a« 
,ra r era jiña púitura.viTÍsima, *ra . una , descripción exacra y ' cif- 
, cu m lanciada d* la venid* dcl t cielo a la tierra, del mismo Jesu- 
cristo: la cual venida en su propia persona, y en soma ' gloría 
y magestad, nos predican todas las Escrituras del antiguo y rjoe- 
. to, testamepfo, y penemos expresa en * nuestro símbolo de la fe. 
..Se ptnsab^ y creia "lo", tercero: que ,viñiéh'db aquel persortágé áki 
m cielo á la tierra coa Tanto, aparato,; y ' encaminándose ^ódo dí- 
, recta ¿ inmediatamente 'coñtia la bestia, y contra él Anricr¡<tO: 
este Anticri-to y todo cuanto se comprthendr debajo de e«¿e 
nombre, debia fenecer en aquel dia, y quedar enteramente ae§- 
: truido.^y . aniquilado con la venida del oeñor: per consiguiente, 
m M€ :( .I¿,tjnuJa .misma clej Señor, fcabia'dé 'ser la ruina/ y • el fin 
,dd v A¡ntíc¿stpt ' ' ' • , - 

.Xa rrazon \.y fundamentó para todo esto, parecía 'enroñóos 
evident^ y 7 clarísimo. Fuera de lá persona adorable del ' hbmbre 
Dios', decían entonces, no hay, ni puede haber en él ciclo, ni 
„ en la ^tieffa^ .persona alguna a quien puedan competir los nombres, 
. o títulos, .^ue se dan á está' nfrsona, ni las señales, y circuns- 
. ,iancias tan particulares, con < que se' describe su veniJa y su t^c- 
r ..p£aiajon»j JpQS nompres o titulo*, son: el 1 ¡el por est-rcia: el lv- 
ra^\"/J ¿tff f jy.zg'i't y pelea .con justicia: el verbo dé Dios: el 
Rey de los Reyes: el Señor de los Señores. Lis cuas' «trudes 
. ,y, circunstancias, son las muchas coronas que trae en Ja cabeza: 
.su vestido ( royado con sangre, como <e ve' e*! mismo Crhto «n 
, el capítulo. 63 . de^Laiaii adonde- alude 5 viablemente todo enfé pa- 
so del r Apocalipsis/¿ 'quare rubrum' est indwme^kr.m titm? et vfis ■ 
tímenla tita sicut calcantium in tor ciliar i i Sui* tíjbs ''tVmo '^os 
llamas de fuego^del mismo modo que se dcscriK- el mi mo <u1s« 
fo en ti capitulo primero del Apocalipsis^ et otuli ejus' tamíruam 
Jtumma ignis: la eVpadd de dos ti'cs cn-íu hocr. ceevo tartiHcQ 
te—ÉLiktClife _co el mhmo cap ítulo primero: et de ore ejus ¿la- 

Digitized by Google 



dius e$ utr ¿que jarte acvtvs exihat: et ftt esta persona inri- 
roa la que ha de regir, y go herrar los gu tts, in virga ferré a f 
como se Jo promete su divino Padre' en eJ «aleño a, reges eob 
in virga fema y et tamtyuum vas jigtifi coiif finges eosi El ser er¿» 
la persona la que tía de calcar metafóricamente el lugar metafo- 
jico del vino de la ira, é indignación de Dios Omnipotente, tomo 
Jo dice el mismo Cristo: [ i 1 toriular (aLavi solus ealeavi eos 
in furor e meo, et comal avieos in ira mea, et as per sus est san* 
¿«it eorum super vestimenta mea, et omnia indumenta mea in- 
.4¡uin\vt* dies cnim uitionis in cor de meo, annus redemptiomt 
me* vensf . 

No obstaste todos estos nombres, y todas estas clrcunstan* 
cías tan claras, tan individuales, tan propias y peculiares de sofá 
la persona de Cristo, y tan agenas, tan distantes de cualquiera otra 
pura criatura: no obstante de hallarse todas estas expresiones, ó lai 
mas de ellas en otros muchos lugares de ta Escritura, eu los cua- 
les por confesión expresa de todos los Doctores, se habla cierta- 
mente de Cristo: mas llegando á este capítulo 19 del Apocaüf)- 
sis se nota en ellos, no sé que grande novedad. Como si viesen 
ya de cerca un escollo inminente, y un próximo peligro, se les 
ve aterrar velas coa suma prisa, y como en un grande alboroto, 
turbación y temor. No hay duda que su temor es justo y bien 
fundado. El escollo aunque desde alguna distancia es cásf; imper- 
ceptible á los ojos mas linces: mas en la realidad es u» verda- 
dero escollo, y de pe* i mas consecuencias. Es necesario' evitarlo 
del modo posible, cueste lo que costare, ó perecer en ¿1. No 
tardaré mucho en explicarme mas . 

Llegando pues á este lugar del Apocalipsis, nos dicen y a<e» 
£uran resueltamente [;Y que otra cosa les es posible en su sis- 
sema?] Que no se habla aquí de la. venida de Cristo en gloria 
y magestad, que todos creemos como un artículo de fe. Por con. 
siguiente que el personage admirable que viene sentado sobre un 
caballo blanco con una espada de dos filos en la boca, con mu- 
chísimas coronas en la cabeza, con aunque es un símbolo pro- 
pio de Jesucristo, mas no es Jesucristo mismo, y si lo es, sola-* 
mente lo es en su virtud, en so potestad, en su per ton a in vir+t 
tute, in potestate, non in persona. Quieren decir, según todo lo 
que yo puedo comprebender, que por todos estos símbolos y fi- 
guras, se representan admirablemente toda la virtud, la grandeza» 
ia omnipotencia de Cristo o&mo, el cual embia al Arcángel Sari 
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&!¡guel, "cerno Archístratego suyo, coa todos los ejércitos que 
hay en el Ciclo, para que mate al Antícristo, y deswuya ente- 
ramente su imperto universal. 

Ahora, si yo, ó cualquiera otro asombrados de una expresión 
Can ingeniosa, les pedimos coa toda cortesía, que nos den ,a!guna 
•bu? na razón, que nos muestren algún fundamento positivo para 
.persuadirnos, que el Sol que luce á medio dia no es el Sol mis-* 
mo, sino un planeta suyo, que él ha enviado en su lugar, revés* 
jlido de todos sns resplandores &c. nos quedamos mas asombra- 
dos de ver que unos se hacen sordos del todo á nuestra peti- 
ción; otros [ dudo que sean muchos ] no queriendo parecer tan 
•desatentos, responden dos palabras, como personas que van moy* . 
de prisa, y no pueden detenerse en cosas de tan poco interés* 
Quid enitn opur est> [dice un autor délos mas advertidos y 
juicioso* en nombre de todos] quid enim ppms cst\ movcM so 
éoeo Dominas cctii f *t ¿errsr, ut aliquot ksmunciones confiiiat % 
quos potest solo nutu canter rre> et annihilare, et quorum innú- 
mera meridiet potest per mínimum angelum una honda ster- 
nerel Veis aqoi amigo, con toda .claridad aquella misma razón» 

- y aquel único fundamento con que negaban los Doctores de nues- 
tra parábola, el viage del Papa Pió VI. i la corte do Viena. 
No nos , detengamos ■'. ahora en ponderar ,1a. fuerza invencible /de 

1 cata razón, que por sí misma se manifiesta* Tal vez no se ale- 
ga otra, porque ella sola hasta y sobra; y verdaderamente basta 
y sobra para combatir cualquiera verdad por clara quesea. ¿Qué 

, necesidad, había de que el hijo unigénito de Dios se hiciese hom- 
bre, ni de que el hombre Dios muriese desnudo en una Cruz, 
cuando se podía remediar el Jinage humano por otra via mas saa- 

; ve? {Qué necesidad había de que Cristo fuese en persona á re- 
sucitar i Lázaro hallándose actualmente tan lejos de Medianía» 
irans Jordanem ubi erat Jo atines bjpiisans primum t cuando 
esto lo podía haber hecho con una palabra, ó con un acto de 
su voluntad? ¿Ni qué necesidad puede haber de qne el mhnio Cris- 

! to envíe destte d Cíe-Jo á San Miguel con todos los. ejércitos» 

• qui sunt in. rm¿>. Mi joliquot hontunc iones ^onficiat¿ quoí potest 
solo nutu conterere , et annihilare í Si hay necesidad Ó no, es 
claró ijue esto no toca ai hombre enfermo, escaso y limitado, 

. por docto qne sea» •- 

Yo* estoy > muy lejos de creer, ni rae parece creíble, que por 

. esta, séla tazón; nieguen los Doctores que sea Jesucristo tnismo en 

- su ¿precia ^ persona» el pertooage sacrosanto de que bamqs hab»an- 
?: dou i^acece /imposible que- no tengan otra razón oculta, la cual 

Joc justos: motivos no puedan declarar* Si alguna vez es lícito juz* 

~ ■ » * - ■ » 

- . ^ » » - -A.. 
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f;ar de Tár intenciones del próximo, en esta ' toca<¡on lo: pode»ei 
»acer sin escruto o alguno; asi por ser claras ' y palpables, coma 
p^r ser inocentes y justas, aitentis circunstaníiis % de lo coal no 
dúdanos, 0:ra razón, pu?s, Hay qoc es re verdadera y la única; 
psro pide una gran circo aepeccion, ¿Cual er esta* Que so shte# 
tema genera! sobre la segunda venida del Mesías, e». que hta 
tomado partido [ por las razones que se irán* viendo en «delante] 
y en que han procurado ckptittt todas- las escritoras, cae jal pumo, 
Ve desvanece; se aniq'ui'a, sdío con este luga* del Apocalipsis, solo 
con admitir y confesar, como parece necesario, que se habla en 
■é\ de la persona de Jesucristo, y de' tenida que esperamos ea 
'¿'cria y magostad VVdlo Claró, i ; 

k Si una vez se concede que acfuel personage admirah/e , qae 
^aji del crrlo 5 Id fierra con 4 tanta 1 glorio yjiafcagestadj es elimisr 
in<> Jesucristo en srt própia peVsoffo; es necesario conceder, qoc 
allí se habla ya dé su venida segunda, ^qoe creemos y esperamos 
todos tos cristianos, como un artículo esencial de nuestra relígioB, 
<So?o han \c*fe¡do, ié creen y se reereerán dos venidas del mhmo 
Señor. Jesucristo^ de las cuales tedas las Escrituras dan claros tes* 
timonios: una que, ^a sucedió*: otta que Infalible mente, debe suceder. 
Digo, esto, no^l áy*re . "Jr fberaí de prop&itc^irnr. poique sé cíe 
"muchos Doctores [aun sin contar á Adriano y Berruy.er) admitea 
y suponen muchas Otras venidas del Señor en gloria y mages- 
*ad , aunque ocultas { lo cual me parece una verdadera impli- 
cación in terminis 1 y con éstas venidas ocultas. que suponen, 
'pretenden explicar no pocos bogares tfe k>si profetas -¿ y ton de 
los evangelios; pero' IB' cierno es, <que iwdo eao¡ «c abanza libri- 
"menie solo por huir I& dSfltoldadí y Rát*ár <de algún diodo el 
sistema. En suma: ni las Escrituras, ni la santa madre Iglesia 001 
enseñan mas que dos Unicas venidas del mismo hijo de Dios'^f 
cualquiera otra cosa que sobre estose avance, lo podemos, y ano 
debemos despreciar, no so'amente cerno mal fundado, sino como 
falso y perjudicial: pues coa estas -su posicíonos «bkraxias, ise cohren 
las B crlmrís coa huevos vetos, f se ocnlia mss>l» tverdad. Pm- 
si^ámos * ' ' s - * -->*f¿> 1 • • 

Si se concede que el Penonage sacrosanto de que haWtmos 
es Jesucristo en su propia y trsora, y que se faablatya.de sosegóse* 
venida en gloria 'y- magestad, potete iWpdú^lef piénsese* > cobo se 
pensare 1 'parece 4mpo iblc sejtarar íí 4ii*'oiomento x\ 'findenAoticns' 0 » 
ele la venida de GtHo, qué tte?m«* ^ r esJ)ersirjos «en; gloria vjas* 

fjestad. I Porque' 1 ? T H>rtjue tf-i el^*rtt>c*gie tactotanto, oxoartb ja¿°* 
os ejércitos celestiales que lo siguen^ (-epato ^iespadadeídos'^ 08 
que trae en su boca, como 'In suma, tedo aquel grande y ^S" 
Alfico aparato! se f c ta el texto sagrado, encaminarse todo ditectfc 
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é inmediatamente contra la bestia, contra el Ántlcristb, contra iól 
fceyes de la tierra, contra todos sos ejércitos congregados nd'Jati^ 
endum pralium cúm tilo qui sedibat i'h equoi y como se cJjcC 
en el Salmo 2. astiterunt Reges térra , et principes lonvenerunt 
in unpm adversus Vominnm, et aáversus Lhrisíum <jnsj se \é 
en el texto sagrado, que toda la bestia, todo el AntícriMO, iodo* 
los Reyes ^ que lleva en. la cabeza, cpn todos sus ejércitos serán 
en aquel día destruidos eme temerte y ¿bar dorada teda acuella 
multitud inmensa de cadáveres á todas las aves del Cielo, ya ce n- 
g regad as ad aenam magnatn De i. 

Ahora, pues, si tode esto se concede: si por con* ip tit rte r.o 
^c, separa el fin del Antkristo, y de tocio su mi*reiio dt ini- 
Jquidad, de la venida de 'Cristo en gloria y mneestad : ¿ c^é íc 
, sigue \ j C¡ i que consecuencia tan importuna y "tan terrible ¡ Se 
.sigue evtJemcQieute según todas lás reglas de la sana lógica i asi 
antigua como moderna, que todas aquel;as cojas particulares, y 
.ao ordinarias, que están anunciadas claramente en las Escrituras 
. para después del Anticristo | las cuales, confiesan toces !r>> D( c- 
. tores,, confesjapdo al .njísmo tiempo y del mismo modo, que piden 
tiempo y no poco para .verificarse cómodamente. ] Fstas co«as digo, 
, que deben, verificarse, después de destruido y aniquilado el Antier i<!o f 
deberán igualmente verificarse después de la ver ida de 1 Stñof Jcmi — 
\ cri>to eo gloria y magestad. Mas claro: aquel no pequeño espacio 
de tiempo que rodos los Doctores se ven precisados á conceder des- 
pués de destruido el Anücrúto|, lo deberán conceder despues de 
, la venida de Cristo en gloria, y magestad, y ton esto tcio, a 
, Dios sistema « 

Para evitar el terrible golpe de una consecuencia tan dura 
y tan oportuna, .¿qué remedio ? Difícilmente se haiari o ro mas 
oportuno, ni ' mas ingerioso, ni mas eficaz que el que vamos alora 
... considerando, esto es: regar resueltamente que se talle tn cs-tc 
. Jugar de la venida de Cristo que esperamos en su propia ptricna, 
conc^diéndo/a liberalmtnte en su virtud, ü en <u potestad. Snbs- 
^ tituir eo ^ jugar de la persona, cíe Ciisto al Principe San Miguel 
(el cual" como se dice en Daniel*, est unus de frimifibus'frimii, , 1 ] 
y tJO.el primero de todos.] Sub.-tituir, dí^o, * este gran ]Vn¡c?pé , 
. *p otro fundamento , que Suponerlo así prepararse para hacer !o 
^ miimo, sin misericordia, con cualquiera otro Ju£¿r de la E>critñra 
f iiQue .faabte ( C05 la misma ó mayor claridad, y que se atreva 1 j uhir 
¿1 75 q del Aáticristo ton la venida del Señor en' gloria y msges* 



— — — 
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tad. De estos logares hablaremos de proposito en el $ 4».. Ahora 
nos es necesario 6 indispensable asegurarnos primero de este grande 
-espacio de tiempo, que debe haber después del Anticristo. 

- 

SE ESTABLECE CON EL CONSENTIMIENTO 

* 

unánime de todos los Doctores un espacio de tiemf* 

después del Anticrtsto , 



No hay intérprete alguno, que jo sepa, que no admita como 

cierto é indubitable un espacio de tiempo pequeño ó grande, de- 
terminado ó indeterminado, después del Anticristo. La' divina Escri- 
tura se explica sobre esto con tanta claridad , que no deja lugar, 
á otra interpretación. Es verdad que muchas cosas [mejor diremos 
ca*i todas | de las que están anunciadas para este tiempo se pro- 
curan disimular, y aun encubrir por varios de ellos con el mayor 
empeño acomodando las que lo permiten, ya á la Iglesia presente 
en el sentido alegórico, ya al Cielo en sentido analógico, ya á cual- 
quiera a uta santa en sentido místico: y omitiendo del todo las que 
110 se dejan acomodar, que no son pocas, ni de poca consideración. 
N© es mi ánimo eximinar por ahora, oi aun siquiera apuntar todo 
lo que hay en las Escrituras reservado visiblemente para después del 
Anticristo. Estas cosas ó muchas de eila , tendrán en adelaotesn propio 
Irjsar Para mi propósito actual me bastan,, aquella* pocas, que son con» 
cedidas de todos, paes^por ellas tienen por indubitable dicho espacio 
de tiempo. Algunos pretenden que este tiempo durará Solamente 45 
dias.. Fundánse en aquellas palabras bien obscuras de Daniel; ( 1] 
ét 4 tempore cum ablatum fuerit juge sacrificium, et posita fuerte 
étbominatio in desoUtionem di es mille ducenti nonaginta: beatus 
qui expectat, et pervenit usque ad dies mille t receñios trínginta 
quinqué* El residuo entré uno y otro número son 45. Maselte 
tiempo les parece á los mas, poquísimo para los machos y grandes 
sucesos que desean colocar en éU 

El primero de todos es la conversión de los judíos, que tanta» 
veces y de tantas maneras se anuncia en las Escrituras, y que 
los Doctores no hallan donde colocarla que no estorve, sino des* 
pues de la muerte del Anticristo. Esta conversión, dicen ó deciden, 
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sucederá* despees qüe los judíos vea* rwrto a! Articristo qt:e crc:a* 
inmortal: despees, qoe vean descubritrtos y patentes á udo el 
Jnoodo los, embustes y artificios diabólicos de aquel inicuo, que 
-elfos habían recibido y adorado por su Menas. Con este desen- 
gaño abergonsados y confusos, abrirán finalmente los ojos, renun- 
ciarán á su* vanas esperanzas , y abrazarán de veras el cristia- 
nismo. Pasemos por alto [y cou la mayor paciencia y disimulo 
que nos sea posible) el modo y circunstancias con que se atreun 
-á ircferirnos la conversión futura de los judíos, de todo lo cual 
no se halla el menor vestigio en -las Escrituras todas. Sio ctender 
por ahora á otra cosa, recibimos lo que aqtii ros dan, y conten - 
ténaonos coo el espacio de tiempo que es necesario: lo primero 
para que tantos millares de h( mores ignorantes y durísimos, entren 
en verdaderos sentimientos de penitencia. Lo «efundo para que 
-sean instruidos ^urkienteroente en los principios esenciales, y má- 
1 ácimas fundaméntate? de la religión ctÍMiar.a, Lo tercero y principal, 
> para hallar en aquellos tiempos y circunstancias tantos Miniaros 
celosos y hábiles, que pucvtan instruir, bautizar y arreglar toda 
aquella infinita muchedumbre Parece que todo esto requiere tiempo 

■ y oo poco. 

Macho roas tiempo será menester, si de c pucs de la conversión 
de los judíos se descubre el Arca de /Testamento, el Taheri UvW 
y el . Altar del iocien<o f que escondió Jeremías en una cueva del 
monte Nevo, situado en la tierra de Moab , como sabemos de 
' cierto «ue entonces se ha de descubrir para los fines que DÍ09 

• solo *abe, y que no ba querido revelarnos. Esta noticia la ha- 
f llamos expresa en. el capítulo 2* del libro a, de los Mácateos, que 

está recibido, y de/iaido por tan canónico, como todas bs cuas 
Escrituras; Én el se cita un lugar de las descripciones, ú de Jas 
~ Actas de Jeremías [las cuales se han perdido como alguros cíjos 
' libros sagrados j erat autem in ipsa scriptura quomodo 'tabetnatu— 
Íum 1 et arcam jussit propheta divino responso ad se féicto cowiiari 
Sctum usquequo exit in montem in quo Mojses anendit % et zidit 

■ X>ei htereditaterm et venirns ibi Jeremías invenit locum spefuiuat 
et tabernaeulum , tt arcam ^ et altare incensi intuía illue , et 

- •siium obstru.vit. Y habiendo ido después de todo algunos ct riosos 

• á notar el lugar donde quedaba escondido el precioso dercsiio, no 
lo pudieron hallar: lo cual sebido por el profeta de Dios ': mlpans 
tilos dixitx quod ignotus erit loáis doñee iongre£i't Deus eongre- 

f atienen* populi, et propitius fiat , et tune Domiuus cs?<n¿if 
se* et apparebit maje tt as Domini, et nub/s erit sicur, etMo^si 
! minifestabatur 6r. Todo lo cual, no 'habiéndose cerificado '¡¿¡r.ís , 
\ CS ñecesari© qj« se teritíque al$un dia> el cual d*Ue ser *1 mw& 
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.que señala la profecía.* esto es, cóandp congregct D^us congrega» 

tionem populi y et propiftus fiat. 

Sobre este lugar dicen muchos Doctores, aunque con voz muy 
faja, easj imperceptible, que rodo esto se verificó ya en 'tiempo lie 
Ñc hernias, como consta del capíttrlo 2 del mismo libflo ¿*?lo*lMaca>- 
Veos. Mas leido todo este capítulo, hallamos otra cosa infinitamente 
diversa En él se habla únicamente del fuego del Templo que 
escondieron ali»unos pios Sacerdotes en 00 pozo vecino, basta el 
tiempo de Nehemias: esto es, por espacto de 150 años poco mas ó mo- 
no- ; envió el mismo Nehemias á los descendientes de < dichos Sacer- 
dote! á que bascasen el pozo, y sacasen fuere Poique hállásen en 
ék et non invenernnt igném, sed aquam aras*mt cotí. la cual agua 
hizo rociar el sacrificio, y la leña que estaba preparada; y sin 
otra diligencia se encendió la leña, y se consumió el sacrificio: 
4tA ut omnes mirar entur % Mas esto, ¿qué conexión - tiene con Jo 
que dice en el capítulo 2. ? ¿ Es lo mi*mo el fuego, que escon- 
dieron los Sacerdotes en un valle vecino, que el Tabernáculo, eí 
.Arca, el Altar que llevo Jeremías á la tierra de Moab, 1 la, otra 
parte del Jordán, y que escondió en una cueva del imonte Nevo? 
¿ Ene deposito sagrado se. ha deícubrierro famás? ¿No es cierto 
que se ha de descubrir alguna vez ? ¿Cuando; Cuando vongregeé 
jDsus congregiitimem popuíi, et propitius fiat, et tune Dominut- 
' osunHt t \<*c, et apparebtt majestas Dominé et nubes erit si cut 
' st May si m.inifestabatur t et sicut cuto Salomón pettit utJocus 
l*nc tifie *retuf magno í>eo &c. . ■ i .< 

Aun será menester mucho mas tiempo si después de la muerte 
del Anticristo se verifica aquella nueva y exactísima repartición 
de todj la tierra prometida entre todas las Tribus de Israé): . la 
cual repartición se halla anunciada con la mayor .claridad y 'pie- 
cisión en el capítulo último de Ezeqtrfel: y ni ^se ha verificado 
basta ahora, como es per se noto, ni es moy creiWe cjue se vetifique 
sin suceso tan grande, solo para que dore cuatro días.. Acaso se dirá 
que esta profecía se verificará en tiempo del Antictisto , cuando 
este sea reconocido por Mesías, y ponga en Jerns&len la corte 
de su imperio universal. Mas fuera de lo qüe queda dicho contra 
r este íu puesto Mesías, y cootra todo su imperio imaginario, el texto 
* ' mhtno de la profecía con todo ' su - contexto, lo contradice mani- 
'Justamente. En el tiempo de dicha repartición de tierra se suponen 
to.las las Tribus recogidas de todas las naciones donde están espar- 
cidas, no por manos de hombres, sino por el brazo omnipotente 
de Dio* vivo: se suponen en estado de confusión, de llanto y de 
penitencia. Se suponen humildes y dóciles á la voz de su £>io f , 
y ob;- liante* á sus' mandatos: se suponen bañados con aquella 
'.agua fiin^ia £ timbólo claro- de-la iofqwoo del: Espíritu: Santo sobre 
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e!los"! que se les promete en el capítulo 36*. del mismo profeta 
desde donde, hasta el fin de la profecía en los 14 capítulos Mguí- 
* rites se habla ya seguidamente de su vocación á Cristo, y á la 
dignidad de pueblo de Dios-* tollam quippe ios de genlibus, con," 
¿regaba vos de universis terris t et adducam vos in terram veste a mi 
tt ejfundam super vas aquam mundam, et mande bimtni ab óm- 
nibus inquinamentis vestris f et dabo vobis cor novunt: et spirttum 
ItoVum ponam in medio vesrri .... Et habitabitis in tetra % quam 
dedi patribus vestris, et eritis mihi tn populum, et ego ero vobis 
én Deum % . % et recordabimini viarum vestrarum pess.marum t tu ato- 
rumque non honor km, et displicebunt vebis iniquitates vestrtt , 
4t scelera vestra. Dejemos estas cosas para su tiempo , pues de 
esta Tocación y conversión de los judíos, comprchendidas tedas las 
Tribus de Israel debajo de este nombre, tenemos infinito que hablar 
en todo el Fenómeno siguiente, y todavía mas adelante. 

El segundo suceso, que según los Doctores, dtbe verificarse 
después de la muerte del Anticristo, es el que se halla anunciado 
en los capítulos 38 y 39 de Ezequíeb es á saber, la expedición 
de Gog, con toda so infinita muchedumbre contra los hijos de 
Israél, ya establecidos en la tierra de sus padres y tedas las resultas 
de esta expedición: dije, ya establecidos en la tierra de sus padres, 
porque asi lo hallo expreso en la misma profecía; no una vez sola 
sino muchas. = /* novissimo annorum, le dice Dios á este Gog: 
venies ad terram qua reversa est á gladio, et dt populis muías 
[o como leen con mas claridad Pagnini, Vatablo y los 70 J venies 
ad terram contritam gladio, attritam gladio qua perversa est d 
gladio, et congrégala est de populis multis ad mentes l¿r¿ié'l, 
qui fuerunt dessrti jugiter: hac de populis educía est,et habitabunt 
in ea confidenter universi, Super eos qui de ser ti fuerunt, et postea 
restituí ¡ t et super populum, qui est con^regatus ex geniibus, qui 
fosstdere aepit, et esse habitator umbilhi terr* &e . Este Gcg, 
dicen unos, que será el Anticristo mismo [ por configúrente, dfco 
yo, no será una persona singular] otros dicen que ser.i un principe 
amigo ó aliado suyo: otros, que será alguno de sus principies capi- 
tanes: el cual vendrá á la tierra de Israél, á vengar la muerte oe 
so soberano. ;Mas esta venganza sobre quienes vtndrá ? t Sobre los 
judíos ? Estos son dignos mas de lástima, que de castigo; pi<rs 
han perdido á su Mesías, sin culpa suya, y contra su v 



la culpa toda la tiene San Miguel. ¿ No ser.í mejor que eíte Prín- 
cipe Gog, llame otra vez todas las legiones de i ir ..tierno t y con 
elias suba al ciclo, presente batalla á San Miguel, ¡o venza, lo humi- 
lle, y vengue con esto la muerte del Anticntto ? s 
Mas sea de esto lo que fuere, que e¡>io pide observación par* 

24 
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ticular, lo que hace ahora á nuestro proposito es ana circunstancia 
licuable que se lee expresa en esta profecía. Esto es, que tuce** 
dida Ja muerte de Gc^ y la ruina total de toda su infinita mur 
chedumbre en la lien a, y montes de Israel , los judíos contra 
quienes habían venido iojustísimamente, quedaron ricos con los des- 
pojos de este ejército terrible, y una de sus ptincipalcs riquezas 
será la leña. Por espacio de siete años, dice la profecía, no ten- 
drán d trabajo de cortar arboles en sus bosques, ni buscar leña 
por otras partes, porque la tendrán con abundancia solo con las 
trinas del ejercito de Gog: a egredUntur habitftores de civitatibus 
Jsra¿ L l t et succendtnt, et cowburcwt arma clypeum^ et bastas, 
aratnt, et Stigittas, et buen los m.muum % et contas, et suaendent 
/.i igniy seytem annis, et non port^lunt ligna de regtonibus, ñeque 
snciiJeut de sahibuSy quoniam arma succendent ignh et depr¿e* 
dabuntur eos, quibus yradit ' fuerant, et diripent vast atores suos> 
eiit Dominas Deas. Según tsto, tenemos después del Anticiisto, 
y aun después de Gog, amigo y capitán suyo, vengador de sa 
muerte, un espacio de siete años» cuando menos; digo cuando menos: 
porque no es creíble que acabada la leña del ejercito de Gog, 
se acabe con ella también el mundo. De esto parece se hacen 
cargo no pecos Doctores graves coa Sao Gerónimo: los cuales 
son de parecer, que estos siete años de que habla este profeta 
significan indeterminadamente muches años: lo cual lejos de negarlo, 
lo aprobamos de buena fe, y lo recibimos con buena voluntad: 
concluyendo esto mismo, que después de la muerte del Anticristo 
es preciso conceder un espacio de tiempo bien considerable, que 
á lo menos no sea mas breve que siete años determinados, pero* 
que puede ser de siete años indeterminados: esto es, de mucho 6 
muchísimo riempo, seguu pareciere necesario para colocar en este 
tiempo, lo que no es posible colocar en otro según las Escrituras . 

Supuesto esto, ea que vemos convenir únicamente á todos los 
Doctores, de aquí raismó sacaremos ubü consecuencia [que es la 
final ] terrible y durísima; pero legítima y necesaria, y de fácil 
demostración. Es esta: que este mismo espacio de tiempo, sea cuan* 
to fuere, que se concede de<pues del Anticristo, se debe conce- 
der después de la venida de Cristo que creemos, y esperamos en 
gloria y magestad. ¿ Por qué ? Porque estando á toda la divina 
Escritura, y hablando seriamente como pide un asunto tan gra- 
ve, no hay razón alguna para separar el fin del Anticristo, de la 
venida de Cristo: pues la Escritura divina, que es la única luz 
que debemos seguir en cosas de futuro, no separa jamás estas dos 
cosas sino que las une. Esto es lo que ahora debemos observar. No 
v qus olvidar lo que queda observado en el párrafo antecedente; 
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lo cual parece tan claro, y tan evidente, qne acr.que no hubiese 
©tro lugar en toda la Escritura, este solo bastaba «i se mirase 
sin preocupación, y sin emptño declarado. Mas no es solamente 
el cap. i£ del Apocalipsis el t;ue une eítrcchorr.tr.te el fin dt I An- 
t ¡cris! o con la venida de Cristo. Hay íbera de c«te, otros truchos 
lugares, que se explican en el asunto cor» la rr.i:ma, ó con bi.ij or 
claridad, que los nitérpretes mirmos cuando llegan á eh'o» y cuando 
miran todavía muy distantes, ó* talvez no miran b terrible conse- 
cuencia no dejan de reconocerlo, j O cuanto importaba acci que 
uaestro Critórilo estuviese medianamente versado en ia lección de 
csr,a especie de libros! • • 

SE EXAMINAN LOS LUGARES DE LA 

1 Escritura, enteramente conformes al capitulo ij) . 

... • 

' ! del Apocalipsis: 

San Pablo escribiendo á los Tesalonícenses, acrualme nte albo- 
rotados por la voz que se habia esparcido de que ya instaba el 
día del Señor, Ies declara en primer lu^ar que aquella era- una 
voz íhlsa sin fundamento alguno Hé quis vos seducen vilo modo 
porque el dia del Señor no vendrá si primero no se verifican dos 
cosas principalísimas que deben preceder a este dia. La prirr.c-ra el 
discesio: 6 la apostasía. La segunda, la revelación ó manifesta- 
ción del hombre de pecado ó del Anticristo. De este, po€«, d!ce 
en términos formales, que llegado su tiempo el Stñ<>r Jesucristo 
lo matará con el espíritu de su boca, y lo destruirá con la ilus- 
tración de su venida. Et tune re-oel abitar Ule ini.juus, qnem Do- 
minas Jesús interficiet spiritu oris sai, et destruet iltustratione 
'a.iventus sai. [ 1 ] Parece que el punto no pedia cViuijise <on 
miyor claridad y precicion. Si Jesucristo mismo ha de matar ni 
Anticristo con el espíritu de boca: si lo ha de destruir con 
la ilustración de su venida: laego la muerte y ^destrucción del 
Anncrtsto no puede separarse ni mucho ni poco de la ver id: de 
Cristo; y ti «e separa, no lo destruirá Cri:to cou la ilustración 
de su venida: et destruet ilustrati >ne a. i verjas sni. Lu touse- 



[ i ] ad Tesal. 2, c. 2. jr. 8. 



bunturi ei tune perabti' signirn filii homiuis in coelo, el tune flan 
^ent omnes tribus térra: et videbunt filium homiuis veniente m 
in nubibus cali enm virtute multa, et may estáte* 6*f, De modo 
que concluida la tribulación de aquellos días, sucederá inmediata- 
mente todo lo que .se sigue: el Sol y la Luna se obscurecerán, 
y por est* se perderán de vista como piensan unos, ó porque 
caeráo á ( la tierra muchísimas centellas, ó cxaladones encendidas 
que parecerán estrellas, como piensan !os mas con S. Agustín y S. 
.Gerónimo; Las virtudes, ó los quicios, ó los fundamentos de los 
ciclos, se conmoverán, .parecerá en el cielo la seña', 6 el Es- 
tandarte raal cíel hijo del hombre; llorarán á fístá de todo esto, 
todas las tribus de la tierra. Y en fin lo que hace mas a) caso 
verin todos venir eu las nubes del cielo al mismo hijo del hom- 
bre, Jesucristo en su propia persona con gran virtud y mages- 
iad; et videbpnL filsum homiuis veniente m in nubibus cali cum 
virtute multe ef majestate: las cuales palabras corresponden per- 
fectamente á aquellas con que empieza el Apocalipsis: ecce ventt 
cum nubibus, et vid: bit eum cmnis oculus. Todas estas cosas, 
dice el mfcmo Señor, joue sucederán Jtatim jpost tribulattonem die* 
rum illorum* 

Ahora: antes , de pasar adelante, sería conveniertísimo el sa- 
taer de cierto la .verdadera y propia significación de la palsbra 
jtatim: á Jo menos saber dé cierto siesta palabra . tjinc alguna 
.vez otra significación diversa de aquella ordinaria, que todos sa- 
bemos, y que tcnenos por única. Digo que seria bntna esta no- 
ticia en el punto presente, porque in diversis diversa legi, Ert 
algunos uto res, especialmente en aquellos que no expone toda la 
.Escritura, sino., solamente los Evangelios y que por consiguiente 
no tienen que atender., ap otras cqnsecnencias, se halla la palabra 
Jtatim, en su sentido natural sin novedad alguna. Conc*. den franca- 
mente que todo lo que contiene el texto citado, incluido en tilo 
la venida misma del Señor, sucederá iufaíiMémeme statim fose 
tribulattonem dierum illorum. Alas otros Doctores mas ¿dvertidoi 
divisando bien el inconveniente, no son tan liberales con I3 palabra 
statim la cual se halla en ellos con mas novedad de lo que pa- 
rece á primera vista. Es verdad qoé.Ia dejan pasar; iras con n uiha 
.discreción y econouaia>. suavis.ándola primero, de modo que co \ Le- 
da hacer mucho daño. Asi pues, la palabra statim, según so expre- 
sión no se debe entender con tanto rigor, sino en sentido mas lato, 
ó mas benigno, como si dijera: en breve presto, no mucho do pues: 
brebiter, cito non multo fast* 

Yo estov muy lejos .de contradecir esta pequeña violencia, ni 
de formar disputa sobre palabras. El fentido que aqui st Je da 
á la palabra statim, fuera bastante natural y obvia, tino se subiese 
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por midió de nn gravísimo ínteres: sí i lo menos nos dcdawett 

los Doctores un poco mas su mente 4 , si nos dijesen que' es "lo qae 
realmente pretenden con esta ecoaomía: si su expresión no mucho 
después, es absoluta, 6 solamente respectiva ; sr significa pocos dias, 
ó pocas horas después, absoluramentc hablando, o significa poco 
tiempo, comparado con otro mucho mayor, v. g. de mi! d dos mil 
años, porque en la realidad nos dejan en esta incertldombre , y 
su poco tiempo nos parece muy equívoco, y por eso no poco sos- 
pechoso. Para que podamos conocer mejor este equívoco, y al mismo 
tiempo el misterio de esta expresión 'equívoca, consideremos atea- 
tamente estas dos proposiciones, y veamos si puede liaber enfrt 
ellas alguna dif rienda notable, Primera: Cris tus Ttentu¥us est [sta- 
ttm] post tribu lati^ncm dierum illcrum* Segundar Christut ven* 
tur us rst ( non mu to post ] tribulatinrtem dierum iliorum. 

No perdamos tiempo en consultar, sobre, eufa á /os cfíalcctícos 
íl problema rió es tan difícil, que 'no báste para resolverlo la 
áiialéw'rica natural, ó la sola lumbre dé la razón, tVímerárnente se 
coacibe bien, que las dos' proposiciones [ morafmente hdblando ] 
T^uvden ser verdaderas, y significar una misma cosa; no se ve en- 
tre ella^ oposición alguna substancial*, no se destruyen mntuamen- 
te: pueden fácilmente acordarse- . Con todo esto, si ¿tendidas bien 
Jas circunstancias, buscarnos éri ambas prnpcf* iones aquel' sentido, 
senciÜo y claro, que 1 nos prescribe él lÜvan^efio": sis aütem stTK» 
lester cst % est, non, non> del cap. 5 de San Mateo* es TacH divi- 
sar no se que diferencia, ' ta' cuál va creciendo," mientras mas de 
cerca se va mirando. La primera proposición se ve clara, y sc- 
entiende al punto sin otra reflexión: la secunda no "tanto La pri* 
enera no admire equivoco ni sofistería. ío segunda, puede mey 
hicn admitirla, si se la quieren dar. La primera nos da úoa idea 
sencilla y natura!, q»e no rÍ3 de mediar entre el fin de aquella 
tribulación y la venida del Señor, algún espacio considerable de 
tiempo: por consiguiente, que entre estas dos cosas no ha de ha- 
lx«r algunos sucesos grandes y extraordinarios, que pidan |ticmpo 
considerable para verificarse: sino que concluidos aquellos dias de 
tribti'acfon, Inego al punto, ó físicamente ó materialmente, ó á la 
menos moramente, sucederá la venida déj Señor con' todas la* 
cosas que la cit be n acompañar, y están expresas en el texto. 

M-i* en la secunda proposición no se ve esta idea tan ino- 
cente, tan sencilla, tan natural, antes por el contrario nos deja 
en una grande confusión, sin poder saber determinadamente la ver- 
dadera ii^tiifisacion de las palabras non multo post: pu¿s aunqoe 
la intención s¿a extenderla á cuanto tiempo se quiera, 6 se haya 
tnencsíor, v. g. á tres ó cuatro siglos siempre queda el efugio tí- 
Ctl, d^l :¡ue tres ó cuatro siglos- tí na espacio de tiempo casi ia- 
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sensible, respecto de cuatro o cinco mi!: mucho mas respecto de 
la eternidad. Asi que, la primera proposición cierra enteramen- 
te la puerta á todo suceso, y á todo espacio considerable de 
.tiempo; mas la segunda no es asi. Parece cjue tambun la cierra; 
pero es innegable que no la cierra bien: es innegable que la de- 
ja como entre abierta; y quedando en este estado, es cora bun 
fácil irla abriendo mas cuanto fuere necesario, y hacer eutrar in- 
sensiblemente y sin ruido, todos los sucesos que se quiere, j or 
grandes que v sean. Én efecto, erto es lo que se pretende, y este 
es, según parece, todo el misterio. Y sino, ¿por qué fin re coir- 
vierte la palabra statim> que es tan clara, en las palabra?, no tan 
claras, brevtter t ato, non multo pcstl lil espacio de tiempo que 
deben significar estas palabras, no puede ser tan corto, en la in- 
tención de los Doctores, que no sea suficiente para abarcar có- 
modamente los muchos y grandes sucesos, que pretenden cu-focar 
en el. Ved aqui algunos de los principales, fuera de los que cui- 
dan apuntados en el párrafo antecedente. 

lía de haber tiempo, dicen, lo primero, para que muchísi- 
mos cristianos, utriusque sexus\ de todas clases y condiciones, 
que ya por flaqueza, ya por temor, ya por ignorancia, ya por 
seducción, habian renunciado á Cristo, y adorado al Antiohto, 
reconozcan su culpa, hagan frutos dignos de penitencia, y * cíl . n 
otra vez admitidos al gremio de la Iglesia, y á la con, unión 
de los Santos. Ha de naber tiempo, lo segundo, para que los 
Obispos de todo el orbe, que en tiempo de la gran tribulación 
Rabian huido al desierto, y tscondidose en los montes y cuevas 
£ que esto quieren que signifique la huida al desierto de acuella 
celebre muger, vestida del Sol, del cap. 12 del Apocalipsis, co- 
mo veremos eo su lugar J tengan noticia cierta de la rrLerse. del 
Anticristo, y ruina total de su imperio -universal." Ha cié ÍVccr 
tiempo, lo rtrcero, para que estos Obispos vuelvan á sus Jgitjir.s, 
recojan las reliquias de su antiguo rebaño, curen sus llagas, las 
exorten, las enseñen de nueve, y les den todo ti paMoViaju- 
iíüs y conveniente en aquellas circunstancias, lía de haber tiem- 
po, lo cuarto, para cquelios sucesos de que ya hablamos; esto 
jes, para que se conviertan los judíos, para cjlc «can ídsi: rices, 
bautizados, arreglados &c. ¡ y trmbitn para que se recejan, y 
cosurnjn todas las armas del ejercito de Gor; lo cual 1 | iC- 
den hacer en menos de siet¿ clos, según la profrei*: y si ¿no% 
siete añes significan un número gicndcdc eñes ii:dturmir¿iJ«>, ia.,- 
to mejor; mucho mas tiempo será necesario corccctr \ veis s. í.í 
Señor mío, descifra Jo todo el mi-terio. Veis cqui en io i¡ic 
re finalmente á raiar el síútim d/n i;/ t r, t ; a: >; /.//j ; 0 st. 
2¿:ra parece que es la rtzon'veidüdsra -y úi:i:u que ha cll:¿uco 
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á convertir las palabras claras y cencíllas del. Apóstol: el. Señor 
Jesús destruirá al Anticristo con la ilustración de su tvwái, 
en las palabras sumamente obscuras y poco sinceras, lo destrtmi 
con la aurora, con los crepúsculos de su venida* dando el nombre 
de aurora, 6 crepúsculos del dia del Señor, á uta venida imagi* 
naria de S Miguel, para huir de este modo la dificultad. Esta es, 
en fin, la razón verdadera y única que los ha obligado á con- 
vertir en el príncipe San Miguel aquel grande y admirable per- 
sonsge del cap jo, del Apocalipsis: esto es» al Rey de los jre* 
yes, y al verbo de DioS. 



CONSECUENCIAS DURAS Y PESIMAS DM ESTE 
espacio de tiempo que pretenden los Doctores entre el fin del 

Anticristo, y venina de Cristo* 



Los tres lugares de la Escritora divloa, que acabara» 
de observar [ dejando otros mochos por evitar proligidad] com- 
baten directamente el espacio de tiempo, que pretenden coman- 
mente los Doctores no tanto probar, como suponer. Estos tres 
lugares del Apocalipsis, de San Pablo, y del Evangelio, parece 
claro que no tienen otra respuesta, ni otro efugio, que las to" 
teiigencias, y explicaciones casi increíbles, que también hemos ob- 
servado. Fuera de estos, hay otros muchos que combaten indi- 
rectamente dicho espacio de tiempo; mas cuya fuerza y eficacia 
parece todavía mas sensible, por los gravísimos inconvenientes por 
las consecuencias duras é intolerables que so siguieran legítima- 
mente si una vez se concediese ó* tolerase este espacio de tkm* 
po entre el fin del Anticristo, y la venida del Señor. 

Para que podamos ver coa mayor claridad estos inconve- 
nientes, ó e*tas consecuencias legitimas, aunque duras é intolera- 
bles, discurramos, Cristófilo amigo, los dos solos. Prescindamos por 
este momento de lo que dicen ó no dicen todos los Doctores, 
imaginemos que no hay en el mundo otros hombres, qoe quie- 
ran hablar de estas cosas, sino vos, y yo: con esta imaginación 
| verdadera ó falsa] podremos hablar con roas licencia, y 
roas libertad, y nos podremos explicar mejor. 

Yo se bien, amigo mió, que sepun todos vuestros principio* 
habéis qKueitcr alguu espacio de tiemp» [no tan corto como 
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queréis xfor á entender}' entre el fin del Antícrisso y la -venid* 
de Cristo, qne esperamos en gloria y magestad. También sé con 
la misma certidumbre para que fin habéis menester aquel tiempo, 
y cual es el verdadero motivo de vuestra pretensión: porque todo 
esto lo be estudiado en vos mismo», oyendo, con toda la atención 
de que soy capa/ vuestro modo de discurrir sobre estos asuntos* 
Certificado plenamente de vuestros pensamientos, y también de vues- 
tras intenciones, os pregunto en primer lugar [empecemos por 
aquí:] ¿con q é derecho, con qué razón, sobre que fundamen- 
to queréis suponer un espacio de tiempo entre el fin del Anti- 
cristo, y la venida de Cristo í En la Escritura divina no lo hay. 
antes hay fundamentos á centenares para todo lo contrario, Vo $ 
mismo no podéis negarlo: pues siendo tan versado en las Escri. 
turas, y tan empeñado por este espacio de tiempo, del cual te- 
neis una extrema necesidad, con todo eso no podéis alegar algún 
lugar á vuestro favor. Cualquier otro fundamento que no sea de 
la divina Escritura, mucho mas si fe opone á ella, no puede te* 
ucr firmeza alguna co un asunto de futuro. ¿ Pues sobre qué es- 
triba vuestra suposición? ¿Solamente sobre vuestra palabra? Por 
otra parte: yo os he mostrado tres lugares clarísimos de la mis- 
ma Escritura, que destruyen evidentemente vuestro espacio de tiem 
po. He oido con asombro la explicación ciertamente k-audita qus 
les habéis dado, y que estáis resuelto á dar á mu.ho» otros 
que pudiera mostraros en los profetas y en Jos salmos: ñas esto 
seria continuar eternamente la discordia. 

Por tanto, dejando ya este, camioo directo, ó este argumento 
4 priort, que parece áspero y molesto, prí bcmos yer ti otro, 
que llaman d posuriori [escusad estas palabras un poco anticua- 
das] el cual camiuo, aunque algo mas dilatado, suele ser mas lla- 
no, , y no menos eficaz. , .: 

Yo os concedo, amigo, sin limite alguno todo el tiempo que 
quisiereis, y hubiereis menester, .entre , tí fin del Amicristo, y la 
venida de* Cristo Hsced cuenta que por ahora sois dueño del 
tiempo, que todo se ha puesto en vuestras manos, y dejado i 
vuestra libre disposición. Reparadlo, pues, como os pareciere mas 
conveniente. Colocad en el todos aquellos sucesos,. que os acomó- 
date, y que no halláis por otra, parte .donde, , ni como acomodar- 
los á vuestro gusto, ati ios revelados, como también los imagi- 
nados. Entre tanto, yo os pido solamente una gracia, que no po- 
déis negarme honestamente, es á saber: que me sea licito hadar- 
me presente á la repartición que hiciereis de ene rien po, y ver 
po/ mis ojos todos los sucesos que fuereis colocando en él. Asi 
po4*e> observar mas fácilmente las resultas ó las consecuencias que 



que 
das 



Digitized by Google 



.podrán -seguirse: y desputs &*n vuestra Ucencia las podré ofrecer 
fcroijjsbfemcnte 1 á vuestra consideración. 

Primeramente pedís tiempo suficiente entré el fin del Antr- 
eristo y la venida de Crnto, para' que muchísimos cristianos [me- 
jor diréis los mas ó' casi todos, iecundum icrtpturas] qoc foabiaur 
sido engañados por el* Anticristo, y entrado én su misterio de ini- 
quidad, puedan reconocer *u enga&o, llorar sus errores, y hacer 
ona verdadera y sincera penitencia; Esto decís que se debe creer 
piadosamente de la bon Jad y clemencia de Dios, y yo me ma- 
ravj.Jo: jcómo no pedís ese espacio de penitencia para el mismo 
¿i ti t ¿cristo, para su profeta, para toda aquella infinita múchedom- 
brc 'queen aquel dir se -' ta de abandonar á las aves del Cieio, 
*t omnts aves saturat* sunt carnibus eorum\ Ahora, como vues- 
tro Amicristo era un monarca universal de todo el orbe, coma 
rto hubo parte alguna del mismo orbe en que no hiciese los ma- 
yores males, á todas partes se deberá extender aqoePa indulgen- 
cie: asi .no habrá remo, ni proi'incia, ni ciudad en todas las cua-» 
tro partes del mundo, ni aun las islas más remotas, v g. )a nue- 
va Oianda, la nueva Ccfandia, las ilas de Sa'omon <kc. que que- 
de excluida de este espacio de penitencia. Es fácil concebir cuan- 
to tiempo sea necesario para que llegue desde Palestina, Hsqw ad 
términos orlis terrarurn* la noticia de la muerte del monarca* y 
después de esto, para qne produzca unos efectos tan buenos. 

Lo egundo, p dis tiempo suficiente para que aquellos pas- 
tores, que habían huido á vista de los lobos, desamparando sa 
grey, escondiéndose en los montes y coevas, tengan también noti- 
cia cierta de la muerte y destrucción del ' hombre de pecado, y de 
)a paz, tranquilidad y alegría en que ha quedado todo el mundo, 
para que puedan volver á sus Igtesias, ó á los lugares donde antes 
estaban; para que puedan buscar, llamar y recoger el residuo do 
su g r cy» par* <l ae puedan curar' esíe' residuo de sus heridas, y 
ayudarlo á levantare de la tierra, swtenrarlo, apacentarlo, acrecen- 
tarlo, &c Y como se debe suponer, qne muchos de estos pastores, 
nc pudiendo 6 no queriendo huir quedaron muertos en la batalla, 
y como también se puede ó debe suponer, que mnchos de lo* 
que huyeron á los montes y coeva? murieron de hambre, de frió; 
de incomodidad &c; deberá haber tfcmpo ' suficiente para elegir y 
consagrar nuevos Obispos, y enviarlos á' todar aquellas partes don* 
de han faltado, y donde son tan Oecefearios [ lo cual Roma ya 
nó podría hacer, por haber muerto artes el Anticristo J y después 
de esto deberá haber tiempo íuficicnte, para que estos nuevos 
OSi c pos, asi como los antiguos, ejerciesen su ministerio, pues no» 
parece juno ni verosímil;- que queden excluidos de este socorro» 
tao necesario, solamente aquellas 'Iglesias, cuyos pastores, come • 
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ooenóg dieron !s vidav/r»> ovibttt suti, 6 müriendo de otrá-ma-- 
frera^ roa» siempre- debajo de la Crua. 

Lo tercero, pedís tiempo. ¿Para qué? Para la conversión 
de los jodio s, sino con todas, á lo nr.énos con algunas de las 
circunstancias gravísimas con que se enuncia este gran suceso en, 
todas las Escrituras del antiguo y nuevo testamento: lo cual es, 
tan charo, que es imposible disimularlo del todo. Digo, \ del ,tfcdo> 
parque ino ignoro que en • la mayor y máxima parre se procura 
disimular, mas también despreciar, y no solo despreciar, mas tam- 
bién burlar con. irrisión formal y declarada, como empezaremos á 
observar desde el fenómeno siguiente, á donde por abosa me re-- 
mko. Lo; cuarto,, en fin, pedís tiempo, ó detef minada ó indeter- 
minado .{pero que no sea menos de siete años} para q<ie Jos mis- 
inos judíos, después de convertidos á Cristo, puedan consumir las, 
armas del ejército innumerable de: Gog, destruido enteramente pon. 
el. braao omnipotente de Dios en la tierra y montes de Israel» 
c{ , cual ejército había ido contra ellos, después de estar estable- 
cido* \en> su tierra: todo io cual veremos* en adelante,-, forque.no. 
es ; posible verlo todo de n* -golpe. 

Hab/iendb pues, estado el tiempo í vuestra übre disposición,, 
habiendo colocado eo él todos los sucesos qne os ha parecido» 
*oca)_á«n\í ahora decir una palabra, y: mostraros una consecuencia 
justísima que se sigue de todo esto, lo cnal uo podéis negar ni 
prescindir de ella, estando de acuerdo coa vos mismo. La conse-* 
cu encía, es esta: luego cuando venga*, ei SeSor, k qus. será, según el- 
£vangelicr stetim* y . según vuestra expiieacipa po mucho ' después 
de la tribalacion del Anticristo, deberá estar todo- el muhdo quie- 
to,y tranquilo* Jai iglesia en suma ^w, en religión , en piedad, 
en observancia de las leyes divinas; todos los. hom' res atónitos 
y compungidos con la venida á la tierra del prjncip San Miguel ; 
<on todos! sus Angeles: con el castigo y muerte dp\, ftjouaftca; son . 
la tuina* de m >. km parió unrrersaJ, y con- Ja >d encracia (de a,*vX<xí ou-osí. 
cuyas, reames se * abandonaron i las aves del CwdyL i.co.ng<-<»ff¿uie<i 
utuatit, mcignam Dei. Todos en suma, estarán desengañados, ilu- 
minados y penetrados de ios mas vivo» sentimiento^ de penitencia, 
aun entrando en este número, no solamente loi Iónicos; lovMa- 
feomeiapo? r .heredes, o ihcos &c. ¿sino cambie** los jpitsosj' obstinados ¡ 
y péitidoj. jtidios. ¿Qué os parece, amigo, de esta consecuencia? 
¿ £)* ati ^vetéis- á • -n^aria-? ■ ¿ l'odróis onuiiria. ó pccscúitíir. - de. .ella - 
¿No habéis pedido el espacio de tiempo determinadamente para 
todo esto? ¿Qué tenéis ahora que tañer ni qu: recelar?: 

Concedida, pues, la consecuencia, pa-emos lue::o h confrontar— 
la con solos tre*. luyeres del Evangelio, c|üc dejando otros n.ac.Uos, 
Os ynr¿o á la vísia, *.-, 
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Primero: Jesucristo hablando de so TreniáV, dice - *si: vermnr** 
tnen fijius hominis veniens % ipuPas, inveniet fidem in ierra ? [ i ] 
Las cuales palabras, aunque parecen una simple pregunta,- mas nin- 
gono duda que en su divina boca son una verdadera profecía, son 
una afirmación clarísima del estado de perfidia y de. iniquidad, en 
que haila tá toda la tierra en and o vuelva del Cielo: pues sino ha 
de bailar fe, que es el fundamentó de todo id bueno» ¿qué peo*, 
sais que hallará? Sigúese de aquí, que ó las palabras del Señor 
nada significan, ó que son falsos- y algo mas que falsos los su- 
cesos que habéis colocado en vuestro espacio imaginario de tiem- 
po; por consiguiente el espacio mismo. 

Segundo: Jesucristo dice, que cuando vuelva del Cielo i la 
tierra, hallará el mundo como citaba en tiempo de Noc". Sicui 
étutem tn dietas i\oe\ ita erit adventus Jilii ¿0jhxk/j1 Reparad aho« 
ra la propiedad de la semejanza: sicut erant in diebus ante di~ 
Invium comedentes 9 et bib entes, nub entes, et nuptui tradentts us- 
que ad eitm diem, <yuo intravit in arcam, et non cognovernnt 
doñee venit dituvium, et tulit omnes, ita erit cávenlas fitiiho* 
minis. [a ] De modo, que asi como cuando vino el diluvio esta- 
ba todo el mundo en sumo descuido y olvido de Dios, y por 
buena consecuencia en una suma perfidia, iniquidad y malieja, om¿> 
nis enim caro corruperat viam suam su per ferrante Asi como; 
el diluvio los cogió á todos de improviso, menos aquellos .pocos jos- 
ros que Dios quiso salvar: asimismo dice el Señor sucederá en la 
venida del hijo del hombre: ita erit et advenías filii hominis: 
y por San Lucas, {3] secundum h*c erit 9 qu* die fiíius. ka~ 
minis reveUbitur. .<'.:;■ 

Tercero: Jesucristo llama al dia de su venida, repentina dies 
Uta: y añade, que este día será como un lazo para todos ios ha- 1 
biradores de la tierra, tamquam laqueas enim superveniet in om- 
ite s y qui se den t suptr f.iciem omnis, terree* Y como dice el Apóstol 
á este mismo propósito, cum enim dixerint pax s et steuritas tune 
repentinus eis supervenid interitus, sicut Mor in Utero kabtnti % 
et non ejfugient. [4] Paremos aquí un momento, y hagamos al- 4 
guna reflexión sobre estos tres lugares del Evangelio. 

Y para entendernos mejor y evitar todo equivoco, y sofisma 
[ como hombres que deseamos sinceramente conocer la verdad pera 

'» '■• ' . ?si' • .«..-»".'; J ' . . ■ ' 

■ I - I ■ ■ |J. „ — i , 1 , t t 1 ! ! . m 

[ 1 1 Luc. c, j$. *■ 
' [ 2 J ]4at c% 24* 
3] Lúe, c 17. et zm\ 

4j Prima ad Tes. j v ■ 
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abrazarla;) supongamos, amigó, qoe *os y yo, entre otros muchos 
nos hallamos vivos én todo aquel espacio de tiempo qu* habéis 
pedido entre él ún del Anticristo y la .venida .de- Cristo. Esta 
suposición no podéis mirarla como repugnante o imposible. Lo pri-» 
mero porque nadie sabe cuando vendrá este Anticrivto, y su gran 
tribulación: si dentro de doscientos años ú de doscientos días, si 
dentro de mas tiempo ú de menos . A los que esto desean saber» no 
se ' les da o; ra respuesta que .esta; vigilate^ quod autem vobis düoj 
ómnibus a'ico'. vigiiatc f j J Lo se rundo porque este e'pacio de 
tiempo después del Anticristo no' puede ser grande, segunj vos mismo, 
sino muy breves porque luego ó no mucho después hemos de ver ai 
hijo del hombre, venientem in nubil us Cali (¡um v ir tute multa ) et 
atiéstate. '> 
. Habiendo pues en nuestra hipótesi sobrevivido al ¡Ánticristo 4 
hemos' sido testigos oculares}, «ti de . lo* maíe^ gravísimos que ha* 
hecho en toda uuestra tierra, temo de la venida de osn Miguel 
con todos ios ejércitos del cielo, ermo también de todas las cir^ 
cunstancias. particulares de la muerte de nuestro monarca universal,'. 
Ya gracias á Dios nos bailamos libres de este monstruo de ini— • 
quidad. Con su muerte goza tece Ja • tierra de una perfecta tran- 
quilidad;; ya podemos con verdad decir lo que decían rqudlos An~ 
gtits [l] ptr¿mbul¿ivimt<j terr«m, ti .ti ce ¿mni$ térra habitatut 
ct\auiescit) ya vemos con tumo júbilo que los Obispos fugitivo» 
vuelven á sus Iglesias, y son recibidos del residuo de su grey 
eon las mayores muestras de devoción, de piedad y de ternura; 
que los templo» parte profanados, parte arruinados, se purifican, 
ó ie" editicao de nuevo: vemos con edificación muchos hombres-, 
apostólicos- f&Ur acompañando á ?us Obispos, ¿ predicar penitencia 
entre 1 los cristianos que se habían pervertido: otros mas animosos- 
los vemos volar hécia las partes m?s remotas del mundo á predicar 
el Evangelio donde antes no se habia predicado, ó donde no había 
tenido tan hilen efecto so predicación. Vemos á los míseros judíos 
bañados en lágrimas, compungidos, ¿eseogañados y convertidos de 
todo corazón á su verdadero y ¿nico Mesías por "quien tantos 
¿jgios habían su«pirado. Vemos en suma con nuestros* propios ejos 
verificados plenamente todos los sucesos que vos mismo habíais 
anunciado para este titmpo. 

Con todo eso oidtn¿, Señor mió, una palabra. El espacio de 
títmpo que habíais pedido para todos estos sucesos grandes, y admi- 
• 1 ' ■ *- 



[1] Zatar. c. i, 
[1] Marc* c* /j* 

I 
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>les, no fue ni podo ser tro grande, qoe 'pasase todos tos límite* 
de la discreción, y aun de la revelación, ¿ Qué límites son estos» 
Sori, amigo, el statim del Evangelio, y también el brebiter, cito, 
non multo pose de vuestra misma explicación. Según vos mismo, 
la venida del, Señor in virtute multa, et majestad debe estar 
ya tan cerca, que la podemos y aun. debemos esperar por días 
ó • por horas. Todos los que hemos quedado vivos después del Anti- 
eristo estamos en esta expectación.* Todos sabemos que el Señor' 
ha de venir ó luego ai ponto, si esto significa la palabra stotim,ó 
á lo mtnos no mucho después de la gran tribulación que hemos 
•visto y experimentado en ios dias del Anticristo. Esto nos ensenaa 
como un punto de suma importancia nuestros Ohispos venidos del 
desierto, y nuciros Misioneros llenos del E-píriiu Santo: ya casi 
hay persona a'guna que no lo sepa: todos en 6n estamos co 
▼ela quia nesetmus qua hora Dominas mster venturus esU 

Esto supuesto, decidme ahora mi buen Crisrófilo: ¿Os parece 
creible, ni posible, qué en tan corto espacio de tiempo, no solo 
se hayan podido hacer en todo el mundo cosas tan gloriosas, sino 
que el mi<mo mundo se haya otra vea pervertido como eo tiempo 
del Anticristo ? Qué se haya olvidado tan presto de la venida de 
San Miguel? ¿De su espanto y terror eo el castigo de tanta 
müch-dumSre ? ; De su llanto, de íu penitencia, y también de la 
cercanía del día del Señor? c Qa¿ otro Anticristo ha véoido de 
nuevo, mayor que el que acaba de matar San Wiam.1 ? Eo este 
tiempo en qpe ahora no> haiiamoF vemos muerto al ,Anticristft 
con su fal o profvta: los Reyes de la tierra que tamo le ayudabao, 
muertos todos con .sai ejércitos: i» muchedumbre de Gog. muerta: 
el resucitado impido romano con ; su corte idólatray saugninans¡> 
muerto: todos los Capitanes, Gobernadores y Soldados, secuaces, 
del Anticristo, muertos por S¡»n Miguel,* y devorados por -tedas, 
las ave? del Ciclo =rPor otra parte, los* Obispes fugitivos han vuelto 
á sus - Igfotiav las Ovejas á sus patorcsi loa que- estaban fuera dd) 
]a Iglesia han entrado en ella, y .han srdo recibidos con suma cari- ! 
dad, y *ía m>ma Iglesia se hada en nm grande paz, sio* .enemig 04 ? 
que la perturben ni dt-ntro ni fu* ra &C. , 
Y no obstante to.lo esto, Jesucristo que ya viene, que ya es» 
ca?í á la puerta, ¿ha de hallar toda la tierra tan olvidada de D¡0<* 
tan corr-Miijuda, tan inicua si(ut fn diebus AW ? ¿Jesucristo que 
va viene, á p,n:is ha d.- hallar en toda la tierra «igun vestigio ae 
fe? i Put\u invenid fidtm in ierra: Jesucristo que ya vL-tie;ha 
de ro:v-T dr improvi-o -a todos Jos -habitúo-res 4e- i* tierra? .Ja- 
día de 'su venida que ya tarta < hade ser repentina dies illa, JJ 
como un !.»zo tttptr o mu es qtti tcdsnt tnptr facitm omr.is terr£> 
Si vos, Sfúor, ó a-^uii otro ingenio sublime, . puede coocebú' 
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: c*»á% y cóüce3erlas enfre si, yo* cofinesa franca* eme mi peqxicñez: 
no hallo como, ni por donde saiir át este laberinto: ni se lo que 
hubieran respondido los Doctores mismos, si hubiese habido en su 
tiempo quien les propusiese estas dudas y les pidiese una res- 
pira categórica. Veis ao,m, pues, la< consecuencias que natural- 
mente «re «iguen del espacio de riempo que pretendéis entre el fin* 
del Ámicristo, y la venido de disto. 

No igonrais que de estas consecuencias os 'pudiera representar 
muchísimas, sin otro trabajo que copiar - otros muchos legares de 
las Escrituras^ mas 'esta diligencia seria tan iaútil, como encender 
machas lámparas para añadir con ellas mas claridad al día mas tereno. 
No obstante, parece que no seiá d*l trdo inútil, ni fuera de .pro- 
posi.o representaros brevemente otra Suena consecuencia, que infa- 
liblemente se seguiría, si el fin oii A.jticrísto sucediese de otro medt 

que con la Tenida mLma de Crl.to cu ¿loria inagestad. 

> 

OTRA CONSECUENCIA. 



% 7. Si se lee con alguna mayor Atención lo que queda obser- 
vado en el párrafo 7 del primer 'ten íneno, se dtberá reparar coa 
alguna especie de terror el gran tro-aso y el terrible estrado que 
dtbe hacer en el mundo cierta piedra cuando baje del monte. Se 
dtbera reparar, que dicha ^piedra desprendida de un alto monte 
4tne manibuS) ó sin que nadie la toque, ni la tire, clia se des- 
prende por sí misma, ella se mueve, ella se encamina directamente ' 
nieta los pies de la grande Estatua: al primer golpe ios quebranta, 
y reduce á polvo; y todo el coloso terrible cae^ á tierra, y se des- 
vanece como humo . 

Ahora pregunto yo: ¿después del fin y mina del Anticristo, 
, qoedari en esta tierra existente, entero y en pie este gran coioso, 
ó flor Según los principios ordinarios, 6 según todas las ideas que 
nos dan los Doctores del Anticri^to parece claro que no. Lo pri- 
mero porque suponen como cLrto que el Anttcristo h.3 de ser un> 
monarca universal e* Modo el oVbe: y eMa monarquía Universal no 
ptx'de concebirse, n la Estatua queda en pie, ó por hablar con' 
mayor propiedad, si los pies y dedos de la Estatua quedan todavía 
divididos, 6 independientes. Para la monarquía universal es preciso, 
que todos los riynos y señoríos particulares se reduzcan á una 
mima masa, y si acaso quedan algunos, que cmos queden subditos, 
no libres, é independientes: por consiguivnte es ntcesfci-io que la 
monarquía' UnkerFal se haya tra^o é [incorporado en sí misma ' 
tedos coautos reyúos, pttoupadoa.y ¡sfñoríW paaicujares s* conocían 
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eo la tierra. Lo segando, porque no niegan los Doctores, antes 
le suponen como ona verdad f y esto coo suma razón] que jun- 
tamente con el Aoticristo han de morir del mismo accidente todos 
los Reyes de 1* tierra, todos los Príncipes, Grandes, Capitanes y 
Soldados de todo su imperio universa!: j pues todos estos son nom- 
brados expresamente en el convite general que se hace á todas las 
ares det cielo: vínite et congregamini ad ccenam magnam Det t 
ui manducetis carnes regnum et carnes trtbunorutn t et carnes for— 
tium % et carnes equarum, et sedentium in ipsis % Lo tercero, porque 
tu ponen que el imperio romano j_no obstante que debe durar hasta 
el fía del muado como nos aseguran tantas veces con gran forma- 
lidad; mas aqui no guardan consecuencia.] Suponen, digo, y nos 
aseguran que este imperio romano bajado en aquellos tiempos de 
los espacios imaginarios y vuelto á so antigua grandeza y explendor, 
deberá también ceder al Aoucri<to, y agregarse al imperio de oriente, 
ú de Jerusalen, que debe ser el único. Lo cual sucederá, dicen, 
cuando Roma idolatra y sanguinaria sea destruida por diez Reyes 
enemigos del Anticristo, y estos sean vencidos poco después por 
el mismo Anticristo. 

Según esto, parece que deben confesar aquí de buena fe, 
que muerto el Anticristo, y destruido enteramente su imperio 
universal, y con el todos los reyes y principes, con todos sus 
ejércitos congregados ad futiendu m prajlium cum eo, qui sede- 
b*t tu equo, no puede quedar en el mundo reliquia alguna del 
gran coloso: pues estando todo imcorporado en el imperio uni- 
versal del Anticri<to, destruido este imperio uiversal, es consi- 
guiente que quede destruido y aniquilado el coloso mjsmo- 

Ved ahora la consecuencia y juzgad rectum j/tdicium* Lue- 
go la piedra que ha de bajar del monte sobre el coloso, y 
reducirlo todo in favillam <tstiv¿ arae, quep rapta sunt ven- 
to, no puede ser Cristo mismo, sino S. Miguel: por consiguien- 
te S. Miguel crecerá entonces, y se rurÁ un monte tan gran- 
de, que cubrirá toda la tierra: ¡apis autem qui jtercuserat sta- 
tujnt fattus fst mons mdgnus, et shtplevit univ¿rsam terram. 
Si ia pbdra debe ser Cristo mismo, como no se puede dudar 
luego cuando esta piedra baje del monte, cuando Cristo mis* 
mo baje del Cielo, que será según < dicen, poco después de S» 
Miguel, ya no haliará tal coloso donde dar el golpe* y á Dios 
prof.-cia. Si halla todabia el coloso, y en efecto lo destruye 
oyendo sobre é!; lue^o no lo destruye S. Miguel; luego fue 
i.íUtil la venida de este príncipe con todos los ejército* qui 
sunt in ccel-j\ luego todo el capítulo 19 del Apocalipsis no tie- 
nesi^ Ú!i-id i alguno: mejor diréüMw; luegp la venida de San Miguel 
%% uua pura imaginación, y uo puro efugio de |a dificultad* , 
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De otro modo; si la piedra de qoe hab'a la profecía es 
<Jrisio nú mo indubitablemente; luego Cristo mismo si bajar del 
Cielo á la tierra, hallará toda la estatua en pie, dará centra 
ella, y la convertirá co polvo, luego no puede beber espacio 
alguno de tiempo entre la ruina de la E^taiLa y la vcm<.¿ ae 
Cristo* Y como toda la Estatua, ó todos, los rey nos, princi-» 
£ados y señoríos, según nos dicen, deberán estar enronces ro 
«píamente incluidos, sino identificados con el imperio universal del 
Ánticristo, que debe componerse de todos jumos; quien des- 
truye la Estatua, destruye forzosamente este imperio universa!; 
y quien destruye este império universal, destruye forzosamente 
tpda la Estatua. Quien destruye todo esto, debe ser Crhto 
mismo cuando baje del monte: luego no puede haber un ins- 
tante de tiempo, entre la destrucción de todo esto y ia veri- 
da de Cristo: quem Dominus Jesús interjicut spiritu cris ¿jus 9 
ef destruet sllustratione adventus sui. 

El argumento, aunque me parece bueno, no por eso pienso, 
que no puede tener alguna solución. Se puede responder lo pri- 
mero: que la piedra, que ha de bajar sobre la Estatua, strá 
Crito mismo; mas no en su propia persona, sino en virtud Se 
puede responder lo segundo [ volviendo á las antiguas j : que la 
piedra de que se habla es Cristo mismo; mas no en ia segun- 
da venida» *ino en la primera: por consiguiente esta pudra ya 
bajcS del monte siglos ha, y destruyó entonces ta grande Esta- 
tua, esto es, el. império de Satanás &c. Será preciso tenerse en 
esto cueste lo que costare, .sin ceder un pnnto; ni yo piemo ha- 
bjar sobre esto una palabra mas. Me remito enteramente á vues- 
tras serias reflexiones. 

» . ' t\Á '*. : \'-¡ í .^1 : - . - »« tu / -'-^Li 
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RESUMEN Y CONCLUSION. 
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Deseara, Señor, si esto fuese po«ibIe. que cned. «crr.rs de 
acuerdo, o que á lo ráenos nos formásemos ura ioea ctr.ra y 
precisa de todas las cosas que acabamos de obwrvar e n cite tlr< ivui.o. 
Nuestra disputa, según parece, no corriste tn la ? u! s s:;¡; c u de 
la co a mi nía, i¡uo solamente en una circunstancia, r.ue se erre 
gilvísima por una y orra parte; y en tf«<.:o lo utauo, que 
elia so:a basta para decidir y terminar el pU)io. I-mií- per- 
fectamente de a.u¿rdo ta la substancio: oto e>, en ei e^a- 
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ció de tiempo, qqe. según la§ Escritoras, lia de haber d-spn.es 
del AntLii'to; [ *ea este Anticristo lo que quisiereis que sea \ 
' este espacio de ti m^o os lo he concedido, y os lo concedo > 
de nuevo mh limite alguno, Confieso que tencis gran razón en 
pedirle, porque ts innegable. Con que la discordia está solamen- 
te cu una circunstancia: es á saber, *i ei topacio de tiemro de- 
bí* ser de<pues del Anticristo, ir.nerto y destruido por el prín- 
cijv S. Miguel, antes de la venida de Cristo; ó muerto y des-, 
fruido por Criio mismo, en el dia grande de so venida en 
'gloria y roage*tnd. Vos deci> lo primero, yo digo lo segundo. 
Con esta soja dir.-rencia, que vos decis lo primero libremente 
sin fundamento alguno; pues no alvgañ, ni es posible alegar la 
autoridad divina, que es la que únicamente nos puede valer ' en 
esunto de futuro Ai contrario, yo digo !o segundo, fundado en 
e^a autoridad divina de que m¿ dan testimonio claro é indu- 
bitable las santas Escritora*:, de quienes yo creo firmemente, que 
Spiritu Sancta inspirati loen (i sttni Santti Dci homines. Según 
«.«.tas «.antas Escrituras, me parece imposible separar ti fin del 
Anticristo, de la venida del Señor que estamos esperando. 

Lo habéis visto claro, con circunstancias las mas individua- 
les, en el capítulo 19 del Apocalipsis. Lo habéis visto claramen- 
te confírmalo por el Apóstol de las gentes, el cual dice expre- 
samente, que el mi^mo Señor Je*os destruirá al Antivristo con 
la ilustración de su venida; et dettmft illustratione advenius 
•fu?. Lo habéis visto claramente eq el .Evangelio, en que declara 
el mismo Señor que su venida del cielo a la tierra: in virtute 
inulta tt 9 m¿jest*te % «urederá statim fost tribulationem dierum 
Hlorum la cual palabra us.rim> se halla en las cuatro versiones 
«¡o alteración alguna: esto es, en la Siriaca, en la de Ar»> Mon- 
tano, y en la de Eramo. Despees de todo esto, lo habéis visto 
todavía mas cl.ro, por las consecuencias intolerables que se 
seguirían legitimante nte, si se separase el fin del Anticristo de la 
venida de Cristo, como queda observado en el párrafo 5 y 6* 
Por otra parte, los sucesos que habéis imaginado, con los cuales 
queréis llenar este espacio de tiempo, son evidentemente incom- 
patibles, coa los que dos anuncia con tanta claridad el mismo 
Señor. 

Después del Anticristo, y antes de la venida de Cristo, su- 
ponéis á todos los hombres [ y esto sin prueba alguna ) no se- 
Jámente atónitos y espantados, de lo que acaba de suceder en • 
el mundo con ia venida de S. Miguel, y del castigo del Ao- 
ticristo con iodos los Reyes, Principes y Grandes de su cor- 
te, y de todo *u imperio universal; fino también compungidos 
y lloro&Qs, finuticntcs fectora ¿ua, hocicado penitencia, y pz~ 
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oic«Jo misericordia: pnes para esto en primer lugar, según vos 
mismo, se concederá esle espacio ¿3 tiempo, bupontis del 
mUmo modo, sin prueba algaaa, á rodos lo» Obispos que se 
habían escondido en los montes y cuevas, restituidos á <us Igle- 
sias, y recibidos de sus antiguas ovejas con lagrimas de de- 
voción y de ternura. Suponéis todo el mundo desengañado, 
iluminado, y ' arrepentido; sin excluir de este gran bien á los 
duros y obstinados judíos. Suponéis en 'fin, asi á estos, como 
á todo el residuo de los hombres, esperando por momentos 
la venida del Señor, en so, propia persona y magestad; la cual 
debe ser presto, en bieve. no mucho después, según vos mis- 
«no» y según el Evangelio, statim. Ahora, si una vez admi- 
timos estas ideas ¿corno podrémos componerlas con las que ha- 
llamos en los Evangelios? ¿Como será posible en estas supo- 
siciones, que el día grande de la venida del Señcr, que ya' 
insta, halle á todo el mundo tan descuidado y tan inicuo, 
sicut in diebus Noé'} ¿Cómo será posible que lo halle ente- 
ramente sin fe? ¿Cómo será posible que aquel día fea para 
todos los habitadores de la tierra, repentina dies, y como un lazo 
imprevisto, en que queden prendidos, tamquam laqueut enim 
superveniet in omncs t qui sedent sttper facietn terrat Amigo, mío, 
consideradlo bien, poniendo á parte por un monento toda precen- 
pacion. Entre tanto, la conclusión sea, que según todas las Escrituras, 
parece todavía mucho mas difícil, que separar el rln de la nothe 
del principio del dia. 

No pudiendo, pues, de modo alguno hacerse esta separación, 
<qné se sigue? Me parece que se sigue? al punto inevitable- 
mente la dura y terrible consecuencia luego si se concede y 
aun se pide un espacio de tiempo después del fin del Anticristo, 
se debe forzosamente conceder, y pedir después de la venida de 
Cristo. Luego si después del fin del Anticristo hadé haber tiem- 
po . suficiente para que puedan verificarse cómodamente los muchos 
y grades sucesos que pretenden los Doctores, lo deberá haber ne- 
cesariamente después de la venida de Cristo. 

Y veis aqui con esto solo arruinado a fundamentis todo el 
sistema Veis aqui con esto solo solo soío , claro manifiesto y 
concedido por los mismos Doctore*, aunque contra su vo. untad, 
a juel espacio de tiempo, que <ton tantos temores, temblores y re- 
celos propusimos al principio |_ 1 ] solo como una mera hij-Jttsi 6 

- . ■ * ■ 1 1 — 

[ 1 j Parí. 1 cap, 4 % 
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suposición. Veis a.qni ya ma< de cerca los mil años de San 
Juan, y loóos los misterios nuevos y admirables del cap 20 dei 
Apocalipsis. Veis aquí el jaicio de los vivos separado enteramente 
del de los muertos. En suma, \eis aqui con esto solo abiertas 
tojas las puertas, y también todas las »t manas, corridas las cor- 
tinas, y alzados todos los vdos, para ver y entender innumera- 
bles p ok eia , que sin esto nos parecen no sola mente obscura* 
siuo la mbma obscuridad. 



APENDICE. 

1 

1 

• • f 

Cualquiera que lea las obserbaciones que acabamos de nacer 
íobre este fenómeno, y no tenga por otra parte suficiente conoci- 
miento de esta causa, es fácil y muy natural que piense dentro de 
si una de dos cosas: ó que es falso que los Doctores separen al fin 
de! Anticristo de la venida de Cristo, haciendo venir en sn lugar 
al Arcángel San Miguel: ó que si realmente han tomado este par- 
tido, f que según parece no es muy antiguo J habnn hallado en 
la Escritura divina qlgunfunJamento sólido é incontrastab'e; pues 
00 es creíble que hombres tan sensatos y tan eruditos abrazasen 
una especie como esta, sin estar primero perfectamente asegurados» 
Esta' reflexión á lo menos cuanto á la segunda parte de la dis- 
yuntiva, me parece óptima; y yo confieso que esta misma es la 
que me ha hecho buscar con toda diligencia este fundamento 
Vamos por partes. 

Primeramente es innegable que los intérpretes de la Escritura 
sepun su sistema procuran del modo posible separar el fin del 
Anttcrisro de ta venida de Cristo, que esperarnos en gloria y mages- 
tad haciendo venir en lugar de Cristo al Arcángel Sao Miguel á 
Ja frente de todas las legiones celestiales. Esta proposiciou se pue- 
de probar de dos maneras, ambas claras» fáciles y perceptibles á 
todos por su simplicidad. L3 primera es, remitir á los que duda- 
ren á que lo vean por sus ojos en la mayor y mas noble parte 
de les mismos intérpretes; y para minorarles el trabajo, y suabi- 
zarles la tjran molestia, pedirles solamente que vean por sus ojos 
lo que dicen sobre el cap. 19 del Apocalipsis, sobre el 38 y j.p 
de Eztquiel, sobre el cap. 12 de Daniel, sobre el cap. 24 de San 
Mateo y jobre el cap 2 de ia Epatóla íegunda á los Tésalo- 
nicenses. = Dije en la mayor y mas noble parte de los intérpretes,, 
porque a'gunos otros gravísimos aliitnde penetrando bkn la gran 
dificultad, procuran prescindir de ella, y al* jarse todo lo posible; 
como que do consideran toda la Escritura, siuo solamente una parte 
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Véase lo que, queda .dicho en el fenómeno tercero pírrafo 13. 

El segundo modo de piohar aquella proposición paia los 
que no pueden 6 no quieren registrar autores, puede ser este 
llano y simple discurso. O conceden los Doctores que Cristo 
mismo en su propia persona ha de venir á destruir al Anticristo, 
o no. Si lo conceden, luego aquel espacio de tiempo que tsm- 
t>ien conceden, inebitáblemente después de destruido el Anticristo 
•lo deberán conceder después de la venida de Cristo en su propia 

Í>ersona: por consiguiente deberán renunciar á su si* tama. Sino 
o conceden, luego en lugar de la ptrona de Cristo tu her í ve- 
nir alguna otra persona a la frerte de todos los ejércitos del 
cielo 2 destruir al Antkristoí pues sin esto todo el cap. 19 
úd Apocalipcis será una visión sin signigeado, ó será por decirlo 
mejor una pura tlu ion Si en lugar de Cristo viene orra per- 
sona con todos ios ejércitos del ciclo ¿ quien putde ser sino 
el Príncipe grande S Miguel ? Cor que aun sin el trahsjo de 
registrar muchos libros, la verdad de aquella proposición queda 
indubitable. 

Satisfecha la primera parte de la disyuntiva, nos queda que 
satisfacer á la segunda que es la principal, en la cual se rueden 
hacer estas dos preguntas. Primera: ¿ con qué fundamento se nie- 
ga que Jesucristo en su propia persona, y en el dia grarde de 
su venida que esperamos he de desuuir al Anticristo estando e«to 
tan claro y expreso en las Eectituras Secundo: ¿ con qué fun- 
damento se le dá este honor al Principe grai.de S. Miguel r El 
•fundamento para lo primeio lo hunos ya viito per iucsuos cm>s, 
ni concibo como pueda quedamos sobre esio alguna dudt. Ha- 
blando francamente no hay otro fundamento real que el n hdo 
y pavor del cap. segundo del Apocalipsis, o del espacio ce ikm- 
po que es necesario conceder, aunque á mas r.o peder, desruts 
del fin del Anticristo, Si fuera de esté fundamento hubiere otro 
siquiera pasable, es claro que se debia producir, y mucho mas 
claro que no se dejara de hacer. 

El fundamento para lo segundo, es el que ahora voy á ex- 
poner, que al fin lo hallé después de alguna diligencia No digo 
que lo hallé en la Escritura misma, sino en la Escritura expli- 
cada del modo que se exp idan los tres lugares.de quebtmos habla- 
do principalmente en este fenómeno. Es, pues, todo el funda- 
mento para hacer venir á San Miguel, para cesnuir t\ ;\ni- 
cristo del cap 12 de Daniel, que empieza ^'winiemporr autem 
itio eonsurget MUhael Princeps m.ignas, qm siat prvfi'iis } o - 
fu/t tuiy es vrniet tempu's quals non fuit ¿ib <.r c¡uo gcuus 
esse cceperunt usatie ad tempus illud % et tn tempore ¡¡lo Siilv^bitur 
fofulus tus omnis, qut inventus Juerit ser /¿tus in ¡Uro, r>r. 
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Consideremos este texto con particular atención, porqne no 

hay duda que mirándolo solo á bulto, superficialmente, y de pri- 
sa, no deja de mostrar alguna apariencia. Para que este texto 
favorezca de algún modo la expedición de San Miguel que se pre- 
tende contra el Anticristo, es necesario que aquellas primeras pa-? 
labras in tempore autem tilo consurget Michael, aludan al tiempo 
mi^mo del anticristo, porque si realmente aluden á otro tiempo 
anterior, de nada pueden servir para el intento. Mas claro. Si la 
expedición de San Miguel de que se habla en este lugar, debe 
suceder antes del Anticristo, antes de los tiempos borrascosos y 
terribles de la grande tribulación, con esto solo estará concluida 
la disputa, pues esta se prueba fácilmente con el mismo texto sin 
salir de él. Es claro que aquí se habla de dos tiempos diver- 
sos In tempore tilo consttrget Michael; este es el primero. El 
segundo tiem,»o es posterior, y como una consecuencia del con— 
surgtt Miih.tdl, y de este tirmpo que se ha de seguir después 
de ia expedición de San Miguel, se dice que será tan terrible 
cual nunca se habrá vmo hasta enioces; et veniet tempus quale 
wm tute ab eo % ex quo gmtes es se cceperuM usque ad tcm~ 
pus illud. 

Ahora se pregunta: ¿ éste tiempo tan terrible, posterior, y 'con- 
siguiente á la expedición de San Miguel cual será ? ¿ Será acaso 
el tiempo que debe seguirse por confesión de los Doctores después 
déla muerte del Anticristo.' Cierto que no: porque este espacio de tiem- 
po lo suponen como el mas quieto y pacífico de todos los tiempos* 
¿Será el tiempo que pu<de emplear San Miguel co»i todos los ejér- 
citos del cLlo en matar al Anticristo, y destruir su imperio univer- 
sal : Tampoco: ya porque para esto sobra un minuto, pues sabemos 
que un Angel solo destruyó todo el ejército de Senaquerib, matando 
en una noche, c> en un momento de esta noche t8© soldados: ya 
porque no es creible que la terribilidad tan ponderada de aquel 
tiempo, hable solamente con el Anticristo, y con jus secuases* £a 
este ca -o no dijera el Señor, erit tinte tribulatio magna, qualis non 
fitit ab inicio mundi ñeque fiel, et ntsi brebiati fuissent dies Mi 
non ficret -salva omnis caro, sed propter electos brebiabuntur dus 
itli ;Qué daño puede hacer San Miguel á los escogidos? ¿ Es creible 
que D"os abrebi > aquellos días, ó aquel tiempo de tribulación que 
causa San Miguel en el Anticristo, y en sus amigos para que no 
se pervLrtan, ni se pierdan aun los mismos escogidos? ¿ Es creí- 
ble qje esta tribulación causada por San Miguel sea tan peligrosa. 
iia ut in error c m in üü antur si fierit potest eiiam elecü ? Luego 
no es este ti tiempo de que había Daniel, cuando dice consurget 
Michael, et veniet: tempus qttales nonfuit&c. Luego este, veniet 
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tempus, alude á otro tiempo posterior á la expedición de í>.m 
Jtóiguel Luego es el tiempo mintió de la tribulación que causará 
en el mundo el Anticristo el cual será necesario abreviar para 
que no se pierdaa aun los escogidos. Luego la expedición de Sun 
Mi¿ucl no puede ser contra el Anticrito, pues este no ha venido. 

¿Pues á que viene San Miguel, y contra quien viene.' Etta pre- 
gunta procede sobre una faha suposición. Aqui je supone que San 
Migu-1, ha de venir con sus Angeles á esta nuestra tierra corma 
alguno: ma<esto ¿de donde se prueba? El texto no lo oice, ni io insí- 
cua, ni da sañal por dortíe ^spuharlo. Solo dice % in temyore 
tilo consurget MichaéL Kn^aquel tiempo de que acaba de hablar el 
capitulo antecedente se levantará San Miguel, no solo, sino con otros 
sus Angeles, pues el verbo tonsxrgo esto significa; mas no dice á 
que se levantará ni contra quien, ni á donde in, ni que cosas 
hará &c Todo esto lo déja en un profundo silencio. 

Mas lo que nos dice este antiquísimo profeta, lo dice cla- 
ramente circunstanciado el óltimo de los profetas que es San Juan. 
Leed el capitulo 12 del Apocalipsis y allí hallareis este n¡i mo 
misterio con todas las noticias que podéis desear. Atli haüartis esta 
inivma expedición de San Miguel explicada y aclaiada. Alii hallareis 
contra quien es, adonde es, y para que fin AUi veréis que no e*s 
contra el Anticristo, sino contra el dragón, ó contra el diablo : 
que no es en la tierra, sino en el cielo: que no es en los tiempos 
del Anticristo, sino antes que é<te aparezca eo el mundo. AUi 
hallareis, que el Anticfisto con todo su miste-río de iniquidad, y 
toda la gran tribulación de aquellos dias, sen solo una re«ulta y 
cómo consecuencia de la expedición de San Miguel: pues arrojado 
el dragón á la tierra después de la batalla, se oyen luego en el 
cielo, unas voces de compasión y lástima que dicen. ¡ va térra tt 
tñari, quia desceniit diabolus ad vos, hibcns tram magnam stuns 
qUia. medien m tempus hab:t\ Allí hallareis en fin, que el dragen 
cencido y arrojado á !a tierra con todos sus Angeles, convitrre 
todas sus iras contra cierta muger que ha sido toda la causa de aque- 
lla gran batalla: que la muger "huye al desierto con dos alas* de 
águila grande que para esto se le dan: que el dragón la «i-ue , 
y no pudiendo alcanzarla, se vuelbe lleno de furor á hacer atierra 
ium reliquis de semine ejus^ qui eustodiunt mandria Dei , ct 
habent testimonium JesuchAstu Y para hacer esta guerra m teda 
forma, .y sobre seguro, se va á leí orillas del mar [ rocraíotiLO y 
figurado] á llamar en /su ayuda á la bestia de siete cabezas y óílz 
caernos, la cual se ve al punto ír.lir del mar, y dar principio á 
la gran tribulación' et stetit stipra . arenam m.iris , ct vilii ds 
Mari bestiam asandcMem* 

, ■ * 
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Oue ta expedición de San Miguel de que se habla en este 

capítulo Mi del Apocalipsis sea la misma que ¿la del capítulo 12 de 
Daniel, me parece que lo conceden todos los Doctores; pues á 
uno y otro lugar dan la misma explicación. No hablo aquí de aquellos 
pocos que con la mayor violencia tiran á acomodar este capítulo 
12 del Apocalipis á la persecución de Diocleciano. Ni hablo de 
aquellos no pocos que en sentido místico aplican á la Santísima 
Virgen algunas pocas co^as de toda esta gran profecía, dejando todas 
las otras como que no hacen á su propósito. Hablo solo de los in- 
terpretes literales, quienes aunque conceden que el misterio es el 
mi uio en el Apóstol, que en el profeta; mas en uno y otro se 
explican tan poco, y con tanta obscuridad, que no se puede for- 
mar idea de lo que quieren decir. Lo que únicamente se conoce 
es, que confunden demasiado al dragón con la bestia que sale del 
mar: y lo que es batalla de San Miguel con el dragón, lo hacen 
igualmente batalla con la bestia, no advirtiendo, 6 no haciéndose, 
cargo que la bestia no sale del mar, sino después que el dragos 
fia ^do vencido en la batalla: después que ha sido arrojado á la 
tierra: después que hi perseguido á la muger metafórica: después que 
esta ha olvidado el destierro: después que ha perdido la esperanza 
de alcanzarla, A lo menos es cierto que esta batalla de San Miguel 
con el dragón, la ponen y suponen en los tiempos del Anticristo; 
pues dicen que sera para defender á la Iglesia de la persecución 
del Anticristo. 

No oblante esta certeza y seguridad tan poco fundada, tan 
agena, tan diñante, tan opuesta al texto sagrado; ninguno nos dice 
Una palabra sobre algunas otras co:>as que quisiéramos saber, v. g. 
si en esta batalla quedará también vencido el Anticristo, ó sola- 
mente el dragón: si en esta batalla morirá el Anticristo, y todo 
su i nper io universal, ó si será necesaria otra venida del mismo 
San Miguel para matar á este monarca. No hay que esperar sobre 
esto alguna idea precisa, y clara. Todo se halla confuso é inin- 
teligible Que en esta batalla de que hablamos, muera también el 
AnticrÍNto, ó quede vencido, ó destruido por San Miguel, parece 
imposible que se atrevan á decirlo: á lo menos de modo que se 
entienda claramente que asi lo dicen. ¿Porqué? Porque después de 
esta batalla: después de vencido el dragón con todos sus Angeles, 
arrojados a la tierfa, se ve claramente en el texto sagrado que 
el dragón mis-no convierte toda su indignación contra la muger 
vestida del Sol: la cual quieren, © suponen, es la Iglesia : se ve 
qu; esta ni^er | vei l> que quisiere por ahora] se libra del dra- 
gón h -i yendo al desierto: se ve que en el desierto se está escondida» 
a f.¡.ie tervtntiu todo el tiempo que dura la persecución del 
Aaucftsio: esto es, di¿bus m¡l\e t tt ducemU stxa¿inta t que son 

_ » 
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los días que debe dorar la gran tribulación como se dk: en el 
capítulo siguiente, et data est ei potestas faceré mentes quadra- 
ginta dúos [42 meses, y 1260 dÍ3s es lo mismo]. De todo lo 
cual se concluye evidentemente, que la batalla áz S. Miguel con 
el dragón debe suceder antes de los 42 meses de tribulación: por 
consiguiente, antes de la revelación del Anticristo. Luego no puede 
ser contra el Anticristo: luego la venida de San Miguel á destruir 
al Anticristo es puramente inaginaria: luego el personage admirable 
que se describe en el capítulo 19 del Apocalipsis con todas las 
señales y circunstancias de que tanto hemos hablado, no puede ser 
el príncipe San Miguel, sino el mismo Jesucristo, hijo de Dios, 
é hijo de la Virgeo, en su propia persona: luego &c 

Esta expedición del príncipe grande Sao Miguel, de que se 
habla eo Daniel, y en el Apocalipsis, coa todos los misterios nuevos 
y admirables de la muger vestida del Sol &c. , pide una obser- 
vación muy particular y muy prolija: la cual deberemos hacer cuando 
sea so tiempo. Os la prometo, queriendo Dios, para el fenómeno 
8, después que hayamos observado los tres siguientes 1 , no solo 
interesantes ea sí, sino necesarios para que este pueda entenderse c 



* 



FIN DEL TOMO PRIMERO . 
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